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DESENGAÑO  Y  REPARO  • 


DE  LA  GUEBRA 

DEL  REINO  DE  CHILE, 

DONDE  SE  MiNIFIKSTAN 

LAS  PRINCIPALES  VENTAJAS  QUE  EN  ELLA  TIENEN  LOS  INDIOS  Á  NUESTROS 
ESPAÑOLES ,  Y  LOS  ENGAÑOS  QUE  DE  NUESTRA  PARTE  HAN  SIDO  CAUSA  DE 
LA  DILACIÓN  DE  SU  CONQUISTA ,  CON  UN  MEDIO  QUE  PROMETE  BREVEDAD 

PARA  ACABARLA. 

.  DIVIDIDO  EN  GWGO  PARTES, 

en  que  se  muestran  bárbaros  dicbos^  hccbos^  casos  j  usaom  Dotabies^ 
eo  las  materias  de  los  recopilados  títulos  que  se  veráo  á  la  vuelta 

desta  hoja. 

CON  DOS  TABLAS, 

UNA  DB  LAS  COSAS  MAS  SEÑALADAS  Y  OTRA  DE  LOS  CAPÍTULOS.' 

DIBIGIDO 

A  DON  PEDRO  f  ERNANDEZ  DE  CASTRO, 

CONDE  DE  LEMOS,  ETC., 


POR 

EL  MAESTRE  DE  CAIHPO  ALONSO  GONZÁLEZ  DE  NAJERA 

GOBERNADOR  DE  PUERTO-HÉRCULES, 

V  alcaide  de  sus  dos  caslillos  por  el  rey  nuestro  señor. 


ADVERTBIÜCIA. 


Bico  escasas  y  poco  notables  son  las  noticias  que  tene- 
mos de  la  vida  de  Alonso  González  de  Nájera ,  y  aun  esas 
pocas  nos  las  ha  suministrado  el  autor ,  esparcidas  en  las 
diferentes  partes  de  su  obra.  El  silencio  que  de  él  guardan 
sus  contemporáneos  y  los  escritores  de  época  posterior,  es 
tanto  mas  de  extrañar,  cuanto  no  fué  un  militar  oscura, 
sino  que  llegó  á  ocupar  muy  honrosos  puestos  en  la  mili* 
cta ,  merced  á  sus  largos  servicios ,  pues  consta  de  su  tes-» 
timonio  propio  que  se  halló  durante  37  aOos  en  las  guerras: 
de  Italia,  Francia,  los  Países  Bajos  y  el  reino  de  Chile, 
habiendo  pasado  á  este  último  punto  con  e)  empleo  de  sar- 
gento maj^or,  y  permanecido  ^  él  por  espacio  de  ocho  años, 
ya  peleando  eon  los  indómitos  chilenos  á  la  cabeza  de  su 
compañía ,  ya  teniendo  á  su  cargo  la  defensa  y  gobierno  de 
varios  fuertes  situados  en  el  territorio  sujeto  á  la  domina- 
ción española. 

El  periodo  de  la  guerra ,  de  que  nos  habla  en  su  libro, 
comenzó  en  1598,  habiendo  observado  por  sus  propios  ojos 
cuantos  hechos  nos  refiere ,  ó  aprendidolos  de  las  mismas 
personas  que  los  presenciaron. 

Ocasión  oportuna  se  ofrecía  á  un  hombre  de  espíritu  in- 
vestigador como  lo  era  González  de  Nájera ,  para  compren- 
der el  desacertado  plan  que  se  seguia  en  aquella  guerra, 
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tan  errado  á  la  verdad ,  que  lejos  de  adelantarse  un  palmo 
en  la  conquista,  facilitaba  á  los  chilenos  el  recobro  del  ter- 
ritorio perdido,  y  loque  era  naas  doloroso*  hablan  ya  caldo 
en  sus  manos  las  mas  populosas  y  ricas  ciudades  que  du- 
rante un  siglo  babian  fundado  los  españoles. 

Adornado  una  vez  de  la  instrucción  conveniente»  y  co- 
nocidos por  su  buen  juicio  y  sus  propias  observaciones  los 
reparos  que  aquel  mal  pedia»  esta  circunstancia  y  la  de 
hallarse  imposibilitado  para  continuar  en  su  cargo»  á  cau- 
sa de  sus  heridas,  debieron  mover  sin  duda  al  gobernador 
don  Alonso  García  Ramón  á  enviarle  á  la  metrópoli,  con  la 
delicada  comisión  de  dar  cuenta  del  estado  de  la  guerra »  y 
de  exponer  la  necesidad  que  tenia  Chile  de  pronto  socorro. 

Al  efecto  abandonó  aquel  pais  eH4  de  marzo  de  i607^ 
siendo  ¿  la  sazón  maestre  de  campo;  y  llegado  á  la  corte» 
no  solo  cumplió  satisfactoriamente  su  encargo»  sino  que» 
considerando  de  poca  fuei*za  una  sumaria  relación  del  esta- 
do de  las  cosas »  presentada  al  rey  y  al  Consejo  de  Indias, 
cuyo  presidente  era  entonces  el  conde  de  Lémus»  tomó  so- 
bre sí  el  empeño  de  escribir  una  obra,  donde  con  mas  re* 
poso  y  latitud  pudiese  representar  lo  que  convenia  al  buen 
éxito  de  su  embajada »  y  dar  al  mismo  tiempo  al  público 
noticias  curiosas  de  aquel  reino. 

Fruto  de  sus  tareas  fué  el  presente  libro»  donde  se  eclia 
de  ver  á  cada  paso  como  el  autor»  al  hacer  una  amplia  y 
circunstanciada  narración  de  las  cosas  de  la  guerra »  sabe 
descubrir  con  ojo  perspicaz  los  desaciertos  de  sus  compa- 
triotas» y  señalar  con  feliz  discernimiento  los  precisos  re- 
medios, para  realizar  rápida  y  seguramente  la  conquista  de 
unos  lugares  que  con  incansable  y  valeroso  tesón  defendie- 
ron siempre  sus  hijos.  Y  con  ánimo  de  recrear  é  instruirá 
la  generalidad»  aunque  sin  intento  de  entrar  en  un  pro- 


fuodo  estudio  de  historio  natural ,  llena  una  buena  parle  de 
su  obra,  tratando  con  individualidad  y  ameno  estilo  de  las 
más  notables  producciones  de  aquel  suelo,  de  la  índole^ y 
costumbres  de  sus  habitantes,  y  de  otras  cosas  no  menos 
dignas  de  ser  sabidas:  trabajo  en  verdad  útilísimo,  singu- 
larmente ^n  un  tiempo  en  que  oorrian  apenas  algunas  bre- 
ves memorias  y  concisas  é  imperfectas  relaciones  sobre  un 
país  tan  espléndidamente  favorecido  por  la  naturaleza,  y  de 
que  se  han  ocupado  en  época  mas  reciente  muchos  y  muy 
aventajados  escritores. 

Que  este  libro,  comenzado  por  Nájera  en  España,  y  se- 
guido y  acabado  en  Italia  en  4614,  siendo  gobernador  de 
Puerto-Hércules,  se  destinaba  á  la  prensa,  lo  indicg  su  mis- 
ma lectura;  pero  tenemos  una  prueba  mas  concluyente  de 
ello  en  una  nota  escrita  al  Gn  de  la  labia  de  los  capítulos, 
que  dice  asi:  No  se  pone  aquí  ¡a  tabla  de  las  cosas  seña- 
lados f  prometida  en  el  titulo  de  este  libro  ^  por  cierto  in« 
conveniente.  Pondráse  cuando  se  estampe  (i). 

Dincil  seria,  si  no  imposible,  adivinar  Ins  causas  que 
pudieron  impedir  su  impresión;  pero  es  lo  cierto  que  no  solo 
quedó  ignorado  del  público  durante  la  vida  del  autor,  sino 
que  tampoco  se  hace  mención  de  él  en  las  colecciones  bi- 
bliográficas que  se  han  dado  á  la  estampa  posteriormente, 
echándose  asimismo-  de  menos  el  nombre  de  González  de 
Nájera  en  el  catálogo  especial  de  los  escritores  de  las  cosas 
de  Chile,  que  trae  el  abate  Juan  Ignacio  de  Molina  en  la 
historia  que  compuso  de  aquel  reino  (2). 

■ 

(1)  La  tabla  de  los  capítulos  ¿  cu  jo  pie  se  lee  esta  nota,  se  ha- 
lla colocada  al  principio  de  la  obra;  pero  nosotros  la  reservamos  para 
el  fin  y  sin  lo  cual  seria  imposible  la  indicación  de  las  páginas. 

(2)  La  historia  geográfica ,  natural  j  civil  del  reino  de  Chile, 
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EslOi  fuera  de  otras  recomendables  circunstancias,  y  la 
de  haber  precedido ,  puede  decirse,  ¿  todas  las  obras  for-* 
niales  de  su  género ,  nos  ha  movido  á  publicarle ,  para  lo 
cual  nos  hemos  valido  de  un  códice  en  folio ,  escrito  en  her« 
moso  papel  y  letra »  con  buenas  márgenes ,  encuadernacioo 
italiana  en  vitela ,  con  adornos  y  cantos  dorados  y  florea^ 
dos,  que  sin  duda  seria  el  mismo  ejemplar  que  el  autor  pu« 
so  en  manos  del  conde  de  Lémus  (1),  pues  lleva  en  ambas 
cubiertas  el  escudo  de  sus  armas,  existente  en  la  selecta 
Biblioteca  del  Excmo.  señor  duque  de  Osuna,  á  quien  tri-^ 
butamos  el  testimonio  de  nuestra  profunda  gratitud  por  ha- 
bernos permitido  su  impresión. 

« 

de  Molina,  fué  traducida  por  don  Domiugo  José  de  Arguellaba  Meiw 
doza  y  don  Nicolás  de  la  Cruz  y  Bahomonde,  é  impresa  en  Madrid 
por  don  Antonio  de  Sancha  en  1788  y  1795,  en  dos  tomos  en  4.* 

{i)  De  don  Pedro  Fernandez  de  Gistro,  7.^  conde  de  Lémus,  se 
baila  larga  noticia  eo  el  tomo  XXIll  de  esta  Colección,  dc^de  la  pU 
gina  300  en  adelante. 


A  DON  PEDRO  FERNANDEZ  DE  CASTRO. 

CONDE  DE  IBUOS ,  DE  ANDKADE  Y  DE  VILLALVA ,  HARQUÉS 
DE  SARRIA  9  GENTIL-'HOIIBRE  DE  LA  CÁMARA  DE  S.  M. , 
T  COMENDADOR  DE  LA  ZARZA,  V130REY,  LUGARTENIEN^ 
TE  Y  CAPITÁN  GENERAL  EN  EL  REINO  DE  ÑAPÓLES. 


Considerada  (Excelentmtno  sefíar)  la  sospech  a  de  poco 
€rédi0,  que  consigo  traen  las  relaciones  gu^  se  ¡lacen  de 
tierras  remotas ,  no  dejará  de  ser  seguro  argumento  de  la 
verdad  cón  que  he  escrito  las  deste  desengaño ,  á  los  que  en 

m 

SU  lección  estrafíaren  aquellas  cosas  que  excedieren  á  las 
comunes  de  su  noticia ,  el  conjeturar  que  no  sin  mucha  con- 
fianza me  deU  atrever  á  dedicar  á  V.  E*  materias  que  tra* 
tan  hechos »  casos  y  usanzas  tan  peregrinas ,  cuanto  lo 
son  las  que  muestro  en  este  tratado ,  puesto  que^  si  bien 
son  exquisitas  y  de  provincias  apartadas,  se  puede  tener 
por  cierto  f  que  las  hade  haber  hecho  á  V.  E.  como  pre- 
sentes ti  continuo  estudio^  hasta  de  las  mas  notables  de 
aquilas  partes  que  menos  comunican  los  de  las  nuestras, 
y  el  ser  tan  notorio,  que  con  extraordinaria  curiosidad  ha 
solicitado  siempre  el  inquirir  de  particulares  testigos  de  su 
vista  aquellas  cosaSy  cuya  novedad  no  ha  dado  materia  [á 
que  la  luz  de  la  estampa  haya  hecho  participes  dellas  á  los 
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que  las  ignoran:  causas  que  no  poco  ayudan  á  lo  que  /ia- 
cen  á  V.  E.  admirable  sus  pláticas  y  conversaciones. 

Pues  si  se  mira  á  lo  que  dispongo  en  materia  de  guer- 
ra y  también  se  debe  presumir  habré  bien  examinado,  que  se- 
rá  elegible  el  camino  que  muestro,  para  la  que  se  debe  hacer 
en  el  reino  de  Chile,  á  diferencia  déla  que  en  él  se  continúa 
desde  el  año  ¿fe  1551  hasta  el  presenté;  considerado  cuan  tn- 
teriormente  tiene  V.  E.  penetradas  y  sabidas  las  dificulta^ 
des  y  estado  de  aquella  conquista,  á  cuyo  deseado  fin  ayudó 
siempre  V.  E.  con  prudentes  y  sabios  pareceres ,  el  felice 
tiempo  que  fué  V.  E.  digno  presidente  del  Consejo  de  Indias, 
cumpliendo  con  maravillosa  satisfacción  con  la  autoridad 
real.  Por  lo  cual  será  bien  manifieste  á  V.  E.,  cuanto  de^ 
claro  en  estas  relaciones ,  no  menos  que  los  defectos  de  su 
estilo,  al  cual  no  debe  desacreditar  la  falta  de  retórica  lo 
que  me  he  esforzado  á  persuadir  en  materia  de  guerra,  si  se 
mira  á  que  ha  sido  el  autor  mas  profesor  de  annas  que  de 
letras;  aunque  el  haberlo  sido  del  arte  militar  será  causa 
para  no  tener  excusa  los  yerros  que  se  notaren  haber  come^ 
tido  en  tal  sugeto,  especialmente  con  V.  E. ,  por  saber  á 
cuanto  obliga  el  haber  yo  continuado  el  servicio  de  S.  M. 
(de  la  manera  que  V.  E.  ha  sido  bien  informado)  en  Italia, 
Francia,  Flándes  y  reino  de  Chile,  espacio  de  treinta  y  sie» 
te  años,  justos  fiscales  aun  de  cualquiera  pequeño  yerro. 

Mi  celo  ha  sido  hacer  grato  servicio  áS.M.en  mi  par  ti- 
calar  fin,  que  es  en  el  parecer  que  propongo  sobre  la  mane* 
ra  como  se  ha  de  acabar  la  conquista  de  Chile,  y  para  en  él 
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espero  el  particular  favor  de  V.  E.^  si,.examinadas  las  cau- 
sas que  declaro,  se  conocieren  tan  probables  y  justificadas^ 
cuanUf  yo  me  persuado,  según  lo  que  comprendí  en  ocho 
años  del  uso  de  aquella  guerra,  para  que  en  tal  caso  V.  E. 
califique  mis  razones,  representándolas  á  S.  M.;  pues  no 
será  indigna  obra  de  la  grandeza  de  V.  E.  ni  ajena  á  su 
profesión,  el  proponer  á  su  rey  negocio  tan  grandioso  y  de 
peso,  cuanto  toserá  el  mostrarle  seguro  y  breve  camino,  para 
ver  acabado  dé  sujetar  un  reino  tal  cual  es  el  de  ChUe,  que 
tantos  años  ha  se  defiende;  pues  es  cosa  sabida  y  averiguada 
ser  el  de  mayores  calidades  y  importancia  de  cuantos  la  co* 
roña  de  España  dignamente  posee  pacíficos  en  aquel  Nuevo 
Mundo.  Cuyos  presentes  discursos,  si  V.  E.  los  hiciere  dig* 
nos  de  que  S.  M.  pase  los  ojos  por  ellos,  verá  (demás  de  lo 
dicho)  el  extremo  á  que  han  llegado  las  calamidades  de  aquel 
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miserable  reino,  para  que,  elegido  por  conveniente  el  reparo 
que  propongo  de  aquella  guerra,  pueda  darle  el  favor  y  re* 
medio  que  han  menester  los  fieles  vasallos  que  en  él  tiene, 
que  tan  sin  reposo  perseveran  en  continua  pelea,  sustentan'^ 
do  en  sus  casas  la  guerra  mas  afanosa  y  antigua  que  han  te- 
nido  subditos  de  S.  M.;  pues  ha  que  duran  en  ella  no  menos 
que  sesenta  años,  procurando  defender  y  vencer,  en  que  no 
sin  admiración  se  vé  la  mayor  constancia  en  aquella  poca  gen* 
te  española,  en  sufrimiento  de  varios  y  nuevos  trabajos,  por 
la  incomodidad,  dificultades  y  asperezas  de  aquella  tan  in-* 
culta  y  apartada  tierra ,  cuanto  entiendo  se  pueden  haber 

m 

sufrido  en  conquista  del  Nuevo  y  Viejo  Mundo,  en  cuya  sig- 
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nificacion  puedo  tener  algún  votó,  por  haber  hecho  experien-' 
cia  de  las  guerras  de  más  nombre  que  ha  habido  en  nuestros 
tiempos  en  las  partes  que  dije  atrás,  la  cual  razón  podrá 
calificar  el  referido  parecer  que  muestto  por  remaí&  de  las 
relaciones  del  estado  de  aquella  conquista,  para  que  se  pue-* 
da  ver  della  el  felice  suceeo  que  s$  desea,  el  cual  eneanrine 
Dice  como  mas  convenga  á  su  servicio,  y  conceda  á  V.  E. 
muchos  aiíoe  la  larga  vida  y  (Hchoso  fin  que  sus  ofiados  de* 
seamos.  De  Puerto* Hércule y  marzo  I.''  Í614. 


ALONSO  GONZÁLEZ  DE  NAJERA« 


AL  LECTOR. 


SI  mirares,  prudente  lector,  á  la  importancia  del  sob- 
geta  deste  tratado ,  y  á  la  variedad  de  cosas  notables  de  la 
dislríbacion  de  sos  parles ,  bien  conozco  que  cuanto  mas  le 
parecieren  úUles  y  maravillosas,  tanto  menos  me  será  acep* 
to  el  trabajo  que  jusgares  habré  puesto  en  la  composición 
de  tal  obra.  Pues  viendo  no  ser  menos  bárbaro  su  estilo  de 
lo  que  bes  su  materia ^  podrás  decir  con  razón,  que  pudiera 
habcHT  dejada  tan  desproporcionada  empresa  (respeto  mi  bu* 
mUiíe  ingenio)  á  quien  con  diestra  mano  manifestara  me- 
jor, como  de  estimada  piedra ,  las  ocultas  lumbres  de  sus 
pieoiosos  quilates.  A  lo  cual  podré  dar  por  descargo,  que 
aunque  e0tre  los  pocos  españoles  que  ñrven  i  S.  M.  en 
d  reino  de  Cbile^  no  dejarla*  de  haber  algunos  que  fuesen 
no  menos  ejercitados  (como  dicen  los  poetas)  en  fai  es- 
cu^  de  Minerva,  que  en  la  de  Marte,  como  es  él  solo 
el  que  predomina  en  guerra  tan  seguida  y  continuada , 
no  hiibÍGi*a  permitido qtie  el  sabroso  ejercicio  de  la  pluma 
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suspendiera  por  n'mgun  tiempo  el  riguroso  de  la  lanza , 
para  haberse  podido  encargar  desle  cuidado  otro  talen- 
to de  mas  satisfacion  que  el  mió.  Y  porque  se  me  podrá 
replicar,  que  pues  de  tanta  parle  de  las  cosas  que  escribo, 
confieso  que  fui  testigo,*  que  cómo  yo  solo  pude  parlicula* 
rizarme  en  escribirlas  entre  tan  usado  rumor  de  trompetas 
y  atambores,  responderé  á  ello,  que  tampoco  me  hubiera 
sido  á  mí  posible  (por  la  misma  razón)  el  poderlas  hacer  no* 
torias,  hallándome  en  los  contrastes  de  la  guerra,  si  aquel 
reino  no  me  hubiera  obligado  á  venir  á  España,  á  que,  co- 
mo soldado,  informara  á  S.  M.  del  peligroso  estado  de  aque* 
Ha  conquista,  cansado  de  haber  enviado  religiosos  y  per- 
sonas de  papeles.  Donde  llegado  por  tal  .ocasión  á  Madrid, 
y  haciendo  en  él  oficio  de  celoso  procurador  de  provincias 
tan  necesitadas  de  socorro,  noté  una  cosa  que  no  poco  me 
admiró,  y  fué  que,  comunicando  en  diversas  partes  algu^ 
ñas  notables  maravillas  de  aquellas  tierras  y  lastimosos 
sucesos  de  su  presente  guerra,  hallé  tan  poca  noticia  de  co« 
sas  tan  dignas  de  ser  sabidas,  que  me  movió  ardiente  de* 
seo  de  hacerlas  notorias  á- cuantos  las  ignoraban ,  conside- 
rando era  menos  inconveniente  el  darlas  yo  á  entender  con 
mi  grosero  y  mal  limado  estilo,  antes  que  el  dejarlas  sepuU 
tadas  en  el  olvido,  como  siempre  io  han  estado.  Porque  si 
bien  es  verdad  que  escribieron  en  verso  los  autores  que  sa- 
bemos (1),  lo  que  dieron  ¿  entender  de  aquella  guerra  y 

(1)  Los  poemas  u  que  se  refiere  el  antor  son  los  siguientes:  La 
Araucana  f  de  don  Alonso  de  Ercilla  y  Zúñiga,  Madrid »  1500,   nt 
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gente  natural,  legtendo  llores  en  los  hechos  de  armas,  or* 
nando  con  las  veras  sus  ficciones^  mas  fué  (¿  mi  ver)  para 
engrandecer  sus  ingenios,  que  para  dar  alguna  luz,  ó  sustan- 
ciar regla  para  el  reparo  de  las  necesidades  de  aquella  con-  . 
quista  y  deseado  fin  della.  pemás  de  que  pasan  en  estos 
tiempos  las  cosas  tocantes  al  valor  de  aquellos  bárbaros  in« 
dios,  mucho  mas  de  veras  de  lo  que  ellos  artificiosamente 
las  engrandecieron ,  por  lo  mucho  que  la  larga  experien-^ 
eia  y  curso  del  militar  arte  los  ha  hecho  (mas  de  lo  que  se 
puede  creer)  diestros  y  esforzados  soldados.  Como  quiera  que 
sea,  yo  he  escrito  como  mejor  he  podido,  no  historia  de  se« 
guida  narración  de  acontecidos  sucesos,  dado  que  nunca  es 
muy  dificultoso  de  referir  lo  que  va  arrimado  á  la  segura 
guia  de  obrados  hechos,  sino  especulados  pareceres  y  dis- 
cursos sobre  los  puntos  mas  esenciales  para  el  reparo  de 
una  tan  antigua  conquista  como  es  la  del  reino  de  Chile. 
Los  cuales  pareceres,  por  ser  acomodados  ¿  guerra  tan  ex- 
quieta,  no  admitiendo  cosa  prestada  de  ajeno  trabajo, 
podráse  tener  por  sabido  que  tal  cual  pareciere,  habrá  sido 
mió  el  que  he  puesto  en  lo  que  he  escrito ,  todo  endC'* 

4/;  La  cuarta  y  quinta  pane  tk  la  Araucana ,  de  don  Diego  San« 
tisteban  y  Ojorio^  impresa  en  Salamanca  por  Jaan  j  Andrés  Renatit, 
en  1597,  en  8.^;  el  Arauco  domado^  del  licenciado  Pedro  de  Onn, 
Madrid,  1605,  por  Juan  de  la  Cuesta,  en  8/;  j  el  Paren  domado^ 
de  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  cujo  asunto  es  la  rebelión  de  los 
indios  y  trágica  muerte  de  don  Martin  G^trcia  de  Loyola ,  acaecida 
en  1599.  Este  último  poema  nnnea  llegó  ^  imprímirseí  y  solo  «inda 
alguna  rara  cepi^  en  roanos  de  los  curiosos. 

Tomo  XLVIII.  2 
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rezado  para  que  Dios  y  S.  M.  sean  mas  bien  servidos.  Si 
no  fuera  cual  ha  sido  mi  deseo,  podráme  disculpar  el  ha- 
berlo tomado,  bailándome  en  la  corle  engolfado  en  preten* 
siones ,  con  las  inquietudes  á  que  obligan  como  lan  de  su 
cosecha.  Lo  que  puedo  asegurar,  como  autor  que  he  sido 
desla  obra,  es,  que  he  cuidado  cuanto  me  ha  sido  posible  eo 
sacarla  tan  casta,  que  se  manifieste  en  ella  una  sencilla  ori« 
ginal  verdad  desnuda  de  toda  arte ,  especialmente  de  fíc« 
cioAes:  cosa  que  me  pudiera  desacreditar  no  menos  con  lo9 
españoles  del  reino  de  Chile,  que  con  los  que  vienen  del  á 
España,  que  podrán  ser  los  verdaderos  censores  de  cuanto 
digo,  respecto  de  los  que  con  incredulidad,  por  no  haber  es* 
tado  en  aquellas  parles,  acostumbran  á  decir  á  los  que  víe* 
nen  dellas  y  cuentan  sus  cosas  notables,  que  tienen  ticen- 
ciá  para  poder  decir  cuanto  quisieren ,  seguros  de  que  ha- 
ya entres  ellos  quien  se  lo  contradiga.  Lo  que  pretendo  es, 
que  á  los  unos  y  ¿  los  otros  sea  grato  mi  trabajo,,  cuando  no 
sea  por  más  de  ser  tomado  en  obra,  de  que  en  prosa  nin- 
guno (á  lo  que  entiendo)  hasta  ahora  se  ha  encargado.  No 
dudo  que  habré  cometido  errores  en  ella,  nacido  de  descui« 
do;  pero  no  de  tal  perjuicio  que  muden  ni  alteren  en  cosa 
alguna  lo  esencial  que  he  ido  declarando ,  aunque  por  ha-^ 
cerlo  al  mentido  mas  llano,  confieso,'  he  repelido  en  algu- 
nas piírtes  cosas  ya  referidas,  pudiendo  citar  el  lugar  donde 
las  traté.  Mas  considerando,  que  por  no  hacer  quiebra  en  lo 
que  se  fuere  leyendo  para  volver  á  buscar  el  lugar  citado , 
pudieras ,  lector,  dejar  de  ver  calificadas  muchas  cosas  que 
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tuvieses  presente»  tuve  por  menos  falta  el  repetirlas,  para 
darles  el  valor  de  su  necesario  sentido,  procurando  no  tan* 
to  que  halles  esta  obra  tan  sazonada,  que  te  obligue  á  ver- 
la mas  de  una  vez,  cuanto  que  no  esté  tan  desabrida,  que 
solo  al  comenzar  á  gustarla  le  estrague  el  apetito  de  acá* 
bar  de  leerla. 

Vale. 


« ■»4g^-'4C'0 -^ 


\ 


LAS  MATERIAS 


QUE  CONTIENEN  ESTOS  CINCO  LIBROS. 


LIBRO  PRIMERO. 

Muestra  cinco  relaciones  para  mayor  inteligencia  dé  cuanto  se 
declara  en  este  tratado. 

Descripción  del  reino  de  Chile. 

Excelencias  del  reino  de  Chile. 

Las  verdaderas  partes  y  calidades  de  los  indios. 

Crueldades  de  los  indios. 

Sucesos  de  la  guerra  de  Chile  >  del  aio  de  1598 ,  y  el  estado 
en  que  se  bailaba  en  el  de  1607. 


LIBRO  SEGUNDO.  ^        ] 

Contiene  cuatro  puntos  de  las  principales  ventajas  que  tienen 
los  indios  á  nuestros  espaüoles  en  aquella  conquista. 

La  guerra  que  hacen  los  indios  á  los  nuestros  con  la  gran  for* 
taleza  de  su  tierra. 

Las  mañosas  astucias ,  siagacidad  y  estratagemas  con  que  los 
indios  hacen  la  guerra  á  nuestros  españole.^ 
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La  guerra  que  los  iodios  hacen  á  los  españoles ,  con  la  gran 
ventaja  que  les  tienen  en  número  de  caballería. 

La  guerra  que  nos  hacen  los  indios  con  los  fugitivos  españoles 
que  andan  entre  ellos. 


LIBRO  TERCERO. 

Manifiesta  cinco  principales  engaños  de  cosas  que  contradicen 
los  buenos  hechos  de  la  conquista  de  Chile. 

€uan  grande  engaño  es  el  pretender  que  los  indios  den  la  paz, 
y  las  cautelas  con  que  siempre  la  dan. 

Con  cuanto  engaño  administran  su  oficio  los  farautes ,  que  sus- 
tenta asalariados  nuestra  gente  de  guerra. 

Engaño  de  las  muchas  y  grandes  pérdidas  de  que  son  causa 
las  campeadas.  ' 

'  Con  cuanto  engaño ,  riesgo  v  trabajo  buscan  los  nuestros  las  se- 
menteras de  los  indios. 

Engaño  del  desaprovechado  asiento  que  tienen  los  fuertes  que 
sustentan  los  nuestros  en  Chile. 


LIBRO  CUARTO. 

Trata  dos  discursos  sobre  el  reparo  de  la  guerra  de  Chile. 
Que  deshechos  los  engaños  de  aquella  guerra,  se  persuade  de 
la  manera  que  se  debe  hacer*  para  vencer  sus  dificultades. 
Se  prosigue  el  nuevo  estilo  de  hacer  la  guerra. 


LIBRO  QUINTO  Y  ULTIMO. 

Contiene  cinco  ejecuciones  de  cosas  que  se  deben  poner  en  efec* 
tO|  para  el  uso  del  reparo  y  remate  dé  aquella  guerra. 

De  la  que  conviene  á  la  perfección  del  nuevo  estilo  de  la 
guerra. 

De  qué  esclavos  es  bien  que  con  tiempo  se  vayan  apereibiendo 


23 

los  españoles  y  que  supla  la  Taita  que  les  han  de  hacer  los  esclavos' 
indios. 

En  que  cosa  han  de  ser  mas  amparados  los  indios  encomendar 
dos^  y  la  orden  que  se  ha  de  tener  con  los  amigos  soldados,  y  cuan 
importantes  son  á  nuestros  españoles  y  los  unos  en  la  paz ,  y  los 
otros  en  la  guerra. 

Apuntamientos  militares,  con  las  razones  de  lo  que  han  de  im- 
portar* por  cuyo  medjo  vendrá  ájquedar  el  reino  de  Chile  general- 
mente pacíGco. 

Cómo  so  ha  de  limpiar  de  indios  esclavos  el  reino  de  Chile »  y 
qué  caminos  sean  los  mas  acertados  para  ello. 


LIBRO  PRIMERO 

DEL  DESENGASO  Y  REPARO  DE  LA  GUERRA 

DEL  REINO  DE  CHILE, 

HL  USSTBB  DK  CUPO  kWm  miUil  DB IMJEIIA, 


QUE  CONTIENE  CINCO  RELAaONAS  CONVENIE  NTES  A  LA  INTELIGENCIA  DF 

CUANTO  SE  MUESTRA  EN  ESTE  TRATADO. 


alM> 


RHLAGION  PRIMERA, 

PESGRIPCION   DEL   REINO   DE    CHILE. 

En  los  varios  y  famosos  descubrimientos  que  españoles 
han  hecho  en  las  remotas  partes  de  la  gran  América ,  cosa 
bien  notoria  es  el  haberse  seguido  ¿  sus  heroicas  empresas 
gloriosas  victorias^  en  que  dignamente  ganó  siempre  Espa- 
ña eterna  reputación.  De  lo  cual  ha  nacido  á  las  demás  na* 
cienes  de  Europa  no  pequeña  maravilla,  viendo  que  entre  tan 
grandes  y  tan  diversas  provincias,  como  son  las  que  espa- 
ñoles han  sujetado  ¿  su  rey,  solo  la  de  Chile  (contada  entre 
las  menores)  ha  ya  tantos  años  que  por  si  sola  se  defiende 
sin  tener  sus  naturales  rey  ni  caudillo  á  quien  obedezcan, 
ni  socorro  ni  otro  favor  de  gente  forastera.  Razón  de  no 
poca  consideración,  mayormente  si  supieran  los  que  en 
ella  reparan ,  cuánto  van  creciendo  cada  día  las  victorias 
de  aquellos  bárbaros,  y  á  los  nuestros  las  dificultades  de  su 
conquista,  no  siendo  inferiores  en  ánimo  y  osadía  á  los  prime- 
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ros  españoles  que  las  demás  aeabarofi,  ni  de  diferente  natu- 
raleza los  indios  con  quien  tanto  afanan,  que  lodos  los  vencí- 
dos  y  domados  por  ellos  en  aquel  nuevo  mundo»  puesto  que 
son  hombres  descalzos  y  desnudos,  no  de  vestido,  porque 
ninguno  anda  sin  él  (1),  pero  de  todo  defensivo  reparo^  es- 
pecialmenlc  para  nuestras  armas  de  fuego,  y  también  üo 
siendo  las  con  que  ellos  militan ,  aventajadas  á  las  que  usa- 
ron siempre  los  demás  occidentales  indios,  pues  son' las  que 
en  común  usan  picas ,  lanzas  y  flechas^  y  aun  estas  no  tan 
nocivas  (pues  no  son  herboladas)  como  las  con  que  pelea- 
ron algunas  particulares  naciones  en  su  vana  defensa.  Y 
aunque  es  verdad  que  las  acostumbran  los  puelches  que 
habitan  en  las  faldas  de  la  gran  Cordillera  Nevada,  com- 
prendidos  en  el  mismo  reino  de  Ghila,  no  son  sus  flechas 
las  que  nos  hacen  la  guerra;  pues  no  se  ha  visto  español 
herido  dolías  que  haya  muerto  por  razón  de  su  veneno. 
Pero  como  quiera  que  sea,  no  ha  consistido  en  la  calidad 
de  las  armas  que  han  alcanzado,  el  permanecer  tanto  tiem- 
po estos  bárbaros  en  su  conservación  y  resistencia.  Porque 
¿cuáles  armas  pudieran  haber  tenido  que  hubieran  jamás 
llegado  al  efecto  de  las  nuestras?  ¿Ni  qué  les  puede  i*elevar 
á  los  indios  que  tengan  entre  ellos  al  presente  algunos  ároa* 
buces  y  escopetas,  como  en  efecto  las  tienen,  aunque  no  les 
faltara  la  pólvora,  que  les  falta,  si  requieren  tales  armas 
demás  dello  d(^slreza  y  corazón  que  las  rija?  Y  es  cierto 
que  no  hay  indio  que  lo  tenga  para  atreverse  á  disparar 
un  arcabuz  en  las  manos;  porque  el  que  mas  ánimo  tiene, 
lo  ata  muy  bien  á  un  árbol ,  y  después  le  da  fuego  como  á 
hurta  cordel. 

Demás  de  que»  sobre  todo«  en  la  cantidad  de  las  tales 

(i)  M  margen  se  lie:  ^'Los  indios  de  Chile  todos  andan  veslidoB." 
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armas  con  sus  municioúes»  y  de  los  que  las  han  de  mane- 
jar  como  se  requiere ,  babia  de  consistir  la  causa  de  la  du* 
ración  de  su  defensa ,  y  en  esto ,  como  es  cosa  sabida ,  siem- 
pre les  han  tenido  ventaja  los  nuestros ,  y  se  la  tienen  al 
presente.  De  suerte  que  las  referidas  causas  no  son  las 
principales  que  les  han  hecho  durar  tanto  tiempo  en  su 
obstinada  resistencia ,  sino  las  que  diré  en  este  desengaño» 

* 

para  cuya  claridad,  y  de  los  sucesos  que  fuere  refiriendo, 
conviene  que  comience  por  la  desciipcion  de  aquel  reino, 
conñderando  que  demás  de  estar  en  parte  tan  remota  aque- 
llas provincias,  hay  deltas  mueho  menos  nolicia  en  tíwes* 
tra  España  de  la  que  se  tiene  del  valor  de  sus  naturales, 
por  lo  mucho  que  los  engrandeció  don  Alonso  de  Ercilla  en 
BU  Araucana. 

Dando  pues  principio  ¿  tal  declaración ,  digo  que  Chile 
quiere  decir  frío  en  lengua  de  algunos  de  sus  naturales, 
nombre  que  le  fué  dado  por  ser  excesivamente  fríos  los  vien- 
tos que  corren  de  sus  nevadas  sierras  en  tiempo  de  invierno, 
en  las  partes  que  caen  mas  al  Sur. 

Es  aquel  reino,  uno  de  los  del  Perú,  que  cae  A  su  lado 
extremo  á  la  parte  de  Poniente.  Costéase,  en  pasando  del 
estrecho  de  Magallanes  al  mar  del  Sur ,  dando  la  vuelta  al 
Norte  sobre  la  mano  derecha.  Es  en  su  disposición  prolon- 
gado y  angosto ,  la  cual  longura  corre  Norte  Sur,  conteñida 
entre  el  mar  del  mismo  Sur,  de  quien  es  costa,  y  una  muy 
levantada  sierra ,  á  que  en  aquella  tierra  llaman  los  núes* 
tros  la  gran  Cordillera  Nevada,  que  poi*  la  parte  del  Levante 
de  toda  aquel  reino  le  va  haciendo  una  inexpugnable  mu- 
ralla, siendo  la  distancia  ó  intervalo  que  hay  desde  ella  al 
mismo  mar  del  Sur  tan  igual  y  por  medida,  que  imaginada 
una  línea  por^su  costa,  y  otra  por  la  cordillera,  por  poca 
diferencia  dejarían  de  ser  paralelas,  aunque  en  los  mapas 
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« 

Ó  descripciones  parliculares  que  se  eslampan »  con  la  poca 
ioformacion  que  se  tiene  de  aquella  lierra ,  se  describe  con 
mas  desigualdad.  El  espacio  ó  distancia  que  hay  entre  la 
una  y  la  otra  línea ,  no  pasa  de  veinlo  leguas ,  que  es  su 
igual  estrechura ,  y  su  longura  es  de  más  de  quinientas.  A 
la  grandeza  de  montes  ó  sierras  de  aquella  cordillera  no  se 
igualan  los  Alpes  ni  Pirineos»  ni  otra  sabida  cordillera  del 
mundo»  á  que  en  todo  el  Perú  llaman  los  Andes»  que  cor* 
ren  la  mayor  parte  de  su  costa;  pero  en  ninguna  parte  se 
levantan»  ni  son  mas  doblados  estos  montes  ó  sierras  que 
en  el  espacio  que  se  prolongan  de  aquellas  quinientas  ie« 
guas  de  la  larga  juridioion  del  reino  de  Chile. 

Tiene  este  reino  su  principio  en  el  valle  y  rio  de  Copia- 
pó»  que  está  á  grados  australes  de  latitud  veinte  y  siete» 
su  mitad  á  grados  cuarenta »  semejante  altura  en  la  misma 
parte  austral »  ¿  la  de  nuestra  España »  y  su  remate  á  cin- 
cuenta y  dos  y  medio »  que  es  en  el  estrecho  dq  Magalla* 
nes.  Todo  el  reino  tiene  de  Norte  á  Sur  su  meridiano  ¿ 
grados  trescientos  y  diez  de  longitud.  El  intervalo  que  hay 
entre  el  meridiano  de  nuestra  España  ¿  él »  es  de  setenta 
grados  de  longitud »  que  contados  á  leguas  diez  y  siete  y 
media  españolas  por  grado»  son  mil  y  docientas  y  veinte  y 
cinco»  y  espacio  de  tiempo  de  cuatro  horas  y  dos  tercios» 
contando  ¿  quince  grados  por  hora»  que  es  lo  que  camina 
el  sol »  quedando  nuestro  meridiano  el  dicho  espacio  de  le- 
guas ó  grados  mas  al  Levante ,  por  lo  que  nos  amanece  y 
por  consecuencia  nos  es  mediodía  y  anochece  las  mismas 
cuatro  horas  y  dos  tercios  mas  temprano  que  los  de  Chile. 

Hay  leguas  desde  la  mitad  de  nuestra  España  ¿  la  mi- 
tad del  reino  de  Chile »  consideradas  línea  recta  ó  por  el 
aire  (como  algunos  dicen)  mil  y  ochocientas.  Y  todo  el 
reino  está  de  la  otra  parle  del  trópico  de  Capricornio  en  la 


29 

zona  templada,  semejaDtc  á  la  en  que  está  nuestra  Estpa-* 
fia ,  que  es  desta  otra  parte  del  trópico  de  Cancro ,  i)or  lo 
que  tiene  su  semejante  temple  y  fertilidad ,  según  mas  lar- 
gamente se  verá  en  las  excelencias  de  aquel  reino. 

Montuosidad  d$  Chile. 

En  las  descripciones  geográficas ,  donde  quiera  que  so 
describe  aquel  reino ,  es  imposible  poderse  dar  al  natural 
su  retrato  tan  difuso  y  especificado,  cuanto  se  puede  ex- 
presar por  palabras «  especialmente  su  fragosidad ,  dado  que 
los  geógrafos  que  describen  aquella  tierra ,  aunque  sea  en 
particular  carta,  mas  atienden  á  mostrar  sus  partes  insig- 
nes, que  á  pintar  su  aspereza^  por  lo  cual  p/rece  á  la  vis* 
ta  en  sus  descripciones ,  que  tiene  roas  de  llano  todo  aquel 
reino  que  de  montuoso.  Digo»  pues,  que  lo  es  tanto  ^cuanto 
es  conforme  á  razón,  que  tierra  tan  vecina  á  sierras  tan 
grandes  y  dobladas ,  como  son  las  de  la  Cordillera  Nevada, 
no  sea  posible  qua  sea  liana ,  pues  está  en  razón  que  ha  de 
ser  ioompuesta  de  otros  montes ,  aunque  mas  humildes ,  que 
procedan  della,  como  alli  se  vé,  que  como  miembros  de  su 
cuerpo  van  bajando  en  disminución  hasta  que  llegan  por 
muchas  partes  á  la  margen  y  mar  del  Sur,  eomo  faldas  de 
la  misma  cordillera.  En  estos  montes,  pues,  hay  tantos 
valles ,  riscos  y  quebradas ,  que  seria  imposible  el  poderse 
numerar;  y  en  estas  mismas  sierras  tantas  entradas  y  sa- 
lidas, que  hacen  todo  el  largo  y  ancho  de  aquel  reino  un 
intrincado  laberinto,  acopado  generalmente  de  un  espeso 
bosque  de  amenísimas  arboledas  por  altos,  bajos  y  lade- 
ras, en  cuyas  honduras,  que  todas  vienen  á  ser  unos  de« 
leilosfsimos  verjeles,  en  algunas  de  las  cuales  apenas. tie- 
ne el  sol  entrada,  hay  gran  número  de  diversos  lagos. 
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prados  y  vegas.  En  (odas  las  cuales  diferencias  y  número 
de  cerros  y  otros  collados,  por  los  cuales  corren  y  se  des^ 
peñan  grandes  y  pequeños  ríos,  que  bajan  de  la  gran  Cor- 
dillera Nevada  y  otros  apacibles  arroyos,  hay  'particulares 
cosas  que  notar,  de  tanta  novedad  á  la  vista»  que  parece 
que  no  las  pudiera  imaginar  mas  apacibles  el  pensamiento. 
Entre  la  confusión  de  las  cuales  partes  hay  algunas  parti- 
culares cordilleras,  inferiores  á  la  principal ,  dificultosas  de 
pasarlas  cuerpo  de  gente  de  guerra,  en  las  cuales,  aun  eH 
medio  del  verano  y  tiempos  mas  serepos,  perpetuameote 
están  lloviendo  espesas  nubes;  que  de  continuo  tienen  entol- 
dadas sus  cumbres » las  cuales  están  pobladas  de  altísimos  y 
derechos  libanes,  los  mas  vistosos  y  soberbios  árboles  que 
entiendo  ha  criado  naturaleza.  Entre  estos  montes  y  valles 
no  deja  de  haber  espacios  de  tierras  llanas  en  unas  partes 
mas  extendidas  que  en  otras,  aunque  cercadas  de  mon« 
tuosos  eerrros,  útilísimas  á  labranzas,  y  otros  pelados  co- 
llados muy  fértiles  para  el  mismo  efecto.  Hay  también  an- 
churosos valles,  como  es  el  fértil  y  abundoso  que  llaman 
deQuillola,  otro  tiempo  dicho  Nuevo  Estremo,  y  otras 
hermosísimas  y  fértiles  vegas,  especialmente  riberas  de  ríos» 
en  cuanto  á  fructíferas,  apropiadas  á  los  maíces,  las  cuales 
producen  variedad  de  flores  en  la  primavera.  Veráse  más 
en  particular  la  aspereza  de  aquel  reino  en  el  primer  punto 
del  libro  segundo. 

Que  los  de  Chile  no  son  antipodas  de  España. 

No  son  los  chilenos  antípodas  de  nuestra  Espafia,  como 
algunos  piensan.  España  no  tiene  ninguna  tierra  por  antí- 
podas, aunque  algunos  mapas  extienden  tierra  incógnita 
hasta  su  parte  opuesta :  que  esta  tierra  cada  uno  la  des* 
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cribe  á  su  fantasía »  como  cosa  qae  aun  no  se  ha  visto  por 
aquella  parle  como  otras,  cuanto  más  haber  llegado  á 
reconocerla.  La  parte  opuesta  de  España  es  en  el  mar  del 
Sur,  mas  al  Poniente  del  mar  Pacifico,  y  mas  al  Sur  de  las 
islas  de  Salamoo,  y  en  su  mismo  meridiano  que  está  á  gra- 
dos doseientos  de  longitud,  y  á  cuarenta  de  latitud  austra- 
les, que  son  tos  mismos  á  que  está  España  á  la  parte  del 
Norte.  De  quienes  son  verdaderamente  antípodas  los  chile- 
nos, es  de  los  tártaros  y  scitas,  que  habitan  en  la  parte 
del  Asia;  y  así  parece  que  se  corresponden  en  naturaleza 
y  costumbres,  por  lo  que  toca  á  ser  guerreros  y  crueles. 

Terremotos, 

« 

Todo  el  reino  de  Chile  es  sujeto  á  terremotos,  por  la 
razoD  de  ser  lo¿^o  él  costa,  como  dicen  los  naturales;  los 
cuales  temblores  son  tan  ordinarios,  que  no  solo  so  sienten 
en  el  estremecer  dé  los  edificios,  por  lo  que  los  fabrican 
generalmente  bajjos,  y  en  el  movimiento  que  se  causa  en 
los  campos,  mas  también  se  oyen  con  un  notable  estruen- 
do que  hace  toda  la  vecina  Cordillera  Nevada  de  tal  mane- 
ra, como  si  unos  montes  se  diesen  ó  encontrasejí  con  otros. 
El  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  dos  hubo  en  aquel 
reino  un  terremoto  tan  grande  que  trastornó  algunos  mon- 
tes, y  cerró  el  paso  á  algunos  rios,  asoló  la  ciudad  de  la 
Concepción,  y  hizo  salir  la  mar  fuera  de  sus  limites  algunas 
leguas  la  tierra  adentro.  Y  el  año  mil  y  quinientos  y  se* 
tenia  y  cinco  hubo  otro  no  menor  temblor,  que  hizo  no- 
tables daños  en  la  ciudad  de  Valdivia  y  su  jurisdicion. 
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Quei  en  los  cuatro  tiempos  y  sazones  del  año  se  correspon* 

den  al  trocado  España  y  Chile* 

Las  sazones  de  los  cuatro  tiempos  del  año  en  aquella 
tierra  se  corresponden  al  trocado  con  las  de  España ;  por* 
que  cuando  á  nosotros  nos  es  primavera»  es  allá  otoño,  y 
cuando  nos  es  acá  verano»  les  es  allá  invierno»  y  por  con- 
siguiente ai  contrario.  Entre  los  cuales  tiempos  hallo  que 
en  uno  solo  hay  allá  un  particular  efecto »  en  el  cual  no  sé 
si  diga  que  nos  tienen  ventaja  á  los  de  acá  los  españoles  de 
aquella  tierra »  y  es  que,  como  en  el  tiempo  de  nuestra  pri- 
mavera tenemos  en  estas  partes  la  cuaresma »  y  allá  en  el 
mismo  tiempo  les  es  otoño»  abundan  en  la  cuaresma  de  la 
diversidad  de  frutos  que  acá  noa  faltan  en  ella ;  y  por  la 
razón  dicha»  en  lo  demás,  como  nuestro  solsticio  vernal  es 
allá  estival»  y  también  al  contrario»  vienen  á  ser  por 
ello  las  Navidades  allá  en  los  mayores  calores  del  vera^ 
no»  y  las  fiestas  del  Corpus  Ghristi  y  San  Joan  por  la 
misma  causa  caen  en  el  rigor  del  invierno,  que  por  sus 
lluvias  sé  que  procuraban  los  perlados  particular  búlete  de 
Su  Santidad  para  celebrarlas  en  tiempos  mas  templados. 
La  razón  de  ser  allá  los  cuatro  tiempos  del  año  trocados  á 
los  nuestros  es»  según  los  causa  la  presencia  y  ausencia  del 
sol ;  pues  cuando  á  nosotros  nos  ha  causado  el  estío ,  y  se 
nos  aparta  del  trópico  de  Cancro,  sucediéndonos  el  otoño» 
á  ellos  se  les  acerca,  con  que  les  hace  allá  primavera»  y 
verano  llegando  al  trópico  de  Capricornio»  dejándonos  á 
nosotros  entretanto  el  invierno  con  su  apartamiento;  y  no 
solo  los  tiempos  dichos  son  en  todo  al  revés »  pero  hasta  el 
veranillo  que  decimos  acá  de  San  Martin,  le  hace  también 
en  aquella  tierra  en  tan  contrario  tiempo,  que  le  dicen  allá 
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de  San  Joan ,  porque  sucede  en  junio  como  acá  el  de  Sati 
Martin  en  noviembre.  Y  hasta  el  flujo  y  reflujo,  ó  crecien* 
te  y  menguante  del  mar  del  Sur,  observé  en  aquella  tierra 
ser  al  contrario  del  nuestro  mar  del  Norte ,  pues  cuando 
acá  es  creciente  allá  es  menguanle,  y  al  contrarío. 

Ciudades  de  Chile. 

Antes  que  llegue  á  tratar  en  particular  de  las  ciudades 
de  Chile,  quiero  decir  primero  lo  que  se  puede  dar  á  enlen- 
der  en  general  de  ellas,  diciendo  que  no  todas  las  que 
llaman  ciudades  en  aquel  reino,  les  pertenece  tal  titulo,  se- 
gún se  verá  por  los  vecinos  que  adelante  diré  que  cada  una 
tiene;  porque  entiendo  que  la  ostentación  de  algunos  de  sus 
fundadores,  por  la  fama  que  temían  sus  obras  con  tal  nom- 
bre de  ciudades,  ó  por  pensar  también  que  con  el  tiempo 
vendrían  á  ser  populosas,  obligó  á  darles  desde  el  principio 
tal  nombre  como  en  confianza,  cuyo  origen  de  nombre  de 
ciudad  lo  fundan  en  las  más  en  un  fuerte  de  poca  conside- 
ración de  palos  ó  tapias  á  donde,  desde  el  nacer,  las  bautizan 
con  tal  nombre;  y  como  todas  no  han  crecido  conforme  sus 
edades,  por.defectos  de  sus  sitios  y  de  la  guerra,  hánse  que« 
dado  algunas  desmedradas  como  plantas  en  ruin  terreno,  y 
otras  que  en  lo  que  á  las  tales  faltó,  les  cupo  mejor  suerte» 
han  sido  al  contrario  mas  buscadas  y  aumentadas  de  po- 
bladores, y  por  ello  mas  crecidas,  según  se  verá  por  el  nú- 
mero de  sus  vecinos,  diciendo  primero  la  materia  de  que  son 
fabricados  sus  edificios,  los  cuales,  así  públicos  como  par- 
ticulares, son  hechos  unos  de  tapias  y  otros  de  adobes,  humil* 
des  en  cuanto  á  su  altura,  porque  ninguno  tiene  más  del  pri« 
mer  suelo  á  causa  de  lo  mucho  que  es  sujeto  todo  aquel  reino 
á  terremotos,  como  ya  se  dijo  en  su  lugar,  por  lo  que  en  to- 
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do  él  no  se  labran  en  las  casas  altos.  El  ser  los  edificios,  como 
ya  dije,  de  tapias  y  adobes^  es  por  la  carestía  que  hay  en 
aquella  tierra  de  la  apropiada  piedra  para  hacer  cal,  aunque 
sobran  piedras,  y  por  falta  de  yeso,  y  por  ser  mas  fácil  obra 
y  menos  costosa  en  edificios  que  tan  poco  se  levantan.  Con 
todo  lo  cual  tienen  muy  buenos  y  cómodos  repartimientos 
y  espaciosas  salas  blanqueadas  con  greda»  y  otras  con  al- 
guna cal  que  hacen  de  conchas  marítimas,  orladas  algunas 
salas  y  aposentos  de  romanas  labores;  y  hay  muy  pocos 
edificios  pajizos,  porque  casi  todos  están  cubiertos  de  teja, 
como  en  provincias  donde  sobraba  tanla  tierra  para  tan  po* 
eos  pobladores,  por  lo  que  hubo  bien  en  que  escoger  los  si- 
tios para  las  ciudades  que  poblaron.  Casi  tienen  todas  par* 
ticular  calidad  Je  ser  de  regadío;  y  como  encaminan  de  las 
heredades  á  los  pueblos  las  acequias  del  agua,  ántesódes« 
pues  de  haber  regado  sus  campos,  pasando  poi*  condutos 
las  calles,  entran  por  dentro  de  las  casas,  y  por  ello  la  ma- 
yor parte  tiene  apacibles  y  alegres  huertas,  adornadas  de 
frutales  y  proveídas  de  hortalizas  para  su  gasto.  Yfinalmen- 
te  digo,  que  son  tan  capaces  las  casas,  que  tiene  cada  una^ 
junto  con  la  principal  vivienda,  muy  cómodos  apartamien- 
tos para  su  servicio^   donde  demás  de  la  huerta,  tienen 
muchas  caseras  y  domésticas  crias,  y  sobre  todo  el  agua 
corriente  que  es  de  gran  servicio  dentro  de  casa  para  su 
limpieza. 

Las  ciudades  de  Chile  tienen  otros  nombres  fuera  de 
los  que  les  pusieron  sus  fundadores,  que  son  los  que  en 
lengua  de  los  indios  tenian  los  ri9s  que  por  ellas  pasan ,  6 
el  de  la  provincia  ó  valle  donde  tienen  su  asiento  ;  y  diga 
esto,  porque  por  los  tales  nombres  nombran  á  mucha»  de 
las  ciudades  los  españoles ,  más  que  por  los  que  les  pusie-* 
ron  sus  fundadores. 
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La  Serena. 

Las  ciudades  que ,  después  ó  demás  de  las  cinco  qufe 
asoIaroD  los  indios  según  adelante  diré,  han  quedado  en 
pié  en  Chile  y  dé  la  Cordillera  adentro',  contenidas  entre  ella 
y  el  mar  del  Sur,  son  otras  cinco ,  de  las  cuales,  por  ¿ornen* 
zar  por  la  que  está  mas  al  Norte,  y  discurrir  por  ellas  hasta 
la  que  está  mas  al  Sur,  digo^  que  es  la  primera  la  que  lla« 
man  La  Serena.  Fundóla  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
Via,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  cuatro.  Púso« 
le  nombre  La  Serena,  por  ser  él  natural  de  Villanueva  de  la 
Serena  en  Extremadura.  Llámanla  asimismo  Coquimbo, 
por  estar  fundada  en  un  valle  llamado  Coquimbo ,  en  trein* 
tay  dos  grados  australes  de  latitud,  desviada  al  Ponientei 
junta  al  mar  del  Sur ,  y  vecina  á  una  buena  ensenada  don- 
de suelen  hacer  escala  navios  del  Perú.  Es  ciudad  pequeña 
de  hasta  ciento  y  cincuenta  casas;  tiene  dos  monasterios 
de  San  Francisco  y  de  la  Merced;  es  la  tierra  de  mejor  tem* 
pie  que  hay  en  todo  aquel  reino.  No  llueve  mas  de  tres  ó 
cuatro  veces  al  año,  y  en  otras  tierras  cercanas  á  ella  de 
la  parte  del  Norte,  jamás  llueve. 

Santiago. 

La  ciudad  de  Santiago ,  por  otro  nombre  Mapochó  ^  de 
un  pequeño  rio  que  pasa  junto  á  ella »  cabeza  de  aquel  rei- 
no ó  obispado  5  está  setenta  leguas  mas  al  Sur  de  la  ciudad 
de  La  Serena,  apartada  de  la  mar  quince  leguas,  junto  al 
grande  y  fértil  valíe  de  Quillota,  llamado  otro  tiempo,  co- 
mo ya  se  dijo^  Nuevo  Estremo.  Sírvese  del  puerto  de  Valpa- 
raisO)  que  está  diez  y  ocho  leguas  dellA.  Tiene  su  asiento 
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en  un  muy  grande  y  apacible  llano ,  no  muy  apartada  de 
]a  Cordillera  Nevada.  Está  á  grados  trcinla  y  cuatro  y  un 
cuarto.  Fundóla  asimismo  don  Pedro  de  Valdivia  el  año  de 
mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  uno  y  que  fué  la  primera  que 
fundó. 

El  rio  Mapochó^  que  dije  pasa  por  junto  á  ella  á  la  par- 
te del 'Norte,  aunque  pequeño,  á  tiempos  toma  licencia  de 
extenderse  por  la  mayor  parte  de  sus  calles,  á  causa  de  las 
nieves  que  se  derriten  en  la  vecina  cordillera ,  de  donde  él 
deciende,  y  extiéndese  lo  que  digo,  por.no  habérsele  hecho 
^reparos  que  le  obliguen  á  estar  á  raya.  Riega nse  con  él  sus 
campos  ó  posesiones  y  huertas;  y  aunqueabundadetal  agua 
aquella  ciudad,  carece  de  fuentes  para  beber,  por  lo  que 
se  sirven  para  ello  de  la  del  rio ,  agua  mal  sana  por  venir 
de  las  nieves  que  ya  dije ,  por  lo  quQ  causa  en  algunos  mal 
de  orina.  Puédese  traer  encañada  una  muy  buena  fuente  de 
dos  leguas  de  alH ,  y  se  deja  por  descuido ,  cosa  que  seria 
de  grande  utilidad  á  toda  aquella  ciudad,  y  aun  de  vista  y 
adorno  á  su  plaza.  Tiene  esta  ciudad  muchas  y  muy  bue- 
nas viSas,  y  por  ello  gran  cosecha  de  excelentes  vinos. 
Abunda  de  ganados  de  todos  géneros ;  la  princfipal  cose* 
cha  y  granjeria  de  aquella  tierra ,  es  el  aproveehamienlo 
dellos  •  que  es  su  sebo  y  cordobanes  que  llevan  á  Lima. 
Queman  la  carne  según  digo  .en  las  excelencias  de  aquel 
reino.  Hay  junto  á  aquella  ciudad  un  fértil  y  espacioso  va- 
lle de  hasta  legua  y  media  de  largo  y  un  cuarto  de  ancho, 
que  se  cierra  con  puerta  y  llave.  Los  que  en  él  depositan 
sus  caballos,  los  tienen  seguros  de  invierno  y  verano  r  y 
los  sacan  gordos  y  lozanos:  comodidad  harto  importante  y 
particular. 

Tendrá  la  ciudad  de  Santiago  trecientas  casas,  muchas 
muy  buenas,  al  modo  que  allá  se  fabrican ^  como  ya  dije; 
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calles  muy  anchas  y  dicrechas,  que  con  su  espaciosa  y 
cuadrada  plaza ,  donde  eslá  la  iglesia  catedral  y  casa  de 

ayuntamiento,  la  hacen  fnuy  vistosa»  Tiene  cuatro  mo- 
nasterios de  frailes,  dos  de  monjas  y  un  colegio,  que  son 
San  Francisco,  grande  y  suntuoso  templo,  que  tiene  su 
asiento  en  una  muy  apacible  vega;  Santo  Domingo,  que 
se  reedifica  de  nuevo;  San  Agustín;  Nuestra  Señora  de  la 
Merced,  y  un  colegio  de  la  Compafiia  de  Jesús,  que  tam- 
bién se  reedifica,  útil  á  la  instrucción  de  la  juventud.  Los 
dos  monasterios  de  monjas  son  de  San  Agustín  y  Santa  Cla- 
ra. Hay  en  todos  muy  buenos  y  ejemplares  religiosos  y^de 
famosos  pulpitos,  y  muchos  muy  antiguos  en  aquella  tier* 
ra  y  hijos  delia. 

Hay  en  aquella  ciudad  muchas  y  muy  nobles  casas  de 
hijos  y  descendientes  de  conquistadores,  aunque  todos  lo 
son  agora,  y  soldados  bien  ejercitados  de  aquella  guerra, 
las  cuales  no  nombro  como  quisiera,  por  no  hacer  agravio 
á  alguna  que  se  me  podría  olvidar, 

Aunque  esta  ciudad  es  la  mejor  y  mas  ilustre  población 
de  aquel  reino ,  está  al  presente  muy  deslustrada  y  perdi« 
da  para  lo  que  en  otro  tiempo  solia  ser;  puesto  que  en  solo 
su  jurisdicion  tenia  al  principio  ochenta  mil  indios  en  vein- 
te y  seis  r/3partimien(os,  cosa  que  admira,  considerando 
que  al  presente  no  tiene  todo  el  reino  la  mitad  entre  todos 
los  de  paz  y  de  guerra ,  por  las  razones  que  declaro  ade- 
lante. 

Ha  dado  tanta  baja  aquella  ciudad  por  respeto  del  lar- 
go tiempo  que  ha  sustentado  con  su  hacienda ,  sangre  y 
vidas  aquélla  cansada  y  prolija  guerra,  y  ha  llegado  á  es- 
tremo ,  que  unos  por  presunción ,  y  otros  por  necesidad  y 
embarazo  de  familias,  entiendo  que  dejan  de  desampararla; 
y  asi  se  van  entreteniendo  como  pueden,  y  sustentando  con 
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e]  tasado  servicio  de  indios  que  les  ha  quedado;  y  si  estos, 
por  pocos  que  son ,  les  faltasen ,  perecerían  miserablemente 
en  aquel  destierro. 

Nuestra  Señora  de  la  Concepción. 

La  ciudad  de  la  Concepción  •  por  otro  nombre  Penco,  de 
un  pequeño  rio  que  pasa  por  ella ,  está  en  treinta  y  siete 
grados»  setenta  leguas  mas  al  Sur  de  Santiago.  Poblóla  asi* 
mismo  don  Pedro  de  Valdivia ,  el  año  de  mil  y  quinientos  y 
cincuenta.  Residen  en  ella  los  gobernadores,  donde  tuvo 
su  asiento  la  primera  real  audiencia  desde  el  año  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  siete,  hasta  el  de  mil  y  quinientos 
y  setenta  y  cuatro.  Está  fundada  esta  ciudad  junto  al 
mar,  que  casi  baten  sus  olas  en  ella,  y  suelen  bañar  sus 
calles  y  aun  los  mas  retirados  aposentos  de  sus  casas ,  por 
estar  fundada  en  un  bajo  y  pantanoso  sitio  y  hoya  cercas- 
da  de  collados  y  abierta  por  la  parte  del  mar,  por  la  co^ 
modidad  de  un  apacible  y  anchuroso  puerto,  el  cual  tie- 
ne su  mayor  entrada  por  la  parte  del  Norte ,  y  lo  demás 
guardado  de  tierra  firme  y  de  una  isla  prolongada  llamada 
la  Queriqííina,  de  la  parte  de  Poniente,  por  medio  de  la 
cual  tiene  otra  estrecha  boca  ó  entrada.  A  este  .puerto  vie« 
nen  navios  de  Lima  con  socorros  de  gente ,  situado  y  bas- 
timentos para  el  sustento  de  la  guerra.  Está  proveída  de  ex« 
célente  y  mucho  pescado  y  marisco ,  que  nunca  falta  en  su 
ribera  en  algunos  arrecifes;  da  á  tiempos  mucha  sardina  y 
anchova  en  aquella  costa,  de  que  se  bastece  el  pueblo;  suó« 
lenae  pescar  atunes  de  regalada  comida. 

Tendrá  la  ciudad  de  la  Concepción  hasta  ciento  y  cin- 
cuenta casas  de  la  materia  que  tengo  dicha  >  que  son  todas 
las  de  aquel  reino,  las  más  dellas  humildes.  Tiene  tres  mo« 
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nasterios  de  frailes ,  franciscos*  dominicos  y  mercenarios, 
lodos  pobres  y  cansados  religiosos  y  vecinos  por  la  vecin- 
dad de  las  tierras  de  guerra,  de  que  les  nace  mil  gastos, 
descomodidades  y  inquietudes;  á  cuya  causa  ha  padescido 
«sta  ciudad  muy  grandes  trabajos,  por  haber  tenido  los 
eoeroigos  tan  á  sus  cuestas,  inquietada  de  sus  armas,  en-* 
(i*ada8  y  corredurías,  especialmente  liasta  la  llegada  á  aquel 
reino  del  gobernador  Alonso  de  Ribera ,  que  los  retiró  mu* 
chas  leguas  adentro.  Tiene  esta  ciudad  algunas  viñas  á  su 
viata  en  las  circunstantes  laderas ,  de  que  se  hace  algún 
irinó  de  poca  fuerza.  Ha  sido  habitada  de  nobles  familias^ 
qiie  UMS  se  han  acabado  con  el  tiempo  y  guerra ,  y  otras 
la  han  desiamparado  por  las  causas  dichas,  de  que  han  que- 
dado pocas  reliquias,  como  ha  sido  de  la  ilustre  casa  de  loa 
Verdugos,  y  de  algunos  particulares  y  señalados  soldados, 
especialmente  extremeños. 

San  Barídúmé  de  Gofnboa. 

San  Bartolomé  de  Gamboa,  por  otro  nombre  Chillan, 
tomado  del  valle  de  su  asiento,  pueblo  que  aun  menos  que 
á  lo6  referidos  se  le  debria  dar  título  de  (ñudad ,  por  ser  tan 
pequeño  que  no  llega  a  cien  casas ,  con  dos  monasterios  de 
San  Francisco  y  Sanio  Domingo.  Está  desviado  de  la  costa 
á  la  parte  de  la  Gordiltera,  Por  junto  á  él  corre  un  río  pe- 
queño, aunque  á  tiempos  grande.  Difiere  poco  en  altura 
de  la  ciudad  de  la  Concepción ;  de  la  cual  está  apartada  ca- 
torce  leguas.  Fundóla  el  mariscal  Martin  Ruizde  Gamboa. 
Tiene  en  su  jiirisdioion  algunas  viñas,  fértiles  campos  y 
posesioaes. 
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Castro. 

Las  cuatro  nombradas  ciudades  están  en  tierra  firme 
en  las  alturas  referidas.  La  quinta  y  última  que  está  más 
al  Sjur  y  á  la  parte  del  estrecho  de  Magaflanes ,  es  la  cia«- 
dad  de  Castro  y  á  la  cual  se  le  dio  tal  nombre  en  su  funda- 
clon  ,  por  ser  á  la  sazón  gobernador  en  los  reinos  del  Perú 
el  licenciado  Lope  García  de  Castro.  Está  situada  en  la  isla 
de  Chiloe,  una  de  las  que  hay  en  un  archipiélago  en  altu- 
ra de  cuarenta  y  tres  grados.  Tiene  esta  isla  (que  está  poca 
apartada  de  tierra  firme)  cincuenta  leguas  de  largo ,  y  de 
dos  hasta  nueve  en  ancho  en  el  lago  que  llaman  de  Ancud. 
Tendrá  esta  ciudad  de  Castro  poco  mas  de  cien  casas,  con 
un  monasterio  de  San  Francisco ,  cuyos  habitadores  espa- 
Soles  viven  en  suma  pobreza,  tanto  cuanto  Ib  significo  en 
la  Relación  quinta,  por  convenir  el  tratarlo  en  aquel  lugar. 
La  causa  de  la  pobreza  dicha  es  porque  al  paso  que  van  fal- 
tando los  indios  por  rebeliones  y  muertes,  se  les  va  aca- 
bando el  sustento  y  modo  de  vivir  á  los  nuestros. 

Hállase  en  las  playas  de  esta  isla  cierto  género  de  oro 
bajo,  á  que  llaman  volador  por  su  sutileza,  cosa  nueva  y 
maravillosa. 

Otras  tres  ciudades  de  la  jurisdicion  de  Chile ,  que  están 

fuera  de  la  Cordillera. 

Las  cinco  ciudades  referidas  son  las  que  han  quedado 
en  el  reino  de  Chile,  después  que  por  la  infelice  muerte 
del  gobernador  Martin  García  de  Loyola,  sucedió  la  rebelión 
general  de  los  indios,  por  lo  cual,  como  muestro  adelante, 
destruyeron  y  asolaron  otras  cinco  ciudades  que  además 
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deltas  había,  que  fueron  la  Imperial,  Villarica  ,  Valdivia, 
Osorno  y  Angol ,  por  cuyas  pérdidas  tuvo  fin  el  uno  de 
dos  obispados  que  habia  en  aquel  reino ,  que  fué  el  de  la 
rmperíaU  habiéndose  reducido  lo  que  ha  quedado  en  aque- 
llas provincias  en  uno  solo,  que  tiene  su  asiento  en  la  ya 
nombrada  ciudad  de  Sanlígo,  cabeza  de  aquel  reino,  según 
dije  en  su  declaración.  Y  aunque  en  esta  diócesis  y  juri* 
dicion  de  aquel  reino ,  entran  y  se  comprenden  otra^  tres 
pequeñas  ciudades  demás  de  las  dichas ,  no  las  he  contado 
con  ellas  por  estar  apartadas,  no  solamente  de  los  acciden- ' 
tes  de  aquella  guerra,  pero  de  los  límites  que  parece  que 
demarcan  y  dividen  aquel  reino  de  las  demás  provincias 
sus  vecinas,  que  tiene  ¿  la  parte  de  Levante,  por  separar- 
las del  reino,  ó  á  él  dellas ,  la  Cordillera  Nevada ,  según  lo 
tengo  justificado.. 

Son  las  tres  ciudades  que  digo  de  aquella  jurisdicion, 
Mendoza,  San  Joan  de  la  Frontera  y  San  Luis  de  Loyola, 
situadas  en  la  provincia  de  Cuyo,  tierra  llana  y  bien  po- 
blada de  espinos,  árboles  mas  ofensivos  que  provechosos, 
aunque  á  los  naturales  es  sustento  su  desabrida  fruta,  que 
es  una  cierta  algarroba  desmedrada ,  diferente  de  la  de  Es* 
paña.  Es  toda  aquella  tierra  abundante  de  caza ,  especial- 
mente de  avestruces  y  guanacos ,  los  que  crian  las  piedras 
bezares ,  como  declaro  adelante.  Es  esta  tierra  de  templadí- 
simo invierno  y  de  caluroso  verano.  No  cí^p  jamás  en  ella 
rocío;  llueve  pocas  veces,  pero  con  grandes  y  repentinos 
aguaceros.  Lo  que  es  de  regadío  es  fértil  y  fructífero,  tanto 
de  frutales  como  de  trigos ,  porque  es  cosa  ordinaria  el  co- 
gerse ciento  por  uno  del  trigo  de  nuestra  España;  y  posesión 
ha  habido  que  ha  dado  ciento  y  cuarenta  hanegas  por  una 
de  trigo,  que  en  general  es  muy  grueso  y  limpio,  de  que 
se  hace  blanquísimo  pan.  Las  ciudades  son  las  que  siguen. 
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Aíendoza. 

Está  Mendoza  cuarcnla  leguas  déla  ya  declarada  ciudad 
de  Santiago,  y  en  su  misma  altura  y  paraje,  el  cual  inter- 
valo ó  distancia  que  bay  de  la  una  i  la  otra  ciudad,  es  lo 
que  tiene  de  travesía  la  gran  sierra  ó  Cordillera  Nevada , 
cuyo  camino  es  estéril  de  yerba  y  monte,  aunque  no  de 
agua ,  y  por  estremo  fragosísimo ,  por  la  aspereza  de  sus 
grandes  y  dobladas  sierras  y  profundos  valles,  y  no  menos* 
trabajoso  que  dificultoso  de  hallar,  aun  en  los  tiempos 
que  no  bay  nieve  en  muchas  partes  del,  no  tanto  por  ser 
poco  cursado,  cuanto  por  los  ordinarios  terremotos  ó  tém«* 
blores  de  aquella  tierra ,  que  borran  y  ciegan  de  infinita 
piedra  los  senderos  ó  caminos,  por  ir  la  mayor  parte  por 
pendientes  y  derechísimas  laderas. 

Aunque  unos  años  se  atrasan  y  otros  se  adelantan  los 
tiempos  de  poder  pasar  estas  sierras,  por  lo  mucho  que  es- 
tan  cargadas  de  nieves,  es  el  tiempo  mas  oportuno  comun- 
mente pasarlas  desde  principios  de  noviembre  hasta  media^ 
do  abril .  por  ser  allá  verano  y  haberse  derretido  parle  de 
la  nieve,  y  no  ser  tan  bravos  los  vientos. 

Algunos  españoles  que  han  querido  pasar  estas  sierras 
fuera  desazón,  han  pereeido  miserablemente  en  ellas,  que- 
dando helados.  Pasan  por  este  camino  de  la  Cordillera  ios 
socorros  de  gente  que  van  de  EspaSa  á  Chile  ,  después  de 
desembarcados  en  el  rio  de  la  Plata. 

Está  situada  Mendoza  en  sitio  llano.  Tendrá  hasta  cien 
casas  anchurosas  pero  bajas,  como  todas  las  de  Chile ,  por 
respeto  á  los  temblores  de  h  tierra;  espaciosas  y  derechas 
calles ;.  una  iglesia  parroquial ,  dos  monasterios  de  frailes 
dominicos  y  de  la  Merced.  Tiene  en  su  jurisdicion  férti- 
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les  valles  que  abundan  de  ganados ,  y  toda  Ja  tierra  de 
mucha  caza.  Sus  posesiones  son  de  regadío,  que  producen 
en  abundancia  maíces,  y  el  trigo  de  España  que  ya  dije; 
muchas  vifias  y  diferencias  de  frutales;  y  así  liay  gran  co- 
secha de  vinos,  camuesas,  higos  y  membrillos  que  llevan 
¿  vender  en  carros,  mas  de  decientas  leguas,  i  las  provin- 
cias de  Tucuman  y  Paraguay,  y  toda  tierra  llana.  Está 
poblada  esta  ciudad  de  gente  muy  noble,  hijos  de  conquis- 
tadores, en  la  cual  han  invernado  gruesos  so<;orrosde  gen(e 
que  han  sido  enviados  de  España  á  Chile,  por  llegar  á 
tiOQipQS  que  estaba  cubierta  de  nieves  la.  Cordillera ,  y  los 
han  sustentado  en  sus  casas  largo  tiempo  con  mucho  amor 
y  á  tanta  costa  que  excedía  sus  fuerzas. 

Fund6e$ta  ciudad  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  que 
después  fué  virey  del  Perú  y  marqués  de  Cañete,  siendo  go- 
bernador  de  Chile:  no  he  podido  averiguar  en  qne  año  (1 ). 

San  loan  de  la  Frontera. 

La  ciudad  de  San  loan  de  la  Frontera,  de  menos  habi- 
tación que  Mendoza,  esli  treinta  leguas  mas  al  Sur  ddla ; 
tiene  muchas  de  sus  calidades.  Fundóla  asimismo  el  gober- 
nador don  García  Hurtado  de  Mendoza,  cuya  memoria  que- 
dará eternizada  en  aquel  reino,  no  tanto  por  la  fundación 
de  estas  ciudades,  cuánto  por  la  fama  de  su  mucho  valor, 
pues  de  edad  de  veinte  y  un  año  ganó  de  aquellos  belico- 
sos bárbaros  siete  batallas  campales,  juntándose  con  victo- 
rias tan  heroicas  insignes  obras  de  su  prudente  gobierno. 

V 

(1)  Don  García  Hurtado  de  Heodoza  fuodó  las  ciudades  de  San 
Joan  y  de  Mendoza  en  4  560,  último  ano  de  su  gobierno  en  Chile. 
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San  Luis  de  layóla, 

San  Luis  de  Loyola,  el  mas  pequeilo  pueblo  de  los  tres, 
tendrá  cincuenta  casas  con  dos  monasterios ,  aunque  de  á 
uno  ó  dos  frailes  dominicos  y  de  la  Merced.  Fundóla  el 
gobernador  Martin  García  de  Loyola.  Tiene  muy  buen  sitio, 
aunque  no  mucha  agua  para  el  regadío,  muchos  frutales 
y  monte.  Abunda  de  caza ,  especialmente  de  avestruces, 
tanto  que  me  acaeció  á  mt  malar  dos  dellos  con  galgos 
dentro  del  mismo  pueblo,  por  cuyas  calles  suelen  atravesar 
muchos. 

Llaman  comunmente  á  este  punto  la  Punta  de  los  Ve- 
nados»  por  una  cosa  que  no  deja  de  ser  de  consideración, 
que  siendo  aquellas  tierras  espaciosísimas,  llanas  y  desem- 
barazadas de  bosques ,  desde  el  rio  de  la  Plata  hasta  este 
pueblo,  que  hay  ciento  y  setenta  leguas,  y  otras  muchas 
adelante  y  por  todos  lados,  y  no  viéndose  en  tan  largo  ca- 
mino, yendo  á  aquel  pueblo  desde  el  dicho  rio,  otra  cosa 
mas  de  ordinario  por  todos  las  campos  que  manadas  de  ve- 
nados, hasta  llegar  á  una  punta  que  hace  una  sierrezuela 
junto  á  este  pueblo ,  la  cual  se  deja  á  mano  derecha ,  y  des- 
pués de  pasada,  continuándose  todavía  tierra  muy  llana  y 
espaciosa,  es  de  notar  que  no  se  vé  de  la  punta  de  aquella 
sierra  en  adelante  ningún  venado,  aunque  hay  otros  mu* 
chos  géneros  de  caza,  que  parece  que  hasta  allí  tienen  so- 
los los  venados  el  límite  de  su  querencia;  y  que  algún  se- 
creto misterio  les  veda  el  paso  de  aquí  adelante ,  teniéndolo 
tan  abierto  y  espacioso  como  lo  demás  que  habitan. 
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Ríos. 


Considerado  que  el  reino  de  Chile  es  prolongado  y  an^ 
gosto,  como  tengo  mostrado  en  el  principio  desta  su  des- 
cripción, guarnecido  de  la  paripé  del  Esle  de  largo  á  largo 
de  la  gran  Cordillera  Nevada,  y  por  la  parle  de  Oeste  del  ex- 

• 

tendido  mar  del  Sur,  es  mucho  de  notar  el  ver  que  á  dis- 
tancias casi  iguales  nacen  y  salen  de  la  misma  sierra  con 
apresurada^  corrientes  diversos  ríos,  que  atraviesan  con 
mas  sosegado  curso  el  llano  distrito  de  la  anchura  de  ajjuel 
reino ,  hasta  llegar  á  encorporar  sus  aguas  con  las  del  ve- 
cino mar ;  por  manera  que  con  su  tan  compaj'lida  distribu- 
ción riegan  y  fertiii7.an  igualmente  por  todas  partes  la  tier- 
ra, hermoseándola  con  sus  alegres  riberas.  Estos  son  los 
rios  caudalosos  de  los  cuales  son  algunos  navegables^  en 
cuyos  intermedios,  por  tortuosos  caminos,  corren  otros  apa- 
cibles rios  de  menores  corrientes,  que  llaman  esteros,  y 
otros  amenos  arroyos  que  conservan  siempre  verdes  los 
deleitosos  valles  y  alegres  praderías  por  donde  se  reparten, 
donde  crian  sus  húmedas  riberas  variedad  de  árboles,  que 
por  muchas  parlen ^se  inclinan,  abrazan  y  juntan  por  sus 
extremidades  de  manera  los  de  la  una  con  los  de  la  otra 
parle,  que  en  muy  largas  distancias  corren  sus  frescas 
aguas,  sin  poder  ser  tocadas  del  sol.  Son,  pues,  los  rios 
principales  de  aquel  reino,  comenzando  por  el  mayor,  los 
que  siguen: 

Biobio.  Cacha  poal. 

Valdivia.  Colchagua. 

Tolten.  Rancagua. 

]tata.  Maypo. 

Tengucrerica.  Maule. 
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Cu3'03  brazos,  más  que  de  los  otros  rios»  han  luchado  con 
no  pocos  españoles,  que  en  ellos  han  perdido  la  vida  preten- 
diendo  vadearlos.  Ólros  ríos  hay  famosos »  de  cuyos  nom* 
bres  no  se  puede  tener  noticia  por  estar  más  al  Sur ,  y  en 
las  (ierras  de  guerra  y  otros  despoblados. 

Puertos. 

Toda  aquella  larga  costa  del  mar  del  Sur  está  proveída 
de  no  menos  bien  repartidos  que  seguros  puertos ,  muchos 
de  los  cuales  tienen  poblados  sus  contornos  de  montes  de 
grandes  arboledas,  apropiadas  para  fabricar  navios  y  otros 
cualesquiera  bajeles,  por  lo  que  son  famosos  astilleros.  Los 
cuales  puertos  son: 

Guaseo.  •  Biobio. 

Cogimbo.  Cafiete. 

La  Ligua.  Cauten. 

Quintero.  Tolten. 

Valparaíso.  Valdivia. 

Maypo.  Canoas  ó  Qsorno. 

La  Herradura.  Coronados. 

La  Concepción.  £1  Lago  de  Ancud. 

Estos  diez  y  seis  puertos  son  los  vistos  y  descubiertos 
en  la  costa  de  Chile,  sin  otros  que  está  en  razón  que  habrá 
mas  al  Sur,  hasta  llegar  al  estrecho  de  Magallanes.  No  he 
puesto  á,  que  grado  están,  que  fuera  cosa  importante,  por 
no  haber  hallado  de  todos  cierta  claridad  dello,  y  asi  tuve 
por  menos  inconveniente  no  poner  sus  alturas  en  duda. 
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ftlLAGIOH  SKftUNDA. 

toOHDB  SI  MVBSTBAM  LAS  BXCBLENCIA9  DBL  RBINO  9B  CltlLB» 

CAPÍTULO  I. 

Cuan  saludablt  es  su  temple. 

Todo  el  reino  de  Chile  es  en  general  muy  saludable» 
\3e  lo  cual  tienen  bien  hecha  experiencia  nuestros  españo*^ 
les,  pon]ue  no  están  sujetos  en  él  ¿  tantas  enfermedades, 
ni  k  las  largas  y  incurables  que  se  padecen  en  Europa. 

m 

No  prueba  la  tierra  á  los  españoles  que  llegan  á  aquel  rei-» 
no,  y  viven  mucho  mas  larga  vida  que  los  nacidos  en  él^ 
y  engendran  más  que  en  España,  hasta  los  que  por  edad, 
según  naturaleKa ,  debieran  ser  inaptos  para  la  generación; 
y  las  más  mujeres  son  tan  fecundas  que  las  que  en  estos 
reinos  fueren  estériles,  de  mas  de  diez  años  de  casadas,  lie* 
gadas  allá  conciben  cada  año.  Conviene  aquel  reino  con 
las  demás  partes  de  las  Indias ,  en  que  no  se  sabe  en  él  qué 
cosa  sea  peste. 

Los  mantenimientos  son  en  extremo  sanos,  y  échase 
señaladamente  de  ver  la  bondad  dellos  y  salud  de  la  tierra 
en  la  gente  de  los  socorros  que  se  envían  de  España  á  aquel 
reino ;  pues  con  llegar  los  soldados  tan  de  nuevo  á  región 
tan  apartada  y  casi  opuesta  á  la  natural  suya,  no  hace  en 
ellos  efecto  que  se  conozca  el  mudar  de  aires  y  manteni* 
mientos,  más  que  si  se  hubieran  criado  con  ellos  toda  su 
vida,  con  ser  tan  ajenos  de  su- uso  cuanto  diré.  Porque 
aunque  las  tierras  de  paz  pobladas  allá  de  nuestros  españo-  * 
les  abundan  de  muy  buen  pan  y  carnes ,  y  las  mas  dellas 
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de  vinos  (los  cuales  manlcnimienlos  son  de  los  mismos  de 
nuestra  España),  como  los  soldados  pasan  luego  de  largo 
de  los  tales  pueblos  á  las  tierras  de  guerra,  lo  que  en  ellas 
comen  no  es  el  pao  que  he  dicho»  porque  no  alcanzan  allá 
sino  unas  raices»  de  las  cuales  son  unas  blancas  y  otras 
moradas,  semejantes  á  patatas»  á  que  los  nuestros  llaman 
papas»  y  los  indios  pune»  7  asimismo  espigas  de  maiz»  lo 
uno  y  lo  otro  cocido  ó  asado  en  el  rescoldo»  y  en  lugar  de 
vino  beben  el  agua  de  los  arroyos  que  por  aquella  tierra 
coreen.  Y  es  cosa  notable  que  aunque  estas  dos  cosas  les 
son  tan  nuevas  y  les  sirven  de  ordinario  mantenimiento»  y 
sin  límite  ni  tasa»  pues  con  ellos  satisfacen  cotidianamente 
la  hambre»  marchando  ó  estando  acuartelados»  con  todo 
ello  no  hay  hombre  á  quien  haga  daño  comida  tan  nueva 
y  ordinaria  en  tan  repentina  mudanza»  de  la  misma  mane- 
ra que  si  se  hubieran  criado  con  tal  mantenimiento  toda 
su  vida»  ó  que  comieran  el  mejor  pan  del  mundo;  no  obs- 
tante que  digan  los  médicos  que  cualquiera  súbita  mutación 
altera  nuestra  naturaleza.  Y  aun  quiero  encarecer  este  ex* 

'  tremo  con  decir  que  si  de  pan  comieran  los  soldados  tanta 
cantidad  cada  dia  cuanta  de  las  dos  cosas  que  he  dicho» 
tengo  por  sin  duda  que  no  dejara  de  causarles  opilacioneSt 
y  que  enfermaran  dello»  especialmente  durándoles  el  uso  de 
tales  comidas  no  menos  tiempo  que  seis  meses  cada  año , 
desde  noviembre  hasta  mayo»  que  es  allá  el  espacio  de  ve- 
rano» y  lo  que  duran  las  campeadas.  Y  en  tanto  que  el 
tal  sustento  no  les  falta  (como  sucede  muchas  veces)  an- 
dan gallardos  y  sueltos»  sin  que  jamás  les  falte  vigor  para 
lo  mucho  que  trabajan.  Heme  alargado  en  esto  por  mos- 
trar una  tan  señalada  prueba  de  la  salud  de  aquella  tierra 

'  y  bondad  de  sus  manleniníientos»  donde  para  lo  que  toca 
á  enfermedades,  hacen  poca  falta  los  médicos ,  y  son  mas 
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ocupados  los  hospitales  de  algunos  pusilánimes  que  las  fin* 
gen  y  que  de  los  que  verdaderamente  las  tienen. 

Temple  de  los  inviernos^ 

Aunque  no  comprenda  todo  el  reino  de  Chile  un  mismo 
temple  por  la  diferencia  de  sus  climas  ó  alturas ,  según  se 
va  continuando  su  angostura  ¿  la  parta  del  Sur,  digo  que 
desde  su  principio  que  está  á  grados  veinte  y  siete  hasta 
treinta  y  siete,  como  tengo  dicho,  que  son  leguas  ciento  y 
setenta  y  cinco  linea  recta,  que  es  lo  conquistado,  y  parte 
dello  poblado,  aunque  de  Iw  pocos  pueblos  de  nuestros 
españoles,  como  queda  dicho  en  su  lugar,  es  tierra  tem- 
pladísima, de  invierno  tan  poco  rigoroso,  que  por  maravilla 
nieva ,  y  cuando  sucede,  casi  no  cubre  lo  nevado  la  super* 
ficie  de  la  tierra »  do  apenas  permanece ;  pero  aunque  no 
nieva  en  lo  bajo  y  llano ,  se  vé  nevar  bien  á  menudo  por 
toda  la  vecina  Cordillera,  por  estará  lo  largo  del  reino  siem- 
pre á  la  vista  de  la  gente  que  lo  habita ,  desde^su  menQr  has« 
ta  su  mayor  altura,  por  la  grandeza  de  sus  montes,  cuyas 
cumbres  están  tanto  en  verano  como  en  invierno  vestidas 
de  blanco,  por  la  mucha  nieve  que  eternamente  las  cubre; 
y  á  ciertas  distancias  en  las  cimas  y  extremidades  que  más 
se  levantan  y  rematan  en  punta ,  se  ven  fuegos  de  volca- 
nes con  llamas ,  que  parece  salen  de  la  misma  nieve ,  y 
que  tocan  en  su  esfera,  las  cuales  se  dejan  ver  de  noche 
muchas  leguas,  asi  como  de  dia  sus  humos*  Y  en  fin  digo, 
que  tierra  donde  se  crian  palmas  no  puede  ser  destemplad-i 
en  frialdad ,  ni  menos  son  lloviosos  los  inviernos ,  hasta  al- 
.tura  de  treinta  y  siete  grados;  pero  de  allí  adelante  van 
siendo  mas  continuas  las  lluvias  según  mayor  altura ,  que 
de  ordinario  son  coo  Nortes,  y  mas  rigurosos  los  inviernos. 

Tomo  XLVIII.  ^  4 


no 


Temph  de  hs  veranos. 

Los  veranos  no  dejan  de  ser  can  atgnn  exceso  caluro- 
sos en  su  mayor  fuerza ,  especialmente  sus  siestas ,  porque 
mafianas  y  tardes  son  de  apacible  frescor ,  como  tierra  que 
está  contenida  entre  la  nieve  de  ia  Cordillera  y  la  humedad 
del  mar  del  Sur;  y  sus  embates  y  el  calor  que  digo  de  las 
siestas  mío  se  siente  cuando  hay  calmas,  que  acaece  ha« 
berlas  pocas,  porque  casi  de  crdinario  respira  e]  viento 
Sur,  que  es  todo  lo  que  puede  ser  recreabte  con  suave  olor 
de  los  floridos  árboles  y  campos  por  donde  pasa ,  especiad 
mente  en  la  primavera. 

Llueve  muy  de  raro  y  por  maravilla,  y  cuando  sucede» 
son  de  repente,  cuanto  breves  y  en  abundancia,  los  agua« 
ceros,  que  jamás  son  con  tempestad  de  piedra,  porque 
nunca  cae  en  aqqflla  tierra*  No  se  sienten  truenos  en  iai 
veranos,  y  cuando  algunos  se  oyen,  aunque  muy  de  larde 
en  tarde,  es  de  invierno,  y  eomo  de  tan  léjes  come  si  su* 
cediesen  en  otra  región  muy  apartada, 7  así  ne  alcanzan 
casi  i  veiw  ios  relámpagos ,  por  lo  qae  no  iie  oído  decir 
que  jamás  haya  caído  rayo  en  aquella  tierra « 

Las  noches  son  mas  frescas  que  calurosas,  porgue  con 
la  ausencia  del  sol  se  dilata  el  frescor  que  dije  de  la  friaK 
dad  de  la  nieve  de  la  Cordillera,  por  lo  que  el  agua  seré* 
nada  se  conserva  y  bebe  fria  todo  el  siguienle  dia;  y  los 
que  la  quieren  helada  tienen  la  nieve  bien  á  mano  en  la 
Cordillera  vecina  á  todos  los  pueblos  de  aquel  reino.  Gózase 
de  dia  y  de  noche  de  un  cielo  sereno  y  claro ;  y  en  concia* 
sion ,  aunque  es  largo  el  verano ,  dura  comunmente  la  fuer* 
za  del  cuatro  meses,  que  es  desde  á  mediado  noviembre 
hasla  mediado  marzo. 
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Vientos. 

En  lo  que  toca  ¿  los  vientos  <»  el  que  más  de  ordinario 
corre  en  los  inviernos  es  el  Norte,  anunciador  ó  mensaje- 
ro de  las  lluvias  (1).  En  los  cuales  inviernos  soplan  tam-* 
bien,  annque  pocas  veces  el  Poniente  y  Levante,  que  al  pri« 
mero  llaman  allá  Travesía,  porque  viene  de  la  parle  del  ve* 
eino  mar  del  Sur  y  atraviesa  aquel  reino;  y  al  segundo 
llaman  Puelche,  no  muy  sabroso,  porque  liega  de  la  parte 
de  la  Cordillera,  que  es  habitada  de  unos  indios  llamados 
Puelches.  De  verano  es  casi  continuo  el  viento  Sur,  como 
dije,  que  da  aliento  grande  y  alivio  ¿  los  caminantes,  y  tem* 
pía  la  fatiga  ¿  los  caballos  que  campean  ó  hacen  jornada , 
y  en  general  es  á  todos  de  gran  recreación  y  consuelo. 

Arboles, 

Las  aguas  son  en  extremo  buenas  y  saludables,  á  can- 
sa de  que  las  mas*  corren  por  veneros  de  oro  y  ser  de  tierra 
lan  montuosa ,  por  donde  se  despeñan  clarísimos  arroyos, 
de  que  por  todas  partes  se  reparten  infinitas  corrientes,  de* 
más  de  otras  apacibles  fuentes  de  particulares ;  y  varios 
nacimientos  de  lugares  umbrosos  y  de  notables  vistas,  asi 
de  riscos  y  pefiascos,  como  de  acopadas  y  entretejidas  ar* 
boledas,  aunque  no  oi  decir  de  alguna  que  tuviese  partí* 
cular  propiedad  ó  virtud,  lo  cual  no  dudo  de  que  las  habrá 
y  de  que  estarán  ocultas,  por  eslar.casi  toda  aquella  tierra 
en  poder  de  bárbaros  tan  poco  investigadores  de  secretos  de 

(i)  Al  margen  se  lee:  Conjeturante  por  este  viento  los  dias  que 
tras  éí  ha  de  llover,  por  ser  siempre  tantos  cuantos  se  anticipan  á 
la  lluvia. 
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naturaleza ,  cuanto  descuidados  en  la  estimación  de  sus  ma- 
nifieslas  maravillas,  como  casi  irracionales ,  puesto  que  no 
hay  duda  de  que  deben  ser  muchas  las  que  hay  en  provin- 
cias  doladas  de  tan  singulares  parles^  Lo  que  se  puede  tener 
por  argumento  de  que  permitirá  Dios  que  se  vea  acabado 
de  poseer  aquel  reino  de  gente  que  la  sepa  considerar  y  co- 
uocer,  y  darle  gracias  por  sus  misteriosas  obras;  ensalzan- 
do y  extendiendo  en  aquella  remota  tierra  su  santo  nombre. 
Y  desque  concederá  á  españoles  tal  victoria,  se  puede  con- 
íiar,  pues  no  careció  de  misterio  el  haber  sido  ellos  á  quien 
fué  servido  de  abrir  la  primera  puerta  de  aquella  conquista» 
con  los  demás  favores  y  razones  que  á  este  propósito  ale-» 
go  en  el  capítulo  primero  del  discurso  segundo. 

Baños. 

Algunos  baños  hay  en  Chile  que  se  les  va  conociendo 
propiedades  señaladas,  pues  se  hallan  ya  en  algunos  curas 
para  {xirlieulares  enfermedades,  como  los  que  están  junto 
u  Rancagua,  doce  leguas  de  Santiago,  que  curan  de  frial-* 
dades.  De  los  cuales  baños  se  puede  creer  que  se  irán  des* 
cubriendo  otros  que  Vernán  á  ser  célebres  en  el  mundo ,  si 
Dios  concede  á  los  nuestros  buenos  sucesos^  con  los  cuales 
no  hay  duda  de  que  tratándose  aquella  inculta  tierra  ,  ver-  * 
ná  á  ser  toda  ella  lo  que  después  de  labrado  un  diamante 
bruto  cuya  apariencia  pronteta  inestimable  valor;  porque 
si  mi  parecer  no  fué  errado,  yo  vi  aquella  tierra  tan  bien 
dispuesta  y  socorrida  tanto  de  naturaleza,  que  por  poco 
que  sea  ayudada  con  el  arte,  tributará  ciento  por  uno,  y 

dará  abundantísima  cosecha  de  todo  lo  necesario  á  la  vida 
humana,  floreciendo  en  ella  lodos  los  tratos  y  granjerias 
que  están  repartidas  en  las  demás  provincias  del  mundo» 
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CAPÍTULO  H. 

Fertilidad  de  la  tierra. 

Es  tan  fértil  aquel  reioD,  que  paren  comunmente  en  él 
ba  ovejas  y  cabras  á  dos  y  á  tres  y  á  más  crias.  Abunda 
de  lodo  género  de  ganados  de  los  de  nuestra  España,  lleva- 
dos á  aquella  tierra ,  que  son  las  principales  haciendas  de 
nuestros  españoles,  de  que  solo  aprovechan  el  sebo  y  grad- 
ea (1)  y  las  pieles,  de  que  tiacen  cordobanes  y  algunas  ba- 
danas y  cueros  para  suelas,  todo  lo  cual  es  la  principal  8a« 
ca  que  se  lleva  por  mar  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  que  está 
de  aquel  reino  quinientas  leguas  por  tnar,  y  en  general  que- 
man toda  la  carne ,  que  parecerá  notable  perdición  mirado 
á  lo  {]ue  se  eslima  y  vale  en  España,  á  lo  que  va  cada  afio 
cada  familia  por  decieml^re,  enero  y  febrero ,  meses  que 
son  allá  de  verano,  á  sus  hacieadas  y  alquerías,  que  co- 
munmente dicen  que  van  ¿  la  quema ,  de  la  manera  que 
se  va  en  estas  parles  á  recoger  los  frutos  los  agostos ;  y  es 
tan  grande  este  número  que  queman  de  ganados,  que  pa- 
san  cada  año  de  cien  mil  cabezas  entre  carneros  y  cabras, 
y  de  vacas  serán  mas  de. doce  mili,  donde  se  ven  carneros 
y  reses  de  maravillosa  gordura,  que  tanto  es  de  mayor  ma- 
ravilla este  número,  cuanto  es  poco  el  de  los  ^españoles  que 
de  asiento  habitan  aquella  tierra,  que  son  los  que  tratan 
en  tales  granjerias. 

[K)  Al  margen  se  lee:  La  grasa  es  la  gordura  que  se  saca  de  las 
vacas  de  entre  cuero  j  carne,  tan  ütil  en  aquella  tierra,  qne  general- 
mente guisan  con  ella,  como  manteca  ó  aceite,  y  por  falta  del  ^  arden 
con  ella  las  láni poras  en  las  iglesias. 


54 

Los  indios  de  guerra  van  lambien  procreando  sus  cier- 
tos rebaños  de  los  géneros  do  nuestros  ganados,  parlicu-* 
larmenle  cabras  y  carneros  de  los  llevados  de  España,  im- 
portante y  nuevo  sustento  para  ello?,  qua  como  lo  ban  he- 
cho hasta  agora  de  pequeño  principio,  siempre  les  irán  en 
aumento,  pues  no  los  queman  ni  desperdician  como  los  nues- 
tros, ni  tienen  menos  aparejos  de  apropiadas  tierras  para 
sus  crias  y  pastos. 

Finalmente  es  toda  aquella  tierra  tan  fértil  y  abundante 
de  mantenimientos  en  todas  las  partes  que  se  cultivan  y 
benefician,  que  casi  todos  los  de  las  tierras  de  paz  y  pobla* 
das,  comen  de  balde,  y  par  ninguna  parte  poblada  se  ea-» 
mina  en  las  mismas  tierras  de  paz  que  sea  menester  llevar 
dinero  para  el  gasto  del  manteninientode  personas  y  caba- 
líos ;  por  lo  que,  aunque  hay  gente  pobre  en  aquella  tierra^ 
no  hay  ninguno  mendigante. 

Frutos  y  frutas  que  produce  aquella  tierra,  y  las  que 

se  han  llevado  de  España. 

El  trigo  y  cebada  se  da  por  extremo  bien  y  en  grande 
abundancia  y.  limpio.  No  tienen  allá  centeno  y  avena,  por* 
que  no  hace  para  alguna  cosa  falta.  Hácese  del  trigo  muy 
blanco  y  sabroso  pan.  El  maiz  aprovechan  mucho,  que  lo 
hay  de  muchas  especies.  Hacen  del  varias  comidas,  y  en 
particular  cosas  de  pastas,  mas  lijeras  ó  fáciles  á  la  diges* 
tion  que  las  de  nuestro  trigo;  y  asimismo  se  hace  del  maia 
blanquísimo  almidón. 

Todas  las  frutas,  legumbres  y  hortalizas  que  se  han 
podido  llevar  destas  partes^  como  son  de  lo  que  toca  á  fru-, 
las»  uvas,  melones,  higos,  melocotones,  granadas,  membri- 
llos, peras,  manzanas^  naranjas^  limones,  aceitunas,  pro* 
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duise  aquella  Uerra  en  graa  eanlidad*  de  que  cargan  los 
árboles  en  tanta  abundancia,  que  se<  He  van  por  mar  al  Pí- 
rú,  todas  de  la  bondad  qne  las  de  España.  Estas  frutas  se 
dan  en  aquella  tierra,  siu  que  se  extrañen  más  que  si  fue* 
sen  hijas  legitimas  ddla ,  ecoto  guindas  y  cerezas  que  has- 
ta ahora  no  haa  producido,  aunque  muchos  han  llevado 
allá  los  huesos  conservados  de  muchas  maneras  ^  no  por • 
quoi  no  produoleran,  sino  porque  eqmo  delicados  se  corrom- 
pen y  llegan  aceitosos  del  largo  camino,  por  lo  que  convie- 
no  se  lleve  su  planta  en  barril  de  tierra.  Son  frutas  que  de- 
sean ver  allá  oiucho  los  criedlos»  por  lo  que  les  son  alabadas ' 
de  los  «que  de  acá  van  á  aquellSfS  partes,  y  por  ver  si  liaoea 
ventaja  á  sola  una  fruta  que  tienen  de  consideración ,  ori- 
ginal de  aquella  tierra,  por  extremo  vistosa,  sabrosa  y  olo- 
rosa y  sana,  aunque  algo  flemosa,  á  la  cual  se  hace  agra- 
vio coa  el  dtsminutivo  nombre  que  le  dan,  llamándola  fru- 
tiUa,  por  ser  comees  de  tanta  excelencia,  que  puede  muy 
bien  competir  ea  boddad  con  la  mas  regalada  fruta  de  Espa- 
ña, Quya  foraia  es  de  beohura  de  corazón;  en  grandeza 
son  las  mas  vieiosaa  y  de  jardines  como  huevos  pequeños 
comunes,  y  las  más  desmedradas  campestrea,  como  nueces 
de  todos  tamaños;  el  color  tienen  unas  blanco  y  otras  ro« 
sedo,  y  otraá  el  uno  y  el  otro.  De  comer  son  ternísimas,  que 
se  disuelven  ó  deshftcea  en  la  boea,  y  &  la  digestión  fád- 
ks.  No  tiene  esta  frutilla  corteza  ó  eáseara  que  quitar,  su 
superficie  es  unos  puntos  relevados  á  semejanza  de  madro- 
ños; pero  no  de  su  aspereza,  porque  son  ternísimos  y  sua- 
ves; y  finalmente  digo,  que  no  tienen  hueso  ni  pepita  ni 
cosa  que  desechar,  j  asi  se  come  esta  fruta  entera »  que 
cada  una  es  un  proporoioftado  bocado^  Los  indios  bacea 
della  vino,  y  curándola  al  sol  pasas,  que  son  de  buen  co- 
mer. Nace  esta  fruta  de  una  humilde  yerbezuela  que  se 
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planta  para  muchos  años ,  á  cuyas  posesioDes  llaman  los 
nuestros  frutillares  (1). 

He  especificado  esta  fruta,  tanto  por  su  excelencia  cuan* 
to  por  ser  sola  natural  de  aquella  tierra ;  porque  aunque 
hay  una  murlilla  y  otra  que  se  llama  maque,  menudas  fru- 
tas, y  otras  sus  semejantes,  no  son  para  que  se  haga  me- 
moria deltas. 

No  comparo  esta  frutilla  ¿  otra  fruta  de  Espafia ,  en  lo 
que  toca  á  su  regalado  sabor,  porque  no  todas  las  frutas 
sufren  en  esto  apropiada  comparación ,  así  como  no  se  po« 
dria  decir  que  la  camuesa  tiene  el  gusto  del  melocotón ,  ni 
liay  otra  que  sea  con  otra  en  ello  semejante. 

Viñas  y  vinos. 

Viñas  hay  muchas  y  muy  buenas  en  nuestros  pueblos,  de 
gruesas  cepas  y  de  muy  buenas  uvas,  llevados  sus  sarmien- 
tos  de  España ,  á  lo  que  creo ,  en  barriles  de  tierra ,  de  que 
se  hacen  excelentísimos  vinos,  especialmente  en  Santiago, 
claretes  y  blancos ,  porque  uvas  del  todo  tintas  no  se  bao 
llevado  como  las  demás.  Los  vinos  de  Santiago  llevados  á 
tierras  frias  y  de  mayor  altura ,  se  conservan  aunque  va- 
yan embarcados,  y  si  los  llevan  á  tierras  cálidas  como  á  la 
ciudad  de  los  Reyes,  se  corrompen  y  dañan. 

De  cuarenta  grados  en  adelante  á  la  parte  del  Sur  no 
se  dan  viñas,  por  ser  ya  la  tierra  mas  destemplada.  Tie- 
nen los  indios  de  guerra  en  las  jurisdiciones  de  nuestras 
ciudades  que  asolaron ,  gran  número  de  viñas  que  planta- 
ron nuestros  españoles,  annque  nunca  se  han  podado,  ni 
se  les  ha  hecho  otro  beneficio  después  que  están  en  su  po« 

(1)  La  fruía  de  que  aqui  se  habla,  es  la  famosa  fresa  ehilena. 
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der,  si  bien  es  verdad^que  aman  sobremanera  mucho  mas' 
que  las  bebidas  que  ellos  acostumbran ,  el  recieole  mosto. 
que  dellas  beben;  {jorque  nunca  lo  dejan  llegar  á  vino,  ni 
aun  sus  uvas  á  sazón. 

CAPÍTULO  III. 

* 

De  las  yerbas  y  árboles.  ' 

Produce  aquella  tierra  muchas  y  muy  buenas'yerbas 
medicinales,  cuyas  virtudes  de  gr^n  parte  dellas  conocen  los 
indios,  con  que  hacen  curas  admirables  especialmente  en 
heridas,  y  en  particular  con  una  yerba  llamada  quincha- 
máli,  nombre  de  un  cacique  que  halló  su  virtud.  Púrganse' 
con  la  raiz  de  la  yerba  lechetrezna ,  á  que  llaman  picAoa, 
y  aun  se  hallan  bien  con  ella  muchos  de  nuestros  espafío- 
les,  los  cuales  han  aprendido  de  los  indios,  especialmente' 
las-mujeres,  muchas  maneras  de  curas  con  simples,  por  lo 
que  no  hay  en  los  pueblos  boticarios  ni  aun  médicos,  por- 
que las  mujeres  lo  soa. 

Hacen  sal  los  indios  de  ciertas  yerbas  quemadas,  según 
diré  donde  trato  de  la  sal ,  que  viene  á  quedar  en  pedazos 
cavernosos»  como  escoria  de  hierro  poco  menos  negros.  Sala 
mas  que  la  nuestra,  aunque  tiñe  algo  las  viandas,  Iaj3ual, 
fuera  de  ser  para  sazonarlas  muy  buena ,  es  también  medi« 
cinal  ¿  los  indios,  porque  desecha  en  agua  y  bebicfa,  lo  es 
notable  remedio  para  heridas  penetrantes. 

Otra  yerba  crian  en  jardines ;  pienso  que  es  Nevada  & 
aquel  reino  del  Perú ,  á  que  llaman  mani ,  que  por  su  extra- 
fieza  es  notable ,  porque  siendo  de  altura  de  un  codo  la  fru* 
ia  que  habia  de  dar  en  las  ramas,  la  da  debajo  de  tierra, 
no  en  raices,  sino  que  nace  dellas  en  unas  vainas  ó  cásca-> 
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ras  delgadas  y  frágiles,  que  encierran  á  cuatro  y  á  seis  gni*. 
nos,  á  semejanza  de  arvejas»  cuyo  sabor  y  color  lira  á  ave- 
llanas.  Gómense  tostadas  en  arena  y  se  confilan ,  que  de 
cualquier  maúera  son  de  buen  comer. 

Olra  yerba  hay  algo  mas  humilde  y  menos  copiosa  de 
ramas»  llamada  madi,  de  cuya  semilla  se  hace  maravilloso 
aceite,  que  en.  color  y  bondad  no  le  hace  ventaja  el  de  oli- 
vas, y  tostada  la  simiente  y  molida  es  de  agradable  gusto. 

Otra  yerba  hay  poco  mas  alta  ¿  que  llaman  quima  ^ 
cuya  scfteilla  asimismo  tostada ,  se  hace  blanquísimii  y  muy 
semejante  ¿  grajea  ó  aois .confitado,  que  también  es  comí* 
da  moy  apacible. 

Nace  asimismo  en  aquella  tierra  b  yerba  que  da  rai<« 
oes»  que  llaman  los  baeslros  papas  y  los  indios  pufie ,  oo* 
mun  sustento  de  los  soldados  espanotes  en  la  guen^a  y  de 
todos  los  indios;  y  asimismo  frísoles  do  varios  colores ,.  \^ 
uno  y  io  otro  comida  de  mucho  susleoto. 

Hay  gran  nikoero  de  plantas,  y  infinitas  yerbas  de ho^ 
jas  de  notables  formas  y  labores  diferentes  de  las  de  «ues'» 
tra  España,  aunque  también  hay  algunas  yerbas  deUa  para 
allá  naturales.  Las  más  comunes  que  nacen  por  los  ham- 
pos, son  malvas,  trébol,  nabos,  yerbabuena  y  mostaaas,  que 
no  poQO  perjuicio  hacen  en  algunas  paseaioaes ,  €«peoÍAU 
mente  las  dos  postreras. 

Grianse  eo  llanos  y  en  cerros  unos  grandes  cardos,  á 
que  llaman  maguey,  de  cóncavas  y  gruesas  pencas  y  agtt« 
das  puntas  de  las.  cuales  se  baeen  cuerda  como  de  cáfiamo, 
y  dicen  que  en  el  Pkd  se  hace  el  hilo  que  llaman  pita.  De 
enmedio  dellos  nace  un  mástil  ó  asta  de  tras  y  míss  codos, 
redondo  y  grueso  como  la  miufieoa ,  limpio  de  hojas  liasta 
tres  palmos  ánles  de  la  punta,  ea  los  cuales  carga  de  flo- 
res amarillas»  de  manera  que  pa-i^ecc  á  lo  largo  maza  de  ar« 
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mas  de  puntas»  por  nacer  algunas  puntas  entre  las  flores. 
Estas  astas  naeen  eada  año,  y  cuando  están  agostadas  y 
secas,  son  por  extremo  livianas,  de  las  cuales  junlas  y  en- 
tretejidas,  hacen  barcos  los  indios  en  que  los  he  visto  ir 
desde  Arauco  por  mar  cinco  leguas  á  la  isla  de  Sania  Ma- 
ría- Sirven  estas  astas  secas  de  yesca,  para  encender  fue- 
go con  eslabón  y  pedernal,  y  encendida  la  punta  de  una 
asta  ,  conserva  el  fuego  y  dura  mas  de  dos  jornadas.  Efr 
este  maguey  muy  provechoso  para  los  indios,  que  dicen 
hacen  dél  agujas  y  hilo  para  coser,  y  otras  cosas  útiles,  y 
sobre  todo  es  muy  medicinal. 

El  provechoso  cáfiamo  se  siembra  y  da  mueho,  espe« 
eialmenle  ert  el  fértil  valle  de  Quillota. 

Cafia  de  azúcar  se  eomtenza  á  dar  muy  buena  en  lo 
que  llaman  la  Ligua ,  veinte  leguas  de  Santiago^  costa  de 
aquel  mar  del  Sur,  á  la  parte  del  Norte. 

En  las  vegas,  partes  bajas  húmedas  y  pantanosas,  se 
cría  una  yerba  llamada  pangue ,  de  diformes  hojas  mayo- 
res que  adargas ,  aunque  no  de  su  forma ,  porque  tienen 
más  del  redondo  oon  algunas  puntas.  Los  mástiles  ó  pen- 
cas de  las  liojas  son  casi  de  á  vara  y  aguanosas  ó  de  zumo 
como  el  de)  cardo,  aunque  de  gusto  agrio  y  áspero.  Sue- 
leo  comerla  los  caminantes  en  tiempos  calurosos,  para  miti- 
gar la  sed  por  ser  refirescativa.  Son  tan  viciosas,  tiesas  y 
grandes  estas  hojas,  que  llevadas  por  su  mástil  ó  troncho, 
sirve  en  verano  una  dellas  de  suficiente  guarda  sol,  y  lie* 
vandola  cubierta,  excusa  fieltro  cuando  llueve;  y  con* ella 
hacen  los  indios  reparos  6  chozas,  donde  hacen  noche  cuan- 
do^ caminan  en  tiempos  lluviosos,  y  &  los  nuestros  sirven 
sus  gruesas  raices  de  zumaque,  para  curtir  los  cueros. 

No  sé  si  ponga  en  el  número  de  los  árboles  ó  de  las  yer- 
bas, una  monstruosa  planta,  que  ni  se  agosta  ni  perece  los 
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inviernos }  como  cl  pangue  y  demás  yerbas  referidas,  á  cau- 
sa  de  que  se  sustenta  en  todo  tiempo  fresquísima ,  ni  monos 
llene  forma  de  árbol  ni  de  yerba,  y  as(  la  llamaré  neutral» 
á  la  cual  le  cuadrara  mejor  el  nombre  de  planta  gigantea, 
como  llama  Diosoórides  al  girasol ,  porque  mas  propiamento 
forma  un  bullo  y  apariencia  de  giganle.  Esta,  pues,  aun- 
que  diforme,  uo  hallo  como  mejor  dar  á  entender  su  Ggura, 
si  no  es  comparándola  á  una  cosa  por  exlremo  pequeña, 
respeto  de  su  diforme  grandeza ,  por  ser  á  la  que  en  mas 
partes  es  semejante ;  y  así  digo  que  es  de  la  forma  de  un 
pepino  en  su  hechura  y  remate  de  punta,  color  exterior  y* 
interior,  humedad,  fragilidad  y  frescura ,  vetas,  berrugas 
y  puntas ,  y  que  puesto  derecho  en  la  tierra ,  imaginásemos 
creciese  tanto,  que  viniese  á  ser  su  estatura  de  once  ó  do- 
ce codos ,  y  su  groseza  comunmente  de  cuatro  y  cinco  paU 
mos  de  circunferencia ;  y  aun  en  la  entrada  de  la  Cordillera 
cael  camino  que  va  de  la  ciudad  de  Mendoza,  se  hallan 
muchas  deslas  plantas  de  seis  y  siete  palmos  de  grosoza,  las 
cualessoo  en  extremo  derechas  y  tan  tiernas,  que  cualquier 
golpe  de  espada  las  corta,  cercena  y  derriba  sin  alguna  di- 
Acuitad ;  y  por  un  lado  junto  á  la  cortadura  vuelve  á  nacer 
otro  tanto  como  lo  cortado  con  otro  semejante  remate  re- 
dondo. Nacen.de  todas  las  berrugas  deslas  plantas,  ciertas 
púas  delgadas  y  largas  de  á  jeme,  y  en  su  dureza  bien  des» 
conformas  á  la  ternura  de  donde  nacen,  porque  son  algo 
semejantes  á  las  espinas  de  erizo.  De  la  mitad  del  remate 
de  cada  planta,  sale  en  la  primavera  uno  sola  flor  ,>desacom« 
panada  de  hojas,  en  extremo  blanca ,  semejante  á  la  de  la 
azucena ,  aunque  mayor  cosa ,  no  menos  exquisita  y  parti- 
cular que  todo  lo  demás ,  de  la  cual  flor  (que  solo  he  visto) 
dicen  se  cria  una  fruta  sabrosa  á  modo  de  tuna,  una  espe- 
cie de  higos  de  aquellas  li^^rras.  Estos  grandes  y  verdes 
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mástiles  crían  por  la  parte  ó  lado,  que  están  guardados  del 
viento  Sur>  unas  yerbezueias  de  menudas  y  labradas  hojas» 
de  su  propio  vicio,  frescura  y  humedad,  que  echan  su  fru* 
ta  mas  adoptiva  que  legitima  respecto  de  su  planta,  semc- 
jante  ¿  cerezas  desmedradas,  blancas!,  coloradas  y  de  am- 
bos  colores  de  buen  lustre  y  parecer^  con  sus  huesecillos, 
no  de  mal  gusto  ni  nociva ,  que  presentada  á  muchas  da* 
mas,  la  comen  por  golosina.  Las  partes  donde  comunmen* 
te  nacen  estos  p¡,mpollos,  pues  no  sé  como  llamarlos,  son 
tierras  pedregosas  en  laderas  ó  faldas  de  cerros,  y  siendo 
iodos  ellos  humedad  y  acuanosos  en  todas  sus  parles,  como 
el  pepino,  lo  mas  que  tienen  de  maravilloso  es,  que  se  ven 
nacer  algunos  en  el  medio  de  las  penas,  donde  no  se  halla 
tierra  que  los  pueda  sustentar,,  del  muclio  humor  que  en  si 
conservan  y  piden ;  y  asimismo  salen  por  otras  estrechas 
aberturas  de  has  mismas  peñas  con  la  misma  fertilidad.  Des- 
puntando  un  mástil  destos  ó  cortado  un  trozo,  y  hecha  en 
la  cortadura  una  poza ,  se  llena  luego  de  muy  clara  agua 
de  buen  gusto  y  sana  de  beber,  y  en  cerros  altos  donde 
hay  cabras  domésticas  convertidas  en  monteses  por  care* 
eer  de  agua,  quiebran  ellas  mismas  con  los  cuernos  estos 
frágiles  mástiles,  y  se  sustentan  de  la  interior  agua  que 
en  si  conservan.  Llámase  esta  planta  según  los  indios  quis' 
caruro,  y  no  dudo  sino  que  si  se  inquiriese  >, se  descubrid 
fian  en  ella  tan  maravillosas  virtudes,  cuanto  naturaleza 
se  extremó  en  hacerla  notable  y  exquisita,  como  he  mos<> 
trado* 

Heme  alargado  con  prolijidad  en  significar  esta  planta 
por  su  novedad  y  extrañeza ,  y  porque  es  una  muestra  y 
cierta  señal  de  la  gran  fertilidad  de  aquella  viciosa  tierra. 

Hay  en  todo  aquel  reino  hermosísimos  y  perpetuos  pas- 
tos  montuosos  y  llanos  para  cada  género  de  ganados:  por* 
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que  collados  y  campos  cslán  en  todo  tiempo  generalmente 
verde  de  una  común  yerba ,  semejante  al  esparto  en  su 
perpetuidad  y  hechura ,  aunque  sin  comparación  más  me« 
nuda ,  tierna  y  verde ,  que  entiendo  es  general  en  todo  el 
Pirú,  á  la  cual  llaman  ico;  jamás  espiga  ni  se  agosta,  por 
lo  que  no  cria  semilla ;  cunde  y  hinche  todos  los  campos 
como  el  esparto;  nace  en  manojos,  pero  muy  juntos  y  es« 
pesos,  y  en  su  crecer  no  pasa  la  mas  viciosa  de  dos  pal-^ 
mos  poco  más.  Arde  de  buena  gana  por  verde  que  esté; 
corre  el  fuego  de  la  parle  que  se  va  quemando  según  el 
viento  que  lo  lleva,  por  muchas  leguas,  tanto  cuanto  lá 
yerba  dura ,  y  quemada  renace  de  bus  raices  con  verde 
mas  perfeto.  Pácenla  de  buena  gana  en  todo  tiempo  losga^ 
nados  y  otra  cualquiera  suerte  de  animales,  y  todos  eta- 
gordan  con  ella ,  aunque  para  los  que  trabajan  no  es  do 
mucha  sustancia. 

Ya  he  dicho  lo  que  he  podido  de  la  fertilidad  de  aque-» 
Ha  tierra,  y  en  general  de  algunas  yerbas  que  cria,  pues 
en  particular  fuera  proceder  en  infinito,  cuando  tuviera  co- 
nocimiento de  todas  ellas ,  porque  sus  frescos  y  umbríos  va* 
lies  las  crian  de  varias  y  maravillosas  formas. 

Aunque  sea  fuera  deste  propósito,  no  dejaré  de  hacer 
mención  de  nna  cosa  que  noté  en  aquel  reino ,  y  es,  que 
siendo  sus  referidas  umbrías  y  partes  húmedas ,  mvernas  y 
peñas  las  mas  aparejadas  que  me  parece  pueden  ser  para 
criarse  en  ellos  caracoles ,  no  vi  jamás  alguno  pequeño  ni 
grande  en  aquellas  provincias,  aunque  lo  advertí  con  cui- 
dado ,  por  haber  militado  por  buena  parte  deltas ,  ni  aun  oi 
decir  á  los  de  aquella  tierra  que  los  hnbiesen  visto. 
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Arboles. 

Están  todas  aquellas  provincias  pobladas  de  montes  ó 
bosques  de  variedad  de  especies  de  árboles  apropiados  para 
todo  género  de  maderame  y  tablazón ,  por  lo  que  en  tiem- 
po de  paz  tenían  los  nuestros  artiGcios  de  sierras  de  agua 
para  aserrar  ia  madera»  de  que  por  su  abundancia  había 
saca  para  el  Pii*ú ,  asi  para  edificios  como  para  fabricar  na» 
víos.  Mucha  de  la  cual  madera  es  incorruptible  y  olorosa, 
como  son  cipreses  y  otros  exquisitos  árboles  de  que  no  supe 
sus  nombres,  que  huelen  á  algunas  frutas  conocidas  y 
otros  aromáticos.  No  pierden  los  árboles  la  hoja ,  y  casi 
todos  florecen  en  la  primavera.  Hay  palmas,  aunque  no 
de  dátiles  ni  cocos,  pero  de  racimos  de  coquiMos  pequeilos 
como  las  mas  gruesas  nueces,  y  que  crían  palmitos  gran» 
des  y  sabrosos,  cuyos  troncos,  aunque  no  son  muy  altos, 
eomo  ios  de  otras  (falmas,  son  gruesisimos  y  barrigudos, 
de  forma  de  cañas  de  cebollas.  Hay  asimismo  varias  espe* 
cíes  de  grandes  arrayanes. 

Los  árboles  dignos  de  verse  son  los  líbanos,  de  que  hice 
mención  en  la  descripción  de  aquella  tierra,  á  cuyos  altl* 
simos,  limpios  y  derechos  troncos  no  igualan  pinabetes,  ni 
ereo  que  otros  ningunos  árboles,  por  ser  tan  altos  qno  pa* 
rece  tocan  en  las  nubes.  Solo  tienen  ramas  en  sus  extremi* 
dades ,  qua  hacen  un  acopado  redondo  á  modo  de  guarda 
sol ,  donde  crian  grandes  pinas  redondas  y  de  extraña  com* 
postura,  que  encierran  gran  número  de  piñones,  que  tienen 
por  seis  de  los  nuestros,  aunque  no  de  tan  buena  comida. 
Hállase  entre  las  cortezas  de  sus  Ifoncos  (que  también  son 
notables)  cierta  resina  blanca  y  tierna  tenida  por  medicinal, 
especialmente  para  sacar  frios.  Los  pimpollos  destos  dis* 
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formes  árboles  cslán  lodos  vestidos  de  una  librea  de  un  ola* 
ro  y  alegre  verde,  igualmeDle  desde  el  nacimienlo  del 
Irooeo  hasta  todos  sus  ramos,  los  cuales  tienen  sus  ciertos 
reparlimientos  para  henchir  los  vacíos  con  tan  particular 
orden,  que  hacen  obra  y  labor  notable.  Sus  hojas  no  son 
sujetas  á  moverse  á  oingun  viento ,  por  ser  de  forma  de 
escamas  algo  levantadas  de  punta,  que  haciendo  un  modo 
de  bordado  como  á  pecho  de  azor,  cubren  igualmente  Iron* 
co  y  ramas  del  color  verde  claro  que  dije,  todo  de  tan  agrá* 
dable  apariencia,  que  un  solo  pimpollo  dellos  pudiera  ador* 
nar  cualquier  estimado  jardin,  y  dar  mucho  que  conlem^ 
piar  en  sus  partes. 

Hay  también  en  los  jardines  y  huertas  de  los  árboles 
llevados  de  España ,  olivos ,  naranjos,  limones  y  camue- 
sos,  higueras  y  perales,  que  t^das  cargan  de  fruta,  según 
dije  donde  traté  dellas. 

Aunque  las  cañas  no  son  árboles,  por  estar  muchas  la- 
deras  y  partes  de  montes  pobladisima^  de  una  especie  de- 
Has,  hago  mención  aqui  de  sus  calidades,  y  asi  digo  que 
su  fortaleza  es  notable,  porque  son  macizas,  y  se  tiene  de* 
Has  gran  servicio  "para  varios  efectos  en  aqueUa  tierra ; 
y  de  otras  más  al  Sur  las  be  visto  traer  tan  derechas 
y  largas  que  algunas  pasaban  pincuenta  palmos,  tan  fuer- 
tes que  servían  de  muy  buenas  picas  á  lo^  indios  con  susr 
engeridos  hierros,  y  aun  sus  mismas  puntas  tostadas  y  en- 
grasadas pueden  servir  de  hierros.  Llaman  los  indios  á  es* 
las  cañas  coleos,  y  los  nuestros  cañas  bravas. 
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CAPÍTULO  IV. 

I 

De  la  sal  y  miel. 

La  sal  que  gaslaa  los  nuestros  después  de  la  pérdida 
de  las  ciudades  que  asolaron  los  indios »  es  traída  del  Pir& 
por  mar  en  grandes  piedras,  porque  ¿nles  se  proveían  de 
unas  muy  abundosas  salinas,  que  están  de  la  otra  parte  de 
la  Villarrica,  que  fué  una  de  las  ciudades  asoladas  por  aque- 
líos  bárbaros. 

Los  indios  usan  de  una  sal  que  hacen  de  yerbas  quema* 
das,  que  tiene  las  calidades  que  ya  referí»  donde  traté  de 
las  yerbas,  y  asimismo  nuestros  saldados,  cuando  la  hallan 
en  sus  casas  pajizas.  Usan  deila  comunmente  los  indios,  y 
la  tienen  por  mejor  que  la  de  las  salinas  que  digo,  aunque 
la  tienen  ahora  en  su  poder. 


Miel. 


No  hay  en  Chile  colmenas  oi  aun  abejas  de  enjambre 
^roo  las  nuestras,  pero  las  hay  de  otras  muchas  especies 
ó  diferencias,  y  asf  no  falta  miel,  aunque  no  de  la  bondad 
de  la  nuestra,  la  cual  se  halla  por  los  campos  desta  mane-- 
ra.  Dan  los  indios  fuego  á  la  yerba,  la  cual  arde  con  fací* 
lidad,  según  ya  dije,  tanto  la  verde  como  la  seca;  y  por  lo 
que  el  fuego  deja  quemado  y  desembarazado,  van  miran- 
dócon  atención,  y  donde  ven  salir  de  la  tierra  por  algún 
agujerillo  alguna  abqa,  escarban  allí  algún  tanto,  y  lue- 
go dan  con  el  enterrado  panal ,  que  el  mayor  será  como 
dos  puños,  no  de  tan  buena  vista  respeto  de  los  de  nuestras 
colmenas;  en  fin  como  cosa  enterrada  >  compuesto  de  cier- 
ToMoXLVin.  5 
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tos  vasos  ó  bolsillos  de  forma  de  bellotas^  que  están  llenos 
de  miel,  de  los  euales  panales  exprimidos  la  destilan ,  y 
aunque  no  tiene  el  color  muy  perfecto,  es  bien  dulce.  Es 
lilas  liquida  que  ía  nuestra,  y  los  v^sos  que  la  encien'an 
no  me  parecierotí  á  propósito  para  poderse  hacer  dellos  ce- 
ra, y  4sl  no  se  saea,  aunque  se  aprovechan  de  la  miel.  Las 
abejas  son  dos  taatps  mayores  que  las  de  España,  y  de  oo« 
Jor  filtre  DartDJado  y  megro^  y  por  ser  pooa^,  son  peqne^ 
fios  los  ^.i^jarabre^  que  cri^Ot  Hétlase  por  muchas  partes 
dasla  fniel  de  la  mamara  que  be  dielio,  y  no  en  cavernas  do 
pefias  ó  hueco  de  árboles,  como  la  crian  nuestras  abejaf 
silvestres^  W  ser  ayudadas  del  arle.  A  mi  me  ha  acaecí-* 
do  armir  la  U^nda  de  campafi«  en  las  tierras»  de  guerra» 
y  advir(iisndo  los  indi<^  de  servicio  que  de  ki  tierra  qua 
<>cupaba  la  misma  tienda  ^pMfin  abejas,  sacaban  en  mi 
presencia  los  dichos  panales  deulrp  de  la  tienda,  y  eatQ  su** 
cede  muchas  veces. 

Una  yerba  hay  en  aquella  tierra  de  en  medio  de  la  cual 
nace  un  tallo  ó  ramo  de  aUura  de  un  codo,  cuyo  remate 
está  lleno  de  flores  de  un  color  verde  semejante  al  carde- 
nillo (c9lor  exquisito  para  floi^ea)  de. forma  de  campanillas, 
hñ  quales  vueU<k¡s  lo  abierto  arriba,  están  ea  su  sazón  Uer 
lias  de  i9iel«  hi^rto  semejante  ii  la  de  los  panales,  y  no  es 
tan  pooa  h  cantidad  que  tienen  della ;  que  eo  cierta  ladera 
JW  vu^edi^*  fiomo  de  paso,  deslUar  de  algunos  deatos  ta« 
líos  ^^  un  pÍ9k>  bueno  parte  de  miel. 

Ppréeeme  4ue  3i  de  EspaSa  llevasen  ¿  aquella  tierr  a 
enj^Ril^res  eu  o^Iipenris  oan  9us  panales  ^  para  que  se  sus-r 
tentajsep  delk>9»  y  bien  tapadas»  por  te  qut  durase  d  vi^ye 
y  Gamma,  porque  uo  se  huyesen  »  que  muHlplicarian  ran- 
cho, y  hubififlt  mucha  coseclia  de.  miel  y  cera  en  aquel  rei^ 
no,  asi  por  ser. templado  como  por  abundar  de  varías  flores» 
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CAPÍTULO  V. 

Qué  animales  cuadrúpedos  fueron  llevados  de  Btpaiía ,  y  ■ 
los  legitimos  de  la  tierra  en  cuanto  á  doméstieos. 

Los  animales  llevados  de  nuestra  Espafia  á  aquella  lier* 
ra,  y  que  pernianecen  en  ella  con  gran  aumento,  fueron 
todo  género  de  ganados  hasta  el  de  bellota «  y  de  animales 
de  carga,  especialmente  caballos,  que  no  menos  que  los 
demás  han  salido  allá  buenos ,  y  perros ,  de  que  hay  ya  de 
todas  raxas.  Y  de  otros  he  oído  decir  que  se  crian  en  unas 
islas  en  un  archipiélago  vecino  á  aquel  reino,  pequeños, 
blanquísimos  y  muy  lanudos,  que  se  sustentan  del  marisco, 
de  los  cuales  cogen  los  indios  cada  año  grandes  manadas 
ó  rebaños,  que  encierran  en  corrales  solo  para  trasquilar- 
los, porque  se  visten  de  sus  lanas,  y  luego  les  dan  líber- 
tad.  Solo  había  en  aquel  reino  una  suerte  de  carneros,  de 
que  todavía  se  conservan  algunos ,  a  que  comunmente 
llaman  los  nuestros  ovejas  de  la  tierra ,  no  poco  hermosos 
á  la  vista ,  tan  grandes  los  mayores  como  Jumentos  media- 
nos, aunque  de  diferente  forma,  porque  á  lo  que  roas  so 
asemejan  es  á  camellos,  tanto  que  solo  diCeren  >n  no  ser 
de  tan  dispuesta  grandeza,  y  asimismo  en  que  no  lienep  ji* 
ba  ó  corcova,  y  aun- les  parecen  en  el  andar  señoril,  lento 
y  espacioso,  y  en  echarse  para  que  los  carguen.  Los  pocos 
que  usan  los  nuestros  á  carga  crian  lanas  muy  largas, 
aunque  no  tan  finas  como  las  de  nuestros  carneros.  Son 
comunmente  de  dos  colores,  blancos  y  negros,  y  algunos 
todos  negros  y  otros  todos  blancos,  que  son  los  mas  her« 
mosos  á  la  vista ,  especíahnente  cuando  tienen  sos  lanas 
crecidas,  que  son  encrespadas.  Hay  pocos  deslos  carneros. 
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por  lo  que  no  los  llenen  á  manadas:  críanse  con  regalo: 
aprovéchanse  los  indios  de  sus  lanas  para  vestirse,  y  de 
los  huesos  para  punías  á  sus  flechas,  de  que  las  hacen 
como  punzones  de  ájeme  y  oirás  arponadas.  Aprovéchanse 
para  comer  no  menos  de  la  leche  de  las  ovejas  que  de  la 
sangre  de  los  carneros,  especialmente  en  tiempo  de  ham- 
bre ,  porque  de  cierto  á  cierto  t¡eip|K>  los  sangran  de  la  ca- 
beza sin  detrimenlo,  de  que  sacan  no  menos  cantidad  de 
sangre  cada  vez  que  de  leche  á  una  oveja.  No  matan  los 
indios  estos  carneros,  aunque  su  carne  es  muy  buena»  la 
cual  comí  yo  algunas  veces,  porque  los  conservan  por  los 
aprovechamientos  que  sacan  dellos. 


CAPÍTULO  Vi. 

■ 

fíe  la  caza  de  monteriaé 

í)e  caza  gruesa  de  montería  solo  hay  guanacos »  c^ne 
habitan  las  faldas  de  la  Cordillera  Nevada.  Son  muy  seme* 
jantes  en  la  traza,  fígura  y  grandeza  á  las  ciervas,  y  en 
que  no  crian  como  ellas  cuernos.  Solo  difieren  en  que  tienen 
el  pelo  mas  lanudo  por  la  parte  superior,  con  manchas  de 
color  bayo  y  blanco :  relindian  los  machos  como  potrillos* 
En  andar  por  los  mas  altos  riscos  y  aspereza  de  las  sierras, 
son  ágiles  como  cabras  monteses ,  auoque  de  pesuñas  grau* 
des;  y  cuando  por  cargar  mucho  las  nieves  en  la  Cordillera 
bajan  á  los  llanosa  buscar  yerbas,  andan  en  manadas  co« 
mo  yo  las  he  visto  en  los  despoblados  de  Tucuman,  camino 
de  Chile;  y  aunque  son  veloces,  no  corren  tanto  como  los 
venados  (de  que  hay  infinitos  en  las  mismas  llanadas); 
porque  no  se  dividen  como  ellos  cuando  huyen  ^  á  causa 
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de  que  corren  conservados  en  (ropas,  algunas  de  mas  de 
ciento,  y  tan  juntos,  que  se  embarazan,  y  no  pueden  cor- 
rer todo  lo  que  pudiera  cada  uno  solo.  Y  es  de  notar  que 
no  se  junta  ninguna  manada  sin  su  capitán,  que  los  guía, 
que  es  siempre  hembra ,  la  cual  tienen  tanto  cuidado  de 
que  lleve  la  vanguardia,  que  ninguno  le  pasa  adelante  por 
mucho  qne  los  persiga  gente  de  á  caballo  ó  perros,  y  asi  se 
alaneean  con  caballo  alentado;  y  yo  maté  algunos  con 
galgos,  sin  mucha  dificultad,  viniendo  á  España.  No  difie- 
re á  mi  parecer  su  carne  en  gusto  de  la  de  los  venados. 

Son  estos  guanacos  los  que  crian  las  verdaderas  piedras 
bezareSy  las  cuales  tienen  en  el  buche,  y  no  en  la  cabeza 
ni  otra  parte  del  cuerpo,  como  algunos  escriben.  Las  mas 
finas  y  perfectas  son  las  de  estos  guanacos  de  la  Cordille- 
ra de  Chile,  que  hacen  ventaja  á  las  orientales.  Otras  se 
traen  del  Pirú,  de  vicuñas,  especie  de  carneros  de  aquella 
tierra,  que  no  tienen  que  ver  con  las  de  los  guanacos,  an- 
tes hay  quien  diga  que  no  tienen  virtud  alguna,  y  otras 
se  traen  contrahechas,  de  las  ouales  son  tenidas  por  bue- 
nas las  que  son  compuestas  de  pítimas  é  antídotos  contra 
venenos,  aunque  ¿qué  certidumbre  puede  haber  de  que 
lleven  tal  mixtura,  puesto  que,  según  he  entendido,  son  in- 
dios  los  que  las  contrahacen  y  venden ,  y  se  puede  creer 
que  las  han  de  adulterar  y  engañar  con  ellas?  En  los  gua* 
nacos  mas  viejos  se  hallan  las  piedras  mayores.  Conócense 
las  verdaderas  en  que  son  todas  compuestas  de  capas  ó  cas- 
cos como  cebollas,  aunque  de  igual  groseza.  Y  es  mucho 
de  notar  que  no  hay  ninguna  que  no  se  arme  ó  funde  sobre 
espina  ó  hueso,  y  aun  algunas  sobre  punta  de  flecha  ó  agu- 
ja. Las  mas  grandes  son  de  mas  valor,  mas  por  ser  raras 
que  por  tener- mas  virtud.  No  se  conoce  su  fineza  en  la  dís* 
tinción  de  los  colores  que  tienen,  tan  varios  como  sus  for^ 
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roas,  porque  lodas  (¡enea  un  mismo  origen,  y  es  de  ereer 
que  en  (odas  será  la  virtud  iguah  Algunos  dicen  que  les 
))roviene  de  que  los  guanacos  pacen  el  díctamo ,  yerba  de 
i^ingulares  virtudes.  Las  piedras  que  se  alcanzan  en  Chile 
cuestan  allá  cuatro  veces  mas  que  en  España»  donde  las 
ha  quitado  su  eslima  la  abundancia  de  las  que  se  traen  & 
presentar  de  muchas  parles»  y  las  más  van  á  parar  á  los 
boticarios,  de  quien  algunos  venidos  de  Indias  las  compran 
mas  baratas  que  allá ,  para  volverlas  á  presentar. 

No  hay  en  Chile  venados «  osos»  javalíes  ni  lobos;  pero 
hay  raposas  pequeñas  poco  nocivas»  y  otros  animales. que 
lo  suelen  ser  para  los  ganados » á  los  cuales  llaman  los  nues- 
tros leoncillos»  si  bien  es  verdad  que  no  tienen  semejanza 
de  leones»  porque  son  pequeños  y  los  matan  eon  cuales* 
quiera  medianos  perros»  ó  perseguidos  dellos  se  encaraman 
en  árboles »  donde  los  flechan  y  matan  los  indios. 

De  la  demás  caza  común  de  España  no  hay  liebres 
ni  conejos  ni -otros  animales  que  les  parezcan»  salvo  unos 
ratones  como  gazapillos »  que  solo  muestran  ser  ratones  en 
tener  los  pies  y  las  colas  peladas  como  ellos.  Son  mas  gran* 
des  que  las  mayores  ralas »  y  en  la  cabeza  y  largas  orejas 
no  diCeren  de  los  gazapos.  Estos  comen  en  aquella  tierra 
las  mujeres  de  todas  calidades»  y  aun  las  damas  criollas, 
eslimándolos  por  regalada  comida »  de  manera  que  entien- 
do  que  dejarán  de  buena  gana  una  perdiz  por  un  ratón;  y 
aun  son  deleitosa  caza  para  las  mismas  damas»  porque  lie* 
nen  sus  madrigueras  en  los  campos  llanos^  y  echándolas 
agua  dentro  los  hacen  salir  á  donde  los  toman  á  manos. 

Ló  que  se  puede  tener  por  particular  excelencia  de 
aquel  reino  es »  que  en  todo  él  do  se  conoce  sabandija  ve* 
nenosa  de  las  que  se  hallan  en  Europa»  puesnosebaa 
visto  jamás  víboras »  sapos »  escuerzos »  ni  aun  lagartos» 
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pbr  Id  ff»  se  duerme  en  eampafia  ski  reeeto  de  eosa  que 
ófeiida,  ni  ^e  sabe  qué  eosa  i^a  eMnebes,  pulgas  úi  inos* 
quitos  que  dea  pesadumbre  de  nocfie  y  de  día ,  con  ser 
plaga  uftH'ersal  ¿  lo  menos  la  de  los  mosquitos  eu  mueliaa^ 
partes  del  Plrú ,  particularidades  do  poco  de  estimar ,  biea 
eoosideradas.  Y  porque  no  digamos  que  ext  Chile  dejó  Dios 
de  criar  mttsaraSas  que  üos  inqoieteu,  beual  biso  ¿  fio  de 
qu&  cooozca  el  hombre  su  soberbia  y  se  humille ,  pues  aiH« 
ásales  tan  minimos  lo  desasosiegan  y  ofenden,  digo  que  sth 
lo  se  sabe^ue  hay  eiv  aquel  reino  uao  noelv»».  y  este  no  ea 
ceason  en  todo  él «  porqoe  solo  se  halla  en  una  pariieiilar  y 
no  grande  provincia ,  que  llaman  de  Haregoano,  que  e» 
ana  muy  pequefia  arafia  de  color  rojo ,  de  forma  y  gran- 
deza de  m)a  garrapata  (según  he  sido  inferraado)  la  cual 
al  hombre  que  pica  en  cosfquiera  parte ,  le  priva  por  algo- 
MS  dias  de  jttieio ,  á  unos  por  mas  tiempo  que  i  otros^  cuyo 
remedio  es  el  mismo  tiempo,  por  no  saberse  otromas  breve 
hasta  ahora ,  y  esto  es  cosa  muy  sabida  en  aquella  tierra. 


.  CAPÍTULO  VII. 
Pescadas  y  mariscos. 

Pues  be  dicha  todo  aqoeUe  de  que  lie  podido  recorrer  hi 
vnemeria  locaate  k  los  anímales  ferrestn»  qie  hay  en  Chi- 
le, y  ios  que  deja  de  haber  de  los  comunes  de  nuestra  Bd- 
paia,  hasta  las  sabandijas  y  muearaflaa  mas^  menudas, 
rason  ser&  qae  ne  me  olvide  de  los  pescados  que  alcaneé*  á 
ver  de  aqvel  mar  det  Sor  y  agua  dulce ;  aunque  dejaré  de 
hacer  Aemoriá  de  muclios  nahidigoos  della,  que  no  llega- 
ron ft  mi  notkia  por  haber  gozado  poco  de  lo  alegi*e  y  pací- 
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fioo  de  aquel  reioo  con  las  oonlinuas  ocupaciones  de  la  guer* 
ra.  Hay  pues  en  aquel  mar  muchas  ballenas»  las  cuales  vi 
yo  DO  pocas  veces  de  lo  alio  de  los  cerros  que  caen  sobre 
él ,  y  por  sus  playas  se  vé  cantidad  de  huesos  dellas  tan 
grandes  que  en  el  castillo  de  Arauco  muchos  dallos ,  que 
son  de  los  nudos  del  espinazo»  sirven  en  las  casas  deasien* 
tos.  Y  algunos  indios  de  guerra  hacen  coseletes  de  lo  que 
llaman  barba  de  ballena ,  y  frenos  ¿  sus  caballos»  según  di- 
go adelante.  Y  me  parece  que  si  se  advirtiese  en  buscar 
las  playas ,  no  dejarla  de  hallarse  ámbar  en  ellas»  por  ser 
ordinario  el  hallarse  en  costas  de  mares  de  tanto  concurso 
de  ballenas»  cuanto  lo  es  aquel. 

Alunes  de  excelente  comida  se  suelen  tomar  en  el  mar 
que  está  vecino  á  la  ciudad  de  la  Concepción »  y  en  la  de 
Coquimbo»  dicha  la  Serena»  se  toman  muchos»  ¿  donde  di* 
een  que  se  podrían  hacer  no  menos  útiles  almadrabas  que 
las  mejores  de  España. 

Hay  copiosa  pesquería  en  muchas  partes  de  aquella  eos- 
'ta»  de  robalos  y  lizas  y  mucho  mas  de  sollos»  de  los  cua- 
les se  sacan  lances  con  redes  de  tan  excesivo  número»  que 
no  me  atreveré  á  referirlo.  Este  pescado»  después  de  haber 
curado»  se  lleva  A  muchas  partes  del  Pirú»  de  que  en  tiem- 
pos de  paz  habia  grande  granjeria.  Sardinas  y  anchovas 
dan  á  sus  tiempos  infinitas  á  la  costa;  pero  el  pescado  que 

es  tenido  aun  en  mas  estimación  que  la  trucha »  como  lo 
dice  su  nombre^  es  uno  á  que  llaman  pejerey»  cuya,  co- 
mún grandeza  es  de  tres  ó  cuatro  libras.  No  tiene  espinas 
fuera  de  la  principal»  y  si  algunas  mas  tiene  son  pocas  y 
muy  maniCeslas.  Hállense  eslos  pescados  en  la  mar»  rios  y 
lagos  apartados  della»  todos  de  una  misma  bondad.  Ea  el 
gran  rio  Biobio»  tenido  por  estéril  de  pescado»  he  visto  á 
un  indio  lomar  con  cana  muy  buenas  truchas  y  pejesre- 
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yes  (i).  Anguilas  do  v¡  dí  oí  decir  que  se  hallen  en  mar, 
lagos  y  rios  en  toda  aquella  tierra ,  ni  jibias  ni. otros  mu* 
cbos  pescados  que  acá  nos  son  comunes ;  pero  hay  otros 
muchos  géneros  deilos  propios  de  aquellos  marcs^  de  que 
por  lo  ya  dicho  no  pude  tener  entera  noticia  • 

0- 

(  Mariscos. 

Los  mariscos  presumo  que  exceden  en  bondad  y  en 
grandeza  ¿  los  de  otra  cualquiera  costa.  Hay  de  los  que  en 
las  nuestras  se  hallan  como  son  erizos ,  moselloues  ó  alme* 
jas,  que  cada  uno  es  mayor  que  diez  de  los  de  España,  de 
excelente  comida  especialmente  los  mosellones ,  á  que  allá 
llaman  choros,  que  son  de  mucha  sustancia,  y  poco  daño* 
sos.  Dan  muchos  ¿  la  costa  cuando  después  de  haber  refor* 
zado  el  viento  Norte  sopla  el  Sur.  Pero  el  marisco  de  ma- 
ypr  estima  que  entiendo  no  se  halla  en  nuestros  mares ,  es 
uno  á  que  llaman  allá  pico  de  papagayo,  porque  descubre 
por  un  agujero  de  la  concha  do  está  encerrado,  un  cierto 
pico.  También  se  hallan  en  otras  partes,  como  donde  lla- 
man la  Ligua,  ostras  ó  ostrejas  ó  osliones,  que  por  todas  di- 
ferencias los  nombran  en  diferentes  partes  de  España.  Y  asi* 
mismo  hay  otros  géneros  de  comunes  mariscos  como  can- 
grejos, pero  los  dichos  son  los  mas  estimados  de  aquella 
costa,  donde  en  cada  uno  de  los  erizos  que  son  del  tamaño 
de  cocos  se  halla  un  cangrejo  vivo ,  sin  haber  lugar  por 
donde  pueda  haber  entrado,  cosa  que  noté  por  maravillosa. 

(1)  Alm¿wg€n  se  lee:  Los  indios  pescan  con  anzuelos  de.  cobie 
sin  lengüeta. 
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CAPÍTULO  VIII. 
Caza  de  volaUria  y  aves  dcfaiébticas. 

Hay  en  aquel  reÍDO  cierta  especie  de  perdices  entre  par- 
das y  rubiaSt  muy  poco  menores  que  las  de  Espafia  y  de  su 
figura »  y  no  muy  inferiores  en  la  .bondad  de  su  comida,  de 
pico  y  pies  pardos  y  de  cansado  vuelo.  Guando  anidan,  {)0* 
neo  muchos  huevos  que  suelen  pasar  de  veinte ,  y  lo  m6^ 
DOS  son  quince,  de  grandeza  de  los  medianos  de  gallina  (no 
poco  excesiva  respeto  del  cuerpo  de  las  perdices)  todos  té« 
nidos  de  un  color  de  aceituna  madura.  Hay  abnndaneia 
destas  perdices:  cázanlas  ios  indios  de  mueiías  maneras,  y 
muchas  con  perrillos  pequeños  y  lijeros,  puestos  los  caza- 
dores en  paradas  donde  las  abocan  al  segundo  vuelo.  Los 
nuestros  las  cazan  con  alconcillos  aíetos.    • 

'  Hay  unos  pájaros  grandes  poco  menores  que  gansos , 
de  pfico  largo  y  corvado,  ¿  que  llaman  mandurrtas:  otros  al- 
go menores  llamados  pinquenes,  y  otros  mas  pequeños  que 
dicen  frailecillos.  Hay  asimismo  cliorlitos  y  otras  aves  me- 
nores de  diversas  raleas ,  no  nuilas  de  comer ,  todas  las 
cuales  andan  en  bandas  por  las  praderías,  esperan  á  tiro  de 
escopeta  y  se  loman  oon  lazo. 

Hay  por  muchas  partes  blanquísimas  garzas  de  extre- 
madas plumas,  no  cenicientas  como  en  otras  tierras;  y  otroS' 
diversos  pájaros  de  varios  colores  especialmente  unos  de 
tamaño  de  tordos,  á  que  llaman  comendadores,  porque  tie- 
nen todo  el  pecho  de  color  de  un  muy  encendido  carmesí, 
dañosos  para  los  sembrados. 

Papagayos  andan  tantos  en  bandas,  y  á  tiempos  algu- 
nas tan  grandes  que  se  pue'de  decir  que  quitan  el  sol.  Si 
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hieren  alguno  con  flecha  ó  e8co|)ela,  se  abalen  los  demás  á 
socorrer  al  caido.  Son  estos  papagayos,  la  langosta  de 
agüella  tierra,  porque  destruyen  el  trigo  y  maíces,  cuan- 
do están  espigados ,  á  los  cuales  hay  necesidad  de  poner 
guardia* 

No  hay  en  Chile- de  nuestras  aves  comunes,  picazas, 
tordos,  cuervos,  milanos,  grajos  ó  cornejas «  golondrinas, 
vencejos,  gorriones  ni  ruiseñores,  ni  algunas  délas  raleas 
que  se  enjaulan;  pero  hay  otras  en  so  lugar  que  hacen  sus 
oficios  y  tienen  sus  inclinaciones  y  propiedades.  Hay  unas 
aves  inmundas  y  negras  que  llaman  gallinazos  y  otras  di- 
chas huaros,  que  limpian  la  tierra  de  cosas  que  pueden 
inficionarla.  Hay  palomas  torcaces  aunque  pequeñas,  que 
tienen  los  pies  colorados,  y  tórtolas  de  muchas  diferen* 
cias,  grandes  como  las  nuestras  y  medianas,  y  otras  tan 
pequeñas  como  pajarillos.  Hállanse  unos  alconcillos  llama- 
dos aletos,  y  otros  baharis.  estimadísimos  no  solo  en  aque- 
lla tierra,  pero  en  todo  el  Pirú,  á  donde  se  invian  presenta- 
dos,  y  pienso  que  de  allí  se  traen  á  España.  En  una  cosa 
reparé  en  aquel  reino ,  cuya  causa  no  sabré  decir ,  y  es 
que  pasando  á  mas  altura  de  la  ciudad  de  la  Concepbiou, 
que  está  ¿  grados  treinta  y  siete,  aunque  liay  varias  suertes 
de  pájaros,  no  se  oye  jamás  cantar  alguno. 

De  aves  acuátiles  hay  ánades  de  todas  especies  de  las 
de  nuestra  España,  y  en  lagunas  y  rios  unos  pájaros  que 
tienen  en  las  cabezas  plumas  martinetes.  Hállanse  en  las 
maridas  flamencos*  aves  grandes  como  cigüeñas,  de  cuellos 
y  zancas  largas,  blancos  con  algún  encamado,  nuevamcnle 
aportados  á  aquellas  marinas,  según  dicen  en  aquella  tier- 
ra, á  que  se  tira  con  escopeta:  todas  aves  comestibles.  Hay 
gran  número  de  gaviotas  diferentes,  que  andan  siempre 
por  la  costa  cebadas  en  el  marisco,  y  otros  pajarazos  gran- 
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des  como  gansos,  .i  que  llaman  alcalraces,  notables  no  so* 
lo  por  el  pico  (|ue  tienen  diforme  de  más  de  á  tercia  y  de* 
reclio,  sino  porqtie  también  desde  el  extremo  y  punta  del 
de  la  parte  de  abajo'  hasta  el  cuello  les  cuelga  una  bolsa 
ó  buche,  que  cabe  un  cántaro  dü  agua.  Sirven  las  plumas 
de  cañones  para  escribir. 

De  aves  domésticas  y  caseras,  hay  gdlinas,  palomas 
y  gansos,  lodo  llevado  de  España;  y  otros  gansos  de  la  pro*' 
pia  tierra  más  cortos  de  cuello  y  torpes  en  andar  que  los 
nuestros,  y  de  diferentes  colores,  y  que  al  rededor  de  los 
ojos  tienen  gran  parle  colorado.  Son  también  caseros  cóme- 
los nuestros. 


CAPÍTULO  IX. 

Minas  de  metales  especialmente  de  oro. 

Remataré  las  excelencias  de  Chile  en  cuanto  á  su  fer- 
tilidad,  con  la  cosa  mas  preciada  que  produce,  que  e.9  el 
oro,  diciendo  tambiem  que  hay  noticia  en  aquella  tierra  de 
haber  minas  de  plata  y  de  otros  metales,  y  que  en  la  ciu- 
dad de  La  Serena  se  sacan  de  cobre  y  plomo ;  pero  lo  que 
mas  hace  á  aquel  reino  digno  de  estimación  es,  el  haber 
en  él  tantas  minas  de  oro,  que  apenas  hay  parte  donde  po* 
co  ó  mucho  no  se  saque  dQste  precioso  metal ,  pues  se  ha  - 
lia  en  cerros,  valles,  ríos  y  fuentes,  hasta  en  las  maritimas 
playas,  como  en  las  de  Chiloe,  el  que  llaman  volador  por 
su  sutileza.  Y  yo  vi  en  la  ciudad  de  Santiago  llevar  de  aU 
gunas  casas  diversas  veces  á  vender  granos  de  oro  mayores 
que  de  Irigo,  que  los  llevaban  en  los  buches  ó  mollejas  de 
las  gallinas.  Y  me  cerlificaron  algunos  antiguos  de  aquel 


77 

reino  (personas  de  crédito)  que  en  las  ciudades  que  d(;dlrii« 
yeron  Tos  indios,  cuando  llovía,  manifestaba  en  la  tierra 
granos  de  oro  el  agua  que  caia  do  las  canales,  y  que  en  la 
ciudad  de  La  Serena  había  indios,  qué  pagaban  el  tributo  á 
sus  encomenderos  del  oro  que  sacaban  de  las  barrigas  á 
lagartijas.  He  dicho  por  cuantos  comunes  medios  se  ma- 
nlñesta  y  comunica  el  oro  á  los  nuestros  en  toda  aquella 
tierra,  para  que  se  vea  lo  mucho  que  tiene  oculto,  y  que 
la  dotó  Dio^de  tan  gran  riqueza  entre  todas  sus  excelencias. 
Son,  pueá,  las  minas  que  se  bailan  de  oro,  unas  mas 
fértiles  que  otras,  y  de  diferentes  quilates,  entre  las  cuales 
las  de  mas  subidos  son  las  de  Valdivia;  pero  estas  y  las  que  en 
cantidad  y  bondad  eran  ricas  y  útiles  &  los  nuestros,  tornaron 
á  recuperar  los  indios  en  las  tierras  que  recobraron  con  sus 
Duevas  victorias,  aunque  no  estiman  mas  el  oro  que  el 
plomo  ,^  por  cuya  falta  oi  decir  á  un  antiguo  espafiol  en 
aquel  reino,  que  echaban  los  indios  pedazos  de  oro  en  sus 
redes  de  pescar ,  y  que  había  hallado  una  camarada  suya 
en  una  áe  sus  barracas,  unas  cuerdas  para  el  mismo  efec- 
to de  pescar»  con  los  anzuelos  de  cobre,  y  por  plomadas 
j)edazos  de  oro.  En  estas  minas  se  hallaban  gitanos  como 
nueces,  otros  como  huevos,  y  algunos  particulares  mucho 
mayores;  y  un  indio  trujo  á  su  amo  un  pedazo  de  oro,  se- 
gún lo  halló  en  la  superficie  de  la  tierra,  tan  grande  y  de  la 
forma  de  un  ladrillo  de  jabón,  y  muchas  veces  se  hallan  ma- 
yores. En  algunas  minas  los  sacan  como  habas,  y  en  otras 
como  menudas  arenas,  que  todo  es  á  lo  que  llaman  allá  oro 
en  polvo,  que  es  el  que  está  como  se  saca  de  las  minas. 
Las  que  han  quedado  ahora  en  poder  de  los  nuestros,  son 
las  mas  estériles  y  bajas.,  á  las  cuales  están  obligados  los 
encomenderos  de  echar  la  tercia  parte  de  sus  indios  por  lo 
que  toca  á  los  reales  quintos. 
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Hay  genernlmchle  mas  cosecha  de  oro  los  afiós  Iluviosoa 
que  ios  secos,  ¿  causa  de  que  los  arroyos  crecen ,  y  de  olrosr 
liay  nuevas  corrientes,  por  lo  que  no  es  de  estima  la  mina, 
por  buena  que  sea,  si  está  en  secano  apartada  del  agua,  don-* 
de  se  pueda  lavar  la  lien*a  para  buscar  el  oro,  como  lo  ha-' 
cen  los  indios  en  gavetas  de  palo  ó  barrefios,  dó  por  ser  el 
oro  el  metal. mas  pesado,  viene  después  de  bien  lavada  la 
tierra,  aunque  sea  arena,  ¿  quedar  en  el  foodo  y  remate 
postrero,  según  se  va  lavando  y  vertiendo  agua  y  tierra, 
pooo  á  poco  traída  con  las  manos  á  la  redonda. 

El  oro  acabado  de  sacar  de  su  mina ,  no  tiene  necesi- 
dad de  otro  beneficio ,  porque  se  saca  en  su  perfección ,  que 
aun  hasta  en  esto  muestra  su  nobleza,  al  contrario  de  \w 
piala  que  es  costosísima  de  beneficiar,  para  quedar  de  pro- 
veclio.  Y  por  remate  de  las  calidades  de  aquel  reino,  digo, 
que  son  tales ,  que  no  hay  cosa  mas  sabidaN  y  que  mas  se 
traiga  en  prátlcas  en  aquellas  partes ,  que  el  decir  que  si 
faltase  la  guerra  en  aquel  reino,  aunque  nunca  hubiera  ea 
éi  minas,  se  despoblaría  todo  el  Pirú  d^nueslros  espafioles, 
para  irse  á  vivir  aquella  tierra.  Tal  es  la  fama  que  por  to- 
das partes  hay  de  sus  excelencias. 


CAPÍTULO  X. 

Las  cnlificadas  partes  de  los  españoles  criollos  del  reino 

de  Chile. 

Pues  de  cuanto  produce  el  reino  de  Chile  he  didio  lo  que 
be  podido  reducir  á  la  memoria ,  bien  será  para  acabar  de 
calificar  aquella  tierra,  que  diga  los  nuevos  espafioles  que 
cría ,  pues  los  idos  de  Espaila  á  ella ,  de  más  de  que  sabe- 
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mal  lo  qne  acostumbran  íi  ser  por  mucho  que  se  alejen  de 
su  patria»  no  les  loca  de  aquel  reino  lo  que  á  sus  sucesor 
rea  herederos  de  sus  obras ,  á  quien  por  disliacion  se  les  da 
nombre  de  criollos,  que  son  los  de  quien  en  general  prev- 
iendo decir  no  todo  lo  que  pudiera,  pero  solo  lo  que  permi* 
te  este  lugar. 

Estos,  pues,  son  los  que  nacen  entre  el  rumor  de  trom- 
petas y  atamborés;  los  que  casi  dende  las  mantillas  visten 
malla,  y  los  qm  ofreciendo  sus  vidas  por  el  aumento  d'e  la 
fó,  procuran  defender  su  patria  y  sujetarla  á  su  rey,  ha* 
déndo  muralla  de  sos  cuerpos  en  amparo  de  lo  que  menos 
habitan ,  que  son  sus  casas;  y  Analmente  son  los  que  lie* 
Tando  el  peso  de  aquella  guerra ,  muestran  el  valor  que  ig«> 
ñora  nuestra  España.  Porque  como  los  della  son  los  que  en 
el  mundo  méoos  han  escrito  sus  hazañas»  asi  las  de  los  orio* 
líos  de  Chile  aun  para  coa  sus  mismos  progenitores  quedan 
sepultadas  en  olvido,  por  causa  tan  poco  suficiente,  comoí 
es  el  haberlas  obrado  en  tierra  tan  remota,  aunque  ella  mis-i 
ma  produjo  ingenio  que  pudiera  celebrar  su  valor  (1),  traba- 
jo tjue  le  fuera  mas  debido  y  mas  bien  contado  por  lo  que 
le  compelin,  que  el  que  tomó  én  dar  por  domados  á  los  que 
se  hallan  mas  que  nunca  victoriosos  y  casi  invencibles.  Y 
pues  basta  lo  apuntado  para  que  dello  se  colija  la  prueba 
que  hacen  en  las  armas  aquellos  centauros  criollos,  según 
parece  nacidos  á  caballo  por  su  estremada  destreza  de  am- 
bas sillas,  tal  que  imagino  puede  competir  con  la  de  todos 
los  grandes  jinetes  y  bridones  de  Europa,  .pasaré  á  la  mu- 
eba  opipipp  que  no  m^M  ai^ansap  por  laa.letraa»  como 

(1)  jfí  margen  se  lee:  Pedro  de  Ofia,  natural  d«  los  Infantes  de 
Angoi  eB>  Cfbifte,  que  escribió  en'  celebnidgs  yenos  el  libro  (hulado 
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dan  dello  lestimonio  aquellos  pocos  á  quien  las  armas  han 
dado  iugar  á  profesarlas,  por  ser  muchos  á  quien  las  ha 
inlerrompido  la  oMigacion  de  defender  la  patria ;  y  asi  los 
que  en  letras  han  florecido,  son  los  que  con  la  ausencia 
han  asegurado  el  tiempo  para  continuarlas.  Fuera  de  I» 
prueba  que  han  hecho  en  las  tales  profesiones , ^  mues- 
tran ser  los  criollos  de  claro  ingenio  y  de  ilustres  y  altos 
pensamientos  liberales  y  generosos,  pocos  de  los  cuales  de» 
generan  de  la  antigua  nobleza,  heredada  de  los  valerosos 
soldados  que  á  aquella  guerra  pasaron,  hasta  mostrarlo  mu- 
chos con  aumento  della.  Y  como  entre  los  españoles  que 
van  ¿  tierras  remotas  hallan  algunos  humildes  mas  aparejo 
que  donde  nacieron ,  para  hacerse  lugar  por  la  virtud  eqtre 
)os  mas  estimados,  así  los  que  de -los  tales  allá  decienden» 
no  menos  bien  saben  mejorar  la  paternal  nueva  opinión  que 
conservarla ;  porque  no  ignoran  cuanto  es  de  mas  estima 
la  virtud  propia  que  la  heredada ;  pues  son  autores  de  lo 
que  poseen,  y  dejan  ¿  sus  sucesores  los  que  la  buscan  y  pro* 
fosan  especialmente  por  las  armas,  de  cuyo  origen  se  pre« 
cían  de  decender  todas  las  ilustres  casas  del  mundo. 


CAPÍTULO  XI. 

Loores  de  ¡as  mujeres  eríoll  (m  de  Chile. 

Pues  he  dicho  en  general ,  aunque  en  cifrada  summa, 
lo  que  he  conocido  en  los  espafioles  que  cria  el  reino  de 
Chile,  será  razón  que  también  diga  algo  de  lo  mucho  bue- 
no que  pudiera  de  las  mujeres,  las  cuales  se  pueden  llamar 
no  menos  hermosas  que  desdichadas,  pues  les  cupo  en  suer- 
te el  nacer  en  tierra,  donde  están  de  la  misma  manera  su- 
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jetas  i  los  trances  y  peligros  de  la  guerra,  quejes  mismos 
que  la  profesan;  pues  tantas  han  padecido  las  mismas  cala- 
midades que  los  mas  robustos  soldados ,  sufriendo  no  menos 
coDstantemenle  largos  cercos  de  aquellos  bárbaros  indios» 
-hasta  morir  con  sus  hijos  en  ellos  miserablemente  de  hajn** 
«  bre»  quedando  esclavas  mas  de  quinientas  no  de  las  ménos 
principales,  donde  han  acabado  con  lastimosas  muertes  la 
mayor  parte,  sirviendo  al  presente  mas  de  decientas  que 
han  quedado  vivas,  á  los  que  aun  para  esclavos  son  de  áni* 
mos  los  mas  serviles  y  abatidos  que  tiene  el  mundo;  pues 
los  negros ^son  dellas  respetados  y  tenidos  en  estima,  mas 
que  aquellos  viles  indios;  el  cual  miserable  estado  tengo  por 
ei  mas  lastimoso  y  infelice,  en  que  se  pueden  hallar  cristia^ 
nos.  Y  no  dudo  que-  si  tuviera  Espafia  la  entera  informa^* 
oion  que  fuera  justo,  pudiera  ser  que  del  natural  senti* 
miento  de  desdicha  tan  excesiva,  naciera  el  procurarles  re* 
medio ,  y  asimismo  á  las  no  menos  olvidadas  viudas ,  que 
han  caido  de  honrados  estados  en  el  mas  desamparado  á 
que  pueda  obligar  una  humana  pobreza,  todo  nacido  de  las 
pérdidas  de  aquella  guerra,  juntamente  con  la  de  sus  ma* 
ridos  y  caros  hijos.  Y  porque  esto  es  fuera  de  la  materia  que 
pertenece  á  este  lugar ,  y  lo  esliendo  mas  donde  trato  los 
apuntamientos  militares,  digo  que  las  españolas  criollas  de 
aquella  tierra  son  dotadas  de  particular  hermosura ,  gracia 
y  donaire  calificado  de  discreción  y  cortesía ,  mucho  mas  de 
la  que  parece  se  puede  hallar  en  pueblos  tan  abreviados  ó 
poco  pupuiosos,  como  tengo  mostrado,  y  de  lo  que  pudiera 
prometer  tierra  tan  apartada  de  cortes,  donde  es  mas  pro- 
pio el  hallarse  la  urbanidad,  discreción  y  policía.  Sonejcm* 
pío  de  toda  honestidad,  de  noble  y  seoonl  trato,  de  varoni- 
les  ánimos  y  de  gran  gobierno:  administran  el  de  sus  casas 
y  haciendas  del  campo  con  esfuerzo  y  paciencia,  supliendo 
Tomo  XLVIII.  "  O 
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las  largas  ausencias  de  sus  maridos  en  los  tiempos  de  mas 
cuiJado,  que  son  en  los  que  van  á  asistir  en  el  ejercicio  de 
la  guerra.  Son  muy  trabajadoras  y  en  ocupaciones  de  va« 
rías  labores  y  recamos  muy  ejercitada!  y  maestras ,  agracia* 
da&eo  el  vestir ,  y  ios  trajes  de  que  usan  tan  conformes  á 
los  de  las  mujeres  destos  .reinos  ,  especialmente  sus  modos 
de  tocados,  que  los  que  en  ellos  sé  inovan,  se  ponen  tan 
presto  allá  en  uso,  como  si  los  pendrasen  con  la  vista;  y  asf 
en  eso  como  en  todos  sus  ejercicios  se  conforman  con  las  mu- 
jeres de  España,  excediendo  á  muchas  en  el  valor,  gobier- 
no, arreo  y  composlura  de  sus  casas,  cuyas  familias  son  ma- 
yores que  las  destas  partes ,  por  hacerse  en  ellas  todas  las 
domésticas  obras  que  en  España  se  hallan,  hechas  en  tien- 
das y  plazas,  por  no  estar  en  uso  el  venderse  en  tales  partes 
allá.  Con  las  cuales  aunque  sumadas  excelencias  de  las  mu- 
jeres criollas,  daré  ñn  á  las  del  reino  de  Chile,  para  cuya 
general  declaración  conviniera  que  hubiera  yo  participado 
de  lo  quieto  y  pacifico  de  aquél  reino;  y  así  no  dudo  habrá 
pasado  en  silencio  muchas  de  sus  estremadas  calidades  á 
causa  de  que  ocho  años  que  en  él  estuve,  participé  siempre 
de  las  miserias  y  calamidades  anejas  á  la  guerra,  como  tan 
•legítimas  bijas  della  ,  demás  de  que  cuando  partí  de  aquel 
reino,  vine  bien  ajeno  de  imaginar  que  habia  de  escribir 
cosas  del,  por  lo  cual  no  pude  venir  apercibido  de  las  con 
que  pudiera  mejorar  este  trabajo,  que  llegado  á  España  me 
obligó  á  tomar  el  ver  cuan  gran  inconveniente  era  el  estar 
aquel  remo  en  parte  tan  remota,  para  áer  entendido  como 
convenia  el  estado  de  aquella  guerra ,  y  el  infructuoso  es- 
tilo con  que  se  procura  acabar  aquella  conquista,  dando 
juntamente  mi  parecer  de  como  podrá  acabarse  sujetándolo 
á  otros  mas  acertados.    . 
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REUCIM  nHCBfii. 

LáS  YBRDADBftAS  PAETBS  T  CALIDADES  OB  LOS  INDIOS 

DB  CHILE. 

CAPÍTULO  !. 

Que  los  indios  de  Chile  no  son  mas  robustos,  menbrudos 
ni  de  mayor  estatura  que  nuestros  españoles. 

HaiÑendo  de  tratar  en  este  deseDgano  de  los  hecbos^  de 
los  indios  naturales  del  reino  de  Chile ,  y  de  las  causas  de  la 
larga  resistencia  que  han  liecho  al  esfuerzo  y  valor  de  nues- 
tros españoles ,  conveniente  cosa  será  el  mostrar  sus  partes 
y  calidades  9  demás  de  que  servirá  también  para  que  se 
desengaflen  muchos  que  en  España  tienen  dellas  contraria 
opinión  de  la  que  se  debe  tener.  Digo,  pues,  que  no  son 
aquellos  indios  de  tan  robustos  gestos  ó  rostros ,  ni  de  tan 
bien  formadas  y  dispuestas  personas,  que  se  aventajen  en 
ello  á  nuestros  españoles,  como  algunos  han  creido.  Por- 
que considero  que  si  rústicos  labradores  de  nuestra  España 
por  lo  que  tienen  de  tostados  y  curados  del  sol  como  los 
mismos  indios,  los  viéramos  pelada  ia  barba  (1)  como  ellos 
la  traen,  no  dudo  sino  que  no  parecieran  sus  rostros  harto 
robustos ,  entre  los  cuales  se  vieran  en  todas  edades  meda- 
Has  tan  semejantes  á  las  antiguas  romanas,  como  las  que 

(1)  Al  margen  se  lie:  No  son  los  indios  nakuratmenie  desbarbados. 
Traen  al  cuello  un  par  de  almejas  ó  conchuelas  marinas  muy  ajusta^ 
dasy  que  les  drveo  de  espinias  ó  tenacillas,  con  las  cuales  tienen  per 
vicio  el  estarse  siempre  pelando  las  barbas. 
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bs  indios  representan  en  sus  desbarbados  rostros  y  cabe- 
lleras ,  aunque  ya  no  las  usan  k)s  mas  de  los  indios  de  guer* 
ra,  solo  á  fin  de  que  en  Lis  ocasiones  della,  no  haya  de 
que  hacerles  presa*  Y  eompararé  siempre  á  los  labradores 
estos  indios,  porque  como  hijos  de  los  montes,  son  mas  se* 
mejantes  á  ellos  que  á  ningunos  otros  liombres  de  España, 
asi  en  el  color  tostado  y  encendido,  que  arguye  mas  forla* 
leza  que  el  blanco ,  como  en  las  crespas  y  bermejas  arrugas 
sayaguesas,  que  crian  muchos  dellos  en  los  tozuelos  6  cervi- 
guillos,  y  en  otras  rústicas  señales. 

Y  si  también  viéramos  los  mismos  labradores  con  el  po- 
co y  sencillo  vestido  de  la  chilena  usanza,  que  es  tan  sola- 
mente una  camiseta  ó  almilla  de  lana,  que  traen  sobre  las 
carnes,  escolada  y  sin  mangas,  y  algún  tanto  abierta  por 
los  pechos,  y  un  paño  de  lo  mismo  revuelto  que  les  sirve 
de^ pañetes  (que  en  general  solo  este  es  su  común  traje)  des* 
cubriendo  pecho,  brazos  y  piernas  hasta  medio  muslo,  no 
pongo  duda  en  que  también  nos  parecieran  bien  formado$ 
nuestros  labradores ,  haciendo  plaza  de  los  desnudos  miem- 
bros, como  ellos  la  hacen;  porque  la  nación  española  en 
general  es  bien  proporcionada ,  y  el  sencillo  hábito  los  ayu- 
dara á  parecer  mas  crecidos.  Demis  de  que  se  bailan  en 
particular  también,  como  entre  los  indios,  tantos  labradora- 
zos  tan  dispuestos  y  doblados  y  fornidos »  que  representaran 
unos  jayanes,  lo  cual  no  nos  parece  tanto  en  su  presente 
hábito.  Demás  desto,  conocida  cosa  es  ser  los  indios  de 
Chile  semejantes  en  estatura  á  los  hombres  de  España ,  y 
no  dé  mayor  por  razón  de  habitar  en  correspondiente  zo- 
na y  clima  austral ;  y  así  los  considero  á  los  unos  y  á  los 
otros  en  correspondiente  variedad  de  estaturas,  aunque  la 
imaginación  nos  haga  á  todos  los  indios  dispuestos.  Porque 
si  se  advierte  en  ello,  así  como  en  España  se  hallan  entre 
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los  hombres  de  grande  y  de  mediana  estatura ,  otros  pe^. 
queffos  aunque  briosos»  también  se  ven  entre  los  indios 
otros  mii  hombrecillos  de  burla.  Y  para  prueba  de  lo  que 
altera  y  puede  el  hábito»  yo  he  visto  cantidad  de  los  mis- 
mos indios  de  los  que  llamamos  en  CUIe  amigos»  porque 
nos  ayudan  contra  los  enemigos  declarados»  vestidos  á  la 
española  con  vestidos  que  á  sq  pedimiento  les  hacia  yo  algu- 
nas veces  prestar  de  nuestros  soldados  espafioles»  paca  ha- 
ber de  ir  eon  gente  nuestra  á  dar  trasnochadas  á  los  indios 
de  guerra»  y  parecer  á  muchos  que  los  mirábamos»  que 
los  disminuía  y  consumía  nuestro  hábito  de  tal  manera»  que 
loé  juzgábamos  por  mas  pequeños  que  nuestros  soldados.  Y 
aun  tengo  hecha  mayor  experiencia  de  lo  que  nos  engaña 
su  vestir ,  en  que  habiéndome  parecido  que  algunos  indios 
excedían  en  disposición  de  cuerpo  á  algunos  españoles  (jle 
grande  estatura»  los  hacia  medir  con  ellos  para  compro^ 
bario»  y  hallaba  al  efecto  trocada  la  imaginada  diferencia. 
Y  para  el  engaño  de  los  trajes  digo »  que  aunque  es  averi- 
guado que  los  turcos  convienen  en  igual  estatura  con  la 
gente  de  España »  lo  que  se  puede  decir  que  proviene  tam- 
bién de  estar  debajo  de  un  mismo  paralelo  la  mayor  parle 
de  la  Grecia»  con  todo  esto  algunas  veces  en  guerras  que 
eon  ellos  ha  tenido  nuestra  nación ,  ha  acaecido  infundir 
temer  en  algunos  soldados  bisoñes  solamente  la  autoriza- 
da y  crecida  muestra  do  su  acostumbrado  hábito  turquesco 
de  raarlota  y  turbante »  particularmente  cuando  los  veían 
venir  con  el  alfanje  levantado  en  el  desnudo  brazo»  oblí-> 
gando  á  los  soldados  vieyos  usados  á  pelear  con  ellos»  á  que 
esforzasen  á  los  nuevos»  acordándoles  que  lo  mismo  había 
pasado  por  ellos  la  primera  vez  que  los  vieron  en  campaña « 
Y  pues  basta  lo  dicho  para  desengaño  del  engaño  que 
causan  los  rostros  desbarbados  y  hábito  de  los  indios  de  Ghí- 
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le,  ñ\t6  lambien  que  es  verdad  que  se  hallan  entre  ki  ü-^ 
ched  indios  algunos  de  espaldas  grandes  y  pechos  levanta^ 
dos;  pei'o  no  en  tanto  extremo  (como  algunos  se  han  persoa* 
dldo)  que  exceda  la  comutí  forma  de  los  hombres  de  Espaffa; 
y  si  en  lo  dicho  algunos  se  particulariza fl ,  son  los  que  tie* 
Aen  roas  carnes  y  gordura  que  otros»  según  se  manifiesta 
no  solo  en  pechos,  pero  en  todas  sus  demás  partes.  Y  asi 
digo,  que  espaldas  grandes  y  peehos  levantados  mejor  se  ha- 
llan en  nuestros  labradores,  y  con  diferente  fundamento  y 
én  no  menor  número  que  entre  los  indios  considerados  tan- 
tos por  tantos,  como  se  yeria  si  también  manifestasen  de 
sus  cuerpos  desnudo  lo  que  ellos  con  el  hábito  que  usan. 

Ni  tampoco  se  les  deben  atribuir  á  estos  indios  tan  re- 
cios y  nervosos  miembros,  que  excedan  en  ello  á  los  espa- 
fióles;  porque  mas  parecen  sus  miembros  de  carnes  que  de 
niervos  bien  fornidos ,  pues  los  tienen  tan  bien  proveídos 
deltas,  que  no  dan  lugar  ¿ que  se  les  descubra  ni  discierna 
señal  de  algún  nervio  que  arguya  vigor  ó  fortaleza,  como 
se  verá  en  muchos  de  los  labradores  y  aun  carreteros  y 
arrieros,  de  los  que  hay  membrudos  y  otros  enjutos  y  ave- 
llanados en  nuestra  Espafia;  puesto  que  fuera  de  ser  los  in- 
dios mas  carnudos  que  nervosos,  son  sus  carnes  mas  flojas 
y  muelles  que  sólidas  y  firmes,  respeto  de  lo  que  arguyen 
las  de  aquellos  á  quien  los  he  comparado.  Lo  cual  no  será 
difícil  de  creer,  si  se  me  concede  como  debe ,  que  las  car* 
nes  se  crian  conforme  los  mantenimientos  con  que  son  ali* 
mentados^  y  según  esto,  considérese  qué  comidas  como 
la  gente  de  Espafia  que  he  dicho ,  y  qué  comen  los  indios 
de  Chile,  los  cuales  en  general  se  sustentan  de  frutas  y  le- 
gumbres^ no  gustando  carnes  sino  raras  veces  y  por  ma- 
ravilla ,  y  Cuando  la  comen  es*  hartándose  como  perros 
cuando  topan  caballo  muerto,  por  lo  cual  su  comer  cosas 
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de  natrimeQio  que  crian  fuertes  carnes  es  tan  de  raro, 
cuanto  es  ordinario ,  sobrado  y  excesivo  su  beber  Variedad 
de  inmundas  y  varias  bebidas  como  mas  largamente  diré 
adelante.  Por  manera  que  cuales  son  las  convidas  y  bebidas 
tales  serán  las  carnes  y  la  sangre  de  los  indios ;  y  por  ser 
de  tan  ruin  nutrimento  las  bebidas  á  que  llaman  chicha, 
acostumbran  á  llamar  los  nuestros  sangre  de  chicha  ¿  los 
qtte  tienen  alguna  descendencia  de  indios ,  motejándolos  de 

* 

flacos  y  flojos  para  el  trabajo. 


CAPÍTULO  ir. 

Que  ¡08  indios  no  se  aventajan  en  agilidad  ni  en  fuerzas 

personales  á  nuestros  españoles. 

Continuando  las  demás  parles  en  que  están  tenidos  en 
posesión  de  muchos  de  nuestra  Espafia  los  indios  de  Chile, 
que  son  mayores  que  aquellas  de  que  los  dotó  naturaleza, 
viniendo  á  so  agilidad  por  ser  una  de  las  cosas  con  que  tam- 
bién los  califiican ,  digo ,  que  no  he  visto  ni  oido  decir  que 
haya  entre  aquellos  indios  quien  se  aventa  e  tanto  en  li- 
gereza >  que  no  se  hallen  muchos  que  la  tengan  mayor  en< 
tre  nuestros  espafioles;  porque  son  los  indios  en  general  tan 
arageneiS  y  flojos,  que  ni  aun  por  arte  jamás  se  aplican  á 
acaudalar  ligereza  ni  otra  alguna  agilidad ,  puesto  que  si  en 
cosa  hacen  algún  ejercicio  que  los  disponga  á  ello  >  es  tan 
solamente  en  el  juego  que  usan  de  la  chueca,  en  el  cual 
debrian  mostrar  su  ligereza ,  si  alguna  aventajada  tuvieran; 
pero  no  se  ñola  en  ellos  cosa  que  cause  maravilla ,  y  si  á 
algunos  la  x^ausa  su  correr  en  el  tal  juego ,  es  porque  no 
advierten  en  qué  es  cosa  averiguada  el  parecer  sieúnpre  que 
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corren  con  mas  velocidad  los  desnudos  que  los  vestidos, 
aunque  por  ir  sin  ropa  han  de  correr  aquellos  roes  que  cor* 
rieran  ellos  y  otros  cualesquiera  hombres  vestidos.  Esto 
digo,  porque  usan  ¿  andar  desnudos  en  este  juego  los  ¡ni- 
dios, fuera  del  cual ,  como  tengo  dicho ,  no  hacen  de  si  nin« 
gunas  pruebas  para  haber  de  acostumbrar  los  cuerpos  á 
ellas,  por  lo  que  son  enemigos  dé  fatigarlos  y  de  todo  tra- 
bajo; y  es  esto  en  tanlo  extremo,  que  aun  en  los  bailes  usa« 
dos  tan  de  ordinario  dellos,  en  los  cuales  es  costumbre  en 
todas  las  naciones  del  mundo  el  descomponerse  las  personas 
con  ligeros  movimientos ,  particularmente  de  pies,  es  cosa 
de  notar  que  al  son  de  sus  instrumentos  bárbaros ,  los  mué* 
ven  ellos  tan  lentos,  que  aun  no  levantan  del  todo  las  plan* 
tas  del  suelo ;  pues  asentadas  las  puntas  de  los  pies ,  sólo  se 
brincan  sobre  los  talones  ó  cálcanos.  Mas  porque  podria  ser 
que  la  ligereza  que  se  atribuye á  los  indios  de  Chile,  se  di- 
jese por  lo  que  se  sabe  pqr  cosa  muy  cierta  que  hacep  los 
indios  de  la  provincia  de  Cuyo  (i)  y  de  las  demás  á  ella 
continuas  en  sus  lianas  tierras,  digo  para  mayor  satisfacion 
que,  aunque  no  procede  de  ligereza ,  tienen  aquellos  indios 
un  tan  incansable  trotecillo,  que  sin  correr  persiguen  por 
el  rastro  no  solamente  los  venados «  pero  lambiea  los  aves* 
truces  de  que  abunda  aquella  inmensa  y  llana  tierra ,  por 
tener  generalmente  en  su  superficie  un  polvillo ,  que  todo 
animal  deja  en  él  estampada  la  forma  de  sus  pies,  trayendo- 
los  tan  inquietos  y  acosados,  que  sin  dejarles  tomar  reposo, 
los  vienen  á  rendir  y  cansar  hasta  tomarlos  á  roanos,  que 
todo  esto  enseña  la  necesidad  del  mantenimiento  á  los  que 
carecen  de  perros  dedicados  á  tal  caza. 

(1)  Al  margen  se  lee:   C^jo  es  una  provincia  vecina  al  reino  de 
Chile  destaparte  de  la  gran  CordiUera  Nevada,  á  cuyos  ¡odios  Uaman 
guarpes,  * 
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Tiene  España  á  los  indios  de  Chile  en  posesión  de  que 
se  aventajan  en  tan  extraordinarias  fuerzas,  por  las  milóni- 
lias,  ó  por  mejor  decir,  dclópicas  ({ue  se  les  tiene  atribuido, 
que  no  dejará  de  ser  dificultoso  de  creer  lo  que  en  contrario 
probara  de  aquellos  bárbaros,  por  lo  que  me  obliga  el  es** 
cribir  desengaño,  aunque  bien  creo  bastará  para  certíicar 
que  ninguno  dellos  se  parlicuiariza  en  extraordinarias  fuer* 
zas,  el  decir  que  si  hubieran  sido  tan  aventajados  en  ellas, 
estuviera  en  razón  que  en  estos  tiempos  se  hallara  algiin 
indio  en  todo  aquel  reino  en  opinión  de  señalado  en  fuerzas. 
Y  esto  no  solamente  no  se  vé ,  pero  ni  se  sabe  ni  platica  de 
ninguno  dellos,  pues  no  lo  ol  en  ocho  años  que  estuve  en 
aquella  guerra ,  habiendo  tratado  familiarmente  no  solo  con 
los  antiguos  indios  de  paz,  pero  con  los  recien  reducidos  de 
las  mejores  provincias  de  aquel  reino»  que  trujo  á  nuestra 
amistad  el  gobernador  Alonso  de  Ribera ,  aunque  con  parti* 
cular  cuidado  lo  inquirí  por  todos  los  indios  que  pude.  Y 
quien  duda  de  que,  cuando  no  hubiera  hecho  yo  tal  díligen* 
cia,  hubiera  oído  decir  á  los  capitanes  ó  soldados  antiguos 
en  aquel  reino,  ó  á  los  farautes  del  campo,  tratando  tan 
de  ordinario  con  los  unos  y  con  los  otros,  que  habia  ha- 
bido en  aquel  reino,  ó  que  al  presente  lo  habia  algún  indio 
de  particulares  fuerzas,  asi  como  en  grandes  congregaeio* 
nes  dellos  en  que  me  hallaba ,  me  señalaban  diversas  veces 
con  el  dedo  á  otros,  contándome  que  hablan  hecho  algunas 
de  las  traiciones  y  crueldades  que  acostumbran  debajo  de 
estar  en  paz.  Este  argumento  que  tengo  referido,  segura- 
mente que  si  lo  propusiera  en  Chile ,  quedará  bien  confir* 
mado  de  toda  nuestra  gente;  pero  porque  lo  que  se  dice 
por  coaia  experimentada  es  lo  que  mas  persuade,  digo  para 
acabar  de  probar  que  los  indios  de  Chile  no  se  aventajan  en 
mas  fuerzas  que  las  ordinarias  y  comunes,  que  en  el  casli- 
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}lo  de  Arauco,  acabando  dé  dar  todo  sú  estado  \a  paz  en 
tiempo  del  dicho  gobernador  .Ribera,  vi  muchas  voces  (ha- 
llándose en  diferentes  dias  gran  número  de  indios  en  é\) 
estar  muchos  dellos  mirando  ¿  nuestros  españoles,  como 
probaban  las  fuerzas  en  un  esmeril  que  estaba  allí  sin  fus- 
te, dónde  fué  la  primera  vez  que  vi  ú  indios  coniidarse  á 
imitar  á  los  nuestros  en  semejantes  pruebas,  porque  antes  lo 
suelen  rehusar  por  tener  de  sus  fuerzas  poea  satisfacion.  Y 
comenzando  ¿  porfía  i  hacer  experiencia  de  quien  le  lleva « 
ba  mas  lejos,  entre  los  mas  dispuestos  indios  atado  e)  esrne* 
ril  por  medio  con  una  cuerda ,  de  manera  que  queda^ba  pen- 
diente y  en  balanza ,  do  solo  no  hubo  indio  que  lo  pudiese 
Uevar  con  una  mano  suspendido  por  la  atadura  hasta  don- 
de lo  llevaban  muchos  soldados  españoles  de  comunes  fuer- 
zas, pero  ni  aun- .que  Jo  pudiese  pasar  del  lugar  ¿  donde  un 
criado  mtO'(que  las  tenia  buenas)  lo  llevaba  asido  con  solo 
los  dientes,  con  haber  indios  que  se  picaban  y  volvían  de 
nuevo  á'la  prueba ,  como  corridos  de  su  flojedad. 


CAPÍTULO  lü. 

Las  causas  parqué  no  son  los  indios  ds  mas  fuerzas  de  las 

comunes,  que  en  ellos  se  conocen. 

Basta  ahora  que  diga  las  razones  porqué  estos  indios  no 
sean  de  mas  fuerzas  de  las  que  tengo  dignificadas;  y  asf 
digo,  que  á  mi  parecer  son  el  no  ser  hombres  ejercitados 
en  trabajo,  porque  rehusan  en  cuanto  pueden  él  aplicarse 
á  él  para  adquirir  las  fuerzas  por  arte ,  ya  qué  no  las  Iie« 
nen  por  naturaleza ,  y  el  alimentarse  con  mas  fuerza  de  be- 
bida que  de  comida ,  según  lo  mucho  que  son  dados  A  la 
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embriagaez;  por  lo  cual,  ñeodo  el  beber  su  principal  na- 
trimeDto ,  ¿qué  carnes  puedeu  criar  que  no  sean  de  la  cah<* 
dad  de  sus  bebidas  blandas  y  flojas ,  cuanto  es  suave  pa- 
ra ellos  al  beber?  que  es  por  lo  que  el  solo  no  les  cansa, 
por  ruines  que  son  sus  bebidas»  en  las  cuales  convierten 
cuantas  frutas  y  semillas  poseen ,  por  tan  asqueroso  modo, 
que  lo  fuera  el  referirlo;  y  por  serles  tan  agradable  nuestro 
vino,  tiene  entre  ellos  tanta  autoridad  una  botija  del  que  en 
las  congregaciones  de  los  mas  principales  caciques  siem- 
pre le  dan*  el  mas  preeminente  asiento,  de  suerte  que  lo 
que  por  esta  apacible  medianera  no  se  aleanzaré  destos  sus 
tan  firmes  enamorados  ,  no  se  alcanzará  por  ningún  pre- 
ciado tesoro  I  pues  todo  lo  que  el  mundo  mas  estima,  tíen- 
nea  ellos  en  desprecio  fuera  de  este  agradable  licor.  Y  para 
avivar  más  el  apetito,  las  cosas  que  mas  apetecen,  aman 
y  estiman  para  sos  sainetea,  son  sal,  tabaco  tomado  en 
humo,  y  pimientos  que  llamamos  de  las  Indias^  que  los 
comen  enteros^  El  uso  de  las  dos  postreras  cosas  está  bien 
esteüdído  entre  los  nuestros  en  el  Pirü.  Y  como  en  ningU"* 
na  cosa  ponen  estos  bárbaros  mas  cuidado  que  en  las  perte- 
necientes á  stt  beber,  tienen  en  los  mas  amenos  y  apacibles 
campos,  diputados  particulares  lugares  para  celebrar  otras 
diferentes  borracheras  de  las  que  escribo  adelante ,  donde 
trato  de  sus  crueldades,  que  son  unos  bosques  que  parecen 
beefaos  ó  criados  para  tal  efecto,  de  poco  circuito  y  de  al- 
tlsimes  y  diformes  árboles:  lugares  á  que  comunmente  lia* 
man  los  nuestros  bebederos,  por  ser  dedicados  pariicalar- 
Diente  para  beber  los  indios  en  ellos,  donde  como  en  consis- 
torios ó  palacios  de  ayuntamientos,  los  caciques  y  capita- 
nes ea  tales  borracheras  tienen  sus  consejos  y  determina  - 
clones  en  las  cosas  del  gobierno  de  la  guetra,  como  es  para 
tratar  rebeliones,  paces,  jornadas  ó  otras  empresas.  Cosa 
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que  causa  maravilla,  que  para  los  negocios  que  les  son  de 
mayor  ¡inporlancia,  se  juntan  en  ocasiones  de  lanía  em-* 
briaguez  á  determínalos,  y  que  ios  resuelvan  tan  á  su  prü« 
veclio  como  lo  hacen,  de  que  nos  da  testimonio  el  gobier- 
no que  ha  tanto  tiempo  ios  .conserva  en  su  defensa.  Y  por* 
que  nuestros  indios  de  paz  por  la  misma  ra;con  nunca  tra- 
tan cosa  buena  en  las  borracheras,  que  también  como  los 
de  guerra  liacen ,  se  las  vedan  los  nuestros  ó  posen  de 
nuestra  parte  |)ersonas  que  entiendan  lo  que  tratan  en  ellas* 
Y  en  suma  digo,  que  no.  solo  en  vida  ponen  todo  su  fin 
en  beber»  pero  aun  después  de  muertos,  piensan  que  lo 
han  de  continuar,  según  mostraré  adelante.  Y  porque  voy 
mezclando  con  lo  poco  que  son  para  trabajo  su  mucho  be- 
ber» por  nacer  lo  primero  de  lo  segundo,  y  |)or  venir  todo 
junto  á  ser  mas  argumento  de  lo  poco  que  es  dotada  de 
fuerzas  esta  holgazana  gente,  diré  para  mas  prueba  de  su 
acostumbrada  pereza  en  cosas  de  ejercicios  y  trabajo,  que 
después  de  la  destrucción  de  las  cinco  ciudades  que  con 
tanta  crueldad  ellos  asolaron  en  aquel  reino  en  su  última 
rebelión,  y  de  las  que  ios  nuestros  por  causa  della  despa<r 
blaron,  quedaron  en  su  poder  gran  número  d^  fértiles  vifias»; 
que  hablan  hecho  plantar  nuestros  espaitoles  en  sus  pagos 
ó  jurisdicciones;  y  es  de  notar  que  con  ser  los  mismos  in- 
dios rebelados  los  que  las  beneíiciaban  en  tiempo  queesla- 
ban  de  paz,  y  los  nuestros  los  poseían,  no  se  baila  quedes* 
pues  que  se  rebelaron,  en  tantos  aSos  como  bá  que  las  tie- 
nen  por  suyas,  y  gozan  del  tributo  de  sus  vendimias,  ha« 
ya  habido  alguno  de  tantos  agricultores ,  como  qucdarjon 
entre  ellos,  que  se  haya  puesto  á  podar  alguna;  y  así  están! 
tendidas  por  los  campos  convertidas  en  malezas ,  coa  esli* 
mar  ellos  nuestro  vino  por  incomparable  bebida,  respeto  de 
la.s  que  ellos  usan  de  sus  frutas  y  legumbres,  por  lo  que  no 
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se  olvidan  á  su  tiempo  de  acudir  á  difrularlas,  converlinn* 
do  en  mosto  sus  desmedrados  racimos,  de  cuya  fuerza 
hacen  luego  experiencia  hasta  quedar  fuera  de  sí  tendidos 
al  pié  de  las  cepas;  y  asf  no  son  las  mas  inciertas  embosca* 
das  las  que  los  nuestros  les  hacen  cerca  de  las  viñas.  Y 
para  acabar  de  significar  cuanto  huye  el  cuerpo  al  trabajo 
esta  haragana  gente,  llegado  ¿  los  rústicos  ejercicios  úe  la 
labranza  de  sus  posesiones  ó  heredades,  que  en  todo  el  mun- 
do es  dedicada  á  los  hombf^s,  digo,  que  son  tan  dados  al 
ocio,  que  tienen  remitida  esta  trabajosa  cultura  á  las  pocas 
fuerzas  de  sus  flacas  mujeres,  para  lo  cual  cada  uno  procu- 
ra tener  dellas  cantidad  de  peones,  porque  sea  copiosa  la 
coseciía,  de  que  procede  la  multiplicación  de  sus  borrache- 
ras; y  asi  como  jamás  ponen'  manos  en  cosa  de  algún  tra- ' 
bajo,  no  se  hallará  si  se  advierte  en  ello  entre  todos  los  in* 
dios  uno  que  tenga  callos  en  ellas. 

Pues  la  ocacion  de  probar  con  razones  las  pocas  fuer- 
s^as  que  tienen  jos  indios,  me  ha  obligado  á  decir  á  lo  que 
llega  su  borrachez,  para  que  no  se  entienda  que  ya  que  en 
el  beber  son  viciosos,  tienen  en  el  comer  alguna  templanza, 
diré  un  extremo  de  la  gula  destos  indios ,  que  comprende- 
rá  todo  lo  que  pudiera  mas  largamente  decir  della;  y  es 
que  todos  los  veranos  quem  archa  nuestro  campo  por  las 
tierras  de  los  enemigos,  acostumbra  algunas  veces  á  dejar- 
les emboscadas  al  partir  de  los  mas  cémodos  cuarteles , 
donde  se  ha  heclko  noche,  y  son  tan  brutos  como  las  ham- 
brientas Aeras  en  que  por  maravilla  escarmientan,  con  ver 
que  se  suelen  hacer  en  ellos  en  tales  ocasiones  algunas  nui- 
tanzas,  sefialadamenle  las  veces  que  el  dia  de  antes  la  han 
hecho  los  nuestrosde  vacas  en  los  tales  cuarteles ,  de  lasque 
suele  llevar  el  campo  para  su  mantenimiento,  porque  los 
ceba  y  aun  ciega  de  tal  manera  la  golosinado  los  huesos  que 
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quedan  por  cl  suelo,,  que  por  sacarlos  el  alma  ó  tuétano,  9e 
ponen  á  perder  las  vidas,  haciendo  lo  mismo  por  cualquier 
caballo  muerto  que  haya  quedado  en  el  cuartel;  porque  co« 
mo  en  láles  tiempos  están  los  indios  emboscados  y  6  en  las 
cumbres  de  altos  cerros  á  la  mira  de  nuestros  alojamientos, 
1)0  han  los  naestr os  aun  salido  dellos  á  la  maliana,  cuando 
á  porfía  el  que  primero  llega,  enlra  á  buscar  las  inmunda 
cias  que  tan  caras  les  suelen  coslar,  que  es  lodo  el  extremo 
i  que  puede  llegar  la  viier.a  de  su  gula.  Allí  notan  nliealnos 
emboscados,  en  tanto  que  se  van  juntando  número  de  los  lü^ 
dios,  las  injurias  que  nos  dicen,  y  i  la  tierra  ignominia$ 
dándole  patadas  y  lanzadas,  como  en  venganza  de  habernos 
albergados,  basta  que  de  repente  salea  los  nuestros,  d<^e  la 
toman  mejor  dellos.  Y  vueltos  á  su  comer  digo ,  que  ^mh) 
pocos  los  que  destos  bárbaros  dejan  de  comer  carne  buma« 
na  de  tal  suerte,  que  en  años  estériles  el  indio  forastero  que 
acierta  por  algún  caso  á  pasar  por  ajena  tierra ,  se  puede 
coatar  por  venturoso,  si  escapa  de  que  enouentr^n  con  él 
indios  delio;  porque  luego  lo  matan  y  se  lo  comen ,  como  ba« 
cen  i  muchos  de  los  españolas  qiie  vienen  á  sus  manos,  es* 
peciaimente  si  son  muoiíachos,  según  diré  mas  Jargamenta 
donde  trato  de  sus  i^ueldades^  Y  en  fin,  no  hacen  distinción 
de  animales  comestibles  ¿  los  inmundos  y  asquerosos  que 
todo  no  lo  coman  sin  aseo  ni  recelo^  sin  perdonar  saJbandija, 
b  cual  entiendo  es  causa  de  que  crian  muchos  dellos  feisi* 
rooa  lamparones.  Y  al  propósito  de  ser  tan  golosos,  referiré 
una  contrariedad  extraña,  yes  que  en  una  provincia  de  aquel 
reino  han  ido  los  indios  conservando  en  gran  copia  gallinas 
y  gallos  blancos  de  los  comunes  nuestros ,  solo  parft  apro* 
vecharse  de  sus  plumas,  que  por  ser  blancas  las  dan  tintas 
de  varios  colores  de  toda  fineza  con  raices  que  para  ello 
tienen,  las  cuales  plumas  les  sirven  jwra  las  libreas  de 
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sus  borracheras;  y  es  cosa  notable  que  no  comen  la  carne 
ni  huevos  de  las  tales  aves,  mas  que  si  fuesen  basiliscos.  Y 
para  dar  del  lodo  y  en  suma  á  conocer  quien  es  esta  na* 
cioó  por  sus  infames  coslunibres,  digo  que  es  gente  indig- 
na de  llamarse  racional ,  porque  es  ajena  de  toda  virtud , 
hechicera,  supersticiosa,  agorera,  sin  justicia,  sin  razón,  sin 
verdad,  sin  eouciencia  y  sin  alguna  misericordia,  mas  que 
crueles  Ceras,  y  principalmente  sin  Dios,  pues  no  lo  cono* 
oen  ni  guardan  alguna  religión,  y  esto  se  puede  decir  qao 
lo  hacen  por  no  tener  que  servir  ni  obedecer  &  otros  que 
á  sus  vientres, 

Paréceme  que  los  que  me  han  oido  á  mi  aniquilar  y 
ai)atir  tanto  los  indios  de  Chile,  tenidos  y  reputados  por  lan 
belicosos,  que  me  pregnntarán,  pues  los  he  mostrado  tan 
inferiores  á  nuestros  españoles  no  solamente  en  armas,  pero 
en  corpulentas  disposiciones,  ligereza  y  fuerzas  personales 
que  ¿cuál  es  la  causa  que  se  defienden  tanto  de  Jos  nuestros^ 
según  las  muchas  victorias  que  van  teniendo  deiles?  A  lo 
cual  respondo,  que  las  cosas  que  he  dicho  en  que  so«i  infe- 
riores los  indios  á  nuestros  espafloles,  especialmente  en  ser 
flojos  y  no  de  aventajadas  fuerzas  ni  agilidad,  aunque  esto 
les  proviene  del  mucho  vicio  de  la  tierra ,  y  lo  mucho  que 
son  dados  en  eUa  á  él ,  con  lo  cual  se  junta  las  pocas  ó  nin* 
gunas  forzosas  ocasiones  que  los  obliguen  á  oficios  de  Ira-» 
bajo,  no  les  hacen  alguna  falta  para  defenderse  y  ofender- 
Dos,  por  razón  de  que  les  sobran  las  que  diré,  para  que 
nuestra  guerra  sea  en  aquel  reino  inmortal ,  y  nuestras  cor- 
sas vayan  siempre  de  mal  en  peor ,  en  tanto  que  no  se  usa* 
ra  de  nuestra  parte  del  remedio  que  adelante  propongo,  que 
ha  de  servir  de  contra  yerba  á  todas  las  cosas  eo  ^ue  ños 
tienen  ventaja ,  que  son  las  que  voy  declarando  en  los  pun- 
tos del  libro  segundo. 
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CAPÍTULO  IV. 

Varios  usos  y  costumbres  de  los  indios ,  y  la  cavsa  de 

sus  valerosos  hechos. 

Demás  de  que  en  general  todos  los  indios  de  Chile»  liom*^ 
kresy  mujeres ,  andan,  según  dije  arriba^  veslidos  annque 
descalzos,  es  con  mucha  mas  honestidad  que  indios  de  cua- 
lesquiera provincias ,  en  lasf  cuales  no  hacen  difercuicia  de 
las  partes  secretas  á  las  públicas.  Asimismo  no  se  pintan 
los  rostros  ni  cuerpo,  como  los  del  Brasil  y  otras  parles, 
ni  so  horadan  los  labios  ó  bezos  como  los  del  Paraguay  y 
Charrúas,  y  otros  muchos  que  traen  huesos  y  piedras  la- 
bradas en  ellos»  ¿  que  llaman  los  nuestros  barbotes,  ni 
menos  usan,  salvo  las  mujeres,  de  zarcillos,  brazaletes  ni 
gargantillas ,  ni  de  otro  algún  adorno  feminil  de  que  usan 
los  indios  en  otras  muchas  partes. 

No  tienen  tasa  ni  limite  en  las  mujeres,  porque  cada 
uno  tiene  todas  la;  que  puede  sustentar. 

Por  muerte  del  padre  hereda  el  hijo  mayor  á  la  madre 
y  la  tiene  por  mujer.  Cómpranse  los  unos  á  los  otros  las  mu* 
jeres  por  cosas  de  sus  bebidas  y  comidas ,  veslidos ,  caba- 
llo, oveja  de  las  naturales  del  reino  ó  cosa  semejante. 

Persuaden  lo  que  pretenden  especialmente  para  enga- 
ñar, con  razones  tan  eGcaoes  y  verisimilesi  acompañadas  con 
tan  apropiados  gestos,  meneos  y  lágrimas,  cuando  les  im- 
porta imprimir  su  engaño ,  que  muchas  veces  no  basta  á 
muchos  el  estar  sobre  aviso  y  tener  de  sus  cautelas  expe- 
riencias para  saberse  librar  dellas. 

Presumen  entre  ellos  de  linajes  ó  descendencias ,  y  de 
apellidos,  porque  hay  casas  que  se  nombran  del  sol »  otras 
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de  Icones»  raposas,  ranas  y  cosas  semejantes»  de  que  hay 
parentelas  que  se  ayudan  y  /avorecen  en  sus  disensiones 
y  bandos;  y  es  tanto  lo  que  se  precian  destos  apellidos,  que 
solo  les  falta  usar  de  escudos  de  sus  armas.. 

No  esliman  el  oro  ni  la  plata ,  porque  ¿  ninguna  cosa  lo 
aplican  que  sea  de  servicio  ó  adorno;  aunque  algunos  adver- 
tidos de  los  que  lo  ganaron'en  el  saco  y  despojo  do  las  cju* 
da^es  que  asolaron  (como  diré)  han  guardado  tejos  y  bar-^ 
ras  no  para  su  uso,  sino  para  rescatar  parientes  prisio- 
neros, por  lo  que  saben  que  los  nuestros  estiman  tal  metaK 
No  quisieran  que  lo  produjera  su  tierra,  |K)r  lo  que  los  oblí* 
gan  los  nuestros  al  trabajo  de  sacarlo,  y  así  por  ello,  aun-> 
que  lo  sepan ,  no  quieren  revelar  donde  se  hallan  las  fér- 
tiles  minas  del. 

Las  joyas  que  mas  estiman  son  unas  piedras  brutas  sin 
algún  labor,  polideza  ó  forma»  feas,  broncas  y  cavernosas, 
y  aunque  tiran  ¿  verdes,  no  spo  trasparentes  como  las.  es- 
roeraldas,  con  las  cuales  hechas  sarta's,  usan  á  adornarse 
ios  caciques,  puestas  en  los  sombreros  ios  que  las  tienen, 
ó  en  los  apretadores  de  sus  cabelleras  en  que  ponen  toda 
su  gala,  á  las  cuales  sartas  llaman  llancas* 

Otras  sartas  usan  de  menos  estima  aunque  de  prolija 
obra,  que  les  sirven  de  ceñidores,  largas  de  á  dos  y  mas 
varas,  y  de  dos  dedos  de  ancho,  compuestas  de  menudísi- 
mos granos  ensartados  en  hileras,  que  juntan  unas  con 
otras  á  modo  de  aljófar,  ó  abalorio  hla  neo,  las  cuales  cuen- 
teoillas  son  hechas  de  conchas  marinas.  Estas  dos  mane- 
ras de  joyas  son  las  piedras  preciosas  y  el  oro  de  los  indios, 
y  entre  ellos  tiene  íA  primer  lugar  la  primera  como  entre 
nosotros  el  diamante.  Fuera  de  lo  cual  no  se  vé  obra  de  sus 
manos  que  sea  de  algún  primor,  salvo  sus  armas  y  vasos 
para  beber ,  que  kibran  con  lodo  perfección* 

Tomo  XLVIII.  7 
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USafi  áfguñás  mujéf«s  túteWlbs  dé  píate  hedió»  dé  cátt^ 
^  t^  y  t^átefiais  que  l)üb{«Mn  en  él  ^eó  de  lad  ciudadél»  ^fe 
déslráyeroQ ;  porque  tniMs  de  tal  metal  do  sé  que  íne  fraya A 
deseubierto  hasta  ahora  en  aquella  tierra  aunque  hay  íio^ 
ticiá  dellas,  y  cornuoméate  también  traen  zarcillos  de  la- 
iéñ  habido  en  el  misuio  saco ,  hechos  á  modo  de  rueded>^ 
Has  de  ireloj,  dentadas,  grantles  y  pequeQas,  y  de  ^tras 
.formas. 

Aunque  en  general  tienen  hi  miije)*cs  el  colof  mas  ca9* 
tá*Bo  que  moreno ,  tienenió  mUchaé  vef diqegro  y  quebra- 
do ^  y  unas  mas  blanco  que  otras,  según  los  temples  de  tas 
tierras  donde  nacen  y  ié  érian ,  éon  algunos  otros  coMreb 
agraciados,  tanto  que  las  que  deltas  sirveh  á  ios  nueslros^, 
son  causa  de  hacer  ¿  muchas  españolas  mal  casadas.  Son 
comunmente  dé  mediai^á  estatura,  y  en  general  tienen 
grandes  y  negros  ojos,  ceja» bien  señaladas^  pesiadas  Iar« 
gas  y  cabello  muy  cumplida ,  tanto  que  á  muchas  arrastra» 
él  cuál  traen  bieh  trenzado,  todo  lo  dicho  muy  negro.  En- 
Iré  Mesttéjf  indios  de  paz  no  se  le  puede  kacer  á  indio  6 
fndia  áfiiMta  qilé  mas  slentim  -,  qué  cortarles  el  cabelló 
por  haber  hecho  fuga  6  <ñtb  algún  ddicto.  Su  yéslir  ti 
lionesto  pata  barbarás ,  poe^  usan  de  faldas  largas ,  mos- 
tráhdb  écAo  \üí  pies  desicalzos  y  los  bt'azos  desnudos.  Su$ 
ejercicios  áoñ  hilar  y  tejer  láha  de  que  se  visteb ,  en  te- 
láreii  qué .  ármáh  dé  !f)ocbs  palos  y  artificio.  Dáñ  con  tdi-^ 
ees  á  Sus  hilados  todos  cotores  perfellsibios ,  y  ásf  baceh  loé 
vestidos  de  varias  lisias.  El  negro,  para  el  t^a!  no  (ien'efil 
raices-,  lo  dan  muy  bueno.  Cóbrenlo  lé  que  -han  de  leffir  eñ 
cieno  Éiei^é  i*épodr¡do,  y  aun  los  nuestros  dan  ¿é  tal  ma- 
nera perfeto  éolor  tapetado  á  los  Cueros,  peit>  sin  cocerlos. 
Tienen  á  éa^j^  las  Mujeres  la  labranza  de  las  tierras,  y  el 
hacer  los  vinos  que  ya  dije,  y  de  llevarlo  en  cántaros  á  laik 
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borradiera? »  y  á  sus  soldados  cuapdo  tienen  sitiada  alga* 
na  tierra  6  fuerte ,  y  asimismo  á  las  emboscadas  dellos. 

Mujeres  y  bombies  son  grandes  nadadores ;  nadaa  de 
invierno  y  verano »  y  dios  ¡pasan  cualquier  pr(tfündo  y  ani> 
olio  rio  eon  la  lanza  en  la  roano  6  boca,  especialmente 
par^  hurtar  «mballos  4  ios  nuestros.  En  naciendo  los  lüSos 
Jos  lavan  las  madtes  en  el  agua  de  los  rios  ó  mar,  y  ellas  se 
bafian  con  dios,  y  ios  muebachos  «desde  muy  pequeños  usa<i 
undar  cojmo  patos  ^en  d  Agua.  Tkneo  por  cama  eomun^ 
mente  el  suelo  desnudo ,  y  algunos  una  pid  sencilla  de  ca-> 
bra  6  camero.  Comen  asentados  en  «1  suelo ,  y  son  muy 
partidos  en  lo  que  comen  y  beben. 

No  tienen  los  indios  ciudades,  villas  ó  logares  para  s|i 
habitación ,  ni  fuertes ,  ni  otro  género  de  fortaleza  fuera  de 
la  gran  Ciénaga  de  Puren,  que  ló  es  por  naturaleza  y  ayu* . 
dada  dellos  por  arte.  Rehusan  el  ooogregarse  en  pueblosy 
por  razón  de  que  se  dan  venenos  unos  i  otros,  y  asi  tie* 
Den  divididas  y  apartadas  sus  habitaciones  en  diversos  va- 
lles» que  no  es  de  poca  importancia  para  la  dificultad  de  su 
emquista ,  donde  gozan  habitaciones  alegres  y  deleitosas, 
como  diré  adelante. 

Tienen  estos  indios  (según  oi  afirmar  ¿  los  nuestros  en 
aquel  reino)  muy  gran  respeto  y  miedo  al  demonio ,  y  algu* 
nos  plática  y  familiaridad  con  él  tanteen  sus  propias  casas, 
como  en  profundas  cuevas  donde^  dieeo,  hacen  algunos  be* 
ébicerespenitencia,  y  le  iiablan  familiarmente ,  i  los  cuales 
jvan  otros  muchos  indios  con  presentes ,  para  que  les  profeti- 
cen.eosas  que  desean  saber ,  y  eHos  los  traen  engañados  con 
mü  embustes  y  falsas  resppeslas,  come  engañosos  oráculos; 
cosa  que  no  deja  de  ser  de  consideración  en  indios,  que 
ae  sabe  que  no  tienen  religión  alguna ,  como  teágo  dicho. 

Aunque  entre  ellos  no  hay  justicia,  no  se  hurtan  unos 
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¿otros  lo  que  tienen,  porque  ausentándose  de  sus  pajizas 
casas,  quedan  muy  seguras  con  solo  tapar  la  puerta  con  un 
ramo.  Sus  amistades  las  quiebran  por  livianas  ocasiones  fun« 
dadas  en  interés.,  y  asi  por  pequeño  que  se  les  siga,  se  nie* 
gan  y  matan  unos  ¿  otros,  y  pasan  de  nuestro  bando  mu- 
chos á  hacerse  guerra  oon  loda  crueldad  hermanos  ¿  her- 
manos, y  padres  á  hijos,  aunque  estando  en  sus  tierras, 
con  facilidad  ponen  tregua  ¿  todas  sus  domésticas  pasiones^ 
y  se  reconcilian  para  juntarse  contra  los  nuestros.  Son  por 
extremo  celosos ,  sobre  lo  cual  fraguan  enlre  ellos  muchas 
pendencias ,  de  donde  nace  lo  que  vi  en  una  provincia  de 
paz,  donde  hizo  llamamiento  de  caciques  el  gobernador, 
que  muchos  dellos  tenían  á  solo  un  ojo ,  porque  en  las  pe- 
leas de  sus  borracheras  se  acribillan  á  flechazos  y  lanza* 
das.  Cúranse  con  facilidad  grandes  y  penetrantes  heridas 
con  yerbas,  de  las  cuales  conocen  muchas  de  notables  vir- 
tudes para  tal  efecto. 

Tienen  gran  sufrimiento  en  los  tormentos,  como  se  vé 
en  aquellos  ¿  quien  los  suelen  hacer  dar  los  nuestros  por  es- 
pías 6  rebeliones,  y  usan  con  facilidad  en  ellos  de  con- 
denar muchas  veces  sin  tener  culpa  á  aquellos  indios  con 
quien  están  mal,  por  vengarse  dellos,  y  otras  veces  á  los 
que  nos  son  mas  leales  para  descomponerlos,  en  lo  que 
deben  advertir  mucho  los  nuestros  pai:a  no  hacer  injysti- 
cias.  En  los  cuales  tormentos  nunca  echan  lágrimas  ni  en 
otra  ocasión  sino  es  para  engañar ,  la  cual  dureza  de  áni- 
mo noté  en  cuantas  trasnochadas  me  hallé  en  aquella  guer- 
ra ;  porque  entre  los  muchos  prisioneros  que  se  tomaban,  es- 
pecialmente mujeres  y  muchacho3,  cuando  al  amanecer  dá- 
bamos sobre  ellos,  que  aun  como  mas  tiernos  hablan  de 
mostrar  algún  senümienlo,  no  vi  jamás  alguno  que  llorase, 
con  verse  maniatar  y  sacar  de  enlre  sus  padres  y  demás 
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parientes,  y  llevarlos  á  ser  esclavos ;  y  de  los  miamos  em« 
pedcrüidos  ánimos  viene  también  el  no  quejarse  estos  indios 
de  sus  herUas,  por  penetrantes  y  dolorosas  que  sean,  ni 
en  el  discurso  de  sus  dolencias  y  enfermedades»  aunque 
mas  hs  sientan. 

Sángranse  con  una  delgada  punta  de  pedernal  ingerida 
en  la  extremidad  de  una  varilla»  de  suerte  que  sale  la  pun- 
ta á  un  lado»  y  el  contrario  extremo  de  la  varilla  toman  en 
la  mano  del  desnudo  brazo  de  que  se  han  de  sangrar,  de 
manera  medida»  que  venga  á  ajustarse  la  punta  del  peder^ 
nal  sobre  la  vena  que  ha  de  romper,  y  asegurada  de  tal 
manera». dan  con  la  otra  mano  un  papirote  sobre  el  peder-^ 
nal»  con  que  abre  la  vena  y  destila  el  hilo  de  la  sangre  sii^ 
dificultad ,  ni  mas  cuenta  de  onzas»  de  esperar  cada  uno  á 
cuanto  le  parece  que  basta  para  la  indisposición  que  siente», 
habiendo  advertido  ante  todas  cosas  en  alarse  con  cinta  el 
brazo  por  la  parte  que  nosotros  acostumbramos»  y  sangráis 
dose  sin  cuenta  ni  eonocimiento  de  venas  en  el  mismo  lu- 
gar  que  los  nuestros.  No  sé  si  k)  han  aprendida  de  los  es- 
pañoles» de  los  cuales. algunos  acostumbran  en  lá  guerra  á 
sangrarse  como  los  indios. 

Tienen  todos  una  misma  lengua ,  aunque  varían  algo 
en  ella  y  en  la  proauneiacion »  seguu  las  diferencias  de  suj; 
provincias.    .  . 

No  tienen  letras;  y  aunque  les  cause  maravilla  el  uso 
de  las  nuestras»  no  apetecen  el  saberlas»  ni  olra  alguna  co- 
sa de  primor  que  tes  agrade.  Su  alfabeto  no  tiene  S»  quiero 
decir,  que  ninguna  cosa  pronuncian  con  ella. 

Sírveles  de  reloj  el  arco  ó  cóncavo  del  cielo  por  la  par* 
te  que  camina  el  sol  de  Levante  á  Poniente»  porque  pregun- 
tándoles á  que  hora  sucedió  alguna  cosa»  á  que  hora  partie- 
ron ó  llegaron  con  cartas  ó  otra  tal »  para  decir  al  amane- 
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cer  y  señalan  con  el  dedo  á  donde  sale  el  sol ;  -y  si  es  iMs 
tal*de>  sefialan  nras  alto,  como  (|uiea  dice»  cuaüdo  él  sol  es* 
taba  alii^  basta  poner  el  dado  derecho  para  decir  que  i  me-' 
diodia;  y  si  dicen  de  alguna  hora  de  la  la^de»  se&alan  de  la 
misma  manera  los  lugares  por  donde  suele  ir  descendiendo 
el  sol  hasta  el  Ocaso  donde  se  pone;  y  de  tal  manera»  casi 
sin  tiacer  error  notable  ^  se  entiende  la  hora  qtie  qvieren 
decir* 

Y  coneluyehdo  las  parles  y  oalidadeá  de  Ids  indios,  da^  * 
ré  fin  i  eéta  relación  con  los  que  todos  lo  damos,  que  es  con 
Ais  nriuertes.  Y  asi  digo»  pues,  que  confiesan  la  inmortalidad 
del  ilmsl,  pero  coA  mil  disparates,  diciendo  que  va  ¿  don^ 
dó  hay  buenas  ¿omidas  y  bebidas,  aunque  tienen  entendido 
que  no  morirta  ninguno  delios,  si  no  le  matasen  oon  herí- 
daa  ó  yerbas,  y  por  ello  se  persuaden  que  todos  los  que 
ibuei^en  (aunque  dea  de  enfermedades)  es  por  haberles  da- 
do enemigos  suyos  pon  toña.  Y  como  de  sus  muertas  n^en 
á  los  parientes  sospechas  de  quien  les  pudo  atosigar,  se-^ 
gun  se  laá  representa  el  demonio  y  sus  ministros  los  hechi^ 
ceros,  no  hay  muerte  que  no  sea  causa  y  origen  de  otras 
muertes ,  pues  de  tales  ocasiones  nacen  pendencias  y  han- 
doí  hasta  matarse. 

Sus  entierros  son  debajo  y  encima  de  la  tierra ,  donde 
aun  confirman  lo  mucho  que  aman  su  beber;  pues  se  en** 
tierran  eon  un  cántaro  grande, .ó  otra  vasija,  lleno  de  sus 
vinos,  puesto  á  la  cabecera,  y  un  jarrillo  pequefio  encima 
del  con  que  piensan  que  han  de  beber  en  muerte,  como  lo 
hacian  en  vida^  De  los  cuales  enterramientos  he  visto  mu« 
chos  que  rompían  y  desbarataban  nuestras  soldados^  euan* 
do  andábamos  por  sus  tiervas,  donde  se  hallaba  lo  que  iie 
dicho,  y  aun  en  algunos  sepulcros  habiaropa  de  su  vestir, 
que  bárbaramente,  como  lo  demás,  lo  ponen  sus  pariíeiMos» 
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ya  pqdiiía  de  1*  h^«^e€|«d  ^^  la.  líefra,  kj  pqal  sqIo  liemq 
<^  g^^i)<39*  l^  f  q^rrarni^QtQq  (i^  los  paoiqíiesf  son  aigQ 
IfiVfin^do^i^  (i^ei  ^err^ti  porqi^e  popea  si^  ^iferpos  entre  d94 
graodes  artesones  cerrados  hueco  con  hueco ,  y  eocaj^^Qf 
eQif 9  do9  ¿rlK)|es  juntos .  ó  sobrQ  f^ertes  'borcpnes,  y  es^  es 
41  fip  4^  ^us  ^d^s.  y  paraijl^ps  4^  ^  ci^erpo^. 

(^  que  bQ  querido  daf  á  .(^te|K}e|^  de  las  partes  y  caiídftT 
^ef  deato»  in^^9a  es ,  qu^  ao  los  dQ\6  Q9(i|rfi)ezi^  de  mas  b^* 
Tfts pQiyor^l^f  (estatura»  compost^fa  de  miembros»  ligeror 
u  m  brío  qve  á  Iqsespa^olea^  y  guQ  si  algupA  agUidfi4 
iqu^ají  (qi^e  no  9é  qii^.ses)  ^^(i^^a^l^)  es  en  el  ap4ar  por 
$iffi  AU»D(fis»  por  ser  cri^doa  eR  ellos  oomo  fieras ,  y  poi*  I4 
páQft  r^paque  jLra^Q;  porque  fjiera  ^^sto,  qo  repecbafi  vn^t 
CUíesfa  coQ  ma3  alj^^a  q^^  los  ^sp^qole^,  y  ep  4oimo  y  v^i- 
Jpr  ííMupPío  lea  hacían  ventaja  pi  fiHp  igvalap»  Pprqufi  d^p- 
íe  W  |i9J^  bftPFA  flM«i  íiefewjter.  rap  parepe  qnfi  no  p^ede 
])aber  9sUipUÍP  dP  iwuf^mP  jipipo,  4i|pque  bieu  lo  podieraa 
t^qijr  bestia*.  Bl  q«e  Meq?  Ig»  Y¡SW  prii^ciipíiji^enle  de  la 
£or(a)e?«'d9  ;».U9  owi^»  qu^  99*  m  P^»s;  pues  á  las 
pg^rtwd^i^S  SMyp?  8U»  loa  yil§s  jf  y^im  gPtquepUlos  lie?- 
qeq  alreviipifiQ^p  pjir/^' a/i;pa[iet^  4  Ips  gra^d^js  planosf;  por- 
que 9i  les  bfipe?  wlrpt  S^^  qq?  j|,¡epep  p^e^t  la  guarida 
para  paa^üsp  en  s»]vo,  Aa|  iíHP  ^tf»  ps  wa  dQ  la?  causa? 
jqwí  obijjgap  á  íoj«  íPdjo§  á  bspep  h^^  atable?  po  jpjdig- 
pos  de  s^p  epgi-#n(jp9id9s  y  ^3^119^(19?,  p\ies  fip  JUegan  opp 
^M  pdrii^  ^  ffllpslps  ^e.l.Q^  ipa<9  ))^íeq$o$  bárbaros,  qup 
Ixw  Mo  rowes^ra  de  fjlgup  ^fpprzoep  todp  aqi|él  ppeva 
mmidQ,  y  *n  Iq  pe  h^^gefx  l^f.pry^a  ^ip  yaJ^r  qpe  exce- 
de ^  la  qiip  pupí?  prpoupl^^r  ^pipiio  dfi  Jip4ip?f  ^5  ep.#,cpwe- 
Iw  y  *9»I|W  MVestrps  &íi^  vp^iáíp  su  lugar, 

y  «p  ^lue  bp  t#nlQ9  iWOis  qj49  99  d^^dendéin  de  Ijx  ipduslria  y 
víilftr  jíp  ftuas(jrQs  (^?psipoIfi9,  4v,pqwe  ^  se  sue|e  depir,  qi^e 
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para  sacar  un  muerte  de  su  casa  son  menester  cuatro  hom- 
bres ¿qué  no  será  necesario  para  sacar  hombres  vivos  de 
la  que  tienen  tan  fuerte ,  como  muestro  en  el  punto  pri- 
mero? 

Obliga  también  á  los  indios  á  hacer  hechos  animosos, 
el  apasionado  celo  de  defender  su  viciosa  vida,  y  el  sin- 
gular amor  que  tienen  ¿  su  patria,  de  la  cual  es  cosa  par- 
ticular que  no  hay  indio  que  se  atreva  á  salir  >  porque  les 
parece  que  se  han  de  morir  luego,  y  asi  no  la  dejarán 
aunque  mas  crezcan  sus  victorias ,  y  lleguen  á  acabar  de 
recuperar  por  ellas  todas  sus  tierras.  Y  aunque  es  verdad 
que  se  ensoberbecen  y  ufanan ,  usando  de  grandes  retos 
cuando  quedan  vencedores  en  cualquiera  jornada  ó  ocasión, 
no  se  puede  presumir  que  tengan  ánimo  ó  valor  para  de- 
jar los  límites  de  su  reino,  y  ir  á  hacer  guerra  á  otro  nin- 
guno. Tanto  temen  el  hacer  prueba  de  otro  temple  y  (ierra 
fuera  de  la  suya ,  á  donde  con  la  ventaja  que  iré  mos-^ 
trando,' hacen  la  guerra  á  los  nuestros,  por  la  gran  prác- 
tica que  ya  tienen  de. soldados.  El  uso  de  la  cual  disciplina, 
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asi  como  los  ha  hecho  diestros,  les  ha  infundido  ánimo  y 
osadía  con  tanta  mas  ventaja  que  en  los  tiempos  pasados, 
cuanto  se  verá  en  el  discurso  deste  tratado:  tanto  es  lo  que 
puede  Ja  costumbre  en  el  uso  de  las  cosas.  Según  lo  cual 
vimos  pocos  años  há  en  algunas  islas  seten trienales,  que 
en  medio  de  las  pbzas  los  hombres  mas  barbudos  se  tapa- 
ban con  los  dedos  los  oidos,  por  no  poder  tolerar  el  estam- 
pido de  los  arcabuces ,  cuando  nuestros  españoles  los  dis- 
paraban entrando  de  guardia  en  sus  tierras ,  do  estaban  de 
presidio ,  y  ahora  vemos  la  mudanza  que  ha  hecho  en  ellos 
la  costumbre  después  de  su  rebelión ;  pues  los  ha  hecho  tan 
diesti*os  en  el  manejo  de  las  armas  de  fuego,  cuanto  prác- 
ticos soldados,  según  es  notorio.  Asi  que  la  costumbre  co- 
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roo  hace  efecto  en  otros  hombres ,  no  lo  ha  hecho  menos 
en  los  indios  de  Chile ,  los  euales  también  en  el  hacernos 
la  guerra,  se  ayudan  de  varias  cautelas  y  engaños,  cdmo 
gente  astuta  y  cautelosa ,  según  se  muestra  en  el  punto  se* 
gundo.  Verse  han  asimismo  otras  particularidades  destos 
indios  de  no  menos  consideración  en  el  discurso  deste  tra- 
tado, especialmente  en.algunos  capitules  de  la  Execucion 
segunda,  tocantes  á  los  humores  destos  indios  á  diferencia 
de  los  esclavos  negros. 
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RBUCION  «UARTA, 


CBOBLDADBS  DB  LOS  IKDIOS  DB  CBltB. 


CAPÍTULO  L 
Que  en  todas  ocasiones  ejecutan  los  indios  sus  crueldades. 

Usan  en  tanto  extremo  de  sus  bárbaras  crueldades  los  ¡n* 
dios  de  Chile,  y  précianse  de  mostrarse  de  tal  manera  en  las 
mayores  que  pueden  inhumanos,  que  me  obliga  á  hacer  do- 
lías particular  relación,  aunque  solamente  diré  aquellas  que 
acaso  llegaron  á  mi  noticia,  y  algunas  sucedidas  en  mi  tiem* 
po;  porque  las  que  en  general  y  en  particular  se  saben  en 
aquel  reino,  no  hice  diligencia  en  hacer  memoria  deltas , 
por  no^  haber  traido  intento  cuando  pasé  á  «slas  partes 
de  escribir  este  tratado;  y  las  que  referiré  son  tales,  que  se 
pudiera  poner  duda  en  darles  crédito,  si  se  dijeran  de  otros 
cualesquier  Ínfleles;  pero  ¿qué  no  se  creerá  de  una  nación 
bárbara,  que  su  principal  apetito  y  deleitación  es  ser  cruel 
no  menos  á  sangre  fria,  que  en  sus  airados  movimientos? 
Por  lo  cual  no  se  deben  medir  sus  obras.con  las  de  los  mas 
inhumanos  tártaros  y  scytas,  porque  á  todos  entiendo  que 
exceden  en  despiadados  hechos  los  indios  de  Chile.  Daré 
pues  principio  á  ellos -con  el  que  hicieron  en  uno  de  los  su- 
cesos de  aquella  guerra.  Peleando  con  grande  esfuerzo  un 
alférez  que  yo  llevé  á  aquel  reino,  hombre  ya  de  edad  y  va- 
liente soldado ,  llamado  Ginés  de  Buendia ,  natural  de  Vi- 
liarejo  de  Fuentes,  con  una  emboscada  de  aquellos  bárba- 
ros ,  y  habiéndole  preso  entre  oíros  treinta  españoles  á 
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quien  qfoitaroii  las  vidas,  le  cortaran  vivo  las  piernas,  y  de 
SM  csi^Uas  hicieron  coroeliBas  ó  fiamas,  qne  usan  ¿  tocar 
en  la  goerra,  y  aun  tengo  para  mi  que  le  darían  á  soplar 
}as  médulas  ó  tuétanos  deltas  antes  que  muriese,  por  ser 
eosa  muy  acostumbrada  de  aquellos  enemigos,  usando  con  ét 
de  otras  feas  y  avn  deshonestas  crueldades  y  carnicerías,  se* 
gun  ballarbn  su  cuerpo  los  que  acudieron  luego  al  socorro* 
Y  no  contaré  por  extenso ,  porque  seria  demasiado  largo, 
los  varios  modos  de  martirios  que  han  dado  á  muchos  re- 
ligiosos y  entre  ellos  á  prelados  de  ejemplar  vida,  cuales  fue* 
ron  los  padres  Poso ,  Ábrego ,  Layness,  fray  Joan  de  Tobar, 
fray  Miguel  Rozillo,  fray  Melchor  de  Arteaga,  y  otros  de 
cuyos  nombres  no  xm  acuerdo.  Y  son  tantos  los  géneros  de 
muertes  que  dan  allá  en  sus  montes  á  todos  los  españoles 
que  les  caen  en  las  manos,  que  si  pudiéramos  tener  testigos 
de  anestra  parle,  para  que  llegaran  todos  á  nuestra  noli« 
cia  y  no  hay  duda  de  que  la  relación  de  sus  inhumanidades 
fuera  de  mucho  mas  volumen  de  lo  que  lo  será  esta.  Pero 
las  que  son  notorias  por  las  relaciones  ciertas  de  espafioles 
y  indios  amigos ,  que  por  diversos  modos  vuelven  á  los 
nuestros  de  esclavitud ,  son  tales  que  dudo  se  hayan  oido 
sus  semejantes  de  algunos  otros  infieles.  Perdonan  las  vi- 
das estos  de  Chile  solamente  á  las  mujeres ,  por  aprovechar- 
se y  servirse  dellas  y  i  solos  aquellos  que  de  nuestra  parte 
se  pasan  ¿  ellos  para  ayudalles  en  la  guerra,  según  diré 
en  el  punto  cuarto ,  reservando  también  entre  los  que  cau- 
tivan á  los  que  saben  algún  oficio,  como  herreros  para  for- 
jarles armas  y  otros  que  ¿  ellos  les  son  de  algún  provecho. 
Por  manera »  que  no  se  puede  atribuir  á  que  por  alguna  píe- 
dad  ó  miserioerdia  den  la  vida  ¿  los  que  entre  ellos  la  dan 
de  los  nuestros ,  sino  por  sus  particulares  intereses.  Y  no 
seo  estos  enemigos  de  los  que  se  tienen  por  satisiccbos  con 
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solo  dar  la  muerte ,  por  mucho  que  los  obligue  ¿  compasión 
cualquiera  respeto  de  Uerna  ó  inoeeole  edad,  ó  lastimosas 
quejas,  pues  llega  á  tal  extremo  lo  que  aumentaa  su  delei« 
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te  sus  mas  excesivas  crueldades,  que  á  muchos  les  van.co- 
miendo  á  medio  asar ,  ¿  vista  de  sus  ojos ,  los  pedazos  que 
les  cortan  de  las  carnes ,  sin  reservar  después  las  que  les 
quedan  en  los  ya  difuntos  cuerpos.  Y  en  fin,  es  Uin  grande 
la  rabiosa  y  insaciable  sed  que  tienen  de  que  no  quede  me- 
moria de  nosotros  en; vida  ni  en  muerte ^  que  hasta  los' 
huesos  se  beben  quemados  y  hechos  polvos  mezclados  eo 
sus  vinos.  Y  porque  con  los^géneros  de  tormentos  que  acos- 
tumbran á  dar  estos  indios ,  prolongan  sus  bestiales  delei^ 
tes,  tengo  para  mi  que  solo  para  estoxjuisieran  se  les  pro- 
longaran  las  vidas  á  los  españoles  mas  largo  tiempo  del  que 
naturaleza  permite  en  tan  mortales  ocasiones.  Y  para  que 
mas  pQr  extenso  se  entiendan,  será  bien  declarar  el  modo 
con  que  gozan  dellas ;  y  asi  diré  de  la  manera  que  celebran 
aquellos  bárbaros  sus  bailes  y  borracheras. 


CAPÍTULO  11. 
De  la  tnamra  que  celebran  los  indios  sus  nías  satenes 

m 

bailes  y  fiestas^ 

•  Muchas  veces  se  congregan  los  indios  i  festejar  sus 
borracheras,  y  señaladamente  cuando  han  tenido  alguna 
victoria  de  los  nuestros.  Júalanse  pues  en  un  ameno  y 
verde  campo,  cerrado  de  arboledas,  con  gran  provisión  dé 
cántaros 'de  sus  bebidas,  de  que  llevan  cargadas  sus  muje- 
res, y  en  el  medio  del  llano  plantan  un  pimpollo,  ó  árbol 
nuevo  de  limpio  y  derecho  tronco,  y  en  la  cima  muy  aoo* 
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pado  ^de  hoja ,  el  cual  árbol  llaman  de  canela  (aunque  no 
es  de  los  verdaderos  que  la  crian).  En  lo  alio  á  la  redon- 
da de  sus  ramas,  ponen  las  ¿abezas  de  los  españoles  que 
han  muerto,  cada  una  en  su  rama ,  de  manera  que  se  ven 
los  rostros  desde  fuera ,  las.  cuales  tienen  adornadas  de  flo« 
res  y  guirnaldas,  y  aun  les  ppnen  sus  mismos  zardiios  algu- 
nas indias.  A  la  redonda  del  árbol  llenen  puesto  en  circulo 
bancos  de  tablones,  que  son  los  puestos  de  los  caciques  y 
capitanes,  y  no  digo  asientos  porque  están  siempre  en  pié 
con  la  perseverancia  que  diré.  De  las  ramas  donde  están 
las  cabesas'  bajan  unas  cuerdas  de  lana  de  diferentes  coló- 
res  que  cada  una  viene  á  tener  en  la  mano  un  cacique  de 
los  que  están  á  la  redonda  del  árbol,  puestos  de  pies  so- 
bre los  bancos,  como  dije.  La  demás  gente  anda  á  la  re- 
donda de  los  bancos  por  un  espacio  del  campo,  mujeres  y 
hombres  lodos  en  hileras,  con  figuras  y  disfraces  (an  varios» 
ridiculos  y  disparatados  que  no  se  pueden  bien  referir. 
Porque  unos  traen  parte  de  visslidos  de  soldados  españoles 
y  otros  de  hábitos  de  religiosos,  clérigos  y  frailes,  lodo 
mezclado ,  casullas ,  capas  de  coro  y  otros  ornamentos  de 
Iglesias';  otros  andan  cubiertos  de  pieles  de  fieras  con  las 
cabezas  boqui^  abiertas ,  que  caen  encima  de  las  suyas, 
mostrando  sus  grandes  dientes ;  y  otros  por  la  misma  ma- 
nera con  pieles  de  cabrones  de  difbrmes  cuernos.  Otros 
traen  puestas  capas  dfe  cuero  semejantes  en  su  hechura  á 
las  de  coro,  cubiertas  por  de  fuera,  unas  de  pliimas  amari- 
llas, otras  de  coloradas  y  otras  verdes  de  los  gallos  y  ga- 
llinas que  crían  blancos,  según  dije  en  la  Relación  prece- 
dente, y  otras  semejantes  capas  traen  cubiertas  en  lugar  de 
las  plumas  que  dije ,  de  espesas  hojas  de  breviarios  y  misa- 
les, y  otras  cartas  y  otras  cédulas  de  gobernadores  de  aquel 
reino,  según  las  he  visto,  cosido  todo  de  manera  que  ha- 
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cenconlos  tales  papóles  una  gran  volateria.  Todas  las  co- 
sas  nuestras  de  que  he  dicho  usan  para  celebrar  éstas  fies- 
tas,  son  las  que  les  han  quedado  del  saco  y  despojo  de  las 
ciudades  que  asolaron,  las  cuales  tienen  guardadas  para 
tales  ocasiones  9  donde  hacen  .demostración  dellas,  unos 
por  jactancia  y  otros  por  disfraz*  Puestos  finalmente  de 
la  manera  que  he  dicho,  al  estruendo  de  sbs  cooCusos 
y  bárbaros  instrumentos  de  tamboriles  y  cornetas  hechas 
de  canillas  de  piernas  de  españoles »  que  hacen  ao  son 
mas  desconcertado  y  triste  que  alegre,  bailan  todos  mo« 
viéndose  á  unos  mismos  tiempos,  encogiendo  y  levantan* 
do  los  cuerpos,  al  mismo  son  que  tocan ,  sin  descomponer 
los  brazos  ni  levantar  los  pies  del  suelo  mas  de  los  calca* 
ños ;  y  al  mismo  son  van  también  tirando  los  caciques  las 
cuerdas  de  lana  desde  sus  bancos  dó  están  de  pies,  de 
manera  que  al  compás  del  general  movimiento  y  modo  de 
su  oorauQ  baile,  hacen  también  menear  ó  bailar  las  ramas 
oon  las  cabezas  que  están  en  ellas.  Y  lo  que  es  de  notar 
entre  todas  estas  barbaridades  es ,  que  estando  todos  en  bi 
orden  que  he  dicho «  no  hay  indio  por  muy  turbado  <)tte 
esté  del  vino ,  que  jamás  deje  la  huiza  de  la  mano'i  y  así 
su  piquería  hace  muestra,  y  forma  de  un  circular  escua- 
drón. Entre  toda  esta  gente  que  anda  como  fuera  de  sf, 
ocupada  en  aquel  su  tan  agradable  baile,  anda  gran  lui-* 
mero  de  mozas  y  muchachos  con  varios  vasos  llenos  de  sos 
vinos,  dando  de  beber  por  todas  las  hileras  á  los  que  bai* 
lan«  sirviendo  entre  los  vasos  algunos  cálices. 

Cantan  todos  al  son  que  dije,  levantando  y  bajando  á 
un  tiempo  el  tono  ó  voces,  asi  como  los  cuerpos  en  el  bai* 
le,  cuyo  tono  (que  por  ser  de  tanta  gente  junta  se  oye  de 
muy  lejos)  no  sé  si  se  le  llame  canto  ó  lloro,  según  la  tris- 
teza infunde  á  quien  lo  oye.  Y  es  cosa  digna  de  considera- 
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cíM,  qae  ^  roe^btr  esriod  indios  tanto  gusto  y  contenta^' 
mfeMO  A^WÁ  bailes  y  eantos»  se  les  suelen  ptsar  diás  y  no* 
6iies  mtéitáft  sin  tomar  algún  reposo.  Vánse  nefi'eseando  á 
menciáo  eoo%)as  bebidas  que  dije,  hasta  qne  el  eansan^ 
bío  y  demasiada  embrkgttet  ios  va  derribnndio  por  aqae^^ 
Aos  tneiós»  En  ^stw  tienipos^  siendo  los  naestros  avisados 
üé  raigutia  espfa »  ^neléfi  hacer  grandes  matanzas  en  lot 
que  el  sobrado  sueQo  y  turbación  del  vino  m  les  deja  ali- 
^r  i  guarefeersé  en  «I  cironiistant^  tnonte,  qu^  siempre 
tkneñ  á  ttiáM  para  arrojarse  á  él. 

Éétas  borrMhé;ras  tienen  los  indi^  por  so  samo  bien  y 
gloria,  espeelal mente  cuando  se  les  junta  el  (eaerespaiM  vi* 
vo  etí  ella^'dn  la  manera  ifstt  neosturtibratt,  qiie  es  desm* 
^  yvifaAo  al  pí¿  de}  érboi  í\Qe  dije,  donde  á  su  líem^ 
fb  tiegan  &  ha^serle  i^U  vi^ajek  y  figuras  á  semejanza  de 
matobhines,  li^sta  que  habiéndoles  servido  harto  en  d  so*- 
laz€e  i\A  Gestas,  le  Uegen  á  heñir»  wmeezande-á  dar  prin«^ 
tei^o.i  su  p«fnt)sa  y  prolongada  muerte,  hasta  que  se  le 
ücajíik  de  ^éoiiáir  ^  hito  de  'la  Vida,  y  á  ellos  el  de  sa 
pasatkMipa.  Bl  primera  que  h  llega  á  eortar  miombroi 
'pedazo^e  MtHe,  d  dalle  cuehiUada  por  donde  sele«a<nkh 
^  igs  ^  que  4e  batilivé ;  porque  <H  solo  tiene  ei^tre  «odas 
ésta  precinif)eh6ia ,  sucediendo  les  dem&s,  y  ^seftaléndo* 
Sé  en  SttS  crutsld&das  hasta  q^e  descarnan  y  oortaa  «a  f  e- 
idacos  alt)A(^iente  mirtir^  con  cochillos  y  eertadoras^eonchas 
tnat^ás,  pai^tk^ipando  tod(»  dé  4a  fiesta,  hombres,  mojeres 
y  muchachos.  A'saift  y  eomen  lo  que  van  eortando ,  yendo 
primero  quien  con  la  mano,  quien  con  el  brase  y  otros  «niem* 
bMs,  paffóiNloselÉS  por  delante  de  ios  ojos,  y  dándole  con 
ellos  al  mísero  paciente.  Y  finalmente  ,  cuando  ven  que  se 
va  ya  acabando  >,  le  abren  el  pecho  y  le  sacan  el  <;orazon 
caliente»  con  que  le  concluyen  la  vida»  el  cual  iraen  de 
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mano  en  mano  entre  los  caciqnes  y  capitanes,  mordiéndolo 
cada  uno  y  chupándole  la  sangre,  ruciando  el  aire  con  ella 
no  sé  si  ¿  la  parle  del  Oriente  ó  Occidente,  según  sus  dia« 
bélicas  ceremonias  (1).  A  otros  prisioneros  los  desuellan  vi- 
vosi  y  en  otros  experimentan  cada  dia  nuevos  linajes  de  lor- 
mentes  y  muertes,  basta  venir  ¿  no  dejar  memoria  dellos; 
pues  los  comeo  las  carnes  y  beben  los  huesos  molidos  ,  se- 
gún dije  arriba. 

Suelen  traer  algunos  deslos  bárbaros  en  estos  juegos, 
puestas  máscaras  de  la  piel  seca  y  amoldada  de  rostros  espa- 
ñoles, estimando  en  mucho  las  que  tienen  níiucha  barba  y 
bigote.  Hacen  de  las  calaveras  vasos  para  beber,  pintados  de 
varios  colores,  teniéndolo  á  gran  blasón,  especialmente,  si  la 
cabeza  ha  sido  de  algún  espaQol  seQalado,  como  una  'que 
yo  vf ,  que  vino  á  nuestro  poder  en  la  provincia  de  Paic'a- 
vi,  que  habia  sido  de  un  valiente  capitán  que  mataron  los 
indios,  llamado^  Urbaneja ,  de  que  estaba  hecho  un  vaso 
labrado  por  de  fuera  de  varios  colores,  como  esmaltes»  con 
el  cual  bebia  un  cacique  teniéndolo  por  grandeza.  Traen 
algunos  hecho  guante  de  la  piel  seca  y  dura  de  mano  de 
español,  alada  por  la  muBeca  en  un  palo,  sonando  dentro 
de  lo  hueco  algunas  pledrezuelas  con  que  van  haciendo 
son  conforme  al  de  su  baile ,  como  con  pandereta  de  niño. 
Y  finalmente,  en. estas  solones  fiestas  de  sus  borracheras 
cada  uno  se  arrea  y  hace  alarde  y  muestra  de  las  proseas 
que  tiene  de  españoles,  mostrando  en  ello  una  muy  gran 
jactancia  de  su  valor ,  para  que  los  demás  indios  lo  respe* 
ten  y  reputen  por  valiente  y  esforzado. 

Para  estas  fiestas  se  sirven  los  indios  del  árbol  de  ca-> 


(1)  Al  margen  se  lee:  Lo  mismo  hacen  cuando  matan  algan  car* 
iif  ro  ó  otro  animal  para  su  comer. 
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nela,  donde  dije  ponen  las  cabezas  y  atan  al  pié  del  tronco 
¿  los  cautivos  djssnndos.  Y  es  de  notar»  que  le  llaman  ár- 
bol  de  paz :  entiendo  que  es  i  porque  piensan  quitar  las  vi- 
das en  él  á  todos  los  españoles »  hasta  verse  en  paz  libres 
delloSy  y  también  porque  para  engafiar  á  los  nuestros  siem- 
pre que  vienen  á  tratar  sus  falsas  paces,  acostumbra  i 
traer  el  embajador  dellos  un  ramo  verde  del  mismo  árbol 
de  canela ,  dando  á  ejntender  por  tai  señal ,  que  han  de 
ser  fijas  y  estables,  pretendiendo  con  esto  descuidarnos» 
para  mas  á  su  salvo  hacer  los  daños  que  acostumbran. 

De  la  manera  que  he  mostrado  solenizan  sus  borrache- 
ras los  indios  de  guerra,  la  mas  célebre  fiesta  de  todos  los 
pasatiempos  á  que  los  obliga  su  ociosa  vida ,  y  la  estiman 
por  la  principal  gloria  de  su  libertad.  Y  porque  fuera  des- 
tos  bailes  y  borracheras ,  no  menos  que  en  ellas  usan  dp 
otras  crueldades,  á  que  su  naturaleza  tanto  les  inclina ,  re- 
feriré algunas  particulares  de  las  que  son  notorias  y  sabi- 
das de  nuestros  españoles  en  todo  aquel  reino ,  para  que 
90  conjecture  por  ellas ,  qué  tales  serán  las  demás  que 
usan. 


CAPÍTULO  III. 

Exquisitas  y  crueles  muertes  ejecutadas  por  los  indios  en 

algunos  españoles. 

En  la  ciudad  de  Angoi ,  una  de  las  que  los  indios  des- 
truyeron en  aquel  reino,  vivianna  señora  española,  viuda 
respetada  de  todos  los  españoles  del  pueblo >  por  ser  muy  no- 
ble y  principal ,  y  señalándose  todos  por  tal  razón  en  ha** 
cerle  servicios,  acostumbraban  muchos  á  comprar  de  los 
ToMoXLVlII.  8 
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iodios  de  paz  las  regalos  de  caza  y  pesca,  que  traba  á 
v^der  al  pueblo,  para  bacerie  dclb  preseule;  y  corno  su* 
ccdift  muchas  veces  el  decir  á  los  indios:  '*  eslaa  perdices  ó 
estas  trifchas  véndemelas  para  ia  señora  dona  Joana/'  que 
si  no  me  engaño  así  era  el  nombre  de  la  señora  que  lie  di- 
cho, "parecía  que  ya  los  indios  estaban  enfadados  de  oirlo. 
Sucedió  pues,  en  la  rebelión  general  de  los  indios ,  que  con 
otiros  cspafioles  descuidados  canli varón  un  capitán  llamada 
Escalante,  y  babiéndob  llevado  al  sitio  de  la  dicha  ciudad, 
después  de  haberla  destruido,  lo  desnudaron  en  carnes,  y 
le  ataron  fuertemente  el  cuello  ó  garganta  con  las  rodillas, 
y  las  manos  con  los  piés;  y  hecho  de  tal  manera  una  bola, 
le  echaron  un  lazo  por  la  mismja  garganta  con  una  soga 
muy  larga ,  y  desde  una  barranca  alta  que  estaba  sobre 
un  hondo  rio,  lo  arrojaban  dentro  del ,  y  entre  muchos  ta- 
raban i  muy  gran  prisa  de  la  soga  diciendo  en  español. 
**¡0  que  hermosa  trucha!  Tiremos  á  prisa  no  se  nos  vaya." 
Y  Inego  llegaban  otros  indios,  y  decian  también  en  espa* 
fiel  á  los  que  tiraban  de  la  soga:  ^'Hola  hermanos,  mira 
que  esta  trucha  es  para  la  señora  doña  Joans."  Y  tornando 
&  arrojar  de  tal  manera  al  rio  otras  muchas  veces  al  mise- 
rable cautivo,  tornaban  á  tirar  del,  y  los  maliciosos  fin- 
gidos compradores  repetían  la  misma  mofa  y  burla  que  ha- 
cían de  los  nuestros ,  á  presencia  de  los  demás  españoles, 
que  con  él  habían  llevado  cautivos,  liasla  que  en  tan  cruel 
tormento  acabó  la  vida  este  tan  sin  ventura  capitán. 

Un  indio  de  guerra,  respetado  entre  los  suyos,  tenia  en 
su  poder  un  español  cautivo  con  un  hijo  suyo,  niño  de 
hasta  ocho  años,  y  habiéndose  ido  undia  á  una  borradle* 
ra  que  se  celebraba  en  cierto  valle,  en  su  ausencia  se  ani- 
mó el  español  á  huirse,  determinando  emboscarse  de  dia, 
y  caminar  de  noche  por  aquella  montuosa  tierra,  y  susten- 
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tarsc  de  sus  silvestres  frutas,  conGada  cq  que  ya  que  no 
podía  llevar  consigo  su  hijo  por  los  ríos  que  tenia  que  pa* 
sar,  DO  le  harían  mal  los  indios  por  ser  tan  tierno;  y  en 
tal  conGanza  puso  en  ejecueion  su  huida.  Vuelto,  pues» 
el  indio  su  anK)  á  su  casa  y  echándolo  menos,  llamó  con 
grande  enojo  y  senlimiento  los  amigos  que  pudo,  y  por 
muchas  parios  fueron  en  su  seguimiento,  y  vueltos  al  ca-» 
bo  de  algunos  dias  sin  haberle  podido  hallar,  con  el  enojo 
y  rabia  que  traía  el  indio,  no  se  satisfizo  con  haber  atado 
á  algunas  principales  españolas  que  tenia  cautivas  y  dado* 
}as  crueles  azotes ;  pero  tomó  al  inocente  hijo  del  huido  es* 
pañol ,  y  lo  cruciGcó  en  una  cruz  que  hizo  para  tal  efecto» 
donde  él  y  los  que  le  acompañaron,  lo  fueron  cortando  en 
pedazos  hasta  acabárselo  de  comer,  satisfaciéndoles  el  cruel 
indio  con  tal  banquete  el  trabajó  que  hablan  tomado,  to-> 
mando  él  juntamente  venganza  de  la  fuga  de  su  cautivo. 

Siendo  yo  sargento  mayor  de  aquel  reino  tenía  en  mt 
servicio  un  paje  de  edad  de  diez  y  ocho  años  llamado  Die- 
go de  Atenas,  que  era  lo  que  se  puede  decir  virtuoso  y 
bien  inclinado,  hijo  de  un  capitán  español  de  aquel  Feino» 
no  menos  honrado  que  principal  y  noble ,  cuyo  nombre  era 
Francisco  Ortiz  de  Atenas.  Habiéndome,  pues,  pedido  se  lo 
prestase  un  padre  de  la  Compañía  de  Jesús,  llamado  Luis 
de  Valdivia,  lo  llevó  consigo  á  uno  de  los  fuertes  de  aquel 
reino  desde  donde  lo  despachó  con  unas  cartas  á  otro  no 
poco  apartado  y  de  camino  no  seguro  de  indios  de  guerra, 
y  asf.á  pocas  leguas  encontró  una  cuadrilla  dellos,  que  lo 
comenzaron  á  maltratar  diciéndole  mil  injurias.  Y  atándo- 
lo muy  bien,  lo  Ijevaron  á  la  cumbre  de  un  cerro  donde 
dieron  luego  principio  á  sa  martirio. 

Limpiaron  un  árbol  renuevo  en  el  cual  hicieron  una 
cruz,  y  habiéndolo  desnudado,  lo  subieron  en  ella,  donde 
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fuerlemcnte  le  alaron  manos  y  pies.  Y  habiendo  hecho  un 
fuego  delante  dól,  comenzaron  luego  con  loda  crueldad  á 
cortarte  vivo  á  pedazos,  los  cuales  ponian  ¿  asar  en  las 
brasas  sin  moverlos  á  piedad  las  tiernas  quejas»  lamenta- 
ciones y  ruegos  que  el  mozo  les  hacia ;  pues  para  la  pie- 
dad ó  misericordia  á  que  les  movia,  era  como  si  no  lo  en- 
tendieran, aunque  les  hablaba  en  su  propia  lengua ;  porque 
aquellos  hambrientos  lobos,  no  poco  conleiños  de  haber  to- 
pado tan  buen  lance,  para  satisfacer  su  insaciable  apetito, 
no  cesaban  de  cortar ,  asar  y  comer  con  mucho  espacio  y 
risa,  burlándose  y  haciendo  donaire  de  las  quejas  y  pala- 
bras, laslimosas  del  suspendido  mártir;  y  viendo  el  la  fiere- 
za de  aquellos  empedernidos  ánimos  y  la  certeza  de  su  muer- 
te, y  falla  de  algún  socorro  humano,  se  volvió  á  hablar 
con  Dios  pidiéndole  perdón  de  sus  pecados,  y  llamando  en 
su  ayuda  á  la  Virgen  María  por  muchas  veces,  hasta  que 
le  fué  faltando  el  vigor  para  poder  mas  con  voces  repetir 
tales  invocaciones.  Y  antes  que  acabase  de  morir,  le  abrie- 
ron el  pecho  aquellos  crueles  bárbaros,  y  sacaron  el  (¿ra- 
zón, cuya  caliente  sangre  fueron  chupando  y  ruciando  el  aire 
con  ella,  y  sin  apartarse  de  alli,  le  acabaron  do  descarnar 
las  remanentes  carnes,  dejando  los  huesos  por  aquel  suelo: 
que  á  tener  aparejo  de  vino  y  en  que  molerlos,  no  dejaran 
de  quemarlos  y  bebérselos  en  polvos ,  según  ya  dije  lo 
acostumbran.  Desta  manera  dieron  la  muerte  aquellos  in- 
humanos indios  á  este  tierno  muchacho,  qae  con  sencilla 
inocencia  iba  obediente  á  hacer  el  mandato  del  religioso. 

Sucedió  después,  pasados  siete  ó  ocho  dias,  que  salió  á 
correr  la  campaña  una  cabalgada  de  la  guarnición  do  es- 
pañoles del  castilo  de  Arauco ,  y  dio  alcance  á  seis  ó  oclio 
indios  de  guerra  que  iban  á  pié  por  el  camino  que  había 
de  Jiacer  el  difunto  mozo;  y  como  habia  pasado  la  palabra 
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entre  los  nuestros  de  que  no  parecía ,  comenzaron  los  de  i 
caballo á  amenazar  de  muerle  á  los  prisioneros,  haciendo 
muestras  de  querer  alancearlos ,  si  no  les  decian  lo  que  ha- 
bía sido  del.  Tresdellos,  con  el  temor  de  la  muerte ,  y  por 
no  ser  de  los  culpados  en  el  caso  referido,  dijeron  que  los 
demás  indios  que  con  ellos  iban,  eran  de  los  que  se  habian 
hallado  en  él.  Los  nuestros  los  ataron  á  lodos,  y  lleván- 
dolos por  guias,  llegs^ron  al  lugar  donde  habian  cometido 
el  delielo.  Hallaron  en  él  la  cruz ,  y  delante  della  donde 
se  había  hecho  el  fuego ,  y  por  el  suelo  derramados  los  re- 
oíen  descarnados  huesos,  se&ales  claras  del  inhumano  y 
cruel  hecho.  Enternecidos  de  verlas,  dieron  la  vuelta  á  su 
castillo,  llevando  cfonsigo  los  prisioneros,  donde  en  llegando 
se  les  tomaron  divididos  sus  confesiones,  y  todos  sin  espe* 
rar  tormento  concordaron  en  todo  lo  que  tengo  dicho ,  re* 
(¡riendo  entre  lo  demás,  como  desde  la  cruz  siempre  ha^ 
bia  llamado  el  mozo  á  voces  en  lengua  española  á  Dios  y 
á  la  Virgen  María ,  lo  cual  pudieron  bien  entender,  por- 
que muchos  de  los  indios  rebelados  entienden  y  hablan  es^ 
pañol ,  como  criados  en  otro  tiempo  con  los  nuestros.  Y 
con  haberse  comprobado  tan  claramente  esta  verdad ,  pue* 
de  tanto  la  ambición  de  la  fama  qué  procuran  de  los  indios, 
que  ponen  de  paz  en  aquella  tierra  los  que  en  ella  tienen 
mando  (engaño  en  que  mas  se  ciega  nuestra  gente  en 
aquel  reino)  que  el  que  tenia  á  cargo  aquel  castillo ,  pare* 
ciéndolo  que  si  perdonaba  y  daba  libertad  á  aquellos  prí- 
sioneros,  habian  de  ser  parle  para  que  dieran  los  de  su 
tierra  la  paz ,  por  haberla  ellos  con  el  miedo  prometido, 
puesta  la-  mira  en  solo  este  incierto  y  perjudicial  interés, 
k  demostración  y  castigo  que  hizo  en  aquellos  delincuentes 
fué,  contentarse  con  tenerlos  algunos  diasen  un  cepo,  y 
darles  al  cabo  libertad,  con  no  poco  sentimiento  de  los  sóida- 
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do$  de  la  guaruicioD ,  qae  á  oo  prevenirlo  el  que  se  mostró 
cruel  en  tan  injusto  perdón^  hubieran  seguido  á  los  iDdios  ¿ 
haeer  en  ellos  el  casligo  que  todos  esperaban  que  él  hiciera* 
Y  poi^quc  se  vea  que  no  son  menos  crueles  estos  indios 
entre  ellos  mismos,  en  el  tomar  venganzas  de  agravios  y 
ofensas,  referiré  otra  exquisista  crueldad  usada  de  un  in- 
dio con  una  india  amiga  suya.  Fué  pues,  que  habiéndo- 
sele huido  por  ser  terrible  de  sufrir,  y  pasádosc  á  uno  de 
nuestros  fuertes,  tuvo  tanto  sentimiento  el  indio »  que  mis 
por  deseo  de  tomar  venganza  della  que  por  celos,  hizo  al^ 
gunos  servicios  á  los  nuestros  sirviéndoles  de  espfa  en  oca^ 
cienes  que  salían  ¿  las  tierras  de  guerra,  donde  por  su  in« 
dttstria  liicieron  algunos  buenos  efectos  én  los  rebeldes ;  el 
cual  oflcio  de  espias  suelen  hacer  algunos  indios  de  guer^ 
ra>  para  obligar  á  nuestros  españoles  ¿  qué  íes  entreguen 
sus  mujeres  cuando  las  tienen  cautivas.  Mostrándose  pues 
este  para  haber  la  suya  muy  solícito  y  fingido  amartelado» 
obligó  de  la  manera  dicha  i  que  se  la  entregasen,  ereyen* 
do  los  nuestros  que  el  haberla  procurado  con  tanta  instan- 
cia era  por  sobrado  amor  que  le  tenia.  Y  caminando  lúe* 
go  con  ella  para  su  tierra  en  compañía  de  algunos  amigos 
su3'os,  al  subir  de  una  cuesta  la  desnudó,  y  con  un  cuchi* 
lio  le  abrió  el  vientre  cuanto  le  pudo  sacar  una  tripa,  y 
yéndosela  el  indio  devanando  al  brazo  izquierdo,  con  la  otra 
mano  le  iba  dando  á  ratos  crueles  azotes*  con  unos  bejucos 
á  modo  de  mimbres,  para  que  caminase  la  cuesta  arriba, 
diciéndole:  '^Perra,  con  los  cristianos  os  vais:  vos  pensá^ 
bades  que  no  habíades  de  volver  á  mi  poder,*'  haciéndola 
caminar  de  tal  manera,  hasta  que  el  parto  de  sus  tripas  le 
acabó  el  vital  espíritu.  Vino  al  fia  i  caer  muerta  en  el  ca» 
mino,  con  que  el  airado  indio  acabó  de  vengar  su  endulce- 
ctdo  corazón.  * 


?arécenic  que  basta  lo  referido,  par9  que  se  conozca  él 
empederaido  ánimo  desta  infernal  nación,  porque  como  Ite 
omeldadeB  deben  ser  aborreeidas  del  piadoso  sentioiiento 
crislíaño,  asi  no  menos  ofenderá  e)  drías  que  son  en  tanto 
estremo  inlitimanas;  aunque  no  menos  es  para  causar  ad« 
tniraciOQ  «t  considerar  qw  baya  hombres  que  tanto  dis*- 
tMia*den  de  las  demás  qae  tratamos  y  conocrauís  entre  no^ 
«oipoa  en  ser  tan  faltos  de  misericordia.  Para  lo  cual  dd^ 
seo  que  se  oatieada  que  son  «stos  bárbaros  de  naturaleza 
tan  inclinados  á  derramaf  sattgre  y  comer  carne  humana, 
que  no  se  encarece  todo  lo  que  se  debe  su  crueldad,  «n  lla^ 
9narii>s  erQeles  Oeras;  porque  á  ellaa  les  faita  el  discurso  y 
luKde  la  rason,  para  poderse  compadecer  en  sos  usadas  car- 
nicerías,  á  que  ios  inclinó  naturaleza  para  su  wstento  y 
«ontervacion,  yac  se  comen  unas  á otras  lasque  son  de  una 
misma  eepeoie ;  pero  estos  b^oiafbres  (si  tal  tttulo  se  les  deb& 
dar)  00  solo  sen  crueles  con  los  mismos  hombres  hasta  co- 
merles carnes  y  huesos,  pero^un  se  deleitan  y  tienen  pues» 
to  su  mayor  pasatiempo  en  buscar  género  de  penosas  y 
dilaladas  muertes  en  que  verlos  padecer,  exjeediendo  tam- 
bién en  esto  á  las  mismas  fieras,  las  cuales  se  contentan 
con  solo  satisfacer  su  hambre.  Y  son  tanto  mayores  los  con- 
tentamientos y  fiestas  que  tienen  estos  bárbaros  en  quitar 
las  vidas  á  los  miseros  cautivos  que  les  caen  en  las  manos 
cuando  son  mayores  las  crueldades  que  usan  con  ellos,  sin 
moverlos  á  piedad  sus  lastimosas  quejas  de  la  manera  que 
nuestra  España  se  regocija  y  alegra  en  el  lidiar  los  to* 
ros^  con  alancear  y  desjarretar  hasta  quemarlos  vivos  en 
muchas  parles  con  fuegos  artificiales,  sin  hacer  caso  del 
dolor  que  manifiestan  en  sus  quejosos  bramidos^  ó  como 
pasatiempo  y  placeres  que  se  toman  los  navegantes  del 
mar  Océano  con  ios  crueles  modos  de  tormentos  y  muer- 
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tes  que  dan  á  los  pescados  llamados  tiburones.  Son  estos 
iodios  tan  crueles  como  he  mostrado»  porque  (entre  otras 
razones)  se  crian  desde  nifios  en  lo  que  ven  hacer  á  sus  pa* 
dres,  y  se  engolosinan  en  lo  que  ven  deleitarse;  y  no  solo 
ese  bárbaro  ejemplo  los  obliga  i  ser  crueles  y  carniceros, 
pero  los  mismos  padres,  para  que  lo  sean »  desde  que  son 
bien  tiernos,  les  ponen  en  las  manos  el  ouchillo,  y  entregán- 
doles el  cautivo  desnudo  y  atado,  les  esefian  ¿  que  le  cor- 
ten desús  carnes,  y  asen  y  coman  dellas,  y  á  que  finalmen- 
te le  corten  la  cabeza,  en  lo  que  por  ello  vienen  á  ser  todos 
muy  diestros.  Demás  de  lo  cual,  como  quien  les  ensefia  al- 
guna virtuosa  doctrina,  le  hacen  que  apriendan  y  sepan  de 
memoria  cierles  versos,  que  les  tienen  compuestos  de  todas 
las  ofensas  que  han  recebido  de  espaíioles,  desde  el  prin- 
cipio de  aquella  guerra,  haciéndoles  que  los  canten,  para 
que  en  todo  tiempo  les  provoque  á  la  venganza  la  memoria 
de  tales  agravios ,  los  cuales  fundan  en  el  inquietarlos  loa 
nuestros  de  su  viciosa  y  abominable  libertad. 


•#*# 
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CAPÍTULO  I. 

La  muerte  que  dieron  los  indios  al  gobernador  Martin 

Garda  de  Layóla  y  la  rebelión  general  que  por  ella 

hubo  y  ciudades  que  asolaron. 

Para  declarar  el  desengaño  de  la  guerra  de  Chile,  será 
bien  decir  el  origea  que  tuvo  la  iofeüce  muerte  del  gober- 
nador Harlin  García  de  Loyola »  por  haber  sido  el  prineipio 
de  todos  los  contrarios  sucesos »  que  desde  entonces  ha  ha- 
bido en  aquel  reino.  Digo,  pues,  que  en  el  discurso  de  su 
gobierno  mostró  ser  un  gran  ministro  de  su  Majestad ,  ce  - 
loso  de  su  real  servicio,  según  la  común  fama  lo  manifies- 
ta y  publica  en  aquella  tierra ,  junto  con  las  ciertas  demos- 
traciones que  dello  dio ;  pues  con  muy  poca  gente  y  me* 
ñores  socorros  de  los  necesarios  á  los  militares  gastos ,  por 
medio  de  su  gran  trabajo,  industria  y  inteligencia,  llegó  á 
tener  de  paz  casi  todo  aquel  reino.  Pero  como  tales  obras  no 
las  emplease  tanto  en  administración  de  repúblicas  (para  lo 
cual  era  lo  que  se  puede  decir  suficiente)  cuanto  en  el  go- 
bierno de  la  guerra ,  no  pudo  en  ella  suplir  el  ingenio  la  falta 
de  experiencia ,  ni  sustentar  el  arte  lo  que  le  faltaba  en 
fuerzas,  según  la  poca  gente  que  tenia ;  y  asi  cayó  el  edificio 
de  sus  obras,  como  fundado  en  arena,  con  ruina  de  su  ar- 
tífice, lo  cual  sucedió  en  esta  manera. 
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Teniendo  en  espacio  de  cinco  años  de  su  gobierno  redu- 
cida de  aquel  reino  la  mayor  parle  en  la  falsa  paz  que 
acostumbran  dar  sus  naturales «  con  la  cual  vivia  no  mé* 
nos  contento  que  engañado,  sucedió  que<:amÍD«iiéo  de  la 
ciudad  Imperial  pra  la  de  Angol,  acompaftado  lie.tMS  4e 
cuarenta  capitanes ,  llegó  ó  iiacer  oocbe  i  uo  valle  llama- 
do Cumiaba^  donde  armadas  las  tiendas  y  echados  los  ca- 
ballos al  pasto,  se  recogieron  todos  á  dormir  á  su  tiempo, 
sin  el  recelo  que  debieran  tener  de  enemigos  y  aun  de 
los  amigos;  porquo  uo  son  menos  sospechosos  en  aquella 
tierra  muchos  de  los  traídos  a  nuestra  amistad ,  que  los  de- 
clarados de  guerra ;  y  pasando  acaso  por  aquel  valle  hasta 
ciento  y  cincuenta  indios  de  la  provincia  de  Puren ,  que 
andaban  por  aquel  camino  i  fin  de  robar  algirna  escolta 
de  bastimentos  de  las  que  solian  ir  de  la  Goneepcion  á  la 
Imperial,  vieron  los  caballos  que  andaban  paciendo,  y  <o^ 
nocieron  luego  que  dormía  allt  el  gobernador.  Y  como  es-» 
taba  todo  suspenso  y  en  tanto  silencio ,  fueron  poco  á  poco 
reconociendo,  y  hallaron  que  todos  dormias  sin  alguna 
•centinela ,  aunque  se  dico  habían  repartido  entre  todos  la 
guardia  aquella  noche,  y  que  no  hicieron  caso  ó. no  iohizo 
aquel  á  quien  tocaba  de  postrer  cuarto,  que  fué  el  del  altia 
y  el  del  remate  de  sus  vidas ,  el  cual  con  justa  oausa  es  te- 
nido en  la  guerra  pord  mas  sospechoso  (1).  Viendo  pues  los 
indios  que  los  convidabn  tan  oportuna  ocasión  á  tan  famoso 
hcciio  (al  cual  nunca  aspiraran  si  ya  que  no  había  cuerpo  do 
guardia  hubiera  una  sola  centinela)  y  habido  su  consejo  so- 
bre si  embestiriati  con  los  dormidos,  se  resolvieron  en  lia- 

n 

(i)  Ai  margen  se  lee:  Pura  los  pensados  acón tcciinicii tos  siempre 
se  elige  el  cuarto  del  alba ;  porque  ú  la  oscuridad  que  impicle  el  ser 
vistos  al  acometer ,  sobreviene  luego  el  dia  que  da  luz,  al  ver  conse- 
guir, la  trabada  empresa^ 
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certoy  y  roparUdos  sin  aigun  estorbo  por  las  lieodaS)  dieron 
á  UD  tiempo  cu  eltas  con  repentino  asalto,  sinr  hallar  mas  re» 
siMenda  en  quitarles  las  vidas,  que  dificultad  en  romper  las 
poertasde  sus  tiendas;  y  como  i^ntre  todas  la  del  gobernar 
dor  era  mas  grande  4o  conocieron  en  entrando  en  ella  los 
crueles  verdugos  de  su.Vida»  la  cual  le  quitaron  con  milheri* 
dis,  habiéndole  haUado  en  pié  con  la  cota  en  las  manos,  que 
se  debía  de  haber  levantado  sintiendo  algún  rumor.  Esto  es 
lo  que  se  pudo  saber  de  la  manera  que  dieron  aquellos  bárba- 
ros la  muerte  al  gobernador  Loyola  con  los  cuarenta  capi- 
tanes que  dije,  cuatro  frailes  franciscos  y  gente  de  servicio, 
que  en  todos  serían  mas  de  cincuenta  españoles ;  aunque  por 
Ciras  relacioocs  asimismo  de  indios  se  entendió  que  antes 
de  matar  al  gobernador,  para  triunfar  con  él,  le  nevaron 
desnudo  ¿  pié  y  maniatado  ¿  sos  tierras,  donde  habiéndole 
muerto  en  la  solemne  fiesta  y  borrachera ,  que  para  ello  ha-» 
ñau  con  las  crueldades  tiuc  acostumbran ,'  fiieron  luego  con 
su  cabeza  levantando  y  conmoviendo  todo  el  reino. 

Desta  muerte  del  gobernador,  que  sucedió  por  deciem- 
bre  el  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  ocho,  resultó 
ia  rebelión  general ,  principio  de  las  mayores  pérdidas  que 
españoles  han  tenido  en  Chile;  pues  rebelados  todos  los  in- 
dios, asolaron  las  ciudades  de  Valdivia,  la  Imperial ,  la  Vi- 
Daríca,  Osorno  y  la  de  los  Infantes  de  Angol ,  haciendo  en 
ellas  aquellos  fieros  bárbaros  tales  crueldades »  estrago  y 
derramamiento  de  aangre ,  cuales  jamás  se  vieron  en  nin«» 
guna  entrada  ó  asalto  de  los  mas  airados  y  ofendidos  ene- 
migos del  mufido;  pues  no  reservaron  estado,  edad,  reli- 
gión ai  cosa  sacra. 

De  lodos  los  sucesos  desta  rebelión  referiré  solo  dos  (por 
ter  notables)  nacidos  del  excesivo  extremo  de  hambre  que 
padecieron  algunos  de  los  nuestros  que  se  pudieron  entretener 


124 

algún  tiempo  en  el  cerco  y  silio  dé  sus  liefras.  El  primero 
fué  que  después  de  haber  perecido  muchos  por  falta  de  sus* 
tentó ,  viéndose  en  el  mismo  peligro  los  que  iban  quedando 
vivos,  y  relxusando  el  comer  la  carne  humana  de  los  que 
mor¡an>  ponian  de  noche  los  muerlos  a  tiro  de  arcabuz 
fuera  del  flaco  fuerte  que  procuraban  defender»  y  de  dia 
tiraban  con  escopetas  á  los  perros  que  venian »  ya  cebados 
de  la  noche  antes  á  ellos,  de  los  vecinos  cuarteles  de  los 
enemigos  que  sustentaban  el  cerco,  comiendo  los  perros  que 
de  tal  manera  mataban  con  harta  envidia  de  los  que  no  te- 
nian  instrumentos  para  tal  caza. 

El  otro  caso  es  todo  lo  quje  se  puede  decir  lastimoso.  Vien* 
do  muchas  de  las  mujeres  principales  que  habia  en  aquel* 
las  ciudades,  morir  delante* de  sus  ojos  á  sus  queridos  hi- 
jos, sin  poderlos  dar  algún  remedio,  enviaban  sus  hijas 
doncellas  á  que  se  entregasen  ¿  los  enemigos  que  tenian  á 

■ 

la  vista ,  por  librarlas  de  la  presente  muerte  (lo  cual  hacia 
el  ciego  amor)  pareciéndoles ,  que  por  su  hermosura  (por 
tenerla  en  exli^emo  las  españolas  que  cría  aquella  tierra) 
se  contentarian  aquellos  bárbaros  con  tenerlas  esclavas, 
donde  al  Gn  les  darian  el  sustento  que  aseguran  sus 
vidas. 

De  las  ciudades  que  asolaron  los  indios,  solo  fueron  so* 
corridas,  aunque  mas  tarde  de  lo  que  requería  su  necesidad 
y  aprieto,  la  Imperial  y  Angol,  lo  cual  hizo  con  animosa 
resolución  y  cristiano  celo  el  gobernador  don  Francisco  de 
Quiñones,  acabado  de  llegar  con  tal  cargo  de  la  ciudad  de 
los  Reyes,  retirando  les  que  habían  quedados  vivos  en  ellas, 
las  cuales  asolaron  luego  los  indios.  En  las  demás  ciudades 
degollaron  m^is  de  tres  mil  españoles,  llevando  prisioneras 
mas  de  quinientas  mujeres  principales,  y  mucha  cantidad 
de  niños  y  religiosos. 
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Después  de  todos  sus  atroces  l)cchos,  se  retiraron  muy 
ufanos  los  er^emigos,  viendo  que  habían  alcanzado  las  ma- 
yores  victorias  que  jamAs  imaginaron,  dejando  ardiendo  en  ' 
Mamas  ciudades  tan  ricas  y  prósperas,  pobladas  de  tan  ilus< 
tres  ciudadanos,  hijos  de  conquistadores,  soldados  tan  vale- 
rosos, cuanto  tenían  bien  experimentado  los  mismos  ene* 
migos,  los  cuales  tan  á  roanos  llenas  tomaron  dellos  satis- 
facción, sólo  por  haber  sido  contra  toda  regla  de  milicia 
estimados  en  poco  de  los  nuestros,  especialmente  dealgunos*' 
que  gobernaban. 

De  lo  que  nx.énos  caso  hicieron  los  indios  en  este  rico 
saco  fué  del  oro,  del  cual,  si  tuvieran  algún  sentido,  toma- 
ran venganza  del  largo  y  incomportable  trabajo  qne  les  ha- 
bía costado  el  sacarlo  de  las  entrañas  de  la  tierra,  y  toda- 
vía como  á  causador  de  tanto  afán,  lo  echaron  en  lo  mas 
profundo  de  los  ríos  y  en  lagunas  (1)  con  otras  muchas  jo* 
yas  de  valor,  inútiles  para  ellos,  quedando  bien  seguros  que 
no  lo  pudiesen  volver  á  juntar  en  otro  ninguno  tiempo  los 
españoles.  Pero  hallaron  otras  joyas  de  inestimable  valor 
para  su  uso,  que  fueron  gran  cantidad  de  armas  ofensivas 
y  defensivas,  de  las  cuales  llevaban  cargadas  muchas  délas 
miserables  cautivas ,  aunque  tenían  sobra  de  bagajes ,  pues 
quedaron  dueños  del  mucho  número  de  caballos,  que  mos- 
traré en  el  punto  que  trata  de  su  caballería.  Désta  manera 
8Q  retiraron  los  victoriosos  indios,  llevando  las  prisioneras  á 
pié  por  la  aspereza  de  sus  montes,  contando  por  el  camino 
unos  á  otros  con  grande  regocijo  las  hazañas  de  las  cruel- 
dades que  dejaban  hechas.  ¿A  quién,  pues,  no  lastimará  y 

'  (i)  ^l  margen  se  lee:  Los  indios  ban  sacado  siempre  el  oro  de  las 
minaSi  uo  para  ellos,  porqnC  para  ninguna  cosa  lo  estiman^  sino  para 
sus  amos  los  espo¡iolc9. 
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causará  indignación  el  ver  esclavas  de  sus  misntos  criados 
mujeres  españolas,  delicadas  y  de  tanta  estima  y  calidad? 
No  trato  de  los  hombres  que  también  cautivaron»  porque  el 
serlo  les  obliga  á  mayor  sufrimiento.  Llegadas  las  afligidas 
y  nuevas  esclavas  ¿  las  silvestres  chozas ,  vieron  luego  las 
muestras  de  lo  que  habia  de  ser  su  triste  y  miserable  vida^ 
porque  comenzaron  luego  las  mujeres  de  los  indios  (que 
nunca  es  una  sola)  á  recibirlas  no  solo  con  rostro  airado^ 
pero  con  mil  injurias  y  ignominias  nacidas  de  celos  y  del 
común  odio  que  tienen  á  españoles.  Destas  apacibles  bués^ 
pedes  ó  señoras  quedaron  esclavas  sujetas  á  mil  miserias  y 
desventuras»  viviendo  enpajizas  barracas,  donde  aun  á  lle« 
garse  á  calentar  al  fuego  no  les  es  permitido.  Las  que  en 
sus  tierras  y  casas  gozaban  de  mil  regalos  servidas  de  ró« 
dulas  en  los  compuestos  estrados  de  sus  entapizadas  salas» 
en  esta  dura  esclavitud  les  sirve  el  duro  y  desnudo  suelo  de 
cama»  porque  la  mas  regalada  que  usan  los  indios  consiste 
en  una  sencilla  piel  de  cabra  ó  carnero.  Sus  comidas  son 
no  solo  rústicas»  groseras  é  inmundas»  pero  asquerosísimas 
en  el  modo  de  prepararlas.  Las  cosas  en  que  comunmente 
se  ocupan»  son  las  mas  abatidas  y  bajas  en  que  se  suelen 
ocupar  los  mas  viles  y  despreciados  escla-vos.  Hallrátanlas 
los  indios  con  rigurosos  castigos»  y  con  títulos  y  nombres 
injuriosos.  Tráenlas  descalzas  y  tan  pobremente  vestidas, 
que  mucho  mas  muestran  de  sus  cuerpos  desnudo  que 
vestido.  Y  sin  haber  en  esto  alguna  mudan^  en  las  que 
hacen  los  tiempos,  las  obligan  á  ir  á  guardar  el  ganado 
(porque  no  hay  familia  de  indios  que  no  posea  un  rebaño 
dól)  haciéndolas  de  señoras»  pastoras»  donde  en  tal  oficio 
padecen  crueles  frios»  especialmente  las  que  les  cupo  en  suer- 
te el  ir  á  vivir  cerca  de  la  gran  Cordillera  Nevada.  Obligan- 
las  asimismo  á  traer  haces  de  leña  sobre  los  desnudos  hom« 
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liros,  y  á  sus  licmpos  ir  á  cavar  sus  posesiones,  que  es  ofi- 
cio de  las  mujeres  en  aquella  tierra,  el  cual  hacen  andan- 
do de  rodillas,  y  así  no  hay  una  que  no  crie  gruesos  callos 
en  ellas.  Esta  es  la  desdichada  vida  de  las  mujeres  princi* 
pales  captivas,  en  que  han  vivido  muriendo,  y  viven  las 
que  diré  que  aun  permanecen,  porque  ha  muerto  á  muchas 
el  rigor  de  tan  miserable  estado  en  tierras  tan  apartadas  de 
nuestras  fronteras,. que  jamás  llegaba  á  su  noticia  alguna 
sueva  de  españoles,  y  si  algunas  les  daban  sus  amos,  era 
decirles,  para  aumentarles  el  desconsuelo,  que  ya  no  habia 
memoria  dellos,  porque  los  habian  muerto  ¿  todos,  lo  cual 
DO  íes  era  diQcultoso  de  creer  á  las  tímidas  cautivas,  con* 
siderando  el  gran  estrago  que  ba'bian  visto  hacer  en  lo$ 
nuestros  en  la  destrucción  de  las  ciudades,  y  parlicularmen* 
te  porque  les  daban  tales  nuevas  los  indios  en  ocasiones, 
que  de  nuevo  hablan  muerto  ¿  algunos  españoles,  como  lo 
iban  haciendo  andando  victoriosos  en  su  rebelión ;  y  por 
ccrtifioárselas  y  dalles  nuevo  tormento,  les  mostraban  las 
cabeaos,  nombrándoles  las  de  algunos  cuando  eran  conoci* 
dos,  mostrándose  aun  crueles  estos  bárbaros  en  quitarles  la 
esperanza  de  que  tendrian  fin  en  algún  tiempo  sus  desdi* 
clifts,  y  asi  vivieron  sin  ella  por  espacio  de  oclios  años, 
hasta  que  fué  el  gobernador  á  fundar  un  fuerte  en  el  sitio 
de  la  asolada  imperial. 
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CAPÍTULO  II. 

I 

Va  el  nuevo  gobernador  Alonso  Garda  Ramón  á  hacer  un 

fuerte  en  él  sitio  de  la  asolada  Imperial,  desde  donde  se 

hicieron  rescates  de  algunas  españolas  cautivas. 

Eu  este  estado  se  hallaban  las  afligidas  cautivas,  cuan- 
do el  año  de  mil  y  seiscientos  y  cinco,  que  fué  ocho  años 
después  de  la  referida  pérdida  de  las  ciudades ,  llegó  de 
Lima  á  Chile  por  gobernador  Alonso  García  Ramón ,  al 
cual  el  conde  de  Monterrey,  virey  del  Pirú^  habla  ordenado 
que  en  redimir  las  cautivas. emplease  las  reales  fuerzas,  y 
.  y  lo  mismo  le  hablan  pedido  con  grande  afecto  y  tiernos 
ruegos  los  prelados  y  real  audiencia  de  Lima,  y  cuantas  se- 
ñoras habia  en  aquella  ciudad ,  habiendo  hecho  todos  lar- 
gas limosnas  para  vestir  las  que  libertase  por  ser  tan  públi« 
co  en  todo  el  Pirú  el  lastimoso  estado  de  las  olvidadas 
y  desamparadas  cautivas,  cuanto  en  España  se  ignora. 
Viéndose,  pues,  el  gobernador  mas  socorrido  de  gente, 
que  jamás  se  vio  otro  en  aquel  reino ,  por  haberle  llega-* 
do  de  España,  Méjico  y  del  Pirú  mas  de  mil  y  docien- 
tos  hombres,  determinó  hacer,  jornada  á  la  asolada  ciudad 
Imperial  con  designio  de  hacer  un  fuerte,  y  dejallo  bien 
guarnecido  y  amunicionado,  para  que,  con  la  llegada 
del  campo  y  permanencia  del  fuerte,  se  fuesen  rescatando 
las  cautivas  que  se  pudiesen.  Esto  fué  el  celo  y  las  cau- 
sas que  obligaron  al  gobernador  á  dar  el  desproporcionado 
sallo  que  dio  de  nuestras  fronteras  á  la  Imperial,  desman- 
dando tanto  deilos  el  fuerte  que  hizo. 

Teniendo  el  gobernador  apercebidas  todas  las  cosas 
pertenecientes  á  la  jornada ,  dio  orden  á  que  se  pusiese  en 
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efecto  una  de  las  mas  !i3senc¡ales  á  lo  que  iba  á  hacer ,  de^* 
terminapdo  que,  durante  su  ausencia  i  se  hiciese  un  fuerte 
en  la  mitad  del  camino  entre  la  Concepción  y  la  Imperial, 
veinte  leguas  de  cada  parle,  en  una  escogida  comarca  y  si* 
tio  llamado  Angol ,  donde  antes  de  la  rebelión  estúvola 
ciudad  de  los  Infantes.  Dejó  encomendada  esta  obra  al  co-  • 
misario  general  de  la  caballería ,  persona  experimentada 
en  aquella  guerra ,  y  práctica  de  aquella  provincia ,  á  euyo 
cargo  estaban  los  fuertes  y  presidios  de  las  fronteras ,  de  la 
parte  del  gran  río  Biobio.  Ordeñóle ,  pues ,  el  gobernador 
que  sacase  dellos  la  gente  suQciente,  y  que  con  ella  y  la 
que  se  esperaba  qne  Imbfa  de  venir  por  mar  en  un  socorro 
del  Pirú,  hiciese  el  fuerte  que  habia  de  ser  importante  es- 
cala para  los  designios  del  que  iba  ¿  hacer  á  la  Imperial. 
Púsose  luego  en  camino  el  gobernador  con  un  campo  de 
mil  hombres,  dejando  campeando  otro  de  quinientos  en 
resguardo  de  las  fronteras  y  tierras  de  paz ,  con  el  cual 
quedé  yo  siendo  á  la  sacón  maestre  do  campo.  Yéndose, 
pues,  acercando  el  gobernador  á  ^s  términos  de  la  Impe- 
rial ,  como  en  aquellas  partes  por  donde  iba  marchando  el 
campo,  habia  repartidas  muchas  cautivas  tan  descuidadas 
cuanto  sin  esperanza  de  pensar  que  hubiese  ya  españoles  en 
el  mundo  para  su  consuelo,  y  oyeron  de  repente  resonar 
trompetas,  tocar  atambores  y  disparar  areabuzazos,  no  hay 
cosa  á  que  se  pueda  comparar  el  repentino  y  no  pensado 
gozo  que  recebieron;  pero  luego  los  indios  á  gran  priesa  las 
fueron  retirando  y  poniendo  en  cobro  por  sus  montes,  jun* 
lamente  con  sus  propias  familas. 

Llegado  el  gobernador  al  sitio  de  la  asolada  Imperial. 

comenzó  luego  á  un  mismo  tiempo  á  dar  principio  á  las  dos 

abras  de  su  designio,  que  fueron  la  fundación  del  fuerte  y 

rescate  de  las  cautivas  por  trueco  de  indios  prisioneros, 

,      ToMoXLVIlI.  9 
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que  en  emboscadas,  trasnochadas  y  corredurías ,  se  iban 
lomando  en  aquellas  no  muy  recatadas  provincias^  ])or  es- 
tar tan  apartadas  de  nuestras  fronteras.  Y  para  resolver 
los  conciertos /iban  y  venían  indios  prisioneros  que  dejaban 
otros  parientes  en  rehenes.  Y  como  seguian  nuestro  cam- 
po (como  lo  hacen  siempre)  muchos  capitanes  y  otras  per- 
sonas señaladas  en  algunos  de  los  cuales  (por  haberse  ha- 
llado presentes  en  la  pérdida  de  las  ciudades)  estaban  de 
unos  las  mujeres  cautivas,  y  de  otros  las  madres,  hijas  y 
hermanas  y  otras  parientas,  todos  á  porfía  solicitaban  al 
gobernador  representando  servicios  con  encarecidos  ruegos, 
pretendiendo  unos  que  fuesen  sus  mujeres  Ms  primeras, 
otros  sus  hermanas,  y  así  las  demás  que  dije ;  porque  se  ha- 
bía tomado  relación  de  los  prisioneros ,  con  qué  indios  esta- 
ban algunas  deltas,  en  lo  cual  procuraba  el  gobernador 
dar  satisfacion  á  los  que  mas  obligación  habia.  Veíanse  en 
los  truecos  y  rescates  cosas  que  en  cualquiera  dellas  obli- 
gaba ¿  no  pequeña  compasión ;  porque  iban  los  indios  á 
traer  algunas  cautivas ,  las  cuales,  aunque  se  concluían  los 
conciertos  de  sus  rescates ,  no  querían  venir  delante  de  los 
nuestros  por  verse  preñadas,  escogiendo  por  mejor  partido 
el  quedarse  condenadas  á  perpetua  esclavitud ,  antes  que 
padecer  tal  vergüenza  á  ojos  de  sus  maridos  y  de  todo  el 
campo.  No  aprovechaban  para  que  viniesen  los  recaudos 
que  se  les  enviaban  del  justo  descargo  y  disculpa  que  te- 
nían, por  haber  estado  sujetas  á  la  violencia  y  fuerza  como 
esclavos.  Otras  que  no  tenían  tal  ímpcdimiento,  no  las  de- 
jaban venir  sus  amos,  i)orque  les  criasen  sus  hijos  que  te- 
nían en  ellas ,  las  cuales  se  quedaban  deshaciendo  en  lágri- 
mas, rogándoles  con  tiernas  peticiones  que  consintiesen  en 
los  rescates.  Otras  dejaban  venir  movidos  de  su  interés,  por- 
que en  el  trueco  rescataban  de  nosotros  padre,  hijo,  mujer 
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A  hermano:  á  cslas  traían  los  mensajeros,  á  cuya  entrada 
en  nuestros  cuarteles  concurría  toda  la  gente.  El  hábito  ó 
por  mejor  decir  desnudez  con  que  venian ,  era  k)  que  se 
puede  decir  mísero,  porque  traían  unos  malos  paños  que 
tasadamente  les  cubrían  hasta. medio  muslo,  y  de  allí  aba- 
jo  lo  demás  desnudo ,  con  tan  rústicos  pies  descalzos  y 
abiertos  de  grietas  por  mil  partes ,  que  mas  parcelan  de  gro- 
seros jornaleros ,  que  de  mujeres  delicadas.*  Mostraban  los 
brazos  desnudos  y  asoleados  de  haber  andado,  como  dije, 
de  tal  manera  por  los  campos  suje  tas  al  rigor  é  inclemen- 
cia de  los  tiempos.  Los  rostros  traían  tapados  con  las  ma- 
Bos,  supliendo  lo  que  no  podían  los  cabellos  (oblíganlas  sus 
amos  ¿  traer  cortados  Iqs  que  caen  delante  del  rostro)  que 
en  tan  justa  vergüenza  pudieran  servirles  de  velo. 

Esto  basta  para  mostrar  de  la  manera  que  salen  de  es- 
clavitud las  pocas  españolas  que  se  rescatan,  y  así,  dejado 
esto  aparte',  es  de  considerar  cuantas  de  las  que  han  sido 
rescatadas,  habrán  dejado  hijos  en  |)oder  de  sus  amos, 
que  sigan  la  vida  infiel  y  bárbara  de  sus  padres;  porque 
en  esclavitud  de  ocho  años ,  fué  tiempo  para  poder  haber 
tenido  hijos  en  ellas ,  demás  de  que  muchas  cautivas  fue- 
ron  preñadas  y  otras  con  hijos  pequeños  de  3us  maridos, 
q.ue  los  indios  los  venderían  como  acostumbran  y  pasan  de 
mano  en  mano  á  otras  provincias. 
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CAPÍTULO  m> 

Qué  indios  son  los  mas  crueles  con  los  cautivos.  Causas 

porqué  aborrecen  y  castigan  á  los  cristianos;  y  su- 

cesas  de  otras  rescatadas  cautivas. 

Los  indios  de  la  provincia  de  Puren  do  eslá  la  famosa 
Ciénaga  que  les  sirve  de  refugio ,  fortaleza  y  amparo,  ea 
fama  que  hacen  mejor  tratamiento  á  las  cautivas,  como  lo 
oi  decir  á  las  que  digo  en  el  punto  cuarto,  que  se  sacaron 
de  prisión  por  industria  de  un  rebelado  mestizo  polvorista^ 
que  se  pasó  á  nosotros,  y  ¿  otras  señoras  principales  que  res* 
cató  el  gobernador  Alonso  de  Ribera  en  aquella  provincia^ 
lo  cual  nos  dio  también  indicio  de  ser  así  verdad,  el  ver 
que  al  traerlas  loe  indios  á  nuestro  campo,  tuvieron  cui--> 
dado  de  darles  alguna  manta,  almilla  ó  camiseta  de  su 
usanza,  para  que  no  parecieran  ante  nosotros  tan  desnudas. 
Por  manera  que  asi  en  esto  como  en  otros  tratamientos^ 
tenían  otra  moderación  con  ellas  respecto  de  la  manera 
que  las  trataban  los  indios  de  las  tierras  que  llaman  loa 
nuestros  dtf  arriba,  por  ser  de  ba  destruidas  ciudades  quo 
están  mas  al  Sur  de  nuestras  fronteras;  porque  como  in* 
dios  que  trataban  mas  familiarmente  con  los  españoles ,  y 
eran  por  ellos  mas  resabidos  y  ladinos,  vinieron  á  ser  los 
mas  malos  enemigos,  de  peor  naturaleza,  y  mas  crueles  y 
inhumanos.  Y  como  se  juntó  con  el  aborrecimiento  y  odio 
que  nos  tienen  como  ¿  españoles,  la  falsa  doctrina  que 
les  enseñó  un  clérigo  de  misa  llamado  don  Joan  Barba, 
que  estando  con  los  nuestros  en  el  fuerte  de  la  Imperial 
cuando  estaba  sitiado,  se  pasó  á  los  indios  de  guerra  con 
un  casado  llamado  Gerónimo  Bello;  quiérennos  asimis- 
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mo  mal  como  á  ciislianos,  porque  blasfemaba  este  apte« 
tala  clérigo  de  la  misa  y  de  los  sacramentos»  predicando  á 
los  indios  contra  nuestra  fé,  y  les  hacia  entender  que  so 
bárbara  Vida  era  la  buena  y  verdadera;  y  en  estas  persua* 
sienes  le  ayudaba  el  Gerónimo  Bello,  al  cual,  teniéndole  en 
la  Imperial  preso  la  justicia  por  amancebado,  se  huyó,  co« 
modije,  ¿  los  indios  con  su  amiga,  que  era  una  mestiza. 
Y  aunque  permitió  Dios  que  después  de  algunos  años  los  in- 
dios les  quitasen  las  vidas  por  delitos  que  cometieron  tocan- 
tes á  mujeres,  según  se  ha  entendido,  por  ser  celosísimos, 
k>  cual  harían  con  las  crueldades  que  acostumbran  y  sus 
pecados  merecían ,  con  todo  ello  dejaron  tan  impuestos  á  los 
indios  no  solo  en  las  falsedades  que  les  persuadieron,  pero 

en  perseguir  y  castigar  á  los  que  hacían  ó  decian  cosas  de 

• 

oficio  de  cristianos,  que  no  solo  A  las  cautivas  espafiolas, 
pero  á  los  mismos  indios  castigaban  los  demás  con  rigor  por 
ello.  Y  digo  á  los  mismos  indios,  porque  aunque  es  verdad 
que  los  de  Chile  son  los  que  en  todas  las  Indias  menos  haa 
tomado  y  toman  las  cosas  de  nuestra  religión  ,  con  todo  ella 
eomo  muchos  dellos  nacieron  y  se  criaron  entre  espafiolesy 
en  sus  casas,  cuando  florezan  las  ciudades  destruidas,  don» 
de  les  daban  dotrlük  de  cristiano,  hálect  quedado  délla  el 
decir  Jesús  cuando  estornudan  >  trofriezán  ó  caen,  lo  cual 
liacen  mas  poi*  costumbre ,  que  por  devoción;  pues  á  los 
que  en  estas  ocaciones  ven  ó  saben  que  toman  este  duloisi- 
mo  nombre  en  la  boca,  los  castigan  severamente ,  de  suer^ 
te  que  por  muchas  razones  vienen  á  estar  estos  indios  en 
camón  opinión  de  los  mas  malos  de  todo  aquel  reino :  que 
hasta  esto  les  cupo  en  suerte  á  las  triste  y  afligidas  oau» 
tivas,  para  su  mayo^  desventura;  pues  la  mayor  parte  de» 
ilas  6  easi  todas  son  esclavas  de  tan  malignos  y  abomina- 
bles bárbaros,  donde  es  averiguado,  que  entre  ios  demás 
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tormentos  y  trabajos  que  les  dan,  tienen  de  costumbre  que 
las  veces  que  no  hacen  lo  que  les  mandan  á  su  voluntad, 
no  se  contenían  con  azotarlas»  sino  que  algunos  les  cortaa 
oreja  ó  les  dan  cuchilladas  adonde  mas  presto  se  les  ofrece 
ejecutar  su  ira. 

Pues  la  vida  que  les  dan  las  mujeres  de  los  indios  por 
causa  de  celos»  como  dije  atrás » y  de  otros  continuos  intere* 
ses  y  rencillas  que  con  ellas  tienen ,  no  se  puiede  encarecer 
mas  que  con  decir »  que  ha  causado  la  muerte  á  muchas 
cautivas  el  inhumano  tratamiento  que  les  han  hecho»  ha-> 
hiendo  dado  también  á  muchas  venenos  (cosa  muy  usada 
entre  indios.) 

Entre  las  cautivas  que  libertó»  como  dije»  el  goberna- 
dor Alonso  de  Ribera  en  la  provincia  de  Puren »  y  en  otras 
partes  en  diversas  ocasiones »  vi  una  cosa  no  menos  lasti- 
mosa »  que  las  que  tengo  dichas»  y  es  que  entre  las  espa<- 
fiólas  rescatadas  que  traian  los  indios  ¿  nuestro  campo»  ve- 
nían algunas  niñas»  bijas  de  padres  españoles»  que  la  ma- 
yor no  pasaba  de  doce  años»  tan  blancas»  rubias  y  hermo- 
sas» que  ponia  maravilla  el  verlas»  las  cuales  solo  sabia» 
hablar  la  lengua  de  los  indios,  como  si  fuera  su  materna; 
y  como  no  estaban  acostumbradas  ¿  conocer  otra  gente  que 
los  indios»  cuando  se  volvian  á  sus  tierras  los  que  las  ha- 
blan traído»  se  querían  volver  con  ellos»  extrañando  á  los 
españoles  de  manera »  que  quedaban  llorando »  porque  no 
las  dejaban  ir  con  ellos »  y  en  la  lengua  de  los  indios  de- 
cían que  no  sabían  su  nombre  ni  el  de  sus  padres «  ni  aun 
se  acordaban  de  haberlos  visto»  ni  dabaa razón  á  donde  na- 
cicron»  ni  los  indios  sabían  dar  dello  noticia;  y  asi  se  que- 
daba sin  poderse  averiguar  ninguna  cosa  de  su  nacimiento. 
Y  niña  hubo  que  me  preguntaba  á  mí  con  lágrimas  en  la 
lengua  de  los  indios»  que  quién  era  su  madre»  y  respon- 
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diéndnie  que  no  sabia,  volvió  á  decir  con  sollo7.os:  ''No 
tengo  de  desoansai*  h&sla  que  sepa  quien  es  mi  madre."  La 
causa  deslo  pudo  ser»  que  como  en  la  destruicion  de  las  ciu- 
dades llevaron  cautivas  los  indios  algunas  niñas  huérfa* 
ñas  de.  las  madres  que  dios  habian  muerto*»  y  otras  ninas 
pequeñas  con  sus  propias  cautivas  madres»  pudo  suceder 
que  los  indios  vendiesen  entre  ellos  las  niñas  huérfanas»  y 
las  que  no  lo  er^n»  quitándolas  ¿  sus  madres»  como  acos- 
tumbran ,  ó  vendiendo  á  las  madres  y  quedándose  con  las 
hijas ;  porque  bay  pocas  cautivas  que  no  hayan  sido  mu<- 
chas  veces  vendidas  entre  ellos »  y  tenido  por  ello  muchos 
dueños »  de  manera  que  como  por  causa  de  las  ventas  las 
suelen  mudar  de  un  amo  á  otra  muchas  .leguas»  siendo  las 
niñas  pequeñas,  no  temían  edad  para  acordarse  de  sus 
madres.  • 

T  de*  aquí  se  puede  colegir  cuantas  niñas  y  niños  destos 
habrá  derramados  entre  los  indios »  que  no  solamente  no 
conocieron  padres  ni  tienen  noticia  dellos»  siendo  hijos  de 
españoles»  pero  que  siendo  cristianos  muchos  dellos »'se  que- 
darán sin  saber  que  lo  son»  confirmados  por  bárbaros  entre 

los  bárbaros. 

Las  cosas  por  qué  aeoslumbran  los  indios  á  vender 
los  cautivos  entre  ellos ,  es  unas  veces  una  oveja  de  las 
de  aqueUa  tierra »  otras  por  collares  de  piedras  que  ellos 

• 

estiman  y  usan,  aunque  de  poco  valor,  y  otros  hechos 
de  conchas  marinas»  y  otras  por  un  rocin  y  aun-por  una 
piedra  algo  concava  de  hasta  cuatro  ó  seis  arrobas »  en 
que  á  fuerza  de  brazos  muelen  trigo  y  maíz»  y  otras  se- 
millas  con  otra  piedra  pequeña;  y  otras  veces  compran 
oon  ellos  trigo  ó  cebada  de  indios  de  otras  provincias »  cuan- 
do en  las  suyas  hay  carestía  por  sucesos  de  años  estériles» 
'  y  por  otros  accidentes  semejantes;  y  en  On  por  cosas  do 
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mas  y  de  menos  valor,  según  la  necesidad  tienen  dellas. 
Dejo  de  decir,  por  no  cansar,  otras  algunas  oircunstancias 
dignas  de  consideración,  que  en  particular  y  en  general  nos 
contaban  algunas  de  las  rescatadas  cautivas ,  y  lo  que  espe* 
cialmente  me  decia  una  señora  llamada  dofia  Juana,  mujer 
de  un  capitán  que  estaba  entre  nosotros ,  nombrado  Mel- 
chor de  Herrera ,  la  cual  se  vino  huyendo  de  las  tierras  de 
los  enemigos  á  un  fuerte  que  tuve  á  mi  cargo  en  las  fron- 
teras de  guerra ,  y  fué  tan  honrada ,  que  por  venir  é  bus- 
car á  su  marido ,  pasó  grandísimos  peligros  y  trabajos ,  des- 
calza y  pobrfsiniamente  vestida,  pasando  muchos  rios  y 
tierras  muy  ásperas,  viniendo  de  oirás  muy  apartadas  con 
tanto  ánimo  ^  que  no  sé  yo  qué  robusto  animoso  hombre 
]o  tuviera  mayor,  ó  pudiera  sufrir  lo  que  pasé.  Y  dije  por 
buscar  á  su  marido,  penque  la  primera  palabra  que  conmi- 
go habló,  saiiéndola  al  encuentro  fuera  del  fuerte,  fué  pre- 
guntarme con  lágrimas,  si  era  vivo  su  marido,  nombrando- 
meló,  y  diciendo  que  sf,  mostró  singular  contento.  Yes 
también  de  nolar,  que  habiendo  venido  de  la  manera  que 
he  dicho,  trata  consigo  una  niffa  de  cinco  afios,  hija  suya  y 
de  su  marido,  con  la  cual  la  habían  cautivado  cuatro  afios 
habia  en  un  robo  y  entrada  que  hicieron  los  indios  en  un 
pueblo  llamado  San  Bartolomé  de  Gamboa. 

Finalmente  digo,  que  todas  las  personas  que  cpn  su  pío 
celo  y  trabajo  pudo  libertar  en  los  términos  de  la  Imperial 
por  via  de  rescates  y  de  corredurías,  el  gobernador  Alonso 
Garda  Ramón,  fueron  veinte  y  nueve,  la  mayor  parte 
mujeres  y  algunos  hombres  de  cuenta,  quedándose  por 
concluir  otros  rescates  comenzados  á  tratar  por  las  razones 
que  ya  dije.  De  manera  que  se  sabe  por  cierto,  que  pasan 
de  decientas  las  que  todavía  hay  esclavas  entre  los  indios 
sin  los  cautivos  y  aunque  en  número  fueron  muy  pocos  res- 
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pelo  (le  lüs  cautivas,  por  haber  rnuerlo  los  dem&s  en  de- 
fenfiá  de  sus  ciudades,  los  cuales  y  ellas  sabe  Dios  cuando 
ternán  libertad; 


CAPÍTULO  IV. 

Qh4  caudillo  y  guarnición  dejó  en  el  fuerte  el  gobernador j 
y  sik  retirada.  Cómo  degolló  el  enemigo  una  compaída  en 
ChichacOf  y  sucesos  del  nuevo  fuerte  de  la  Imperial. 

Volviendo  á  la  obra  del  fuerte  que  dije  comenzó  á  ha^* 
cer  el  gobernador  en  el  sillo  de  la  asolada  Imperial,  digo, 
que  habiiSndose  acabado ,  dejó  en  él  de  guarnición  docien- 
tos  y  ochenta  hombres  en  Iih3S  compañías  escogidas  *de  los 
capitanes  don  Melchor  de  Robles,  Francisco  Gil  Negrete  y 
Francisco  de  ürieta ,  y  por  cabo  de  la  genle  y  gobernador 
de  aquella  provincia,  un  caballero  llamado  don  Juan  Ro* 
dolfo,  prático  y  experimenlado  soldado,  al  cual  encomendó 
atendiese  cuanto  le  fuese  posible  á  los  rescates  de  las  cauti- 
vas y  reduelen  de  los  rebelados ,  dándole  la  palabra  á  él  y 
¿  los  capitanes  y  soldados,  que  los  volvería  presto  á  ver 
con  un  gran  socorro  de  gente  y  municiones  y  refresco  de 
vituallas.  Y  quedando  lodos  muy  contentos,  finalmente  se 
retiró  el  gobernador  con  la  resta  del  campo  para  volverse 
á  nuestras  fronteras  y  ciudad  de  la  Concepción ,  muy  con- 
fiado de  que  habia  de  hallar  el  fuerte  en  el  sitio  de  Angol 
que  i  la  partida  habia  encargado  hiciese  durante  su  au- 
sencia el  comisario  general  de  la  caballería.  Llegado  pues 
al  señalado  puesto  donde  lo  habia  de  haber  hecho,  y  hallan- 
dolo  desierto  y  sin  rastro  ni  señal  de  haber  estado  alli  gen- 
te nuestra,  fué  muy  grande  el  sentimiento  que  dello  tuvo 
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por  las  muchas  cosas  que  le  dio  que  pensar ,  las  cuales  lo 
pusieron  en. gran  cuidado,  imaginando  todas  las  que  po- 
dían haber  sido  parte  para  estorbarlo  ^  porque  cualquiera  no 
podía  dejar  de  ser  por  nuestro  daño.  Llegó  en  fin  al  primer 
fuerte  de  nuestras  fronteras ,  donde  le  fué  dicha  la  causa» 
que  fué  la  que  sigue. 

Habiéndole  llegado  al  comisario  á  muy  buena  sazón  el 
socorro  de  gente  (|ue  dije  había  de  venir  del  Pirú  por  mar, 
con  la  cual  y  la  nue  habiade  sacar  de  los  fuertes  había  de 
ir  ¿  hacer  el  fuerte  que  le  dejó  ordenado  el  gobernador»  quiso 
el  comisario  hacer  mas  de  )o  que  le  dejaron  por  orden,  para 
venir  á  hacer  menos  de  lo  que  había  de  hacer ,  pueá  no  so- 
lamente no  hizo  nada  dello,  pero  fué  causa  de  una^jran  pér- 
dida, que  parece  fué  presagio  del  futuro  suceso  del  fuerte 
queqnedó  hecho  en  la  Imperial.  Habiendo  pues  sido  la  gen- 
te que  había  llegado  del  Pirú  una  muy  lucida  compañía,  la 
cual  traía  un  gallardo  capitán  nombrado  Pedro  de  Villarroel, 
con  un  alférez,  persona  principal,  llamado  don  Jusepede 
Heredia,delermínóel  comisario  con  ella  y. otra  gente  de  los 
fuertes  ir  primero  á  probar  la  mano  á  cierta  tierra  del  ene- 
migo llamada  Chíchaco,  por  un  excusado  motivo  que  para 
I  ello  tuvo;  donde  á  la  retirada  de  tal  salida,  que, había  sido 
sin  algún  fruto,  caminando  por  tierra  áspera,  lo  salieron  los 
enemigos  al  camino,  y  con  la  presteza  que  acostumbran, 
le  acometieron  la  rctroguardiaá  donde  iba  la  compañía  nue- 
va. Marchaba  de  tal  manera  dispuesta  toda  la  gente,  que 
no  pudiendo  ser  socorrida  de  la  vanguardia,  degolló  eü  ene- 
migo toda  la  compañía  nueva  con  capitán,  y  alférez  y  ofi- 
ciales, sin  que  escapase  niuguno  á  vida,  ni  les  pudiese 
aprovechar  el  pelear,  habiéndolo  hecho,  particularmente  el 
capitán  y  el  alférez  con  tanto  valor,  que  no  sé  cual  llevó 
en  él  la  ventaja ,   pues  fué  cosa  sabida  que  ambos  vendie- 
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ron  sus  vidas  á  precio  de  muchas  enemigas.  Esla  pér- 
dida fué  muy  sentida  en  aquel  reino ,  no  solo  por  haber 
muerto  tan  valientes  soldados,  y  animoso  capitán  y  alférez 
que  tan  poco  se  habían  logrado,  pues  acabados  de  des- 
embarcar perdieron  juntos. las  vidas  en  la  primera  ocasión  á 
que  salieron;  pero  por*  haber  alcanzado  los. enemigos  tan 
sefialada  victoria,  que  tanto  Ies'ensoberl)eció  y  animó.  Todo 
ló  dicho  le  fué  contado  al  gobernador,  y  que  por  tal  suceso 
habia. dejado  el  comisario  de  ir  á  hacer  el  fuerte  ¿  Angol,  lo 
cual  y  la  pérdida  sintió  como  debia,  considerando  de  cuanto 
inconvinienteera  el  no  haber  tenido  efecto  la  fundación  del 
fuerte,  para  socorrer  el  que  dejaban  hecho,  y  poderle  dar  vis* 
las  con  caballería,  para  tener  ¿  menudo  nuevas  de  su  estado. 
Habiendo  llegado  el  gobernador  á  la  ciudad  de  la  Con* 
cepcion,  mostraba  en  todas  sus  pláticas  estar  muy  confiado 
del  valor  y  industria  de  don  Juan  Rodolfo,  capitanes  y  esco- 
gida gente  que  habia  dejado  en  el  fuerte  de  la  asolada  Impe- 
rial, persuadiéndose  hasta  contrario  suceso  del  que  tuvo  su 
quedada ;  y  después  de  pasados  algunos  dias,  comenzando  ¿ 
darle  cuidado  el  ver  que  no  ienian  nuevas  del. fuerte,  ni  res- 
puesta  de  algunas  cartas  que  tenía  escritas  á  don  Juan  Ro- 
dolfo por  vfa  de  indios  y  diferentes  caminos,  tuvo  una  suya 
á  los  treinta  de  julio  de  mil  y  seiscientos  y  seis,  escrita  á 
cuatro  meses  de  la  retirada  del  gobernador,  con  aviso  de 
los  rescates  que  habia  hecho  de  quince  cautivas,  señoras 
principales,  y  dos  cautivos ,  el  uno  persona  de  estima ,  y 
de  que  dos  soldados  mestizos,  de  tres  que  habia  entre  los  de 
la  guarnición  del  fuerte,  se  le  hablan  huido  del  y  pasádose 
á  los  enemigos;  y  finalmente  dando  para  lo  de  adelante 
mejores  esperanzas  de  Ib  que  el  cielo  dispuso ,  porque  esta 
fué  la  primera  y  postrera  nueva  que  de  aquel  fuerte  se  tuvo, 
cuyo  suceso  referiré,  que  fué  desta  manera. 
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Eotre  la  gente  del  Pirú  que  suele  traerse  de  socorro  á 
Cbile»  acostumbran  á  venir  algunos  mestizos,  hijos  de  espa« 
fióles  y  indias,  y  aun  hijos  de  otros  mestizos,  gente  casi 
toda  inútil  para  el  servicio  de  Su  Majestad,  por  ser  tan  tío- 
ja  y  de  pocos  bríos,  cuánto  de  poca  estimación.  A  esta  cau- 
sa ,  viéndose  en  algunos  trabajos  de  la  guerra ,  como  son 
hambres  y  otras  necesidades  y  personales  fatigas ,  sucede 
que  cuando  los  demás  soldados  donde  ellos  se  hallan ,  ios 
pasan  con  tolerancia,  valor  y  sufrímiento,  ellos  se  afligen  y 
rinden  á  la  flojedad,  dejándose  descaecer  de  tal  manera, 
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que  {)erdiendo  el  ánimo  se  pasan  luego  á  los  enemigos,  don- 
de les  parece  que  lemán  la  comida  que  les  falta  y  aliviarán 
ios  trabajos  que  les  sobran.  Por  lo  cual  soldados  que  son  de 
tan  poco  servicio  y  de  tan  mal  ejemplo  y  dafio,  mayormen* 
te  siendo  tan  pocos,  que  cuando  fueran  muchos,  importa- 
ba poco  su  falta ,  no  debrian  por  ningún  caso  llevarse  & 
aquella  guerra,  donde  ha  sido  causa  de  muchos  daños.  Ho 
dicho  esto,  porque  sucedió  en  el  fuerte  de  la  Imperial  pa- 
sar los  soldados  que  allí  dejó  el  gobernador  alguna  necesi* 
dad  por  falta  d/s  comida,  que  solo  era  el  darse  por  tasa  co* 
mo  es  costumbre  en  otros  fuertes  de  aquel  reino  menos  me- 
tidos en  las  tierras  de  guerra.  Esto  solo,  pues,  bastó  para 
que  se  huyesen  al  enemigo  no  solo  los  dos  mestizos  que  es- 
cribió don  Joan  Rodolfo,  pero  después  dellos  otro  que  quedad 
ba  en  el  fuerte,  teniendo  por  grande  hambre  la  que  se  pasa- 
ba, como  gente  de  pocas  obligaciones  y  criada  en  la  lar- 
ga y  viciosa  vida  del  Pirú ,  solo  por  parecerles  que  al  fin 
no  les  darían  los  indios  la  comida  por  tanta  regla  y  tasa  co- 
mo dije. 

Echado  m¿nos  en  el  fuerte  el  tercero  y  postrer  mestizo 
que  se  huyó,  consideró  luego  don  Joan  Rodolfo,  como  sol- 
dado, que  su  huida  podria  ser  causa  para  que  el  enemigo 
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viniese  cód  alguna  junla  (1),  á  aguardar  la  primera  escolta 
que  saliese  del  fuerte;  y  acordándose  que  se  habia  hallado 
el  diejiQ  mestizo  en  una  que  tres  días  antes  había  ido  no 
lejos  d^l  fuerte  á  hacer  una  hornada  de  carbón,  para  ade- 
rezar las  armas  de  los  soldados»  y  que  habia  visto  el  lugar 
adonde  lo  dejaron  preparado  para  que  se  hiciese»  parecién* 
dolé  que  daria  aviso  dello  al  enemigo  para  que  viniese  ¿ 
aguardar  la  escolla  Cuando  saliese  á  retirar  elvcarbon,  de- 
terminó» ántesque  tuviese  tiempo  para  juntarse,  hacer  la  sa« 
lida»  y  asi  la  puso  por  obra  el  siguiente  día  de  la  huida  del 
mestizo  oon  la  mejor  gente  del  fuerte»  aunque  no  era  muy 
lejos  del»  llevando  consigo  los  dos  de  los  tres  capitanes»  que 
fueron  don  Melchor  de  Robles  y  Uricta»  dejando  el  fuerte 
encomendado  al  tercer  capitán  Francisco  Gil  Negrele. 


CAPÍTULO  V. 

« 

Como  áegoüó  el  enemigo  la  escolla  del  fuerte  de  la  Imperial 

con  el' caudillo  y  dos  capitanes  ^  y  el  maravilloso  secreto 

con  que  las  enemigos  tuvieron  oculta  tal  victoria. 

Saliendo  pues  don  Juan  con  buena  orden»  vinoásuce-^, 
derle  bien  diferente  de  loque  habia conjecturado en  parecer- 
le  que  se  anticipaba  á  la  venida  del  enemigo;  porque  suee- 
dióq^ie  yendo  el  mestizo  á  buscar  los  indios»  quiso  la  suerte 
que  encontró  con  una  junta  delios  de  gran  número  de  caba* 
lleria»  la  cual  siempre  los  enemigos  traian  hecha»  á  fin  de 
impedir  la  llegada  al  fuerte  de  algún  socorro  que  lo  vinie- 

(1)  Al  mareen  fc  lie:  Junta  ilaroan  los  nuestros  á  cualquiera  gran 
número  de  iodios^  que  se  congregan  para  alguna  empreaa. 
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se;  y  como  hallaron  de  quien  tomar  lengua  de  su  eslado» 
examinando  al  mestizo,  vino  á  decirles  que  se  holgaba  de 
verlos  junios  á  tan  buen  tiempo,  porque  no  podia  lardar 
á  salir  escolta  del  fuerte,  i  retirar  cierta  cantidad  de  car- 
bón que  habia  dejado  á  hacer,  y  que  podían  tener  sus  es-* 
pías  para  cuando  saliese,  y  hacerle  emboscada  en  la  parte 
que  él  les  mostraría  para  poderlos  acometer.  Contentos  los 
enemigos  con  tal  aviso ,  fueron  á  reconocer  el  puesto  del 
carbón,  y  yendo  marchando,  sintieron  sus  reconocedores  la 
escolta  que  salía  del  fuerte ,  y  dando  aviso  ¿  los  suyos,  pro* 
curaron  no  ser  vistos  della,  y  así  por  cierto  rodeo  se  fueron 
¿  encubrir  detrás  de  un  bosquecillo  que  estaba  cerca  de  don- 
de se  había  de  sacar  el  carbón^  llevando  consigo  la  traído- 
ra  guía  que  ya  la  habían  puesto  á  caballo;  y  estando  muy 
secretos  y  callados,  llegó  nuestra  escolta  al  lugar  donde  ha- 
bia de  hacer  alto,  y  adelantándose  dos  ó  tres  que  habia  de 
á  caballo  á  reconocer  algunas  parles  encubiertas,  dieron 
con  la  emboscada  de  los  enemigos,  los  cuales  viéndose  des- 
cubiertos, vinieron  todos  á  embestir  con  nuestra  escolta. 
Al  llegar  cerca  della  les  tiraron  los  nuestros  seis  ó-  siete 
arcabuzazos  que  bastaron  para  que  lodos  volviesen  las 
riendas  huyendo;  pero  el  traidor  mestizo,  habiendo  advertí- 
do  que  no  tenían  cuerdas  encendidas  más  de  solos  aque- 
llos soldados  que  habían  disparado,  comenzó  á  dar  voces 
á  los  enemigos .diciéndoles:  ¿Dónde  huir?  Volved,  volved^ 
que  los  españoles  no  tienen  cuerdas  encendidas.  Y  bastó  es- 
to para  darles  tanto  ánimo,  que  revolviendo  sobre  los 
nuestros  que  eran  cíenlo  setenta  y  tres,  los  rompieron  y 
alropellaron ,  alanceándolos  á  todos  con  los  dos  capitanes  y 
don  Joan*l{odolfo,  sin  aprovecharle  el  defenderse  con  gran 
valor;  porque  cargaron  tantos  sobre  él,  que  ni  Fe  aprove- 
chó su  mucho  esfuerzo,  ni  el  eslar  muy  bien  armado  y  en 
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muy  buen  caballo;  pues  sin  quererse  rendir,  al  fín  le  derri* 
barón  y  corloron  la  cabeza  con  su  presteza  acostumbrada, 
donde  aun  después  de  muerto,  probaron  en  él  muchos  sus 
lanzas,  de  manera  que  solo  quedaron  con  vida  de  toda  la 
escolta  dos  caballeros  criollos  llamados  don  Bernardino  de 
Quiroga  y  don  Baltasar  de  Vülagran,  y  dos  hermanos  lla- 
mados Castañedas  y  que  lomaron  los  enemigos  prisioneros 
por  saber  hablar  su  lengua,  y  otro  soldado  llamado  Rivas, 
que  debió  de  hallar  donde  esconderse ,  el  suceso  del  cual  di- 
ré adelante. 

Dcsla  manera  degolló  el' enemigo  una  escolla  de  tantos 
españoles  con  sus  caudillos  y  capitanes  por  la  industria  del 
traidor  mestizo,  que  fué  una  pérdida  que  animó  tanto  á  los 

* 

indios  cuanto  poco  antes  les  habia  causado  miedo  y  turba- 
ción la  repentina  llegada  de  nuestro  campo  á  sus  tierras, 
cuando  fueron  á  fundar  el  fuerte.  Esta  victoria,  la  cual  su- 
cedió á  veinte  y  nueve  de  setiembre  del  año  mil  y  seiscien- 
tos y  seis,  y  la  que  alcanzaron  de  la  compañía  que  degolla- 
ron  en  Chichaco,  como  dije,  fueron  las  mayores  que  gana- 
ron indios  en  Chile ,  considerando  que  las  tuvieran  de  tanto 
número  de  buenos  soldados  con  las  armas  en  las  manos. 

El  suceso  referido  se  ignoraba  totalmente  de  nuestra  par- 
te, por  lo  cual  el  gobernador  hacia  grandes  diligencias  para 
tener  nuevas  del  fuerte ,  que  tan  secretas  tenían  todos  ios  in- 
dios, según  mostraré  para  ejemplo  de  su  general  unión  en 
no  revelar  las  cosas  tocantes  á  las  trazas  y  designios  de  su 
guerra.  Porque  todas  las  veces  que  I>an  ganado  en  parle  des- 
mandada alguna  cosa  de  los  nuestros,  tienen  de  costumbre 
pregonarla  desde  ios  cerros  por  todas  las  parles  á  donde  hay 
pueblo  ó  fuerte,  ó  otra  gente  española* que  lo  pueda  oir, 
concluyendo  tales  nuevas  con  mil  retos  y  amenazas,  dicien- 
do  á  los  nuestro:  Hartaos  de  ver  el  sol,  que  no  habéis  df  vi- 
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vir  seis  dias ,  porque  vienen  mas  indios  sobre  vosotros ^  que 
hay  yerbas  en  los  campos  y  hojas  en  los  árboles ,  que  es  una 
de  las  amenazas  y  bravatas  que  acostumbran  á  decir  á  los 
nuestros»  aunque  no  sirva  el  tal  aviso  de  la  victoria  que 
han  tenido,  de  mas  que  de  darnos  malas  nuevas  y  parecer- 
íes  que  desaniman  con  ellas»  gloriándose  también  ellos  de 
sus  hechos.  Pero  cuando  de  lo  ganado  puede  redundarles 
otra  ganancia  en  cosa  ,  que  de  la  pasada  se  siga  ó  depeo* 
da,  la  cual  haya  de  consistir  en  que  los  nuestros  ignoren 
su  primer  buen  suceso ,  porque  no  acudan  al  reparo  de  lo 
que  queda  sujeto  á  peligro,  en  tales  casos  digo  que  no  solo 
no  usan  de  sus  pregoneras  jactancias ,  pero  disimulan  los 
sucesos  con  tan  cauto  artificio,  mostrándose  todos  tristes  y 
melancólicos  en  general  silencio ,  que  tales  apariencias  nos 
asiguran  y  persuaden ,  que  no  solamente  no  habemos  reci* 
bido  daño  en  alguna  parle,  pero  nos  dan  indicio  qne  si  ai* 
guna  novedad.ha  habido ,  que  ellos  baii  sido  lo» perdidosos* 


CAPÍTULO  VI. 

Continúan  los  indios  mañosamente  el  tener  secreta  la  victo* 
fia  alcanzada  de  la  escolta ^  con  que  entretienen  el  ir  los 
nuestros  á  socorrer  el  fuerte.  Va  finalmente  el  gobernador 
á  ello.  Combaten  los  indios  el  fuerte,  y  defiéndelo  con  valor 

el  capitán  Francisco  Gil  Negrete. 

Tales  se  mostraban  los  indios  cuando  el  gobernador  y 
lodos  los  que  tenian  á  su  cargo  los  fuertes  y  presidios  de 
fronteras,  andaban  por  su  orden  inquiriendo  entre  los  indios 
de  paz  y  prisioneros  que  lomaban  de  los  de  guerra  en 
corredurías  que  se  hacian ,  para  tomar  lengua  del  estado 
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del  fuerte  de  la  Imperial ,  y  no  era  posible  alcanzar  á  enten- 
der cosa  dél  mas  que  si  estuviera  en  otro  mundo.  Y  es  de 
notar,  que  en  este  mismo  tiempo  andaban  tos  indios  de 
guerra  labrando  y  minando  como  por  debajo  de  tierra ,  pro- 
curando levantar  los  de  paz  con  las  cabezas  de  los  capi(a« 
nes  Y  demás  españoles  muertos»  bebiendo  todos  juntos  á 
la  apacible  presencia  dellas  con  general  secreto.  Y  aunque 
en  este  tiempo  venían  indios  de  guerra  debajo  de  seguro  á 
nuestros  fuertes  á  tratar  de  rescatar  algunos  prisioneros» 
usaban  de  tanta  disimulación ,  que  con  mil  sumisiones  fin- 
gían en  sus  palabras  extraordinaria  humildad  y  tristeza  con 
los  rostros  afligidos.  A  algunos  dellos  les  daba  ^1  goberna- 
dor la  palabra  de  darles  sus  mujeres »  y  á  otros  sus  hijos  li- 
bres sin  rescates  I  prometiéndoles  otros  intereses»  si  le  lle- 
vaban una  carta  al  fuerte  de  la  Imperial,  y  se  la  daban  ¿ 
don  Juan  Rodolfo,  y  le  traian  respuesta  della»  y  solo  para 
entretenernos  se  ofrecían  á  ello  facilitando  el  efecto.  Y  ana* 
que  no  habia  mas  de  catorce  ó  quince  leguas  por  los  ala* 
jos  que  podían  ir  desde  donde  los  despachaban ,  y  siendo 
casi  lodo  el  camino  montes  con  mil  senderos  por  donde  po-> 
dian  ir  secretos,  mayormente  de  noche ^  y  con  haber  dado 
plazo  para  su  vuelta  que  seria  dentro  de  cinco  ó.  seis  dias 
á  lo  mas  largo,  se  estaban  por  allá  quince  y  veinte,  y  al 
fin  dellos  se  volvían  con  la  carta  que  habian  llevado,  afir* 
mando  que  estaban  los  caminos  tomados  con  grandes  guar- 
das, por  lo  cual  no  habian  podido  pasar,  y  que  habian  es- 
tado á  peligro  de  que  los  cogieran  sus  indios  de  guerra  y 
cortaran  las  cabezas,  mayormente  si  los  hallaran  con  la  car- 
ta. Luego  salia  otro  indio  de  través  que  se  ofrecia  de  nue- 
vo  ¿  ir,  afirmando  que  él  sabia  un  camino  muy  seguro  y 
secreto ,  no  poniendo  duda  en  el  hecho»  todo  á  fia  de  dila- 
ToMo  XLYIII.  10 


tar  iqas  cl  negocio  con  otra  tardanza  y  dilación»  éntrete** 
niendo  al  gobernador  con  estos  embelecos,  para  que  no  fue* 
se  tan  presto  á  socorrer  el  fuerte ,  por  podello  ellos  entre 
tanto  ganar  por  hambre ,  y  degollar  la  poca  gente  que  en 
él  habia.  Porque  como  en  el  fuerte  no  habia  quedado  con 
el  capitán  Negrete  mas  de  ochenta  soldados,  y  aquellos  los 
mas  inútiles,  enfermos  y  acobardados  por  el  pasado  puceso^ 
con  poca  esperanza  de  socorro,  y  de  todo  tenían  particular 
información  los  enemigos,  por  lo  que  les  habia  dicho  el  fu* 
gitivo  mestizo,  especialmente  de  la  gran  falla  de  comida 
que  tenian  los  nuestros,  no  acometianel  fuerte,  prometién* 
dose  de  ganarlo  sin  sangre,  esperando  á  que  por  hambre  se 
les  rindiese;  y  esta  era  la  causa  porque  habían  tenido  su  tan 
general  secreto  y  disimulación  de  la  pasada  victoria,  y  de 
procurar  entretener  al  gobernador  con  los  echadizos  men- 
sajeros que  se  ofrecían  á  llevar  las  cartas.  Pero  al  fin 
acabando  el  gobernador  de  caer  en  la  cuenta  de  sus  caute- 
las, determinó  ir  á  socorrer  el  fuerte  sin  haber  podido  te- 
ner alguna  nueva  del ,  ignorando  todavía  la  pérdida  de  la 
escolla ,  y  asi  partió  á  treinta  de  noviembre  del  mismo  año 
de  mil  seiscientos  y  seis ,  llevando  consigo  trecientos  infan- 
tes y  docientos  y  cincuenta  caballos. 

Como  los  enemigos  supieron  por  sus  espías  que  ya  el 
socorro  iba  marchando,  y  vieron  que  el  fuerte  no  se  les 
acababa  de  rendir,  se  resolvieron  ¿  acometerlo  antes  que 
llegara  el  socorro ,  y  asi  lo  hicieron  por  dos  veces.  Pero  áA 
animoso  capitán  Negrete,  mas  pl&tico  de  lo  que  prometía  su 
poca  edad ,  como  experimentado  en  la  guerra  de  Flándes, 
habia  reducido  la  grandeza  del  fuerte  á  proporción  de  la 
poca  gente  que  le  habia  quedado  para  poderlo  mejor  defen- 
der, y  desla  manera  animando  sus  soldados,  resistió  los  dos 
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combates  esforzadameale  ^  é  hitú  mucho  daño  á  los  ene^ 
migos. 

En  este  tiempo  iba  marchando  el  gobernador  la  vuelta 
del  fuerte  entre  recelo  y  confianza  de  lo  que  habia  de  ha- 
llar, y  pasando  por  la  provincia  de  Puren,  sucedió  que  el 
soldado  de  los  nuestros,  nombrado  Rivas^  que  se  escondió  en 
la  pérdida  de  la  escolta,  habia  venido  hasta  alli  caminando 
á  tiento  de  noche  y  emboscándose  de  dia,  sustentándose  de 
frutas  silvestres,  y  como  oyó  nuestras  cajas  y  trompetas, 
salió  á  encontrar  nuestra  gente ,  y  llegado  ante  el  goberna* 
dor,  le  dio  entera  cnenta  de  la  pérdida  de  la  escolta ,  como 
quien  se  habia  hallado  en  ella ,  aunque  no  pudo  dar  razón 
st  el  fuerte  estaba  en  poder  de  los  nuestros. 

Esta  nueva  causó  gran  sentimiento  al  gobernador,  vien- 
do tan  contrario  efecto  de  lo  que  habia  sido  su  esperanza» 
y  en  nuestra  gente  gran  confusión  y  tristeza.  Juntó  á  con* 
sejo  los  capitanes  sobre  lo  que  se  debria  hacer,  y  aunque 
hubo  muchos  pareceres  diferentes  sobre  el  pasar  ó  no  ade- 
lante, y  los  mas  de  que  se  volviesen  á  las  fronteras  de  don- 
de  babian  salido,  diciendo  que  ya  se  habría  acabado  de 
perder  la  poca  gente  que  habia  quedado  en  el  fuerte,  con 
todo  ello  no  quiso  el  gobernador  dejar  de  certificarse ,  y  así, 
aunque  barruntando  que  lo  hallarla  perdido,  finalmente 
llegó  á  él ,  donde  aunque  fué  muy  grande  el  contento  que 
tuvieron  los  del  socorro  en  hallar  vivos  los  que  habían  que- 
dado ,  fué  sin  comparación  mayor  el  que  recebieron  los  del 
fuerte  con  su  llegada,  que  tan  deseada  tenían,  á  los  cua- 
les mandó  el  gobernador  salir  luego,  y  que  se  encorpora-* 
sen  con  la  gente  del  socorro.  Halláronse  en  el  fuerte  ochen- 
ta soldados  de  los  docicnlos  y  ochenta  que  habían  que- 
dado en  su  defensa  ^  porque  habiendo  sido  ciento  y  setenta 
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bB  muertos  eo  ia  escolta ,  los  treinta  que  venían  á  faltar, 
habían  muerto  de  enfermedades,  y  parle  dellos  se  habian 
ahogado  pasando  un  rio» 

Con  esto  dio  la  vuelta  el  gobernador;  habiendo  ampara- 
do y  recogido  las  libertadas  esclavas  y  dos  cautivos,  que 
fueron  las  que  dije  habia  rescatado  don  Juan  Rodolfo,  y 
pasando  por  donde  estaban  los  cuerpos  de  los  alanceados 
de  la  escolta,  sinlió  lo  que  estaba  obligado  el  suceso  de 
su  fuerte  y  muerte  de  don  Joan  Rodolfo  que  era  muy  su 
amigo,  y  de  los  capitanes,  por  ser  él  y  ellos  personas  de 
calidad ,  valor  y  estima  ^  y  los  soldados  ja  flor  de  aquel 

reino. 

Retirándose  como  he  dicho  el  gobernador,  llegó  con 
la  gente  que  traía  á  donde  había  un  peligroso  paso  dispues- 
to para  poderse  recelar  de  emboscada  ,  por  ir  el  camino  en- 
tre dos  fragosos  montes ,  y  viendo  un  valiente  capitán  lla- 
mado Juan  Navarrp,  que  andaba  meando  el  gobernador  á 
quien  enviaría  ¿  reconocer  aquel  paso,  llegó  á  ofrecérsele 
para  ello,  y  tras  él  otro  no  menos  osado  llamado  Pedro 
Machin.  Partieron  pues  ambos  bien  armados  y  á  caballo 
con  la  orden  que  el  gobernador  les  dio,  y  llegando  al  paso, 
aunque  procuraron  hacer  su  ofício  con  el  debido  i^cato,  fue- 
ron acometidos  con  tan  repentino  ímpetu  de  los  enemigo» 
de  la  celada ,  que  sin  poderse  retirar  ni  haber  tiempo  de  po* 
der  ser  socorridos,  fueron  cercados  de  tanto  número  de 
bárbaros,  que  con  increíble  presteza  los  descabezaron;  muer* 
tes  que  no  poco  fueron  sentidas  del  gobernador  y  de  todo 
aquel  campo,  por  ser  los  que  murieron  personas  tan  seña- 
ladas y  conocidas  de  los  enemigos  por  sus  obras  eñ  aquella 
guerra.  Era  el  capitán  Joan  Navarro  natural  de  Baéza,  de 
la  noble  familia  de  los  Mendafios  y  Sánchez  ^  que  la  gana- 
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ron  vcoidos  de  Navarra ;  y  el  Pedro  Machín  hijo  de  un  vá- 
llenle conquistador  de  aquella  tierra. 

Llegado  qtie  fué  el  gobernador  á  la  Concepción  ,  deter- 
minó dar  cuenta  ¿  Su  Majestad  de  los  referidos  sucesos  y 
estado  de  aquella  guerra ,  que  es  el  que  yo  declaro  en  esta 
relaciop,  y  de  que  en  mi  llegada  á  España ,  di  cuenta  á  su 
Majestad  y  á  Vuestra  Excelencia ,  siendo  á  la  sazón  presi- 
dente de  su  Real  Consejo  de  Indias»  para  que  se  viese  la 
urgente  necesidad  en  que  aquel  reino  quedaba  de  ser  so* 
corrido.  Y  esta  ocasión  obligó  á  que  fuese  yo  enviado  á  tal 
efecto,  á  causa  de  hallarme  á  la  sazoa  impedido  de  heridas, 
y  no  poderse  militar  siempre  á  caballo  en  aquella  áspera 
tierra ,  y  haber  parecido  allá  ser  mas  á  proposito  para  infor- 
mar cosas  de  guerra  como  soldado ,  que  otros  de  otras  pro- 
fesiones que  por  lo  pasado  habían  sido  enviados. 


CAPÍTULO  VIL 

El  estado  en  que  quedó  el  reino  d&  Chile  después  de  los 

pasados  sucesos. 

Conociendo  el  gobernador  de  la  condición  y  costumbre 
de  los  indios  las  cosasv  que  inovan ,  y  lo  mucho  que  se  ani- 
man con  una  victoria ,  que  ai  mas  ruin  se  le  pone  como  se 
suele  decir  un  león  eu  el  cuerpo,  prometiéndose  buen  suce- 
so en  cuanto  determinan  emprender,  comenzó  luego  á  re- 
pararlos puestos  mas  flacos  y  importantes  con  la  gente  que 
Icbia;  y  por  haber  entrado  ya  el  verano ,  dio  orden  para  sa- 
lir á  campear,  á  que  se  fuese  apercibiendo  la  gente  de  guer- 
ra. La  que  le  habia  quedado  era  mucho  menos  que  la  que 
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habia  tenido  el  año  precedente ;  pues  habiendo  dejado  en 
fuertes  y  presidios  de  las  fronteras  quinientos  hombres,  ha- 
bia  sacado  en  campaSa  mil  y  quinientos  en  cuatrocientos 
caballos,  y  mil  y  cien  infantes  en  los  dos  campos  que  hizo 
aquel  verano  según  dije,  y  el  segundo  afio  que  fué  el  de  mil 
y  seiscientos  y  siete,  dejando  la  ipisma  guarnición  en  las 
plazas  de  la  frontera ,  tasadamente  podía  sacar  á  campear 
ochocientos  hombres;  y  aunque  la  falta  de  los  seleciealos 
con  que  se  hallaba ,  no  procedía  solamente  de  las  referidas 
pérdidas,  hay  otros  mil  desaguaderos  en  aquel  reino  en 
que  se  deshacen,  consumen  y  desaparecen  los  soldados. 

Con  las  fuerzas  que  he  dicho  quedaba  el  gobernador, 
cuando  partí  de  aquel  reino  ¿  catorce  de  mayo  de  mil  y 
seiscientos  y  siete ;  y  aunque  no  se  puede  juzgar  con  cer-- 
tidumbre  el  número  de  los  contrarios ,  por  no  haber  indios 
ciertos  por  donde  se  pueda  averiguar,  digo,  querrán  los 
rebelados  que  profesan  la  guerra ,  según  lo  que  en  ella  en- 
tendí,  veinte  mil,  aunque  en  aquella  sazón  podria  tener  el 
gobernador  por  harto  mayores  las  contrarias  fuerzas,  por 
las  que  les  aumentaba  el  grande  coraje  con  que  quedaron 
los  enemigos  por  las  dos  referidas  victorias ;  porque  en  ta-» 
les  ocasiones  no  solamente  crecen  en  Animo,  pero  también 
en  número  de  la  manera  que  si  les  hubieran  llegado  de 
otras  tierras  reforzados  socorros ,  no  porque  les  venga  ni 
pueda  venir  gente  de  fuera  en  su  ayuda,  sino  porque  en 
tales  tiempos  se  animan  y  cobran  bríos  para  tomar  las  ar- 
mas, no  solo  los  que  nunca  las  profesaron,  como  hay  mu* 
chos  entre  ellos,  pero  hasta  los  insuficientes  muctiaehos  y 
jubilados  viejos ;  y  aun  las  mujeres  las  querrían  tomar,  d¡« 
ciendo ,  que  ha  llegado  el  afio  de  su  general  libertad.  Por 
manera  que  esta  fué  una  de  las  causas  porque  fueron  gran- 
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de8  Duestras  pérdidas,  demás  de  que,  como  en  la  guer- 
ra no  son  las  menores  las  del  crédito  y  reputación ,  y  era 
tanta  la  que  los  nuestros  tenían  que  refrenaba  ét  los  enemi'» 
gos,  vino  á  ser  muy  grande  la  pérdida  que  della  tuvieron 
én  los  referidos  sucesos:  lo  primero,  por  liaber  sido  en 
tiempo  que  tenía  el  gobernador  mas  fuerzas  que  tuvo  has* 
ta  él  elfo  alguno  en  aquel  reino ,  con  las  cuales  lo  tenia 
amenazado  todo,  diciendo  en  las  juntas  que  hacia  de  los 
caciques  de  paz  y  prisioneros  de  guerra  ¿  quien  daba  liber- 
tad, para  que  llevasen  á  sus  tierras  las  nuevas  dd  perdón 
general  y  privilegios  que  en  aquella  ocasión  concedía  Su  Ha* 
jestad,  á  los  que  dentro  de  un  año  se  redujesen,  que  las 
paces  que  les  había  de  recibir,  habían  de  ser  con  las  con^ 
diciones  que  él  quisiese ,  y  de  los  que  no  quisiesen  apro« 
vecharse  dellas,  no  les  habia  de  quedar  piante  ni  maman* 
te.  De  suerte  que  estas  palabras  que  repetía  el  gobernador 
ya  con  los  dichos  sucesos ,  no  habían  servido  mas  que  de 
fisgadoras  y  burlarse  ios  enemigos  dellas ,  referiéndolas 
en  sus  maliciosas  pláticas,  haeieudo  poco  caso  de  nues- 
tras fuerzas  y  amenazas,  visto  cuan  mal  las  babiamos  cum- 
plido. 

La  segunda  razón  fué ,  por  haberse  el  gobernador  ade- 
lantado tanto  como  tengo  dicho  con  su  campo  á  dejar  tan 
empeñado  el  fuerte ,  porque  no  son  los  enemigos  tan  poco 
soldados  que  no  echaron  luego  de  ver  con  la  díBcultad  que 
podía  ser  socorrido ,  y  que  aquella  presa  se  la  dejaban  como 
en  las  uñas;  porque  tiene  conocido  por  experiencia  que  de 
maravilla  ganan  con  nosotros  algo ,  sino  es  en  ocasiones 
que  nos  descuidamos  ó  nos  desmandamos  desmedidamente. 
De  manera  que  no  solo  vieron  los  indios  por  el  efecto  lo 
poco  que  pudo  contra  ellos  nuestro  aumento  de  fuerzas. 
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amenazas  y  osadías ,  pero  que  de  todo  eHo  les  resultó  ga- 
nancia y  provecho. 

Y  finalmenle,  porque  si  alguna  confianza  tenían  losin* 
díoSt  de  que  en  ningún  tiempo  podrían  los  espafioles  del 
todo  sujetarlos,  aun  cuando  vieron  dentro  de  su  tierra  el 
mayor  numero  de  gente  española,  que  jamás  habían  visto, 
DO  se  puede  negar  que  quedarían  mas  confirmados  en  su 
opinión,  viendo  lo  poco  que  habían  podido  los  nuestros  con 
tan  gran  aumento  de  gente ,  y  por  consiguiente  mas  atre- 
vidos,  teniéndonos  de  nuevo  «n  desprecio,  del  cual  estállft^no 
que  les  ha  de  nacer  confianza  para  emprender  aquellas  co- 
sas ¿  que  jamás  se  atreverían;  porque  son  de  condición  es- 
tos bárbaros,  que  asi  como  los  acobarda  y  desmaya  cual- 
quiera pérdida ,  asi  los  anima  y  ensoberbece  cualquiera  vic- 
toría.  Y  Imbiendo  visto  cuan  señaladas  las  habían  alcanza* 
do,  ¿á  qué  número  de  españoles  no  se  atreverán  ya  á  aco- 
meter con  su  mucha  fuerza  que  tienen  de  caballería,  según 
declaro  en  el  particular  punto  della?  Aunque  habiendo  de- 
gollado estos  bárbaros  en  campaña  tantos  españoles  juntos 
con  las  armas  en  las  manos»  victorias  tan  nuevas  en  aque* 
lia  guerra ,  y  viendo  lo  caro  que  cuesta  á  Su  Majestad  el 
poner  en  ella  cada  soldado  por  ser  en  tierra  tan  remota,  y 
las  inferiores  armas  de  los  enemigos  respeto  de  las  de  otros 
de  Europa ,  se  pueden  tener  estas  por  tan  grandes  pérdi- 
das, como  las  que  lo  ban  sido  en  Flándes  ó  en  otras  guer* 
ras  de  diferente  máquina. 

Tanto  cuanto  he  dicho  haber  quedado  los  enemigos  con 
aumento  de  ánimo  y  esfuerzo,  quedaron  por  todas  las  par- 
tes del  reino  los  nuestros  temerosos ;  y  si  en  algún  lugar 
dejaron  acaso  de  estarlo  sería  más  por  falta  de  discurso 
que  de  ocasión ;  porque  aunque  no  estaba  el  reino  tan  falto 
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todos  los  años  atrás  había  tenido  antes  que  fueran  á  él  los 
nuevos  socorros»  con  todo  no  era  suficiente  para  asegurar 
)o  que  entonces  habia  mas  necesidad  que  en  otros  tiempos, 
de  que  lo.  estuvies!»,  y  atender  á  la  conservación  y  defensa 
de  las  provincias  que  habia  dejado  puestas  de  pa2  el  gober* 
nador  Alonso  de  Ribera.  Porque  conociendo  los  españoles  de 
Chile  la  arrogancia  ^e  los  victoriosos  indios,  y  teniendo  por 
cierto  el  seguirse  luego  el  acometer  hechos  que  sin  las   di- 
chas victorias  nunca  se  atrevieran  á  emprender ,  conside- 
raban  que  no  habia  cosa  segura  en  todo  el  reino ,  y  se  per- 
suadían mas  viendo  ya  comenzar  á  pasar  los  correos  de  que 
el  enemigo  venia  sobre  la  ciudad  de    Santiago  con  gran 
fuer;Ea  de  gente,  avivando  estas  nuevas  las  demostraciones 
de  tales  efectos,  que  eran  las  cabezas  de  los  españoles  de- 
gollados (D  las  dichas  pérdidas,  que  de  mano  en  manó  de 
los  indios  de  paz  iban  entrando  de  secreto  por  nuestros  pue- 
bioiSj  hasta  los  mas  retirados  ó  apartados  de  las  fronteras 
de  guerra ,  las  cuales  cabezas  enviaban  encubiertamente 
los  indios  rebelados  para  levantarlos,  porque  no  hay  cosa 
quemas  incite  á  rebeliones.  Y  aun  se  decia  por  cosa  cierta 
que  habia  pasado  de  la  ciudad  de  Santiago  por  nuestras 
tierras  adentro  la  cabeza  de  don  Juan  Rodolfo.  Llegaban 
también  nuevas  de  algunos  partidos  ó  distritos  de  los  pue* 
blos  de  indios  de  paz,  que  los  corregidores  dellos  iban 
ahorcando  algunos  caciques  y  otros  indios,  porque  se  co- 
menzaban á  levantar. 

Todas  estas  nuevas  tenían  la  dicha  ciudad  muy  confu- 
sa, viéndose  tan  sujeta  á  la  voluntad  de  los  indios,  pores* 
tar  toda  abierta  y  sin  haber  en  ella  cosa  fuerte,  y  hallarse 
la  mayor  parte  de  los  que  habían  de  tomar  las  armas  para 
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hacer  alguna  defensa  mas  de  cien  leguas  ausentes,  ocupa- 
dos en  la  guerra  con  el  gobernador,  y  ella  tan  desproveída 
de  armas  que  pudieran  ser  de  efecto  en  un  repentino  levan- 
tamiento. De  lodo  esto  había  vivido  descuidada,  teniendo 
por  su  mayor  fortaleza  las  muchas  leguas  que  se  veia  apar* 
tada  de  las  tierras  de  guerra  (i),  no  ad virtiendo  que  la 
duración  de  toda  su  seguridad  consistía  en  que  los  enemi- 
gos no  alcanzasen  de  los  nuestros  las  victorias  que  han 
alcanzado,  y  que  importaba  poco  estar  los  declarados  tan 
lejos,  teniendo  tan  cerca  como  era  en  sus  mismas  casas 
tanto  número  de  los  domésticos  y  disimulados  que  en  las 
rebeliones  y  alzamientos  siempre  son  los  mas  perjudiciales 
y  crueles^,  y  no  digo  solamente  k>s  familiares  caseros  y  la- 
dinos, á  que  como  he  dicho  llaman  yanaconas  ^  que  aun  no 
son  los  peores;  pero  los  muchos  esclavos  de  que  está  pobla- 
da  toda  la  jurisdicción  de  la  ciudad,  especialmente  un  muy 
fértil  valle  de  muchas  leguas,  que  llaman  de  Quillota,  don- 
de en  las  haciendas ,  alquerías  ó  cortijos  y  otras  rústicas 
casas  de  campaña  de  los  españoles  vecinos  y  moradores 
de  la  ciudad,  hay  muchos  indios  esclavos  traídos  de  la 
guerra,  mezclados  entre  los  de  paz  encomendados,  que  en 
la  voluntad  que  nos  tienen,  son  todos  unos  y  de  un  mismo 
ánimo  para  lo  que  es  desear  victoria  á  los  suyos,  no  menos 
que  la  deseaban  á  los  cristianos  los  cautivos  esclavos  de  las 
galeras  turquesas  en  la  naval  batalla  de  Lepante,  pues  do- 
lía se  les  ha  de  seguir  su  libertad ,  porque  todos  asisten  en 
continua  servidumbre  de  los  ciudadanos. 


(1)  Se  lee  al  margen:  La  ciudad  de  Sautiago  estaba  a|>artada  de 
Itts  tierras  de  guerra  ISO  leguas. 
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CAPÍTULO  VIII. 

Cuan  desaper cébidos 9  abiertos  y  flacos  se  hallaban  los 
pueblos, de  nuestros  españoles. 

Por  ser  una  de  las  cosas ,  que  importan  á  el  estado  de 
la  guerra  que  voy  declarando,  el  decir  el  desapercibimien- 
to con  que  se  hallaban  los  pueblos  de  nuestros  españoles  y 
su  poca  fortaleza,  será  conveniente  lo  refiera  aquf,  aunque 
.en  la  descripción  de  aquel  reino  la  hice  particular  dellos. 
Digo,  pues,  que  la  ciudad  de  Santiago,  que  es  sola  la  que 
ha  quedado  en  él,  que  tenga  partes  y  grandeza  para  po- 
derse llamar  ciudad,  se  hallaba  en  medio  de  tantos  peligros 
y  tan  sujeta  á  ellos ,  como  he  dicho  en  el  capítulo  prece- 
dente. Muchos  también  de  sus  habitadores  acostumbran 
vivir  en  sus  haciendas,  derramados  y  divididos  por  el  vallo 
de  Quiliota  y  otras  partes  mas  de  lo  que  conviene  para  su 
seguridad;  y  aunque  conocen  los  que  de  tal  manera  están 
divididos  el  riesgo  en  que  se  hallan  en  tales  soledades, 
acompañados  de  tanto  número  de  enemigos  como  lo  son  sus 
esclavos,  donde  viven  en  el  peligro  que  los  leoneros  que  ri- 
gen y  gobiernan  leones,  los  obliga  y  fuerza  á  no  poder  ha- 
• 

cor  otra  cosa  para  poder  sustentar  sus  casas  y  familias  con 
la  cultura  y  beneflcio  de  sus  campos,  la  suma  pobreza  á  que 
todo  ha  venido,  sobre  la  cual  se  obliga  á  mantener  unos  por 
caridad,  y  otros  por  parentesco  otras  familias  de  pobres 
viudas,  y  hijas  y  hijos  de  las  que  retiró  el  gobernador  don 
Francisco  de  Quiñones,  cuando,  como  dije  atrás,  despobló 
la  Imperial  y  Angol,  donde  desampararon  y  dejaron  perdi- 
das las  haciendas  que  tenian  tanto  muebles  como  raices. 
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y  asimismo  oirás  mujeres  de  calidad,  de  las  que  los  gober- 
nadores han  rescatado  del  poder  de  los  enemigos,  que  en 
otros  tiempos  se  vieron  ricas  de  bienes  de  fortuna.  Así  que 
á  todos  eslos  gastos  y  costas  se  hallan  obligados  los  veci- 
nos y  moradores  de  Santiago,  lo  cual  no  tiene  proporción 
con  sus  pocas  fuerzas,  por  el  mucho  tiempo  que  ha  susten- 
tado aquella  ciudad  sobre  sus  flacos  hombros  el  peso  de  la 
guerra,  por  lo  cual  juzgo  que  no  hay  hombre  en  ella,  qué 
esté  excluido  de  merecer  que  Su  Mageslad  le  baga  mer- 
ced. Y  porque  en  el  remate  del  presente  capitulo,  y  en  d 
segundo  del  discurso  primero,  trato  mas  en  particular  cuan 
flaca  y  desapercebida  de  reparos  y  defensa  se  halla  esta 
ciudad,  no  me  detengo  aqui  en  significarlo. 

La  segunda  que  es  Nuestra  Señora  de  la  Concepción, 
pstá  setenta  y  cinco  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago  á  la 
parte  del  Sur.  Es  un  pobre  y  flaco  lugarcillo,  puesto,  como 
dije,  en  las  fronteras  de  guerra,  por  lo  cual  es  presidio  or^ 
dinario  sin  cerca,  fuerte  ni  reduto*  metido  en  una  hoya  y 
pantanoso  sitio,  por  la  comodidad  de  un  muy  seguro  y  apa- 
cible puerto  de  que  goz^a ,  el  cual  pueblo  tiene  y  han  teni- 
do los  enemigos  tan  en  su  casa  y  manos ,  que  se  puede 
creer,  que  milagrosamente  la  Señora  de  su  advocación  lo 
ha  sustentado  y  librado  dellas  hasta  ahora. 

San  Bartolomé  de  Gamboa,  que, comunmente  llaman 
ChillaUy  también  presidio  de  frontera,  catorce  leguas  de  la 
Concepción,  mas  desviada  á  la  parle  de  la  Cordillera,  es  so- 
lo un  corral  de  tapias,  que  contiene  algunas  casas  la  ma* 
yor  parle  pajizas. 

Coquimbo,  que  es  el  pueblo  mas  retirado  y  á  trasmano 
de  las  fronteras,  que  está  de  la  Concepción  ciento  y  setenta 
leguas,  á  la  parlé  mas  segura  de  nuestras  tierras,  que  es  á 


i  57 

la  del  Norte,  es  otro  lugarejo  pobre,  bien  poblada  sa  juris- 
dicioa  de  indios  esclavos  ,  á  los  eualcs  está  harto  sujeto  y 
vendido  si  hubiese  rebelión. 

La  ciudad  de  Castro  á  la  parte  del  Sur,  que  és  la  mas 
desmandada  de  aquel  reino,  porque  está  en  la  isla  de  Ghi- 
loe,  que  la  hace  fuerte  para  los  indios,  se  sustenta  en  ex<- 
trema  pobreza.  Fué  saqueada  de  cosarios  ingleses  en  el 
año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  nueve.  Está  aparíada 
de  la  Concepción  setenta  leguas.  No  tiene  comunicación 
con  nuestros  pueblos  por  tierra  firme ,  de  la  cual  está  poco 
apartada ,  porque  se  han  de  atravesar  las  provincias  de  guer* 
ra«  Corresponden  con  ellos  por  aquella  costs^  del  mar  del  Sur, 
pero  muy  de  tarde  en  tarde,  á  causa  de  los  pocos  navios 
que  poseen  los  nuestros,  los  cuales  emplean  en  enviar  á  Li- 
ma por  los  socorros  de  la  gente  de  guerra  y  su  situado  (i) 
como  en  negocio  mas  importante  para  sustentar  la  guerra, 
y  asi  suelen  pasarse  dos  y  tres  a&os ,  que  en  las  ciudades 
de  tierra  firme  no  se  tiene  nueva  de  aquel  pueblo,  ignoran- 
do  los  del  por  la  misma  razón  las  cosas  del  estado  dellas,* 
de  tal  manera,  que  sucede  escribir  de  allá  en  algún barco^ 
que  la  necesidad  les  obliga  á  hacer,  á  gobernador,  que  al- 
gunas veces  ha  mas  de  dos  años  que  Jo  dejó  de  ser,  enten- 
diendo que  todavía  gobierna.  Y  como  por  razón  de  pleitos^ 
y  diferencias  y  pretensiones,  y  principalmente  por  signifi- 
car la  necesidad  que  tienen  de  comida  y  vestido^  han  me* 
nesler  acudir  al  gobernador,  por  no  poder  pasar  si  no  son 
sustentados  de  las  ciudades  de  tierra  firme,  por  ser  su  isla 
tan  estéril  que  no  produce  mas  de  solas  las  raices  que  ten- 

(i)  ^l  márgtn  se  lee:  Situado  «5  la  cantidad  dedioero  y  vestidos 
qitt  esta  dedicada  para  I09  gastos  de  la  gaerra  cada  año. 
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go  dicho  llaman  papas,  y  habérseles  acabado  los  ganados , 
de  cuyas  lanas  se  solían  vestir»  sucedió  que  al  tiempo  que 
yo  saíí  de  aquel  reino »  que  habiendo  tres  afios  que  no  iba 
navio  délos  nuestros  á  aquella  ciudad ,  y  hallándose  los 
della  con  muchos  negocios  represados,  y  con  extrema  ne« 
cesidad  de  comida,  y  tanta  desnudez  que  con  pedazos  de 
alhombras  y  tapices  viejos  traian  cubiertas  las  carnes  i  ma« 
ravillados  de  tanta  tardanza  de  navio,  se  determinaron  de 
hacer  uno  en  que  venir  los  diputados  para  pretensiones,  y 
los  demás  que  tenian  forzosos  negocios  á  buscar  su  remedio 
ante  el  gobernador;  y  habiendo  hecho  con  mas  trabajo  que 
proporción  un  navio  tan  grande  y  pesado,  cuanto  falto  de 
clavazón  por  la  falta  de  hierro»  se  embarcaron  en  él  cua- 
renta  y  seis  españoles  entre  hombres  y  mujeres,  y  con  ellos* 
tantos  indios  esclavos  y  de  servicios,  que  en  todos  llegaron 
á  quinientas  personas;  y  hechas  ¿  la  vela  sin  haber  aun 
perdido  de  vista* el  puerto,  se  fué  el  navio  á  fondo»  donde 
perecieron  todas  las  quinientas  personas,  sin  que  escapase 
mas  de  solo  un  caballero  llamado  don  Francisco  de  Cabré* 
ra,  que  trayendo  consigo  su  mujer  y  hijos»  no  pudien- 
do  salvar  sus  vidas,  salvó  la  suya  por  ser  tan  buen  nada- 
dor que  pudo  salir  á  tierra.  He  hecho  aquí  mención  desta 
desgracia,  por  no  ser  fuera  de  propósito  de  las  cosas  que  en 
esta  relación  escribo,  y  haber  llegado  la  nueva  al  punto  de 
mi  partida»  el  aviso  de  la  cual  trujo  el  mismo  caballero 
que  della  escapó,  con  quien  yo  hablé  muchas  veces  en  San* 
tiago. 

Por  lo  que  he  dicho  se  echará  de  ver  cuan  flacos,  abier- 
tos y  sin  defensa  quedaban  los  pueblos  de  nuestros  españo- 
les en  Chile,  y  por  consiguiente  cuan  sujeto  todo  él  á  per- 
derse; pues  en  cosa  tan  flaca  como  he  mostrado  consistía 
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toda  su  seguridncl  ^  mayormente  hallándose  los  enemigos 
tan  superiores  y  pujantes»  en  especial  el  número  de  caballe- 
ria.  Y  para  conclusión  de  lo  que  pretendo  persuadir  del  es* 
tado  de  aquella  guerra»  remataré  este  primer  libro  con  una 
ratón  ^ue  á  mi  parecer  lo  declara  mas.  Si  en  tiempo  del 
gobernador  Loyola»  no  teniendo  los  enemigos  las  ventajas 
que  ahora  tienen  á  los  nuestros  eú  cosas  tan  esenciales  á 
su  guerra  como  diré  adelante,  con  tan  inferiores  fuerzas  y 
comodidades»  por  solo  haber  muerto  cuarenta  hombres  dor- 
midos» se  ensoberbecieron  tanto  que  tuvieron  osadía  para 
destruir  cinco  ciudades  las  mejores  de  aquel  reino»  ahora 
que  se  hallan  tan  poderosos  y  soberbios»  por  haber  alcan- 
zado dos  tan  grandes  victorias »  habiendo  degollado  do- 
cientos  y  quince  españoles  despiertos»  pues  fueron  tantos 
los  de  las  dos  rotas  dichas»  y  con  las  armas  en  las  manos 
¿qué  ¿nimo»  osadía  y  facilidad  no  tendrán  para  ganar  y  des- 
truir pueblos  tan  flacos  y  sin  defensa»  cuales  tengo  signiíi* 
cado?  Y  esto  bastará  para  que  se  acabe  de  conocer  la  ne- 
cesidad en  que  dejé  aquel  reino  de  ser  socorrido. 
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AQUELLA  GUERRA. 


ÍOHTO  PftIHERe. 

tk  OCBftRA  QUB  HAGBN  LOS  INDIOS  A  NUESTROS  BSPA5ÍOLB8 
CON  LA  6EAN  FORTALBIA  DE  Sü  TIERRA. 

Para  declarar  la  guerra  que  nos  hacen  los  íodios  de 
Chile  coD  la  fortaleza  de  su  tierra»  tomaré  principió  del 
origen  que  tuvieron  sus  rebeliones ,  por  ser  todo  una  ma^ 
leria.'  Y  asi  digo,  que  la  primera  vez  que  se  rebelaron  en 
tiempo  que  don  Pedro  de  Valdivia  los  tenia  de  paz ,  no  es 
de  creer  que  llegaron  i  ponerlo  por  obra,  si  no  fuera  con-* 
fiando^en  cosa  tal  que  les  prometiera  seguro  suceso  ásu 
designio  y  pretensión ;  porque  de  otra  manera  cierto  es  que, 
aunque  bárbaros,  consideraran  el  manifiesto  peligro á  que  se 
ponían  no  saliendo  con  su  intento  de  librarse  de  ajena  su- 
jecion.  Para  lo  cual  no  debió  de  ser'bastante  causa  á  mi  pa- 
recer, el  haberse  desengaflado  de  que  los  enemigos  que  los 
Tomo  XLYIII.  1 1 
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oprimían,  eran  hombres  mortales  como  ellos,  jrno  Dioses, 
según  refiere  don  Alonso  de  Ercilla^  que  fueron  tenidos  en 
el  principio  por  tales,  donde  dice: 

Por  Dioses,  como  dije,  eran  tenidos 
De  los  indios  los  nuestros ,  pero  olieron 
Que  de  mujer  y  de  hombre  eran  nacidos 
Y  todas  sus  Haquez^s  enten.dierQn  (1), 

Porque  aunque  se  hubiesen  ya  certificado  que  los  es- 
pañoles no  eran  Dioses,  y  aun  quiero  conceder  que  tuvie* 
sen  creido  que  no  fuesen  mas  lK)mbres  que  ellos ,  con  todo 
esto  no  podían  dejar  de  temerla  manifiesta  y  clara  ventaja 
que  los  nuestros  les  lenian  en  armas  y  caballos,  bastante 
causa  para  reprimirles  el  intento  de  rebelarse ,  puesto  que 
tenian  los  indios  en  aquel  tiempo  tan  poco  valor,  que  al  es- 
tampido de  solo  un  arcabuz  se  postraban  sus  escuadrones 
por  el  suelo ,  y  tan  poeo  ánimo  que  cuando  iban  á  probar 
la  mano  en  eosa  nuestra^  topando  en  e)  eamino  fresca  hue* 
Ha,  aunque  no  fuera  mas  que  de  solo  un  caballo,  sucedía 
deshacerse  y  volverse  atris.sc»  numerosas  juntas.  Tanto  era 
el  miedo  que  tenian  entonces  á  nuestros  caballos*  Y  no  quie- 
ro decir  que  era  en  las  primeras  vistas  que  tuvieron  con 
les  españoles,  cuando  entendtaq  que  caballo  y  caballero 
eran  un  solo  cuerpo ,  sino  después  de  deseogauadps  en  el 
discurso  de  su  guerra.  Aal  que,  no  pudiéndose  n^gar  esto, 
claro  está  que  la  esperanza  qqe  les  habia  de  quedar  par* 
rebelarse,  habia  de  ser  fundada  pn  cosa  qoe  pudiese  estar 
á  la  prueba,  y  contrastar  con  tales  contrarios.  De  donde  se 
colige  m  haber  sido  la  causa  de  su  rebelión  la  cudícia  de 

(4)  Canto  11  de  la  Ptarle  1.*  de  la  Arauama. 
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los  españoles ,  eomo  algunos  se  han  persoadldo,  lo  aial 
nos  da  también  á  entender  el  ejemplo  de  otros  mucbos  io« 
djos  de  provincias  y  tierras  llanas,  que  nqnoa  seban  rebe* 
lado  aunque  están. sujetos  á  españoles.  Mi  podemos  aUribu ir 
la  rebelión  de  los  de  Chile  al  conocimienLo  que  temían  de 
que  eran  diestros  y  pláticos  soldados ;  iporqfue  no  «ra  afta 
sazón  de  poderlo  sor  en  aqueá  tiempo  para  presumir  eom* 
pettr  en  eUo  eon  Jos  españoles ;  pues  de  su  áisci^aJina  han 
'venido  i  serlo  tanto  después  acá.  Por  manera  que  so  ^bar 
J[>iendo  cpsa  en  que  poder  fiar  por  sus  pei^spnas  negocio  tan 
peligroso,  como  era  el  rebdanse  y  tomar  las  ajrmas  contra 
enemigos  4au  superíoiies  para  estar  x^iei^tos  que  podrían  sa* 
lir  eon  su  intento ,  cierto  es  que  ninguna  cosa  les  quedabii 
que  les  pudiese  alentar  i  resolverse  á  'ponerlo  por  obra ,  eiiK^ 
solamente  el  seguro  refugio  y  amparo  que  les  efrécia  ia 
gran  fortaleza  de  su  tierra,  por  ser  poblada  no  solo  de  in- 
niimeriibles  montes,  qierras,  valles  y  o1|ras ijuebradas  frar 
goaisimas  ^  pero  de  jnucbos  y  muy  grandes  ríos ,  oiéinagas  é 
pantanos  lides »  ^^pe  ceida  cosa  dastas  por  si  ^la  ste  defieo!» 
de,  y  es  menester  irla  ganando  {como  dicen)  palmo  ¿paU 
nio,  cuando  no  tuviera  gente  quese  opu^era  &  defeodeilla* 
Y  como  lieneijiesta  ealidad  las  tales  tierras,  que. en  sus  dífi- 
<:ullosos  pasos  vaic  «lo  hombre  de  los  que  ks  de^ndeh  por 
•ciento  de  los  -que  se  ios  van  á  ganar ;  d^  aquí  k»  iiadió  (á 
iDi  parecer)  ¿  estos  indios  el  atreverse  i  defender  juotcr 
coa  SN  deseada  libertad ,  tierra  que  con  m  disposicia^  tan- 
io  les  convidaba  y  anin^aba  ú  su  defensu.    ' 

Demás  desto^  como  no  bay  sefiom'o  de  e^rtraojeramacion 
que  no  sea  odioso  ¿  los  naturales,  oo  les  ibábia  de  faltar  vo« 
Juntad  á  los  de  Cbile  para  eciiar  de  si  el  yugo  de  la  suje- 
ción que  tanto  les  molestaba;  pero  nunca  se  «atrevierjan  &  po- 
ner en  ejecución  esta  voluntad ,  fÁ  no  les  ayudara  la  gran 
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fortaleza  de  su  tierra ,  porque  los  sujetos  no  ponen  por  obra 
el  deseo  que  tienen  de  librarse  de  ajeno  se&orío  en  lanío 
que  carecen  de  aparejo  y  comodidad  para  ejecutarlo ,  como 
h  vemos  en  los  que  sin  ser  bárbaros»  á  fuerza  de  presidios 
y  castillos  permanecen  en  obediencia ,  las  cuales  guaroicio- 
nes  y  fortalezas,  si  se  las  quitasen,  bien  se  deja  entender  lo 
que  harían ,  y  asi  de  ninguna  nación  sujeta ,  mayormente 
conquistada)  se  puede  tener  tanta  seguridad  de  su  fidelidad» 
que  no  sea  mas  acertado  el  tenerla  de  las  fuerzas  que  los 
aseguran.  Asi  que  teniendo  los  indios,  como  conquistados* 
deseo  de  procurar  su  libertad,  vinieron  á  rebelarse ,  por  ha- 
ber tenido  el  aparejo  para  ello  tal  y  tan  bueno ,  como  ten- 
go significado,  mayormente  que  no  poseyendo  otro  mejor  ni 
peor ,  cierto  está  que  en  él  pusieron  toda  su  esperanza  para 
levantarse  y  dar  principio  á  su  defensa. 

Pues  yá  he  referido  cual  fué  la  causa  que  animó  á  los 
indios  de  Chile  ¿  poner  por  obra  su  primera  rebelión ,  digo 
ahora  que  de  todas  aquellas  cosas  en  que  tieneq  ventaja  ¿ 
los  nuestros  en  su  guerra,  aquella  con  que  mas  nos  la  ha- 
cen, es  la  misma  fortaleza  de  su  tierra,  y  aun  la  princi- 
pal en  que  todavía  fundan  y  confian  que  les  ha  de  servir 
para  cuantas  rebeliones  quisieren  hacer  de  aqui  ¿  la  fin  del 
mundo,  especialmente  después  que  tantas  experiencias  tic* 
nen  hechas  della,  puesto  que  todas  las  veces  que  se  han  le- 
vant  ado  y  se  levantan  cada  dia ,  es  teniendo  confianza  en 
la  segurísima  guarida  de  sus  montes  y  riscos.  Por  lo  cual» 
demás  de  ser  infieles  y  bárbaros  y  por  consiguiente  sin  pa* 
labra  ni  honra,  ^on  tan  variables  que  viendo  que  tienen 
tan  á  mano  donde  ponerse  en  salvo ,  y  hablar  (como  dicen) 
de  talanquera,  no  aguardan  á  que  los  obliguen  grandes  oca- 
siones, porque  de  valde  se  vuelven  cada  dia  ¿  su  natural 
casa,  que  para  ellos  es  el  paraíso  terrenal,  y  mas  fuerte  qub 
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los  mas  fuertes  castillos  de  Europa ,  porque  no  se  puede  ba- 
tir ni  minar,  pues  mal  se  pueden  batir  montes  ni  minar 
ciénagas,  ni  se  pueden  sillar  ni  tomar,  por  hambre,  porque 
es- tanta  !a  abundanciade  comidas  y  tan  buenas,  que  produ-> 
cen  sus  fértiles  valles,  montes  y  quebradas,  que  no  tienen 
necesidad  de  esperar  á  ser  bastecida  de  otras  partes  por  via 
de  acarreto.  Y  es  tanta  esta  abundancia  que  tienen  los  in* 
dios,  que  cuando  marchaba  nuestro  campo ,  aun-  por  solo 
aquello  que  pedia  andar  de  sus  tierras ,  se  sustentaba  de 
:8us  comidas  hasta  muy  pocos  anos  há ,  que  por  haeernos 
mas  guerra  con  quitarnos  comodidad  tan  importante  conia 
era  el  sustentarse  á  su  costa  nuestro  campo,  han  ido  reti- 
rando sus  sementeras  y  ganados  á  lo  mas  seguro  y  interior 
de  la  aspereza  de  sus  montes ,  donde  hay  mil  dificultades 
para  podérselas  quitar ,  y  sustentarse  los  nuestros  dellas, 
según  lo  declaro  mas  por  extenso  en  el  Desengaño  cuarto. 
Pues  decir  que  se  les  pueda  dar  escalada  á  sus  montes  y  in* 
numerables  cerros,  hallando  en  ellos  entrada,  ¿quién  ati-^ 
nárá  tanto  número  de  senderos,  veredas,  vados,  quebra- 
das  y  barrancos ,  como  en  aquella  tierra  hay  ?  Y  cuando  hu- 
biera guias  para  todo ,  y  nuestros  espaSoIes  entrasen  en  lo 
mas  intimo  de  sus  tierras,  ¿quién  obligará  á  los  enemigos 
á  que  los  esperen  juntos  en  ellas,  ni  qué  ciudades  han  de  de- 
fender ó  desamparar ,  donde  haciéndose  los  nuestros  ricos 
con  algún  saco,  ellos  quedan  necesitados  y  destruidos  por 
él ,  pdíTBi  quedar  constreñidos  á  dar  paz ,  puesto  que  los 
bienes  que  poseen  y  se  hallan  en  sus  humildes  y  distantes 
chozas,  son  unos  trastos  tan  inútiles,  que  el  mendigante 
mas  pobre  que  topara  con  ellos  no  lo&  levantara  del  suelo» 
y  el  soldado  que  tiene  mas  ventura  en  dar  con  alguno 
de  sus  preciados  tesoros  que  tienen  enterrados,  viene  á 
ser  todo  loque  halla  alg>inpoco  de  trigo,  maíz  ó  cebada. 
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que  gaardan  como  eo  silos  para  el  sustento  de  su  año? 
Faera  de  qtie  es  tan  grande  la  seguridad  que  tienen  los 
indios,  bailándose  en  fa  aspereza  de  su  tierra,  que  suele  ir 
marchando  nuestro  campo  por  ella^  y  ellos  también  acom* 
pañándoio  á  su  vista  por  las  altas  cumbi'es  de  susinexpug* 
nablea  motetes,  tan  seguros  de  nuestra  gente  y  mosquetes, 
como  Él  estuvieran  en  las  nubes;  y  aun  muchas  veees  maf« 
ei»a  nuestro  cofUipo  por  tales  partes,  que  va  mas  sujeto  á 
recebir  daño  dellos,  que  ellos  á  peligfosdél;  porque  pasando 
por  los  fdrzosos  caminos  que  van  arrimados  á  las  laderas  y 
feldas  dé  Ids  encumbiádos  montes,  dejan  caer  los  enemi* 
gos  grandes  piedras  y  grtiesos  troncos  de  árboles,  qutí  vie« 
nen  i^odando  á  donde  matan  y  quiebran  piernas  á  soldados 
y  caballos,  sobre  los  cuales  montes  van  haciendo  sus  huma- 
das  como  atalayas ,  para  que  por  tal  señal  se  sepa  por  toda 
la  tierra  la  punta  que  hace  nuestro  campo,  y  camino  que 
lleva ,  y  se  ponga  en  cobro  cuanto  puede  alcanzar  á  correr 
nuestra  caballerfa. 

Es  tan  grande  esta  ventaja  que  digo  nos  tienen  losí  in* 
dios  en  aquella  guerra ^  que  aunque  me  quedan  por  referir 
otiras  muchas,  no  hay  ninguna  que  llegue  á  lo  grande  y 
contraria  que  es  esta  de  la  fortateza  de  su  tierra.  Y  siendo 
esto  tan  notoria  verdad  como  en  efecto  lo  es,  excusados  fue- 
ran ios  demás  puntos  que  con  este  escribo;  pues  por  él  solo 
basta  á  probarse  sin  mas  comprobaciones,  que  no  solo  tienen 
nquellos  indios  abierta  esta  puerta  y  las  llaves  desl€  castillo 
tan  en  su  mano  para  su  refugio,  pero  que  se  debe  tener  por 
cierto  y  averigoadoi  quo  eternamente  no  habrá  por  ello  fija 
ni  segura  pas  en  Chile»  Porque  asi  como  ha  sido  la  causa  esh 
ta  inexpugnable  fortaleza  de  haber  durado  tantos  años  aque- 
lla guerra^  asj  lo  será  de  que  dure  todo  el  tiempo  que  qui- 
siere Su  Majestad  continuar  el  mucho  gasto  que  en  ella 
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« 

suslenU»  con  el  intento  de  pretender  fija  paz  de  indios  taii 
▼aríables  y  superiores  >eü  tan  señaladas  ventajas,  como  son 
fat#  que  declároí  y  asi  yo  teftgo  por  sin  duda»  que  será  taa 
imposible  el  dejar  los  indios  de  hacer  lo  que.  hasta  fgora 
han  iiecbOi  en  tanto  que  los  hubiera  en  aquel  reino,  cuanto 
le  sei^á  él  poderles  talar  sus.  inmensos  bosques,  aplanarla  teu- 
oh0daiM)re  de  sus  eneumbi^adés  montes,  secar  sus  panlapo^ 
sáB  diéoagas  y  agotar  caudalosos  rios  para  iadlitar  su  ^oñ* 
quista. 

Y  para  probar  ñsas  m  opotoa  digo,  que  si  pretende  Su 
Majestad  peoer  de  paz  los  indios  de  Chile  por  vfa  de  fuerza  y 
guerra,  es  tiempo  perdido,  supuesta  la  fortaleza  de  su  tier^ 
ra ,  por  le  oual  no  ha  de  servir  sino  de  perder  gente  y  gas-^ 
tar  su  real  hacienda,  sin  ganar  sus  vasallos  alguna  reputa^ 
oinn,  pues  procurar  su  |)az  por  vía  de  partidos,  dádivas  y  ofi'e- 
cimie^toe ,  no  nos  prometen  los  obstinados  ánimos  de  aque- 
'  Hos  bárbaros  niagtin  fruto  bueno;  porque  antes  los  ensober- 
becerá et  ver  que  se  prscura  su  amistad  por  tales  nvedios, 
y  entenderúii  que  el  hallarnos  necesitados  y  flacos  de  fner«« 
za  MS  obliga  á  tratar  ¿¿lio ,  al  cual  ponto  desean  ya  ha«» 
ber  llegado  nuestro  partido ,  para  esforzar  y  impelir  mas  el 
suyo  contra  nosotros  con  nueva  osadía ;  porque  como  por 
pura  incredulidad  ignoran  el  mucho  número  de  gente  que 
hay  en. España  para  poder  ir á  hacerles  guerra,  por  noad- 
mitit  razón  que  baste  á  persuadlrsdo,  paréceles  que  cnal-^ 
qnieba  soeo#ro  que  va  á  GhHe  es  el  fin  y  remate  de  toda  la 
gente  española  que  se  puede  enviar  á  aquel  reino ,  y  por 
ello  ya  no  podrá  enviarse  otro  socorro,  por*  habernos  ellos 
idc  consumiendo  y  acabando^  Y  por  la  misma  increduli- 
dad no  es  posible  [persuadírsele  la  gran  potencia  de  Su  Ma* 
jeslad ,  acerca  de  lo  cual  diré  on  gracioso  aunque  bárba« 
M  didio  de  un  cac^lie,  al  cual  estando  procurando  un  sol- 
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dado  baoerle  capaz  della  ooa  mil  argumeotos  y  raEones, 
fioalmenle  le  preguntó:  para  que  yo  vea  que  $an  poderoeo 
es  ese  vuestro  rey.  decidme  que  tantas  mujeres  tiene.  Y  res* 
pondftndale  el  español  que  uaa ,  comeozó  i  reírse  de  todo 
cuaato  le  habla  dicho  diciendo:  ¿Qué  grandeza  puede  ser 
la  de  vuestro  rep,  pues  no  tiene  mas  de  una  mujer?  Pare- 
ciéndole  que  había  de  consistir  la  potencia  real  en  el  teaer 
¿  proporción  della  el  número  de  mujeres,  que  acostum* 
bran  á  tener  los  indios  conforme  á  su  posibilidad. 

Y  volviendo  á  la  ventaja  que  los  indios  nos  tienen  con 
la  fortaleza  de  sus  montes,  para  que  mejor  se  entienda  la 
guerra  que  en  eHos  nos  hacen»  diré  solo  un  ejemplo  con  que 
excusaré  de  decir  otros  modos  semejantes  que  usan,  de  sus 
cautelosas  emboscadas.  Es,  pues,  que  plaataD  la  frutilla  (que 
tengo  referida  en  la  relación  segunda)  en  algunas  laderas 
y  parles  emineates,  que  de  lejos  se  manifiesten  y  viesoubran 
arrimadas  por  un  lado  á  lo  espeso  de  sus  montes,  en  las 
cuales  se  emboscan  en  los  tiempos  que  marcha  nuestro 
campo  ó  otra  gente  nuestra ;  porque  saben  por  experiencia 
que  los  inobedientes  y  poco  advertidos  soldados,  que  nuo*- 
ca  faltan  mayormente  entre  los  de  nuestra  caballería,  tie^ 
nen  por  costumbre  el  desmandarse  ¿  los  tales  frutilleros,  y 
como  los  soldados  sm  algún  recalo  no  solo  se  apean  y 
derraman  por  ellos,  pero  dejan  sus  lanzas  hincadas  junto  i 
los  caballos ,  y  los  arcabuces  en  las  fundas  de  las  sillas ,  y 
quitada  cada  uno  la  celada,  sin  recelar  la  que  los  indios  les 
tienen  hecha,  las  van  hinchendo  de  la  frutilla,  cuando  los 
cautos  enemigos  que  los  están  acechando,  los  ven  bien  ocu- 
pados y  divertidos  en  la  vendimia  de  lo  que  para  tal  cebo 
les  planlaron,  salen  de  improviso  á  ellos  con  sus  amoladas 
picas,  y  les  qpilan  las  vidas  como  á  gente  que  quiso  mas 
ponerse  á  peligro  de  ser  escarmiento  á  otros  mas  recatados» 
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que  lomarlo  elids  en  los  muchos  que  cada  dia  degúellan  con 
tales  cebos*  Para  gozar  de  tan  gustosos  lances,  y  de  otros 
que  no  cuento  por  no  cansar,  estiman  sobremanera  los  in- 
dios sus  tan  propicios  montes  por  hallarlos  tan  cómodos,  para 
nuestra  ofensa,  cuanto  aparejados  para  su  defensa;  y  como 
les  deben  toda  su  conservación,  no  dudo  que  sí  fueran  gen« 
tiles,  asi  como  no  guardan  religión  alguna,  ya  les  hubie* 
ran  atribuido  alguna  deidad,  dedicándoles  templos  ó  otros 
simulacros  que  tuvieran  en  veneración;  pues  no  tienen  mas 
libertad  ó  vida  de  la  que  ellos  les  dan ,  como  sus  tan  fieles  y 
firmes  defensores,  ni  de  otra  causa  nace  la  perpetuidad  de 
su  defensa,  y  la  resistencia  que  hacen  ¿  nuestros  españo* 
les.  Lo  cual  se  persuade  eficazmente  ser  verdad  fuera  de 
las  razones  dichas,  |)or  el  ejemplo  de  oti*os  indios  que  habi- 
tan tierras  llanas ,  como  son  las  de  Cuyo,  Tucuman,  luries 
y  Paraguay,  y  otras  provincias á  ellas  conjuntas,  los  cuales 
con  ser. muchos  mas  en  número  que  los  de  Chile,  mas  cor- 
pulentos» no  menos  ármados'y  diestros  en  sus  armas  de  fle- 
chas y  bolas  (4) ,  y  con  estar  sujetos  también  a  españoles, 
¿  quien  los  de  Chile  rehusan  tanto  el  sujetarse,  por  los  cua- 
les no  son  poco  trabajados  ni  muy  exemptos  de  agravios, 
con  todo  esto,  encogen  ios  hombros  y  sirven  con  humildad 
y  obediencia  no  solamente  sin  rebelarse,  pero  sin  haber 
dado  jamás  indicio  dello ,  no  porque  no  holgaran  (como  se 
puede  muy  bien  presumir  de  gente  sujeta)  de  romper 

« 

(1)  ^l  margen  se  lee:  Son  dos  bolas  de  piedra  como  medianas 
naranjas,  atadas  en  Ips  remates  de  una  cuerda  heoha  de  nervios  de 
avestruz^  de  hasta  dos  brazas.  Teniendo  la  una  bola  en  la  mano  y  la 
otra  suelta,  la  traen  en  círculo  por  el  aire  con  mucha  fuerza »  hasta 
que  lo  despiden  y  arrojan  todo  adonde  apuntan ,  j  de  tal  manera  tra- 
ban un  hombre^  cabaUo^  venado,  ó  avestruz  hasta  que  van  sobre  él 
j  lo  matan  ^  todo  con  maravillosa  destreza* 
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el  yugo  y  echar  de  si  la  carga  de  la  sujqcíoq  que  tanto 
los  lastima ,  pero  la  llanura  de  sus  campos  los  obliga  á  sus^ 
tentar  etta  paz  y  sosiego;  y  así  por  liaberles  sido  tan  poco 
favorable  su  tierra,  de  quien  se  podrán  quejar  como  do  ma- 
dre impla  que  no  les  quiso  dar  donde  esconderse,  habrán 
de  pasar  con  paciencia  su  pobre  vida^  hasta  que  los  escoa« 
da  en  la  sepultura.  Asf  (fue  la  domesliquez  ó  ferocidad  ié 
cualesquiera  indios  solamente  consiste  en  la  dÍ8|ios¡c¡oii  de 
las  tierras  que  habitan  fragosas  6  llanas;  y  por  constguien^ 
te  si  las  provincias  de  Chile  fueran  llanas ,  por  belicosos 
que  fueran  sus  defensores»  mil  Chiles  hubieran  allanado  á 
Su  Majestad  sus  leíales. vasallos,  á  quien  tanta  sangre  y  ví« 
das  cuesta  un  solo  Chile ,  por  lo  que  su  fortaleza  favore- 
ce á  sus  naturales»  los  cuales  son  en  aquella  guerra,  por 
cansa  de  sus  montes,  como  el  mar  de  Flándes,  que  cuanta 
tierra  le  van  ganando  los  induslríosos  flamencos  mochos 
anos  á  poder  de  diques,  argines  ó  reparos  con  increible  costa 
y  trabajo,  la  torna  él  á  cobrar  con  mil  daños  en  un  dia  qi» 
sale  de  madre. 

Bien  sabida  cosa  es  también ,  cuantas  nacionea  en  el 
mundo  se  sustentan  exentas  de  ajeno  señorío,  solamente 
por  la  particular  fortaleza  de  las  tierras  que  habitan ,  como 
vemos  que  hacen  los  ésguiíaros,  por  lo  cual  se  alribuyen 
el  arrogante  tituló  de  domadores  de  príncipes.  Y  ejemplos 
tenemos  en  nuestra  España  sin  traerlos  de  fuera  éella ,  de 
lo  mucho  que  pueden  las  tierras  montuosas ,  pues  cuando 
se  perdió  en  tiempo  diel  rey  don  Rodrigo,  aunque  los  moros 
sujetaron  della  [todo  lo  que  hallaron  llano,  jamás  pudieron 
triunfar  de  lo  ¿spero  y  montuoso,  y  la  gente  que  se  retiró 
á  las  montañas  fué  también  poderosa  después,  para  res- 
taurar todo  lo  perdido.  Y  en  nuestro  tiempo  habernos  visto 
el  cuidado  en  que  la  pusieron  los  moriscos  en  la  guerra  de 
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Granndft^,  solamente  por  la  fortaleza  de  la  Sierra  Nevada  y 
A^ajarhi». 

Y  porque  rile  parece  que  bastan  las  razones  y  ejeni-^ 
ptos  dados  para  probar  la  guerra  que  hacen  á  los  espano* 
les  losmdios  de  CIúle  con  la  fortaleza  de  su  tierra,  daré  fin  á 
este  ptinto  con  an  argumento  que  eo  suma  persuada ,  que 
jailiás  se  t^rá  seguramente  pacífico  aquel  reino ,  en  tanto 
que  lo  habitaren  indios ,  los  cuales  dieen  para  prueba  de  su 
inieBlOi  que  solo  una  vieja  que  quede  dellos,  nos  ha  de  dar 
guerra.  Digo ,  pues ,  que  asi  como  no  se  puede  tener  por 
segura  ni  del  todo  ganada  alguna  ciudad  de  que  se  baya 
tomado  posesión  por  concierto  ó  fuerza  de  armas,  si  tenían* 
do  caslitto  ó  cindadela,  se  "dejaren  poder  de  los  mismos 
imlurales »  así  de  la  misma  manera  no  podrán  jamás  Su 
Majestad  y  sus  rasallos  gozar  con  seguridad  el  reino  de 
Chile ,  en  tanto  que  los  indios  fueren  señores  de  sus  frago-* 
sas  tierras ,  que ,  como  dije ,  son  mas  fuertes  que  los  mas 
fuertes  caldillos  y  ciudades  del  mundo.  Lo  que  he  siguifí- 
cado  de  la  disposicipn  de  la  tierra  de  Chile  en  cuanto  á  lo 
que  es  áspera  y  montuosa ,  podrá  servir  también  fuera  de 
lo  que  es  mi  propósito,  para  que  entiendan  á  lo  que  llega  su 
inmensa  fragosidad  algunas  personas  de  consideración,  que 
sin  haber  estado  en  Chile,  y  aun  podria  ser  sin  haber  oido 
otro  son  de  campanas  que  el  de  su  tierra ,  presumen  tanto 
entender  desde  España  la  guerra  de  aquel  reino,  que  dan 
trazas  y  pareceres  para  vencer  sus  dificultades,  tan  fáciles, 
breves  y  resolutas,  cuanto  fuera  de  todo  camino ,  en  lo  cual 
parece  que  ofenden ,  á  los  que  no  han  sabido  usar  de  tales 
medios,  mostrando  haber  dado  ellos  solos  en  el  blanco  y 
punto  de  lo  que  hasta  entonces  no  han  advertido  cuantos 
grandes  soldados  se  hai^  desvelado  procurando  con  las  ar- 
mas en  las  manos  acabar  á  Su  Majestad  aquella  conquista. 
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Al  cual  propósito  no  quiero  dejar  de  referir  dos  gracio- 
sos pareceres  que  dio  en  escrito  en  el  Real  Consejo  de  Indias 
cierta  persona  de  autoridad »  que  acababa  de  llegar  de  CÍii* 
le  á  España.  El  primero  fué  que  sin  ninguna  duda  se  aca- 
baría aquella  conquista »  si  los  nuestros  diesen  en  pegar 
fuego  á  los  montes»  pues  habiéndolos  quemado ,'  no  lernáo 
los  enemigos  donde  esconderse,  y  quedando  deseubierlos 
los  podrían  matar  á  iodos  sin  que  quedase  ninguna  á  vida. 

El  otro  arbitrio  era  que  supuesto  que  aquel  reino  es  an« 
gosto  y  prolongado »  que  si  se  partiese  nuestra  gente  en  dos 
haces  y  con  la  una  les  tomasen  las  espaldas  á  los  indios, 
y  con  la  otra  lu  delantera,  de  modo  que  los  jeogiesen  en  me- 
dio, que  vendrían  á  apretarlos  de  suerte  que  hiciesen  en 
ellos  una  cruda  matanza ,  y  que  los  que  de  aquel  aprieto  es- 
capasen pos  los  lados,  no  hallando  segura  acogida  atrás  ni 
adelante,  de  fuerza  hablan  de  ir  á  ahogarse  en  el  mar  del 
Sur,  ó  salir  á  la  Cordillera  Nevada ,  donde  por  ser  lierra 
fría  y  estéril ,  necesariamente  habían  de  morir  de  frto  y 
hambre. 
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PUNTO  SEGUNDO. 

LAS  HAfiOSAS  ASTUCIAS^  ESTRATAGEMAS  Y  SAGACIDAD 
COÜ  QüB  HACEN  LA  GUERRA  LOS  IKDIOS   A  LOS 

ntnssTROS. 

CAPÍTULO  I.  , 

Milicié(  de  los  indios  de  Chile,  y  causas  porque  han  llega ^ 

do  á  ser  tan  soldados.  . 

Si  sabemos  que  es  el  tiempo  el  que  por  largo  hábito  y 
uso  hace  á  los  hombres  maestros  de  las  cosas  que  cmpren- 
deo ,  y  que  las  que  con  mas  facilidad  les  enseña,  son  aque« 
lias  á  que  mas  iaclinacion  tienen  y  con  mayor  afición  se 
aplicao,  no  será  dificultoso  de  creer,  que  en  los  tiempos 
presentes  hayan  llegado  los  indios  de  Chile  á  estar  tan  dies« 
tros  y  plátieos  en  el  ejercicio  militar,  como  en  efecto  lo  es* 
tan ,.  supuesto  que  tienen  no  menos  que  sesenta  años  de  su 
tan  apetecida  disciplina ,  que  son  los  que  há  que  sustentan 
guerra  no  con  otra  bárbara  nación  como  la  suya ,  sino  con- 
tra la  española  que  tantas  ha  sujetado.  Y  como  tuvo  origen 
el  atreverse  aquellos  indios  á  defender  su  'tierra  en  el  gran 
amparo  que  les  ofrecía  la  fortaleza  della,  según  lo  mostré 
en  el  precedente  punto  ,  ha  .venido  á  nacerles  de  la  perpe- 
tuidad  de  tal  refugio  la  duración  y  perseverancia  que  que<^ 
da  dicha  han  tenido  y  tienen  en  su  defensa,  basta  Venir  ¿ 
tener  por  deleite  y  vicio  el  ejercicio  de  la  guerra.  Todo  lo 
cual  finalmente  ha  bastado  para  habérseles  convertido  en 
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naturaleza  tal  prolcsion ,  cuando  no  los  inclinara  á  ella  par- 
ticular influencia  de  planeta »  cpmo  entiendo  que  los  dispo- 
ne ;  y  como  por  conocerlos  tan  dados  al  bélico  ejercicio ,  lo 
dio  á  entender  don  Alonso  de  Ercilla  donde  dice: 

Venus  y  Amor  aqui  np  ateanzan  parle: 
Solo  domina  el  iracu040  Marte  (1). 

Por  manera  que  á  soldados  de  tan  larga  prática  y  ex- 
periencia ¿qué  les  faltara  para  poder  .ser  puestos  en  el  nú-- 
mero  de  los  muy  aprobados  aun  fuera  de  los  de  su  género? 
pues  nos  muestra  la  misma  experiencia  el  esfuerzo  eon  que 
se  defienden  del  valor  y  disciplina  de  tos  españoles.  Y  asi 
no  bay  que  maravillarnos  de  sus  blasones  y  arrogancia, 
con  que  suelen  decir  muchas  veces  queja  los  ^spafioles 
saben  casi  tanto  como  eHos.  Y  á  la  verdad  no  es  poco  lo 
que  saben ,  pues  han  llegado  ¿  saber  tambieb  lo  que  han 
habido  menester  para  su  conservación^  sustentándose  ea** 
da  dia  oon  mas  valor  en  au  intento,  como  lo  muestran 
bien  en  la  sagacidad  y  estratagemas  oon  que  nos  ha^* 
oen  la  guerra,  andándiose  tras  nuestros desouíik» ,  necatán* 
dose  de  nuestros  cuidados  y  poniéndose  tan  en  cobro ,  que 
aun  hasta  sus  habitaciones  han  retirado  á  lo  mas  fragoso 
de  sus  mpntes.  Por  lo  euai  cuando  hace  entrada  púUioa 
nuestro  campo  por  sus  tierras  y  por  niara  villa  halla  cosa  en 
queliacerlesdafio,  de  tal  manera  que  el  gobernatlor  Alonso 
de  Ribera  ^  habiéndose  desembarcado  en  las  fronteras  de 
guerra  cuando  Uegó  á  goberoar  aquel  reino ,  corrió  gran 
parte  de  las  tierras  de  los  enemigos  qon  setecientos  hom-» 
bres,  y  no  solamente  no  luiUó  cosa  en  que  probar  la  mano 

(1)  Ercilla  en  el  canto  I  ^  Porte  1.*  de  su  Araucana. 
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eon  ellos,  pero  ni  aun  pudo  ver  un  indio  en  todo  euanto 
anduVo»  de  que  quedó  no  poeo  maravillado.  El  cual  gober- 
nador hizo  des[Hies  e^  aquella  guerra  mas  fruto  (aunque 
en  tiempo  tan  infructuoso)  de  lo  que  prometía  tan  mal  dis* 
puesta  tierra,  psrque  habiendo  sido  la  duración  de  su  go* 
bicfno  en  coyuntura  que  ios  enemigos  andaban  por  una 
parta  soberbios  y  arrogantes  con  las  victorias  alcanzadas 
por  la  muerte  del  gobernad(ír  Martin  García  de  Loyola,  y 
ciudades  que  asolaron,  y  por  otra  advertidos  y  recelosos 
como  tan  experuneniádos ,  son  muy  de  estimarse  las  victo- 
rias que  ddlos  alcanzó,  y  los  muchos  que  puso  de  paz  con 
su  acostumbrado  trabajo,  industria  y  mucha  suficiencia  no 
llegada  por  siniestras  informaciones  á  noticia  de  quien  la 
podia  agradecer,  pero  bien  conocida  de  Chile  cuando  la 
perdió. 

Y  volviendo  á  los  indios  digo,  que  como  recatados 
huyen  los  peligros,  y  en  casos  repentinos  pelean  como  des- 
esperadas, y  que  solicitan  finalmente  eon  mil  mafias  tales 
Masiones  para  matar  españoles,  que  ellos  no  puedan  ser 
ofendidos ;  y  como  gozan  de  tantas  comodidades  y  ventaja 
cuantas  son  las  que  voy  depiara  ndo,  raras  veces  pierden 
lance  en  que  nos  puedan  ofender  sin  propia  pérdida,  que  . 
no  gocen  de  la  coyuntura,  con  lo  cual  van  nuevamente  per- 
petuando su  estado,  puesto  que  en  materia  del,  no  menos 
que  en  la  de  guerra,  saben  muy  bien  elegir  lo  que  opavieno 
i  su  conservación,  la  cual  procuran  en  todas  sus  empresas 
y  efectos^  pues  si  son  buscados  de  nuestra  parte  con  fuer* 
za  de  gante,  parece  que  la  tierra  está  despoblada  dallos, 
desapareciendo  á  un  tiempo  como  cuerpos  fantásticos ;  y 
si  por  necia  confianza  acaece  estar  pueblo,  fuerte  ó  escol« 
ta,  ó  otra  alguna  cosa  nuestra  á  mal  recaudo,  luego  suce- 
den sobre  ella  casi  inmediatamente,  pareciendo  la  campa- 
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fia  llena  dellos,  como  si  los  hubiera  brotado  la  tierra,  por- 
que sobre  todas  nuestras  cosas  tienen  siempre  disimuladas 
espías  y  secretas  centinelas  de  á  píe  y  de  á  caballo.  Cuando 
han  determinado  embestir  con  cualquiera  de  nuestras  pla- 
zas ó  otra  cosa »  en  que  se  pongan  á  algún  riesgo  por  noti-» 
cia  que  hayan  tenido  de  descuido  6  insuficiente  guardia  y 
defensa,  lo  hacen  con  increible  presteza,  porque  estudian 
en  aprovecharse  della  solo  á'  fin  de  no  dar  tiempo  ¿  ios 
nuestros  para  que  puedan  tomar  las  armas,  particularmente 
las  de  fuego ,  como  gente  que  no  tiene  para  ellas  alguna 
defensa.  En  estas  acometidas  eligen  el  tiempo  y  lugar  mas 
conveniente  ¿  su  seguridad ,  y  á  la  del  suceso  de  su  inten- 
to. No  esperan  ni  acometen  cuerpo  de  gente  nuestra  en 
campaña ,  sino .  es  en  sitio  muy  aventajado  y  que  tengan 
segura  la  retirada ,  ó  por  mejor  decir  la  huida ,  teniendo 
guardadas  las  espaldas  con  espeso  monte ,  ó  derrumbadero 
de  escabrosas  quebradas,  recelando  siempre  el  siniestro  su* 
ceso;  porque  tienen  conocido  de  la  confusa. orden  de  sus 
huidas'que  jamás  acostumbran  ¿  rehacerse,  aunque  haya 
lugar  y  ocasiones  donde  poderlo  hacer.  Las  veces  que  los 
aguardan  en  los  aventajados  puestos  donde  se  presentan^ 
tienen  con  su  copioso  número  de  caballería,  guardada  á  un 
lado ,  la  infantería  de  que  hacen  escuadrón  formando  en 
él  hileras  á  imitación  de  los  nuestros ,  aunque  no  con  la 
cuenta  y  razón  que  nosotros.  Finalmente,  cuando  mas  se 
animan  á  acometernos,  es  en  sazón  que  sucede  caer  algún 
aguacero ,  conjecturando  que  las  armas  de  fuego  por  estar 
mojadas ,  no  serán  de  efecto.  Y  porque  será  bien  debiarar 
las  que  ellos  usan ,  diré  aquí  en  particular  las  que  traen  sus 
infantes ,  pues  en  el  punto  que  trato  de  9U'  caballería ,  digo 
las  armas  que  elJa  usa. 
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CAPÍTULO  II. 
Los  géneros  de  armas  de  que  usa  la  infantería  de  ¡os  indiés. 

Las  armas  de  que  usa  la  ¡ufaDleiia  de  los  indios,  sola- 
mente son  picas,  flechas  y  macanas;  y  cada  uno  se  arma 
de  las  que  mas  apetece  ó  se  conoce  mas  diestro  para  su  ma- 
nejo. Las  picas  son  muy  derechas  y  bien  sacadas,  aunque 
de  madera  no.  tan  densa ,  fuerie  y  correosa  como  las  nues- 
tras de  fresno,  por  lo  cual  son  mas  livianas  y  largas,  pues 
son  tan  cumplidas »  que  casi  todas  llegan  á  treinta  palmos,  y 
algunas  pasan  de  treinta  y.trés.  Traen  en  ellas  por  hierros, 
pedazos  de  espadas  españolas  con  amoladas  puntas,  y  mu- 
chos hojas  enteras ,  tnuy  limpias  y  resplandecientes  con 
que  aumentan  su  longura.  De  la  manera  que  los  indios,  asi 
de  paz  como  de  guerra,  acaudalan  estas  espadas  de  los 
nuestros  se  verá  adelante  en  el  Desengaño  tercero. 

Los  arcos  que  usan,  son  mucho  mas  cortos  y  reforzados 
que  los  que  traen  los  indios  de  las  provincias  de  Cuyo ,  Tu« 
cuman,  Paraguay,  el  Brasil  y  otras  partes;  porque  nolle- 
gan  á  cinco  palmos,  cuyas  cuerdas  son  de  niervos,  que 
aunque  duras  y  fuertes,  son  sujetas,  cuando  se  mojan,  á 
aflojarse ,  y  perder  por  ello  la  fuerza  los  tiros.  Las  flechas 
son  dedos  palmos  y  medio ,  de  unas  cañas  que  llaman 
trabas  6  coicos,  de  que  abundan  sus  montes,  iustrosiis 
como  las  nuestras,  y  fortlsimas  por  ser  macizas^  Pintan- 
las  de  varios  colores  que  les  dan,  de  lacre;  las  puntas  son 
de  diferentes  materias  y  figuras,  porque  las  mas  comu- 
nes son  unos  husillos  de  hueso  de  hasta  un  jeme  de  lar* 
go,  redondos,  lisos  y  agudos  como  punzones,  y  algunos  con 
arponados  dientes  difíciles  de  sacar  de  las  heridas.  Olrad 
Tomo  XLVIII.  12 
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traen  de  las  mismas  cañas,  cuyos  arpones  6  lengüetas  de- 
jaD  de  induslria  delicados  y  frágiles ,  porque  rompiéndose, 
se  quedan  en  las  heridas  á  causa  de  ser  enconosas;  y  final- 
mente, todas  las  puntas  engastadas  de  manera  en  sus  has* 
tas,  que  con  facilidad  se  despiden  y  quedan  donde  entran, 
como  los  casquillos  de  acero  que  usan  los  turcos  en  sus  sae- 
tas. Destas  flechas  traen  bien  proveídos  sus  carcajes,  aun* 
que  unos  indios  que  llaman  puelches,  que  habitan  en  las  fal- 
das de  la  Cordillera^  las  traen  hincadas  en  el  tocado  que 
usan  á  modo  de  turbante,  hecho  de  madejas  de  lana  de  va- 
rios colores.  No  usan  los  indios  de  Chile  en  común  de  yerba 
en  sus  flechas,  salvo  los  puelches  que  he  dicho,  pero  son 
poco  nocivas  por  lo  que  toca  á  la  yerba. 

Las  referidas  armas  ofensivas  son  las  que  en  común 
usan  casi  todos  los  infantes  ^  respeto  del  <^ual  número  son 
raros  los  que  traen  las  macanas,  la  cual  arma  es  uria  asta 
de  madera  densa  y  pesada,  de  largueza  de  quince  palmos,! 
poco  mas  ó  menos,  y  tan  gruesa  como  la  mufieca,  con  una 
Vuelta  al  cabo  de  hasta  palmo  y  medio,  que  va  ensanchando 
hasta  el  remate  cuanto  un  palmo ,  y  gruesa  como  dos  dedos 
modo  de  tabla,  en  cuya  vuelta  forma  un  codillo  que  es  lá 
parte  con  que  de  canto  hace  el  golpe  y  hiere ,  y  asi  se  va- 
len della  los  indios  en  las  trabadas  peleas,  y  particular- 
mente donde  se  defiende  mucho  algún  enemigo ,  porque  en 
tales  tiempos  llega  el  macanero,  y  con  un  golpe  que  le  alcan^ 
za,  concluye  con  él  y  lo  echa  á  una  parte  por  armado  que 
esté;  porque  siendo  esla  arma  como  es^  de  dos  manos,  le* 
Yantada  en  alto  y  dejada  caer  con  poca  fuerza  que  sea  ayu- 
dado su  peso,  como  queda  atrás  la  vuelta  que  dije,  y  va 
el  codillo  adelante,  corta  el  aire  y  asienta  tan  pesado  golpe 
donde  alcanza ,  que  no  hay  celada  que  no  abolle,  ni  hom- 
bre que  no  aturda  y  derribe;  y  aun  es  tan  poderosa  esla 
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arma  que  se  ha  visto  algunas  veces  hacer  arrodillar  á  un 
caballo,  y  aun  tenderlo  en  el  suelo  de  un  solo  golpe;  y  para 
mas  declaración  es  su  forma  esta 


De  armas  defensivas  ño  usan  todos  los  iñfanteSi  asi  co*^ 
itio  de  las  ofensivas;  porque  cuando  mucho  las  traerán  la 
quinta  parte  de  los  que  se  congregan  en  una  junta.  Las  que 
traen  son  coseletes,  capacetes  y  adargas,  lodo  de  cuero  ,de 
buey^  duro  y  crudio.  Algunos  de  los  coseletes  son  cortos  co« 
tño  cueras,  y  otros  mas  largos  y  cumplidos.  Por  maravilla 
trae  todas  estas  armas  un  soldado  solo ,  porque  unos  traen 
mas,  y  otros  menos  de  sus  diferencias;  pero  de  las  que  mas 
usan  son  las  adargas.  Algunos,  aunque  raros^  traen  colelos 
de  ante  y  cotas,  y  olees  (aunque  son  muchos  menos)  pe- 
tos y  espaldares  de  hierro,  y  celadas  de  cresta  antiguas, 
y  aun  se  ven  algunos  armados,  aunque  raros,  de  coseletes 
de  barba  de  ballena,  que  resisten  las  flechas ,  formados  de 
tablas  de  anchura  de  una  mano,  cosidas  unas  con  otras,  de 
manera  que  vienen  á  ceñir  el  cuerpo  y  hacer  forma  de  co- 
raba, aunque  no  muy  ajustada. 

Estas  son  las  armas  ofensivas  y  defensivas  de  que  usa 
la  infantería  enemiga  y  amiga  en  Chile,  de  las  cuales 
especialmente  de  las  ofensivas,  son  ellos  mismos  los  artífi- 
ces, proveyéndolos  abundantemente  de  la  materia  para  ellas 
sus  amados  montes,  donde  las  perficionan.y  acaban  sin 
necesidad  de  esperar  á  que  los  proVean  dallas  de  otras  tier- 
ras como  los  nuestros.  Y  es  cosa  muy  de  notar,  que  con  ser 
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]os  indios  gente  lan  viciosa  y  haragana,  como  tengo  signifi* 
cado  en  la  Relación  tercera ,  y  no  tener  ejercicio  ni  ocupa* 
eion  que  sea  de  algún  primor,  lo  tienen  maravilloso  en  sa- 
ber  labrar  sus  armas,  por  lo  cual  se  puede  bien  decir,  que  á 
las  que  saben  muerstn.  En  el  perGcionarlas  tienen  grande 
flema,  raspándolas  con  conchas  marinas  que  les  sirven  de 

cepillos,  trayendo  dentro  <le  la  asta  una  sortija  que  mues- 
tra lo  superfino  que  le  han  de  quitar.  Hacen  sus  arcos  de 
maravillosa  forma,  y  en  sus  flechas  muy  vistosos  labores; 
y.precianse  tanto  del  arreo  de  sus  armas  que  profesan,  que 
no  solamente  no  dan  paso  sin  ellas,  pero  aun  bailando  en^ 
sus  borracheras  de  noche  y  de  dia,  no  dejan  jamás  la  lan* 
zade  Is^mano.  Tráenlas  de  continuo  tan  bien  tratadas,  lim- 
pias y  resplandecientes,  que  hacen  en  ello  no  solo  ventaja 
pero  hasta  vergüenza  á  muchos  de  nuestros  españoles. 

Volviendo  á  tratar  de  las  astucias,  modos  y  (razas  de  ios 
indios,  con  el  gobierno  y  ventajas  que  tienen  á  los  nuestros 
en  su  milicia,  digo  que  saben  en  todo  tiempo  sin  error  á 
donde  los  han  de  hallar  para  ofenderlos,  estando  ellos  al  con-', 
trario  bien  seguros  de  ser  hallados;  porque  los  nuestros  tie- 
nen sus  habitaciones,  pueblos,  estancias  ó  alquerías 'mani- 
fiestas, patentes  y  estables,  y  ellos  las  suyas  inciertas^ 
mudables  y  ocuUas,  habiéndolosel  largo  escarmiento  hecho 
tan  astutos  que  han  sabido  en  lodo  reducir  su  milicia  para 
su  negocio  y  menester,  al  mas  acertado  punto  que  podia 
prometerles  su  mucha,  experiencia.  Y  dije  largo  escarmien- 
to, porque  en  otros  tiempos  tenian  los  nuestros  victorias 
destos  enemigos,  por  lo  mucho  que  ellos  mismos  las  ocasio- 
naban, confiando  en  sus  grandes  y  desordenadas  juntas, 
y  persuadidos  que  en  cada  batalla  hablan  de  acabar  de  todo 
punto  con  los  españoles,  libertando  su  patria  del  odioso  se- 
ñorío de. forastera  nación,  lo  cual  no  era  masque  un  ir 
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a  morir  bestialmente;  porque  solo  se  fundaban  en  que 
eran  superiores  en  número  de  gente,  sin  discernir  la  venta- 
ja que  la  poca  nuestra  les  tenia,  no  solo  en  la  diferencia  de 
armas,  pero  en  la  caballería,  por  carecer  entonces  los  indios 
totalmente  della ;  y  asi  eran  muchas  veces  por  la  nuestra 
desbaratados  y  muertos  en  alcance.  Las  cuales  victorias 
alcanzaban  los  nuestros  en  diversas  batallas  ¿  que  los  con- 
vidaban los  miamos  indios  ;  pero  al  presente  están  bien  se- 
guros y  libres  de  perder  alguna,  porque  han  llegado  á  ser 
tan  soldados,  que  aun  con  hallarse  señores  de  la  campaña, 
á  causa  de  ser  inferiores  en  número  de  caballería,  no  pelean 
con  los  nuestros  donde  esté  dudosa  su  ganancia,  como  ya 
dije,  sino  cuando  ven  de  su  partp  muy  clara  y  conocida  la 
ventaja.  De  donde  ha  nacido  lo  mucho  que  habemos  veni- 
do á  perder  de  lo  ya  ganado  en  aquel  reino,  y  lo  mucho 
que  se  ha  atrasado  aquella  guerra  con  haber  aumentado  en 
ella  Su  Majestad  tanto  nuestras  fuerzas  con  tantos  y  tan  co- 
piosos socorros  de  gente,  municiones  y  situado,  cuanto  jal- 
mas se  han  visto  en  ella,  y  por  el  contrario  habiéndose  dis' 
minuido  el  número  de  los  enemigos  de  mas  de  dos  millo- 
nes que  en  el  principio  de  aquella  guerra  habia,  de  tal  suer- 
te, que  en  los  tiempos  presentes  tasadamente  habrán  que- 
dado en  todo  el  reino  de  Chile  entre  amigos  y  enemigos, 
treinta  mil  indios  que  pueden  tomar  armas ,  de  los  cuales 
serán  con  poco  error  los  veinte  mil  de  guerra;  y  asi  es  de 
notar  con  cuanta  mas  industria  saben  estos  pocos  que  han 
quedado  defender  su  tierra  del  mayor  número  de  españoles 
que  jamás  la  pisaron:  ejemplo  notable  de  cuanta  importan- 
cia es  en  la  guerra  la  buena  orden  y  gobierno.  Y  para  sig- 
nificar el  que  estos  bárbaros  tienen  en  su  milicia,  digo  que 
obedecen  poco  á  sus  caciques,  y  mucho  á  sus  capitanes 
que  los  gobiernan  y  mandan  en  la  guerra. 
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Los  lllulos  que  tienen  sus  ministros  en  ella  son  ToquF, 
Pilquitoqul  y  Nitoquf ,  los  cuales  tienen  sus  insignias  dife* 
renciadas »  que  son  unos  bastones  con  una  piedra  enjerida 
en  cada  uno.  Estos  son  diferentes  en  color  y  grandeza^ 
tan  grandes  y  menores  que  una  mano,  que  con  sus  basto- 
nes hacen  una  forma  de  hacha. 

Los  mas  famosos  capitanes,  á  los  cuales  ha  durado  mas 
tiempo  el  mando  y  el  respeto  que  les  han  tenido  los  indios, 
.han  sido  aquellos  que  ántés  fueron  nuestros  prisioneros  6 
que  sirvieron  á  nuestros  españoles,  como  han  sido  Anga<* 
namon ,  Pelantaro ,  Nabalburi  y  Longotegua ,  que  eran  todo 
su  gobierno  ep  mi  tiempo. 


CAPÍTULO  UL 

De  la  manera  que  se  convocan  los  indios  para  hacer  stt» 

juntas  contra  los  nuestros. 

Fáltame  por  decir  de  la  manera  que  los  indios  se  convo* 
can  y  congregan  en  sus  juntas  contra  los  nuestros «  Digo, 
pues,  para  que  se  vea  la  sagacidad  que  en  ello  tienen ,  que 
cuando  no  se  juntan,  dan  á  entender  con  falsas  muestras 
que  lo  hacen ,  y  cuando  lo  ponen  en  efecto  es  con  grande 
disimulación.  Resuelven  sus  empresas  con  maduro  conse* 
jo ,  las  cuales  ejecutan  ordinariamente  en  los  llenos  de  la 
luna ,  sirviéndose  de  tal  señal ,  como  tan  general  y  mani* 
fiesta  para  determinar  el  plazo  en  sus  llamamientos,  y  venir 
á  congregarse  en  el  sitio  diputado.  Hacen  sus  jornadas  de 
varías  y  apartadas  provincias  con  extremada  cuenta  y 
puntualidad,  conforme  al  aviso  que  por  solo  un  mensa- 
jero se  les  da  de  parte  de  cualquier  ordinario  cacique,  que 
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loma  á  cargo  el  hacer  j  un  la  ooDlra  nosotros.  Lleva  el  roen- 
sftjero  una  cuerda  ¿  que  llaman  yipo^  de  tantos  nudos 
<;uanlós  dias  han  de  tardar  los  indios  en  venir  ¿  juntarse 
en  el  puesto  que  se  les  declara ;  para  lo  cual  van  desha- 
ciendo  cada  día  un  nudo,  contando  los  que  faltan  para  con- 
forme ellos  medir  el  tiempo  de  sus  jornadas  y  ajustar  el 
en  que  han  de  llegar  al  lugar  señalado.  Pasa  de  cacique 
en  cacique  por  todas  las  provincias,  como  si  volara  la  anun- 
ciailora  insignia  de  guerra  que  lleva  el  mensajero »  que  es 
una  ensangrentada  saeta,  y  para  tocar  el  arma  mas  viva,  la 
suele  acompañar  cabeza  de  español,  si  acaso  les  ha  caído 
alguno  en  las  manos.  La  cual  no  solo  infunde  en  los  indios 
de  guerra  animoso  deseo  de  venir  á  las  armas  con  los  nues- 
tros; pero  aun  á  los  mas  confirmados  indios  de  paz  de  nues- 
tras fronteras  los  incita,  mueve  y  obliga  á  declarada  rebe- 
lión, por  muy  amigos  que  nos  hayan  parecido,  á  los  cuales 
en  el  acudir  al  natural  odio  que  nos  tienen,  cualquiera  cabe- 
za de  los  nuestros  les  es  lo  que  el  ratón  quecuenta  la  fábula 
de  la  Gata  trasformada  en  Ninfa  (1).  Finalmente  digo,  que 
sin  aparato  ni  estruendo  de  elección  de  capitanes  (porque 
siempre  los  tienen  diputados  para  tales  tiempos)  ni  arbolar 
de  banderas,  ni  rumor  de  alambores,  trompetas,  bandos 
ni  ordenanzas,  por  solo  esta  sorda  señal  dejan  sus  casas  y 
•tierras  con  maravillosa  prontitud,  sin  mandato  que  les  haya 
sido  intimado  de  parte  de  rey  ó  de  otro  príncipe  á  quien 
estén  sujetos ;  porque  no  reconocen  vasallaje  ¿  ninguno ,  y 
sin  moverlos  cebo  de  algún  interés  de  sueldo,  porque  la 
ganosa  voluntad  que  tienen  siempre  dispuesta  para  to«- 
mar  las  armas  contra  los  españoles,  es  para  ellos  mas 
que  expreso  mandato  de  natural  señor ,  y  el  mayor  inte* 

(1)  M  margen  $e  Ue:  Esopo^  fábula  3/ 
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res  del  mundo,  at  cual  no  llega  ningún  crecida  estipendio. 
Juslo,  pues,  por  tal  manera,  de  la  diversidad  de  valles 
de  aquel  reino,  los  distantes  y  derramados  soldados  y  capi- 
tanes, en  un  sitio  llano  y  anchuroso ,  forman  entre  lodos 
una  espesa  y  confusa  rueda,  y  en  medio  dolía  dejan  una  des- 
embarazada-y  no  grande  plaza,  á  la  cual  vueltos  todos  los 
rostros,  es  cosa  para  ver  el  gran  número  de  sus  espesas  y 
largas  picas  y  resplandecientes  hierros,  que  hacen  la  mis* 
ina  fígura  circular,  porque  cada  uno  tiene  su  pica  arbola- 
da en  las  manos.  Y  estando  de  tal  manera  con  gran  ateih- 
cion  y  silencio,  sale  en  medio  de  la  plaza  y  rueda  el  caci- 
que proniovedor  de  la  junta  con  una  saeta  ensangrentada 
en  la  mano,  y  vuella  la  punta  siempre  á  la  parte  de  la  pro* 
vincia  ó  tierra  de  los  nuestros ,  donde  han  de  if  á  acometer 
el  determinado  hecho ,  y  haciendo  movimientos  con  los  bra- 
zos y  flecha ,  comienza  en  voz  que  todos  lo  entiendan  á  ha- 
cer su  razonamiento,  rematándolo  de  rato  en  rato  con  cier- 
to tono  y  razón  interrogante,  con  que  obliga  á  que  toda 
aquella  multitud  le  responda  ¿  un  tiempo  una  ÍN*eve  res- 
puesta, que  es  como  decir,  bien  está.  Acabada  el  tal  caci- 
que su  plática «  entra  luego  otro  en  su  lugar  que  hace  lo 
mismo ,  y«.sucesivamente  todos  ios  demás  caciques  y  capi- 
tañes  por  su  antigüedad.  Y  al  remate  del  razonamiento  de 
cada  uno,  es  cosa  muy  de  oir  y  notar  el  rumor  y  estruen- 
do que  toda  aquella  turba  junta  hace,  puesto  que  sin  pro- 
nunciar palabra ,  hace  cada  uno  con  la  boca  un  rumor  se- 
mejante al  susurro  que  hacen  las  abejas,  aunque  mas  levan- 
tado; y  en  el  mismo  tiempo,  con  tan  confuso  ruido,  asida 
cada  uno  la  pica  á  dos  manos ,  teniéndola  arbolada  y  car- 
gando el  cuerpo  sobre  ella,  hieren  todos  juntos  con  los  talo- 
nes en  el  suelo,  de  suerte  que  parece  que  tiembla  la  tierra: 
afecto  notable  de  su  muchedumbre. 
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Los  fdzonamientos  que  hacen  los  caciques  y  capitones 
en  la  manera  dicha ,  son  decir  oprobios  y  ignominias  con- 
tra los  nuestros,  referiendo  de  uno  en  uno  lodos  los  males 
deque  les  somos  causadores  en  su  tierra,  con  que  encien- 
den y  provocan  todos  sus  soldados  en  ira  y  rabioso  deseo 
de  venganza  contra  los  nuestros. 

Lo  mismo  que  he  referido  hacen  también  nuestros  in- 
dios amigos,  cuando  se  juntan  para  ir  con  nuestra  gente  á 
hacer  en  las  tierras  de  los  enemigos  alguna  entrada ,  pro- 
vocándose con  otras  contrarias  razones,  para  ir  con  osadía 
¿  acometer  á  los  indios  de  guerra.  Al  cual  ruiíor  que  he 
dicho  hacen  con  la  boca  y  talones ,  es  ordinario  el  decir 
nuestros  españoles:  ''ya  echan  fuera  el  miedo  los  amigos." 

Habiendo  acabado  los  indios  de  guerra  su  razonamien- 
to, van  todos  con  gran  ánimo  y  determinación  á  donde  aco- 
meten el-  ya  determinado  hecho ,  con  orden ,  valor  y  obe- 
diencia ,  y  sobre  todo ,  con  admirable  secreto.  Y  este  es  el 
estilo  que  tienen  y  orden  que  guardan  en  sua  determinadas 
empresas.  Demás  de  lo  cual,  los  que  dellos  vienen  entre 
Jos  nuestros  á  tratar  de  paces  y  rescatar  prisioneros  (porque 
les  es  permitido)  paf a  lo  cual  son  siempre  enviados  los  mas 
astutos  y  prá ticos,  notan  con  descuido  cuidadoso  prudente- 
mente  nuestros  descuidos,  y  oportunos  lugares  y  tiempos 
para  ofendernos.  No  hay  en  nosotros  inadvertencia  en  que 
no  adviertan,  para  no  perder  lance  en  dañarnos.  Saben 
elegir  los  puestos  de  mas  efecto  para  sus  emboscadas,  las 
cuales  hacen  con  gran  sufrimiento.  Son  singulares  maes- 
tros de  estratagemas,  y  por  extremo  cautelosos  en  poner 
insidias  y  asechanzas  á  sus  enemigos,  y  en  fíngir  y  desve- 
larlos con  aparentes  muestras,  para  que  no  entiendan  ni 
colijan  sus  determinaciones. 

Los  caciques  no  tienen  mano  para  hablar  de  paz  en  sus 
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juntas,  y  borraelieras,  y  cualquiera  soldado  tiene  autoridad! 
y  licencia  para  malar  al  que  trata  delia.  Esliman  en  mu- 
che  á  los  que  en  las  mismas  juntas  son  elocuentes  en  prcr 
dicar  contra  nosotros. 


CAPÍTULO  IV. 

m 

I 

De  algunas  no  bárbaras  estratagemas  que  han  usado 

los  indios  de  Chile. 

Varias  y  casi  innumerables  hap  sido  las  estratagemas 
que  han  usado  los  indios  con  los  nuestros  en. el  discurso  do 
la  guerra  de  Chile»  y  muchas  bien  dignas  de  ser  celebradas; 
pero  porque  no  pienso  hacer  mención  en  este  tratado  (co- 
mo otras  veces  he  dicho)  sino  de  lo  sucesos  de  mi  tiempo, 
y  aun  de  los  que  yo  hubiere  sido  testigo,  referiré  solamen- 
te algunos  en  que  se  verán  las  estratagemas  y  ardides  de 
guerra  que  usaron  aquellos  bárbaros  en  un  fuerte  que  tu- 
ve á  mi  cargo,  ribera  del  gran  rio  Biobio»  el  mas  empeño^ 
do  que  á  la  sazón  habia  en  las  tierras  de  los  enemigos.  Di- 
go, pues,  que  deseando  un  famoso  capitán  de  los  indios  de 
guerra,  llamado  Nabalburi,  ganarme  el  fuerte  que  he  dicho 
tenia  á  mi  cargo  con  dos  compañías  de  infantería ,  se  resol- 
vio  á  enviar  quien  pegase  fuego  dentro  del  á  las  barracas 
de  carrizo  del  alojamiento,  la  noche  que  con  una  gran  jun- 
ta llegase  él  á  combatírmelo;  y  para  que  se  siguiese  el  efec* 
to  de  su  resolución,  usó  desta  estratagema.  Hizo  buscar  en- 
tre los  indios  de  guerra  uno  muy  flaco,  convaleciente  de  al- 
guna enfermedad,  pero  animoso,  y  una  mujer  y  un  niño 
chiquito  de  la  misma  disposición,  y  habiéndolos  traido  de 
diferentes  tierras  lodos  tres  tan  flacos,  que  no  tenían  sino  el 
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armadura »  prometió  al  indio  y  india  cierto  interés  de  su 
usanza,  y  les  dio  orden  que  viniesen  á  mi  fuerte,  parecién- 
dolc  que  por  verlos  yo  tan  flacos,  y  que.de  su  voluntad  se 
venian  á  rendir ,  no  les  baria  mal  alguno ,  y  que  me  con* 
fiaría  dellos.  Y  asi  dijo  al  indio,  que  con  esta  ocasión 
procurase  hacer  un  tan  gran  servicio  á  su  patria,  como  era 
pegar  fuego  á  las  barracas  del  alojamiento  del  fuerte ,  la 
noche  que  con  una  muy  gran  junta  llegase  él  á  combatir- 
lo ;  y  que  en  caso  que  yo  le  enviase  por  el  rio ,  á  cuya 
ribera  estaba  el  fuerte,  ¿  otro  que  estaba  á  la  parte  de  las 
tierras  de  paz  en  un  barco  que  allí  tenia,  pusiese  la  mujer 
en  ejecución  el  intento ;  porque  ayudados  cou  el  incendio, 
no  habría  duda  en  que  llegando  los  indios,  ganarían  el 
fuerte,  y  degollarían  á  todos  los  viracochas  (que  as!  llaman 
ellos  á  los  españoles)  de  cuyo  saco  y  cautivos  tendrían  él  y 
la  mujer  sus  partes.  Advirtióle  que,  para  que  mas  ¿  su  sal* 
vo  lo  pudiese  poner  por  obra ,  procurase  hacer  en  el  fuerte 
alguna  barraquilla  arrimada  á  otras  grandes,  donde  con  la 
mujer  y  niño  lo  dejarían  estar,  por  no  hacer  caso  ni  presu* 
mir  mal  dellos;  que  de  tal  manera  podría  en  ella  tener  aper* 
eebido  el  fuego  con  mas  secreto  para  la  noche  que  lo  había 
de  dar  al  fuerte,  y  que  comenzase  por  su  misma  barraca: 
que  por  ser  todas  hechas  de  carrizos,  no  habría  duda  en  el 
efecto.  Dióle  también  un  cordel  en  el  cual  había  tantos  nu« 
dos,  cuantos  días  hablan  de  pasar  hasta  el  de  la  noche  que 
pensaba  combatir  el  fuerte^  para  que  estuviese  advertido 
la  que  había  de  poner  por  obra  su  designio,  ló  cual  había 
de  ser  al  tiempo  que  por  la  llegada  de  la  junta  se  tocase  ar- 
ma en  el  fuerte  en  el  alboroto  della.  Usan  los  indios  de  es- 
te cordel,  ¿  que  (como  dije  en  el  capitulo  pasado)  llaman 
yipo ,  para  todas  sus  cuentas,  yendo  deshaciendo  cada  dia 
un  nudo,  hasta  que  llega  el  en  que  han  determinado  po^ 
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ner  por  obra  lo  que  pretenden;  y  asi  había  de  ir  este  in« 
dio  deshaciendo  un  nudo  cada  dia,  desde  ei  que  se  partió 
á  poner  en  efecto  la  orden  que  le  dio  su  capitán.  Y  para  que 
en  tan  importante  empresa  no  hubiese  yerro  de  la  una  ni  de 
la  otra  parte,  se  quedó  el  Nabalbur»  con  otro  semejante  cor- 
del, de  otros  tantos  nudos,  que  habia  de  ir  deshaciendo  por 
la  misma  orden,  que  el  indio  los  del  suyo.  Finalmente  le  or- 
denó/que,  llegado  al  fuerte,  dijese  que  la  india  y  niño  eran 
su  mujer  y  hijo,  y  que  por  haber  sido  en  su  tierra  el  año 
estéril,  pasaban  todos  los  indios  lanía  necesidad  de  mante- 
nimientos, que  se  comian  unos  á  otros,  y  que  asf  la  exce- 
siva hambre  le  habia  obligado  á  ir  á  buscar  su  remedio  en- 
tre los  cristianos,  como  gente  piadosa.  Instruido,  pues,  muy 
bien  el  indio,  llegó  en  fin  á  mi  fuerte  con  la  mujer  y  niño, 
tan  flacos  como  dije;  y  haciendo  su  plática  con  las  razones 
que  traia  á  cargo  de  decir  la  acompañaba  con  algunas  lágri- 
mas, significando  la  extrema  hambre  que  padecian  todos  los 
de  su  tierra,  diciéndome  con  eslo  de  cuando  en  cuando:- 
^'Capitán  ten  lástima  de  mi."  Dijome  también  como  antes 
de  la  última  general  rebelión  habia  sido  el  del  reparlimiento 
de  una  principal  señora,  llamada  doña  Maria  de  Rojas,  mu- 
jer que  habia  sido  del  famoso  maestre  de  campo  Lorenzo 
Bernal,  y  que  acordándose  de  la  buena  vida  que  en  aquel 
tiempo  tenia  en  servicio  de  su  señora  entre  los  cristianos, 
se  volvia  á  amparar  dcllos  con  su  mujer  y  aquel  hijo,  que  solo 
le  habia  quedado  entre  otros  que  en  sus  brazos  se  le  ha- 
biau  muerto  de  hambre,  y  á  esla  i\izon  se  comenzó  la  mu- 
jer á  limpiar  los  ojos  de  las  lágrimas  que  vertía  mostrando 
sentimiento.  Pregúntele  al  indio  qué  nuevas  habia  entre 
los  de  guerra,  y  si  trataban  de  juntarse  para  algún  efecto, 
y  dijo:  '*  Señor,  mas  cuidan  ahora  de  buscar  que  comer  por 
lo  mucho  que  pelean  con  la  hambre,  que  de  tratar  de  otra 
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guerra/'  Díjcle  que quó  decían  de  aquel  fuerte.  Rcápondió, 
que  vivía  yo  con  recalo ,  y  que  tenia  n^uchos  arcabuces, 
y  que  por  ello  lodo  el  reino  junio  no  se  atrevería  á  aco- 
meterlo. 

Traía  la  india  á  las  espaldas  un  envoltorio  dentro  de 
una  red  de  que  se  sirven  como  de  mochila  ,  y  habiéndola 
puesto  en  el  suelo,  me  abaje  á  querer  ver  lo  que  traía  den* 
tro,  y  fué  cosa  de  notar,  que  con  estar  el  indio  tan  flaco 
y  haberse  mostrado  en  sus  razones  tan  cuitado  y  humilde» 
se  volvió  á  mí  con  tanta  soberbia  y  aun  descomedimiento  á 
estorbarme  que  no  viese  lo  que  había  en  la  mochila,  como 
si  me  tuviera  solo  en  su  tierra  entre  los  suvos.  Púsome  esto 
mayor  deseo  de  ver  lo  que  allí  traía,  y  en  fín  lo  miré  aun- 
que hacia  todavía  instancia  el  indio  para  que  no  lo  viese. 

Hallé  unos  ovillos  do  hilado  y  alguna  lana  para  lular, 
y  envueltos  en  ella  unos  palos  eon  que  los  indios  acoslum* 
bran  á  encender  fuego.  No  fué  eslo  lo  que  me  dio  indicio 
del  mal  intento  que  traía,  considerado  que  pocos  indios  ca- 
minan sin  el  tal  aparejo  de  hacer  fuego;  pero  diórae  gran- 
de sospecha  el  hallar  en  otro  escondrijo  el  yipo  6  cordel  de 
]os  nudos  que  dije ,  y  aumentóla  ver  cómo  se  habia  opucs- 
to  el  indio  ¿no  consentirme  reconocer  la  mochHa.  Disimu- 
ló la  sospecha  á  que  semejantes  venidas  de  indios  obligan, 
y  híceles  dar  de  comer ,  teniendo  gran  cuidado  con  ellos. 
Ordené  que  tuviesen  siempre  una  centinela  de  vista,  y  que 
con  ella  estuviesen  de  noche  en  el  cuerpo  de  guardia.  Pero 
mostrando  el  indio  gran  sentimiento  por  ello,  comenzó  á 
hacerme  tanla  instancia  en  que  le  dejase  hacer  una  barra- 
quilla  donde  vivir  tienlro  del  fuerte  con  su  mujer  y  hijo, 
que  esto  y  el  haberle  hallado  el  cordel  que  dije ,  fué  causa 
deque  me  resolviese  á  hacerle  dar  tormento.  Entregúelo  á 
sus  verdugos,  que  fueron  algunos  de  ios  indios  amigos  que 
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tenia  allí ,  y  estando  présenle  con  el  faraute  que  tenia  en  el 
fuerte ,  confesó  todo  lo  que  ya  he  referido,  con  lo  cual  con- 
frontó la  confesión  que  también  hizo  la  india  apartada  del. 
Condénele  á  alancear ;  y  porque  le  detuve  dos  días  para 
que  se  convirtiese  y  muriese  cristiano ,  no  se  puede  creejT 
lo  que  me  molestaban  los  indios  amigos  para  que  se  lo  en* 
tregase  para  alnacearle.  Entregúeselo  al  Gh  viendo  que  no 
quería  morir  cristiano ,  y  lodos  con  sus  picas  muy  conten* 
tos  lo  llevaron  á  un  llano  donde  lo  alancearon,  moslrando 
con  su  muerte  el  mortal  odio  que  tienen  á  los  Indios  de  guer- 
ra. La  india  y  el  nifio  que  ni  eran  su  mujer  ni  hijo ,  ni  aun 
el  nifio  hijo  de  la  india  (según  su  confesión)  ganaron  en 
lo  que  el  indio  perdió ,  pues  se  bautizaron  luego  y  quedaron 
entre  cristianos ,  donde  aprendiesen  á  serlo. 

La  junta  que  fué  general ,  vino  dentro  de  doce  dias  (del 
cual  número  no  hubo  diferencia  al  de  los  nudos  del  cordel). 
y  me  combatieron  el  fuerte  aquellos  bárbaros  con  el  valor 
que  refiera  en  el  Desengaño  quifUo. 

Otro  suceso  referiré  en  que  se  echará  también  de  ver 
cuan  astutos  y  adverlidos  soldados  son  los  indios  de  Chile. 

Por  estar  fundado  mi  fuerte,  como  dije ,  á  las  riberas 
del  gran  rio  Biobio,  tenia  en  él  un  barco  en  que  enviaba 
por  leña  y  carrizo  y  otras  cosas  necesarias  para  el  servicio 
del  fuerte,  haciendo  que  fuesen  en  él  un  sargento  y  ocho 
ó  diez  arcabuceros,  prevenidos  de  convenientes  órdenes  del 
recato  que  hablan  de  tener,  asi  para  que  llegando  á  la  ri- 
bera, no  encallase  el  barco,  como  para  saltar  en  tierra. 
Variaba  cada  dia  los  lugares  á  donde  había  de  ir,  dcsmin-^ 
tiendo  espías  desta  manera ,  para  que  no  pudiesen  con  cer- 
teza  atinar  los  enemigos  la  parle  á  donde  lo  enviaba ;  y  asi 
les  salieron  vanas  muchas  emboscadas  que  pusieron  en  di« 
ferentes  tiempos  y  lugares.  Pero  advirliendo  ellos  al  cabo 
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de  algunos  días ,  en  tener  cuenta  con  los  lugares  adonde 
acostumbraba  á  ir  el  barco ,  que  los  mas  eran  á  la  otra  par* 
te  del  ancho  rio,  y  contando  que  eran  ocho,  hicieron  en 
un  mismo  dia  otras  tantas  emboscadas  bien  reforzadas  de 
gente,  y  pusieron  en  cada  lugar  la  suya.  Fué  en  fin  fuerza 
que  el  barco  hubiese  de  dar  en  una  deilas,  y  que  los  que 
habían  saltado  en  tierra  peleasen  con  la  muchedumbre  de 
indios  que  sobre  ellos  cargaron.  En  esta  ocasión  perdí  un 
sargento  llamado  Gabriel  de  Malsepica,  muy  esforzado  sol- 
dado, con  otro  de  harto  valor  nombrado  Alonso  Sánchez, 
que  vinieron  á  morir  de  heridas  al  fuerte,  habiéndose  He-* 
vado  el  rio  á  otro  que  cayó  en  él ,  muerto  de  un  golpe  de 
macana.  Escapáronlos  demás  por  puro  valor  de  sus  perso* 
ñas,  aunque  bien  heridos  de  lanzadas  y  flechazos,  viniendo 
el  barco  cubierto  de  flechas,  de  que  aun  hasta  los  remos 
estaban  atravesados  de  parte  á  parte.  Retiró  un  soldado 
harto  valiente  llamado  Vallados  (aunque  mal  herido)  una 
pica  que  quitó  á  los  enemigos^  que  tuvo  treinta  y  cuatro 
palmos  de  asta.  Constó  manifiestamente  haber  sido  ocho 
las  emboscadas  que  aquel  dia  hablan  puesto «  por  haber 
sido  tantas  las  que  se  contaron  desde  el  fuerte,  que  descu* 
brieron  luego  como  vieron  las  demás,  á  aquella  donde 
habla  dado  el  barco ,  procurando  con  toda  diligencia  ir  á 
ayudarla  y  socorrerla ,  como  lo  hicieron  las  mas  cercanas 
con  grande  grita  y  vocería. 

Otra  estratagema  usaron  los  indios  conmigo  qué  fué 
desta  manera.  Creciendo  en  el  invierno  el  rio  en  tanto  ex«- 
ceso  cual  jamás  se  habia  visto,  vino  á  quedar  el  fuerte  que 
estaba  á  sus  riberas  aislado  casi  en  medio  del,  siendo  necesa- 
rio  guarecernos  todos  sobre  lo  alto  de  la  palizada  con  el  poco 
trigo  que  habia  para  el  sustento  envuelto  en  frazadas.  Duró 
esta  avenida  y  el  llover  por  dos  dias «  hallándonos  á  peli- 
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gro  (Te  perecer  lodos  anegados.  Ea  csle  tiempo ,  á  la  [tnrlc 
de  tierra  de  donde  estaba  el  fuerte  mas  dislanle,  hicieron 
aparencia  y  muestra  tanto  número  de  indios  de  caballería 
y  infantería,  que  cubrían  toda  una  grande  vega  que  allí 
liabia,  y  escaraniuzaiido  lodos  con  grande  grita  y  algaza* 
ra,  mostraban  sotemnizar  nuestro  presente  peligro  con  Ges* 
la,  pareciendo  la  otra  contraria  y  mas  cercana  ribera  yer- 
ma y  solitaria,  sin  que  se  viese  en  ella  un  indio:  industria 
y  traza  de  los  enemigos,  parecíéndoles  que  habla  de  pen- 
sar yo  á  que  en  la  otra  parte  estaban  juntos  lodos,  y  que 
á  esla  otra,  como  mas  cercana  y  segura  ,  pues  no  parecía 
en  ella  algún  irnlio,  me  había  do  atrever  á  salir  á  salvarme 
con  la  gente  en  el  barco,  que  ellos  sabían  que  tenia  dado 
cabo  al  fuerte.  Pero  venían  engañados,  porque  poca  exor- 
lacion  fué  menester  hacer  á  los  soldados,  para  que  todos 
prometiesen,  como  lo  hicieron,  de  morir  anegados  conmigo 
antes  que  pretender  lan  vil  remedio.  En  fin,  como  Dios  fué 
servido  que  al  caito  de  los  dos  dias  fuese  declinando  la  ave- 
nida, bajando  el  gran  rio  ,que  iba  hecho  un  mar,  y  vieron 
los  enemigos  manifiesta  me  ole  que  se  iba  descubriendo  el 
fuerte  («I  cual  se  pudo  tener  á  milagro  no  habérselo  lleva- 
(lo  el  Ímpetu  de  la  gran  corriente)  entonces  se  descubrid 
por  encima  de  un  collado  un  copioso  escuadrón  dellos  ar* 
mados  de  mucha  piquería  q  ue  había  estado  emboscada» 
donde  hasta  entonces  no  había  parecido  ninguno,  mostrún' 
dose  con  su  silencio  muy  tristes  y  melancólicos,  por  no  ha- 
berles sucedíüo  su  designio  conforme  había  sido  el  deseo. 

Otro  ardid  fué,  que  viendo  los  indios  el  cuidado  con 
que  vivía  en  mi  fuerte,  y  la  orden  con  que  salían  las  escol- 
las, que  acostumbraban  á  ir  á  menudo  por  aquellos  campos 
á  cosas  del  servicio  del  fuerte ,  y  ú  traer  algunas  yerbas  de 
que  nos  susIeDlábamos  por  faltarnos  ya  la  comida,  yque  con 
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cuantas  diligencias  hacían  para  hacerme  en  mi  gente  al^ 
gundafio,  nunca  halla!>an  alguna  descuidada,  apartada  ó 
desmembrada  para  ejecutar  su  iolento»  determinaron  dar* 
me  ocasión  para  que  algunos  soldados  se  desmandasen  i 
donde  sus  emboscadas  tuviesen  en  que  cebarse.  Acorda- 
ron j  'pues,  de  echarme  algunos  caballos  sueltos  que  se  me 
viniesen  al  fuerte,  como  que  se  les  habian  huido  de  algún 
pasto,  pareciéndoles  que  apoderándome  dellos  me  alreveria 
á  enviar  soldados  á  caballo^  y  que  confíados  en  ellos  los 
mismos  soldados,  se  alargarían  lo  que  á  pié  hasta  enlón^- 
ees  no  hablan  hecho,  mostrando  aquellos  enemigos  en  es- 
tas trazas  la  gran  codicia  que  tenian  de  quitarnos  las  vi^ 
das»  pues  holgaban  perder  sus  caballos  que  tienen  en  mu* 
cha  eslima ,  por  ejecutar  su  rabioso  intento  en  los  núes* 
tros.  Dieron,  pues,  un  dia  aviso  las  centinelas,  quede 
unos  collados  bajaban  al  llano  y  vega  del  fuerte,  caballos 
maneados  que  mostraban  ser  hasta  diez  dellos.    Salí  con 
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gente  á  ver  qué  misterio  era  aquel,  maravillado  de  la  no« 
vedad  y  no  sin  recelo  de  estratagema ,  porque  sabia  que  el 
enemigo  no  podia  tener  tan  cerca  pasto  donde  tuviese  ca- 
ballos. Quise  con  todo  ello  probar  la  mano  á  ver  si  ¿salvo 
podia  coger  algunos ,  y  finalmente  retiré  los  seis  dellos  que 
eran  los  que  estaban  á  róenos  peligro  de  emboscada.  Fué 
esta  presa  de  consideración  para  el  fuerte  >  porque  la  tu- 
vimos á  muy  buena  montería  para  remediar  la  presente 
hambre.  Y  asi  quedó  no  menos  burlado  el  enemigo  en  su 
esperanza,  que  en  la  del  pasado  suceso.  Averiguóse  haber 
sido  tal  como  he  dicho  el  intento  de  los  enemigos,  por  re- 
lación de  muchos  indios  que  luego  dieron  la  paz. 

No  fueron  las  referidas  estratagemas  las  mas  artificiosas 
que  se  han  usado  en  el  mundo  i  pero  débeñse  tener  por  dq 
no  poca  consideración  supuesto  que  fueron  ordenadas  por 
ToMoXLVHI.  13 
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bárbaros  indios,  y  por  ellas  se  verá  lo  muclio  que  se  des- 
vaan en  buscar  trazas  para  salisíacer  la  iusacitkble  seil  que 
UeDeQ  de  nuestra  sangre.  Todaa  las  cuales  endereun  ú  su 
capilal  ñn ,  que  es  de  austeoUrse  en  la  guerra  y  ItscérmiSr 
la  á  su  salvo ,  porque  coDOceo  muy  bieo  tres  utilidades  que 
dellas  ae  les  siguen.  La  primera,  el  gosar  á  sus  aooluiras 
de  su  amada  libertad.  La  segunda,  do  ponerse  en  peligre 
de  caer  en  manos  de  enemigos  tan  oEündídos.  Y  la  tercera, 
andarse  á  la  salH'osa  caza  dellos,  do  dando  vida  á  ninguno 
que  viene  A  sus  manos,  quedando  bien  seguros  del  que 
una  vez  les  cae  en  ellas  que  les  baya  de  volver  mas  6  tirar 
«rcabuzazo.  Y  con  ser  esta  uaa  de  las  cosas  mas  sabidas 
de  nuestros  españoles ,  y  especialmente  de  los  que  maudou 
en  aquella  guerra,  es  lástima  decir  de  la  maneraque  se 
han  con  los  indios  que  cautivan  ea  el  Iralamiento  y  eooi- 
,  fianza  que  dellos  hacen,  deja  cual  sabes  bien  los  indiot 
aprovecliarso  pera  volverse  riendo  á  sus  tierras,  donde  aun* 
que  los  nuestros  no  les  hayan  hecho  daiío  alguno,  y  aun* 
que  tos  hayan  vestido  y  hecho  todo  buen  tratamieiita.  vio- 
nen  á  ser  los  mas  crueles,  haci^odoiKis  eu  fin  general- 
mente lodos  la  guerra,  como  verdaderos  enemigos  y  ^t 
dados.  Y  han  llegado  á  serlo  tantp ,  que  no  de  balde  dicen 
k»  que  de  los  nuestros  son  antiguo»,  en  aquel  reino,  ^aa 
no  hi  muchos  años  que  eraa  pijaros  bobos  (4)  respeto  Uo 
los  bravos,  atrevidos,  astutos  y  recatados  que  son  ahora, 
encareciendo  la  vuelta  que  en  lan  poco  tiempo  han  dado. 
Por  lodo  lo  que  queda  didio,  podr&  Su-Majesiad  en- 
tender cuan  perdido  tiempo  es  cl  que  se  gasta  en  aquella 

(1)  ^l  margen  se  lee:  Una»  ave»  ammcbJoras  de.cnlma^  lan  gran- 
des como  ganso»,  que  eo  la  carrera  lie  ludias  se  asientan  en  los  na- 
TÍoi,  y  son  tan  simples  qne  se  dejan  lomar  ámanos,  por  lo  qiie  las  Ita- 
■nao  pojaros  bubof. 
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guerra ,  puesta  la  proa  en  pretender  poner  de  paz  gente 
tan  indómita  y  tan  acostumbrada  á  rebeliones,  como  diré 
'  en  el  Desengaño  prtímro  donde  mas  largamente  se  verán 
las  razónos  que  contradicen  que  hayan  de  ser  mas  fijas  las 
paces  que  nos  dan  y  dieren ,  (^i^  kis  que.Ms.ba^  dad9« 
como  k>  d^olaraA  bien  los  rebeUdos  y  resabidos  ladíAos  ^e 
los  muchos  que  hay  eolre  los  indios  4e,,gucrra  ^  cuando 
contando  en  español  con  tono  á  la  bellaquesca  acostum- 
bran  á  decir  hablando  con  sus  lanzas:  Este  es  mi  amo:  este 
no  me  manda  que  le  saque  oro ,  ni  que  le  traiga  yerba  ni 
lefia ,  ni  que  le  guarde  el  ganado  ^  ni  que  le  siembre  ni  sie^ 
gue.  T  pues  este  amo  me  sustenta  en  libertad,  con  él  me 
quiero  andar. 

Con  esto  daré  fin  á  este  punto  délas  mañosas  astucias 
de  los  indios  f  del  cual  se  podrá  colegir  cuan  grande  ven- 
laja  es  w  el  enemigo  el  gobierno  que  lo  mantiene ,  segufo 
de  perder  sin'  que  le  fallen  ocasiones  en  que  da$ar  su 
contrarío. 
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PUNTO  TBRCBRO. 

LA  GüfiBBA  QÜB  HAGBH  LOS  INDIOS  DB  CHILB  A  LOS  BS- 
PASOLBS,  con    la    GBAN  TBNTAJA  QÜB  LBS  TiENBN   BN 

NUMBBO  DB  CABALLEB1A. 

CAPÍTULO   I. 

La  mucha  caballeria  que  poseen  los  indm ,  y  causa  de  la 
poca  con  qué  se  hallan  los  nuestros  a  su  respeto. 

Como  sean  de  tanta  consideración  en  el  ejercicio  mili* 
tar  los  que  comunmente  se  llaman  nervios  de  la  guerra ,  y 
entre,  ellos  no  sea  el  menos  principal  el  de  los  caballos»  po- 
dré con  bastante  fundamento  encarecer  con  titulo  de  sefia- 
Jada,  la  ventaja  que,  después  de  la  muerte  del  gobernador 
Loyola ,  tienen  los  indios  á  nuestros  españoles  en  número 
de  caballería;  pues  es  cierto  que  ¿  cualquiera  ordinaria 
ocasión  á  que  se  juntan ,  acostumbran  sacar  en  campaña 
no  menos  que  dos  y  Ires  mil  caballos,  y  haciendo  algún  es- 
fuerzo, aun  los  llegan  á  cuatro  mil ;  y  que  á  su  respeto  es 
muy  inferior  el  número  de  los  que  tienen  los  nuestros,  pues 
ordinariamente  campeando  los  veranos,  no  juntan  mas  de 
cuatrocientos;  y  en  caso  que  se  reforzasen  (para  lo  cual 
será  necesario  sacar  los  pocos  de  la  guardia  y  guarnicio- 
nes  que  tienen  eu  algunos  fuertes)  no  pasarían  de  seiscien- 
tos, porque  se  han  ido  disminuyendo  en  los  nuestros,  al  pasQ 
en  que  los  indios  se  han  ¡do  aumentando.  Y  es  tanto  la  dis- 
minución de  nuestros  caballos^  que  por  mi  parte  puedo  de- 
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€ir  que  en  mi  llegada  á  aquel  reino  el  ano  de  mil  y  seis- 
eieolo  y  uno,  eaminando  de  la  ciudad  de  Santiago  & 
las  tierras  de;  guerra  vi  en  cosa  de  treinta  leguas  de  cami- 
no por. todas  partes  gran  número  de  gruesas  bandas  de 
hermosísimos  caballos  campesires»  que  eran  los  que  habían 
iiermaneeldo  y  multiplicado  de^ues  que  para  tal  efecto 
fueron  algunos  eoliados  por  los  españoles  en  nuestras  tier- 
ras de  pa«  ea  el  principio  de  aquella  guerra ,  como  se  hizo 
en  otíM  provincias  de  las  lodiasllevados  también  de  Espa* 
Aa,  y  pasados  solos  cinco  afios  que  estuve  de  aquella  pri- 
mera; salida  ocupado  en  la  guerra,  volviendo  á  la  misma 
ciudad  por  el  propio  camino,  por  mucho  que  advertí  en 
tender  la  vista  por  las  mismas  campañas,  veia  muy  do  tar* 
de  en  tarde  alguna  tropilla  de  tan  pocos  caballos ,  que  se 
dejaban  muy  bien  contar ,  y  estos  fui  informado  que  casi 
todos  eran  potrillos  y  yeguas  desmedradas.  Y  porque  la 
gran  disminución  deslos  caballos  es  una  de  las  principales, 
causas  de  la  falla  que  tienen  nuestros  españoles  en  aque-> 
Ha  guerra  de  caballería,  será  razón  decir  las  que  han  sido 
parle  para  haberse  consumido  estos  campestres  caballos 
en  taa  poco  tiempo.  Digo ,  pues ,  que  no  pongo  en  cuenta 
los  que  salen  del  reino  por  la  Cordillera  Nevada  que  lIe-^ 
.van  á  Tucuman  y  luries  algunos  pasajeros  y  mercaderes 
en  recuas  de  mercancías  que  vienen  de  Lima  al»  puerto 
de  Valparaíso,  ni  los  que  se  ocupan  asi  en  vaquear  (i), 
como  en  cosas  del  servicio  y  bastimento  de  la  ciudad 
de  Santiago,  porque  estos  gastos  de  caballos,  siempre 


(1)  jit  margen  se  lee:  Vaquear  es  perseguir  las  vac^s  sflyestres  es- 
panoles  j  indios  de  servido  á  caballo,  en  cuja  fatiga  perecen  muchos 
cabellos  basta  «nserrar  las  vacas  en  corrales  de  estacada  que  les  tíe* 
neo  hechas. 
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los  habrá,  habido  en  acfael  reino ,  (aunque  en  lodás  es- 
t&5i  ocasiones  se  consumen  buena  parte  dellos)  peK)  rtíeri- 
vé  los  modos  y  caminos  piíncipales  por  dofide  en  mayor 
(Sdnlidád  se  han  ido  consumiendo  de  nuevo  del  graD  d6^ 
mero  que  ocupaba  los  ^campos  que  dije. 

Ha  venido  á  tanta  pobreza  la  gente  española  aveeioda^ 
da  y  nacida  en  Chile  despueii  qne  de  MOStra  purte  van  las 
óosas  de  aquella <i(^nqaistá  lun  decaiga,  porque  no  hay  pro» 
viocia  tan  rica  que  no  la  venga  á  necesitar  y  ooDSbmiv  una  ' 
larga  guerra,  qud  demás  de  que  andan  desamparados  eft 
aquél  teino  muchos  mestfzos  y  otros  huéffafios  Mjos  de  pa- 
dres españoles,  hay  muy  pocos  que  puedan  ya  sustentar  de 
vestidos  (que  es  lo  mas  costoso  en  aquelta  tierra)  á  sus  po- 
brea  hijos,  y  como  no  tienen  de  donde  remediarse,  aeuden 
todos  al  común  y  geoeral  depósito  de  los  potros  dé  los  eam« 
pos  para  venderlos  á  quien  pueden  como  lo  httcen  unos  por 
domar  y  otros  mal  domados,  viniendo  en  esto  á  consumir^ 
se  una  gran  parle  dellos,  por  ser  muchos  lo!s  que  de  su 
venta  se  aprovechan.  Y  aun  en  esto  no  consiste  su  princt>- 
pal  menoscabo,  sino  en  jo  mucho  que  los  destruyen  per  tul 
eausa  los  yanaconas  y  demás  indios  de  pasi  eneomeflNtades 
que  hacen  eV  oficio  de  potreadorés,  porque  para  haberlos 
de  encerrar  y  atar  en  los  corrales  hedhos  de  palisaáa,  tes 
c^réü  c6n  tablb  desorden ,  que  para  encerrar  uno ,  atrope^ 
lian  y  de^peSan  muchos  potros  y  yeguas  >  con  lo  e«él elfos 
ie  peroiquiebran  >  y  ellas  malparen.  Y  aun  podria  ser  que 
los  potreadores  come  indios ,  de  quien  no  se  puede  tener 
ningún  buen  concepto,  hiciesen  en  este  caso  todo  el  mal 
y  daQo  posiU?  á  fin  de  ac^hajT  d^  oonsumir  totalmente 
Duestffa  eah^Ueria  y  necesitar  á  lo«  nueslroadojcabaUos,, 
pues  be  puede  creer  desearán  el  aumento  de  los.  indios  de 
guerra  (que  depende  de  nuestra  caida)  por  ser,  como  aoD>> 
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lodos  onoB;  mayormente  que  parle  de  los  (wtreadores  son 
detos  cautivos  traídos  de  la  guerra,  que  está  ea  ratón  qae' 
Mab  Un  mt()  ifitoaalonados  como  los  que  quedan  eo  ella. 
Oontin^sG ,  pueü,  por  muchas  partes  esta  peraecucioD  de 
twpolKis,  j  aaf  DO  puede  dejar  de  ser  mucho  su  estrago.  De* 
más'dé  <|Be  eomo  han  entrado  en  aquet  reino  en  mny  poco 
.tíetnpoitaDtosytan  difermiles  socorros  de  gsnto,  as(  de  E^- 
paQa  «oéio  ád  Plni  y  'M^ieo,  y  A  esta  cansa  la  gente  ha 
onioido  en  tiempo  que  los  caballos  iban  faltando,  háseles  ve- 
nida á  dar  i  las  pocos  que  habian  quedado  tanta  caca  y 
man«,  que  ha  sido  causa  para  acabarlos  de  consumir,  por- 
qoe  veían  joa  indios  de  paz  y  los  demás  que  hacían  granje* 
rladeilos,  que  había  tantos  oompradores  y  que  era  causa 
para  poderlos  vender  antes  de  domarlos.  Y  aunque  por  la 
que  he  diolio  se  destruyen  mudiss  caballos,  pues  se  impi- 
de sn  mahiiilioaciob,  la  roina  y  menoscaba  de  los  qoe  á 
tanta  Coala  oogen  sin  quo  delkn  se  pueda  tener  ningnn  ser- 
vició en  paz  ni  en  guerra,  sino  antes  dafk>,  es  cosa  aun  mas 
birtimosa.  Y  misólo  eslosoaballot  vienen  i  ser  infitiles,  pero 
tos  muchos  que  l(js  goberoidorcs,  en  tiempo  que  llegan  so- 
coitos  degeats,  mandan  ataráfoa  indios  de  todos  los  parti- 
dos para  repartir  por  las  compafiias  de  los  l»soíkH  á  cacóla 
de  sus  soeldoB;  porl|tiecomo  todos  son  potros  bravos  acabados ' 
deeogeren  los  camposdeJa  manera  que  dqe,  do  son  de  pro- 
voobo  para  e)  trabaja ;  y  asi  llevándolos  á  la  guerra,  en  tle- 
gandadi  lo  Áspero  del  caminodonde  habian  de  ser  de  algún 
aíi  vio  i  MisdticfioB,  lodos  se  vqn  rindiendo  y  cansaádo  como 
potros,  de  tal  manera  que  es  necesario  que  los  mismos  sot- 
dadOs  y  ofuiales  los  vayah  desjarretando  porque  oo  se  apro- 
vechen dellos  las  enemigos.  E^la  es  la  primera  guerra  en  que 
los  hisofios •ensangrientan  sus  picas  y  espadas,  habiendo 
muUios  dellos  vendido  las  camisas  para  comprar  los  potros 
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de  los  -partioulares,  que  he  diclio  se  los  veoden.  y  al  Gn 
vieaen  á  quedarse  á  pié  eu  lo  mas  trabajoso  del  camioo, 
habíenJo  tambieo  recibido  graude  daño ,  porque  los  potros 
arrastran  muchos  soldados  y  les  quiebrao  las  armas  por  el 
camino;  y  los  que  sirven  de  bagaje  arrojando  de  si  laaeár* 
gas,  las  d^ao  por  los  campos ;  y  asi  vieoen  los  sfridados  i 
perder  su  ro[Mi ,  por  uo  tener  después  en  que  llevada.  Y 
DO  es  como  quiera  la  carnicería  que  dije  se  hace  de  tos  po- 
tros que  se  van  quedando  rendidos ;  pues  se  puede  tener  & 
no  poca  mi^ravilla  que  venga  á  lograrse  udo  de  todos  cuan- 
tos salen  á  la  guerra  en  semejantes  oca»ones,  y  asE  parece 
que  se  llevan  solamente  para  hacer  dcllos  baoquele  A  kn 
enemigos,  porque  como  barobrienlos  alanos,  los  eomen 
hasta  dejar  los  buesoa  limpios. 

De  las  referidas  causas  se  sigue ,  que  cono  tos  canpos 
de  las  crías  de  caballos  eran  el  común  depósito  para  que  eñ 
nueslra  guerra  hubiera  abundancia  dellos,  oomo  la  solía  ba- 
ber(l),  no  había  vecino  que  no  sacase  cada  verano  ¿  la 
guerra  cíenlo  y  cíenlo  cincuenta  yaun  docíentos  eabaltos  en- 
tre los  de  servicio  y  ba^je ,  y  abora  bao  venido  en  tanta 
diminución ,  digo  que  se  sigue  que  para  podersacar  quiíee 
ó  veinte,  han  menester  no  poco  empegarse,  porquo  no  hay 
sbwa  caballo  de  carga  que  no  cueste  treinta  y  cuarenta 
pesos ,  y  si  es  de  camino  ó  guerra ,  setenta  ,  ciento  y  cien- 
to, y  cincuenta,  yaun  mas.  Y  aunque  estos  son  tos  ofr> 
muoes  precios  de  tos  caballos  según  se  aventajan  en  bon- 
dad ,  yo  be  visto  comprarse  algunos  A  trecientos  pesos.  Y 
aun  es  el  mayor  trabajo  la  dificultad  con  que  se  hallas, 
que  suele  ser  causa  de  excusarse  de  salir  á  la  guerra  algu* 

(1)  jÍI  margen  te  /úr.- Destos  caballos  solo  se  podian  servir  lunun-i 
^os  j  no  los  indios  de  guerra,  por  estar  sus  tierras  muj  npartadas  dellos. 
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nos  de  los  que  sirven  en  la  caballería.  Porque  como  la  as« 
pereza  de  la  tierra  no  permite  el  poderse  llevar  carruaje^ 
ni  siguen  ¿  nuestro  canope  vivanderos  como  en  otras  guer* 
ras  que  los  mantienen  de  bastimentos ,  que  no  es  la  menor 
causa  que  hace  aquella  guerra  tan  trabajosa  y  difícil»  ha 
menester  forzosamente  cada  uno  de  los  vecinos  buscar  en 

*  que  llevar  toda  la  comida  y  bebida  necesaria  para  el  sus- 
tento de  medio  afio  que  por  lo  menos  se  campea ,  no  solo 
para  sus  personas »  pero  para  sus  criados;  y  no  digo  cama- 
radas  ,  porque  ya  no  hay  vecino  que  sustente  en  la  guer- 
ra los  soldados  que  solía  por  la  ocasión  dicha.  Y  si  en  los 
tiempos  que  se  hallaban  mas  frutos  en  la  campafia  no  iban 
atenidos  á  la  ayuda  dellos,  ¿cuanto  menos  irán  ahora  que 
se  caminan  jornadas  sin  topar  ni  aun  señal  de  algunos 
frutos? 

Fuera  de  las  referidas  causas  de  la  carestía  y  falta  de 
caballo»  que  tiene  nuestra  gente ,  es  también  ocasión  de 
que  ni  se  aumenten  ni  conserven  los  que  les  hablan  que- 
dado aun  á  los  que  se  preciaban  de  sustentar  particulares 
y  escogidas  castas  y  razas  dellos  de  no  menores  obras  que 
vista  y  opinión ,  el  haberlas  convertido  muchos  en  crias  de 

^  muías  por  respeto  de  poseerlas  con  mas  seguridad  que  los 
caballos,  los  cuales  en  ninguna  parte  puederi  tener  segu- 
ros, porque  no  hay  puerta,  ni  cerradura  ni  aun  pared,  que 
los  ladrones  no  rompan  y  quebranten  para  sacarlos  de  las 
casas  de  sus  dueños ,  cuanto  mas  de  los  pastos  de  la  cam- 
pafia. Y  ha  crecido  tanto  este  robo  de  los  caballos  entre  los 
mismos  nuestros,  que  habiendo  comenzado  á  usarse  por  po- 
bres mestizos  y  otra  gente  tal ,  se  han  quitado  ya  las  miseá'» 
ras  muchos  tenidos  en  posesión  de  honrados,  y  son  tan  bue« 
nos  maestros  deste  arte ,  como  sus  inventores.  Y  el  que  des- 
tos  honrados  mas  lo  disimula^  da  trazas  al  indio  que  le  sirve 
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para  que  haga  la  presa  ,  y  hallada  del  diiefio ,  le  cal*gá  ¿  él 
la  eulpa  ád  eomelido  delicio.  Y  finalmente ,  por  nlo  déte** 
nerme  en  cuento  tan  larf^o,  como  lo  sería  si  hubiese  de  re* 
ferir  todo  lo  que  en  estos  hurtos  pasa,  solo  digo, -que  bo 
basta  ningún  rigor  de  los  gobernadores  para  remediarlos^ 
y  tque  la  principal  causa  del  gran  exceso  que  en  ellos  iiay 
es  el  bailarse  cada  auo  liiuchos  soldados  que  vienen  de  la. 
guerra  ¿  las  ciudades  coa-  necesidad  de  óaballes  pata,  vot^ 
ver  ¿  ella ,  y  falta  de  dineros  para  pagar  ios  precios  á  que 
cuestan»  aunque  tales  necesidad  es  no  han  dejado  jtainfaiea 
de  converlirse  en  vicio ,  pues  ya  no  faltan  ladrones  que 
Jos  hurtan  psd^a  venderlos  á  otros. 


CAPÍTULO  II. 

* 

Ía^  medios  por  donde  los:  iniios  han  ido  acarntalando . 

s»  íAucha  cahallsriai  y  déla  manera  que  prmbm 

la  nnesira  en  la  guerra. 

*  « 

ConK»  de. la  mueiie  del  referido  gobernador  Loyda 
procedió  la  general  rebelión  del  remo  de  Chite ,  y  délla  la 
lastimosa  roina  y  destrucción  de  las  ciudades  donde  lanlo9 
y  tan  nobles  caballeros  y  soldados  muiieroii,  de  los  cuales 
salia  cada  verano  i  la  guerra  ud  grande  y  m  menos  im- 
portante que  vistoso  oúmerj  que  daba  lustre  ¿  nuestro  cam- 
po todo  el  aparato  y  tropel  de  itouchos  y  liiny  buenos  ^ba^ 
líos  que  traían ,  vino  á  manos  de  los  enemigos  haciéndonos 
la  falla  que  se  puede  considerar  después  de  la  de  tos  due*^ 
ños  que  la  regían*  Y  así  eska  nuestra  pérdida  fué  la  maíyor 
ganancia  qucJian  tenido  ios  indios  «in  aquel  reino,  por  ha* 
bcr  della  tenido  principio  el  poseer  número  de  eaballeria,  y 
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haber  sido  mucha  y  regalada  la  ^tie  ganaron  en  hts  mismas 
ciudades  jtñ  los  potreros  que  tenían  los  nuestros.  Gonsér<> 
vanla  agora  aquellos  bárbaros  eon  gran  comodidad  y  au« 
Tnento,  porque  tienen  hermosisimés  pastos  de  campos,  valles 
y  quebradas,  que  en  lodo  tiempo  los  cubre  ffesfea  y  vícicfsa 
yerba,  donde  apacientan  sus  caballos  en  gran  copia  gordos, 
gallardos  y  lozanos.  SWvense  dellos  soló  en  él  ejercicio  de 
la  guerra ,  sin  sujetarlos  á  btros  cbnsuniidores  trabajos, 
pues  no  los  ocui^aii  en  bagajes  ni  en  recuas  para  bastecer 
fuertes,  porque  no  laú  tienen ,  ni  para  sustentar  su  campo 
4e  municiones,  pues  sus  arcos,  flechas,''  picas,  lanzas  y 
Tnácanas  no  tienen  necesidad  delfos ,  y  su  mantebimiento 
*qUe  es  tab  poco  embarazoso  como  sus  armas,  lo  lleva  cada 
trad  cuando  marcha  ¿  cualquiera  jornada  en  una  pequeña 
liolsa^e  cuero  de  la  forma  de  escarcela.  El  mantenimiento 
«s  harina  de  trigo ,  cebada  ó  tnaiz  tostado ,  mezclada  con 
madi,  Semilla  sabrosa,  la  cual  es  todo  su  matalotaje  ó  t(h 
cavi  como  ellos  ie  Doman,  y  el  corpnn  sustento  de  los  in« 
diesen  hi  guerra.  Por  manera  que  excusan  los  bagajes  que 
é  los  nuestros  son  forzosos ,  en  que  se  gasta  y  perece  gran 
parle  de  miestros  caballos,  y  lersí  tienen  ellos  tos  suyos 
gordos  y  descansados  para  la  caballería  de  su  guerra.  ¥ 
porque  está  en  razofi,  me  obliga  á  decir,  cuan  diferente  lie*- 
ga  ¿  elk-Ia  mieslrat  digo  que  cada  año  por  la  primaveria 
sale  de  la  chidad  de  Sancliago,  para  irse  á  juntar  con  el  go- 
bernador  en  las  fronteras ,  la  principa)  parte  de  la  caballe- 
ria  que  anda  en  nuestro  campo,  y  la  mejor  y  la  mas  bien 
tratada  por  ser  muchos  de  los  que  en  ella  van  á  servir  per* 
sañas  muy  principales  y  nobles,  y  todos  muy  buenos  hom- 
bres de  á  caballo  por  lo  Runcho  (fue  lodos  se  precian  de  ser* 
lo  eqpecialmenle  Iqs  criollos  de  que  sale  á  ia  guerra  la  ma« 
yor  parte.  Esta,  pues^^e  tan  buena  caballería  ha  meaos» 
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ter  caminar  desde  la  ciudad  de  Santiago  hasta  llegar  alas 
tierras  de  guerra  por  lo  menos  cien  leguas  y  la  mayor  parte 
de  trabajoso  camino  en  el  cual  se  pasan  ocho  ó  nueve  ríos, 
y  aunque  algunos  dellos  á  tiempos  son  pequeños,  vienen  i 
ser  en  el  que  se  pasan  muy  grandes  y  por  extremo  furio* 
sos,  por  entrar  ya  los  calores  del  verano  y  venir  aumenta- 
das sus  corrientes  con  las  nieves  qne  se  derriten  en  la  Cor- 
dillera ;  de  manera  que  son  tan  peligrosos  en  el  pasarse ,  es- 
pecialmente los  que  se  pueden  vadear ,  que  casi  cuestan  en 
aquel  reino  tantas  vidas  de  soldados  y  catmllos,  como  la 
misma  guerra ;  y  como  en  los  mas  caudalosos  no  hay  cosa 
ayudada  con  arte,  porque  no  hay  puentes  que  puedan  re- 
sistir su  furia  y  ímpetu ,  ni  barcos  ni  pontones  que  puedan 
estar  seguros  de  sus  avenidas  y  de  los  indios  de  guerra»  es 
fuerza  que  los  caballos  los  pasen  nadando  en  pelo,  cuan- 
do los  nuestros  van  á  ella ,  y  asi  los  entregan  sus  dueños 
¿  manadas  al  rigor  de  la  fuerza  de  sus  corrientes  y*  largas 
travesías,  forzándoos  á  ello  ¿  poder  de  voces  y  pedradas, 
donde  muchos  se  cansan  y  ahogan,  y  de  ordinario  los  mas 
gordos  y  mejores.  Pasa  después  cada  soldado  solo  con  su 
silla  no  á  poco  riesgo  d%  anegarse  qn  un  modo  de  barco  pe- 
queño hecho  de  haces  de  carrizo  á  que  llaman  balsa,  del 
cual  es  piloto  y  guía  con  maravillosa  destreza  un  solo  in« 
dio  de  los  de  paz,  de  los  que  son  dedicados  para  tal  o&cío. 
Por  manera  que  los  caballos  que  deslos  trances  han  esca-» 
pado,  vienen  á  llegar  á  la  guerra  flacos,  trashijados  y  des- 
hechos  de  tan  largo  y  áspero  camino  y  ruines  pastos,  y  asi 
¿qué  bríos  podrán  tener  para  acometer  ó  Tesislir  la  ea« 
ballería  enemiga,  no  solo  tan  superior  en  número  cuanto 
he  dicho,  pero  tan  bien  mantenida  y  descansada,  que  los 
está  aguardando  dentro  de  su  misma  tierra  sin  necesidad 
de  salir  della?  Pero  bien  fácil  será  de  conjecturar  que  tales 
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efectos  pueden  prometer  caballos  que  van  tan  necesilddos 
<Ie  descanso,  reposo  y  pasto.  Y  si  no  fuese  mas  el  daño  que 
la  pérdida  dallos,  no  fuera  demasiadamente  grande;  pen>  es 
cosa  lastimosa  el  verse  liombres  dé  vergüenza  en  ocasiones 
de  honra  en  caballos  que  contradicen  cuanto  procuran  es- 
puela, rienda  y  corazón  para  ganarla. 

Y  volviendo  á  tratar  de  la  caballería  de  los  indios ,  di- 
go, que  cada  dia  la  han  ido  y  van  aumentando,  porque  no 
hay' peligro  á  que  no  se  pongan  para  hurtar  los  caballos  á 
los  nuestros,  por  estimarlos  sobre  toda  riqueza,  sefíorio ó 
mando.  Y  es  tal  su  arrogancia  y  presunción  en  viéndose  á 
caballo,  que  le  parece  A  cada  uno,  que  todo  el  mundo  es 
poco  para  él,  de  donde,  nace  el  tenerles  increíble  envidia 
los  demás  que  se  bailan  á  pié,  y  el  no  descansar  basta  acau- 
dalar caballos  poniéndose  á  manifiestos  riesgos  y  peligros. 
Y  llega  á  tanto  su  atrevimiento,  que  pasan  de  noche  los 
ríos  caudalosos  á  nado,  y  muchas  veces  con  harto  frío  cuan- 
do nuestro  campo  está  acuartelado  cerca  dellos,  y  entran- 
do pecbo  por  tierra  en  nuestros  cuarteles  sin  ser  sentidos, 
se  llevan  nuestros  caballos  que  andan  paciendo.  Y  cuando 
están  los  ciiarleles  de  nuestro  campo  cercados  de  montes,  co- 
mo ordinariamente  sucede,  salen  antes  de  amanecer  dellos 
con  mucbn  secreto  tendidos  por  el  suelo  por  no  ser  vistos 
de  nuestras,  rondas  y  centinelas,  y  de  tal  manera  se  vienen 
i  aquella  parle  adonde  tienen  ya  ojeado,  que  andan  pacien- 
do nuestros  caballos;  y  cuando  es  de  dia  van  descubiertos 
entre  ellos  las  espuelas  eabadas,  y  la  lanza  atada  al  pié  ar* 
rastrando  entre  la  yerba,  reconociendo  los  mejores  á  vista 
de  noestra  gente,  que  piensa  muchas  veces  que  son  nues- 
tros indios  de  servicio,  porque  van  haciendo  muestra  ó  ade- 
man con  los  braios,  de  que  andan  segando  yerba.  En  fin 
se  llegan  desta  manera  á  los  caballos  que  les  parecen  me* 
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jores,  y  les  quitan  las  maneas,  y  con  gran  prasleza  hacien- 
do dellas  barboquejos  y  pasando  la  laqza  d^  pié  á  la  ma* 
DO,  satlaQ  cü  ellos  y  corren  de  manera,  que  por  presto 
que  tocan  armas  las  centinelas  y  sale  gente  de  á  caballo 
tras  ellos  ya  van  metidos  por  sus  montea  donde  dejan  de 
seguirlos  los  nuestros  por  receto  de  sus  emboscadas. 

Oirás  veces  salen  en  medio  del  dia  de  Josmi^mo»  mon* 
tes  en  cuadrillas  de  lijeros  caballo^ ,  y  á  toda  rienda  Uegaa 
á  los  pastos  de  los  nuestro^,  donde  cogen  por  delante  los 
que  pueden  aunque  maneados ,  y  picándoles  con  ios  réga* 
tenes  de  las  lanzas  les  dan  tanta  priesa ,  que  como  las  des- 
embocaduras de  los  camÍQo^  de  los  montes  por  donde  salea 
á  nuestros  prados  están  tan  cerca  por  muoha  priesa  que 
se  dan  á  enfrenar  los  de  nuestra  caiíallerla  para  irles  al  al- 
cance, ya  tienen  retirada  la  presa  en  lo  salvo  de  sus  mon- 
tes; donde  no  entran  á  segiúrlos  por  el  recelo  que  dije. 

Y  DO  es  menor  el  daño  de  la  Calta  que  dos  liaeen  los  ca- 
ballo9.y  frenos  que  se  llevan,  asi  los  esclavos  que  se  huyen 
de  naestras  tierras,  como  los  indios  de  servicio  de  nuestro 
campo,  que  usan  también  á  huirse  en  los  mejores,  ó. para 
ser  recebidos  bien  de  los  enemigos  sus  parientes »  6  para 
ser  soldados  contra  los  jui^slros ,  que  uuwta  soo  los  peoies 
ni  los  menos  nocivos  encmigos- 

Finalmenle  aumentan  los  indios  en  gran  númwo  su  ca>- 
ballería,  cuando  90  rebelan,  de  las  falsas  paces  que  dan  & 
los  nuestros,  como  mas  largaatente  diré  en  el  Ihimg»^ 
primero^  de  donde  naca  una  gcaa  dimioueioo  de  auesUi» 
cabailos,  á  euya  proporcioo  y  de  Job  dem&s  meooseabos 
que  en  tan  poeo  tiempo  ha  faatúdodellos,  presto  se  v«fi  el 
fm  y  romotc  de  los  pocos  qtte  han  quedado.  - 
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CAPÍTULO  m. 


i;os  efectos^  qne  hace  la  xalMlefia  de  Ids  indiifs  y  las 

armas  áe  que  uia. 


Es  lanío  el  ánimo  que  se  les  ha  iafundMk)  A  Io9  indios 
hiéndese  eon  tan  grao  número  de  eaballtí*ia ,  que  con  ella 
se  atreTen  á  embeslir  nuestras  escollas  y  otro  cualquier 
cuerpo  de  gente,  aunquet esté  oofi  las  armasen  i(is  (nanos» 
habiendo  perdido  mueita  parte  del  nespeto  y  temor  que  en 
otro  tiempo  teiúan  á  las  de  fuego.  Y  es  de  manera  el  ímpe* 
lu  de.  SUS  aeofflelimienlos»  que  al  barloar  todo  lo  alro« 
pellaii  y  desbaratan,  siendo  muy  poco  el  daño  que  re^ 
ciben,  y  muy  grande  la  akigria  de  la  v¡cloi*ia»  especia)meu^ 
te  si  llevan  por  despojos  caberas  de  españoles  ó  prisione- 
ros^ que: para,  eljos  vueltos  á  sus  tierras,  y  eutre  los  suyos» 
es  mas  que  triunfo  romano,  pero  siempre  en  3Qs  acomeli-» 
das  van  de  tal  manera  coata^iSonda  en  )a  mano>  que  fian 
mas  stis  empresas  dela/iventajaique  reconoeea  de  su  parte 
q^e  de  suoesos  de  féctuna >  y  ^i  por  el  graja  con/ociii^eato 
qué  Iknen.  de  pliticos  ooMados»  no  acomelen  cosa  que  de« 
jen  de  salir  con  ella.  Han  lomado  los  enemigos  .esta  resoluh 
cioa  de  acometer  nuestras  escoltas ,  que  nunca  pueden  ser 
deimocho  náméro  de  gente»  respecto  del  grande:  do  su  ca*^ 
ballería»  por  los  preceptos  que  les  dan  los  fugitivos  espafidí 
lea»  mestizos  y  mulatos  que. andan  cota  elloa,  <3uyofl  ooose^ 
jos  los.  lia  hecho  mas  soldados»  mas  animosos  y  de  mas.gor 
bierño,  segim  lo  attueslro  en  el  siguienle  punto.  Y  vulriv«¿ 
decir  que  como  las  mas  de  las  partes  que  son  llanas  exi 
aqufel  reino»  £slán.  oeróadasi  de  montes  y  cerros  de  donde 
l)ay  mil  avenidas  de  caminos»  que  lodos  desiembcoan  á  ellas» 
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jy  se  vienen  muclias  veces  á  reducir  Lis  tales  parles  llanris 
á  pasos  estrechos,  no  puedo  siempre  marchar  auestra  gen- 
te tan  junta  y  ordenada,  que  do  pueda  ser  acometida  por 
muchas  partes  de  la  caballefia  enemiga  tan  de  repente, 
cuanto  tengo  signiflcado  que  tienen  de  costumbre  los  lu- 
dios por  dar  el  menos  lugar  que  pueden  á  que  los  nuestros 
se  valgan  de  sus  armas  de  fuego;  y  asi  no  tienen  tiempo 
para  ponerse  los  infantes  en  orden,  ó  para  tomar  pueátos  ea 
lo  escabroso  ó  montuoso  del  lugar  á  do  se  hallan,  para  po- 
der resistir  y  ofender.  Porque  no  todos  los  caminos  pue- 
den ser  recqnotñdos  de  nuestros  descubridores  á  causa  qu« 
DO  por  todas  parles  pueden  adelantarse  seguros  que  no  los 
cojan  á  manos  los  indios,  como  se  vé  algunas  veces.  Ver- 
dad es  que  algunos  da&os  suceden  en  sem  ejantes  tiempos 
que  se  cscusarian ,  si  en  los  nuestros  hubiera  la  orden,  re- 
cato y  cuidado  que  debiera  haber  en  el  marchar,  y  el  de- 
bido repartimiento  de  los  géneros  de  armas  .que  son  necesa* 
ríos,  según  los  pasos  y  las  tierras  por  donde  se  camina. 

Y  aunque  nos  hacen  los  indios  tanta  guerra,  como  be 
dicho,  con  su  caballería,  en  ninguna  cosa  nos  la  hacen  ma- 
yor ni  mas  á  su  salvo,  que  en  juntar  toda  la  que  pueden, 
y  ir  de  noche  donde  tenemos  nuestras  sementeras  de  iri- 
gos,  cebadas  y  maíces,  para  sustento  de  las  guarniciones 
de  los  fuertes  y  presidios,  cuando  ven  que  están  granados^ 
y  darles  tantas  vuiíltas  y  revueltas,  pisándolos  con  la  mu- 
chedumbre de  sus  caballos,  que  como  yeguas  en  parva  los 
dejan  tan  trillados  y  destruidos,  que  no  son  de  algún  pro- 
vecho; daño  que  nos  comienzan  á  hacer  de  nuevo,  porque 
aun  al  tiempo  que  yo  saha  de  Chile,  me  alcanzó  en  el  ca- 
mino una  carta  del  gobernador  Alonso  Garda  Ramón,  en 
que  me  envió  desde  las  fronteras  de  guerra ,  que  habían 
destruido  desta  manera  los  enemigos  las  sementeras  de  los 
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fuertes  los  mas  á  irasmano  de  nuestras  tierras  de  paz,  difí- 
ciles (le  sustentar  de  bastitneuto  por  via  de  eseollas,  lo  cual 
DO  pudo  dejar  de. poner  al  gobernador  en  cuidado ,  porque 
UD  año  sdo  que  lo  acoHtumbran  eo  todas  parles  los  eDeroi- 
gos ,  lo  cual  no  poco  se  l^me  por  la  facilidad  con  que  lo  pue- 
den hacer,  -barán  &  los, nuestros  tanta  guerra,  que  tengo 
por  Imposible  el  poder  sustentar  las  guarniciones  de  los  fuer- 
tes desmandados. 

Como  quiera  que  es  tan  presta  la  caballería,  y  en  todo 
aquel  reino  se  sabe  la  mucha  que  tiene  el  enemigo,  es  tan 
temida  por  todas  partes,  que  en  la  ciudad  de  Santiago,  que 
está  mas  de  cien  leguas  apartada  de  las  tierras  de  guerra, 
y  aun  en  la  de  Coquimbo,  que  lo  está  cerca  de  doscientas, 
da  cuidado  y  no  se  habla  sino  dellu  ;  porque  aunque  hay 
de  por  medio  muchos  rios  que  pasar,  sabe  el  enemigo  di- 
versos vados,  atajos  y  caminos  ocultos  á  ios  naestros.  Lo 
cual  le  es  también  do  gran  comodidíad  para  retirar  las  pre- 
sas que  hace  en  sus  corredurías  bon  tanla  brevedad,  que 
cuando  hay  caballería  nuestra,  que  lo  siga,  se  pone  con 
ellas  en  lo  salvo  de  sus  montes,  antes  que  los  nuestros  le 
puedan  dar  alcance.  Porque  demás  de  la  ventaja  que  siem- 
pre llevan  los  que  retiran  presas,  porque  miden  el  tiempo, 
distancias  y  ocasiones,  liénenla  también  los  indios  á  nues- 
tros e^aBoles  en  que  traen  sus  caballos  mas  alentados  y  es- 
cogidos para  tales  efectos,  y  aun  mas  aliviados  del  peso  de 
las  úIIbs,  porque  usan  de  unos  fuslecillos  pequeSoá  hecbosde 
madera  muy  leve,  tan  amoldados  &  sus  caballos  con  sus  coji- 
nes de  lana,  que  no  viene  á  pesar  todo  seis  libras.  Y.por  ser 
las  nuestras  muy  pesadas  y  cargadas  de  ropa,  dicen  ellos  que 
afligen  nuestros  caballos  y  los  cansan  presto;  y  asi  las  que 
flcgan  é.  su  poder  cuando  ganan  caballos  ensillados  y  ea- 
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frenados  eo  alguna  victoria  luego  los  desbaratan,  deshacen, 
adelgazan  y  cercenan  cuanto  pueden. 

Pues  he  comenzado  á  decir  de  la  suerte  que  loa  indio» 
usan  las  sillas .  diré  en  lo  demás  como  traen  sus  caballos 
en  la  guerra  y  las  armas  de  que  usan  ana  bárbaros  caba' 
Iteres.  Traen,  pues,  mucl)osdellos,estnbo3.y  espuelas  deji< 
neta  y  brida,  como  los  que  nosotros  usamos,  y  los  demis  lo 
uno  y  lo  otro  de  madera  tutes,  que  bastan  para  eicimr  los 
de  metal:  muchos  también  usan  de  los  frenos  que  los  núes* 
tros ,  pero  los  que  carecen  dellos  los  traen  de  barba  de  ba-* 
llena  ó  madera  muy  fuerte  tan  bien  hechos,  que  suplen  los 
de  hierro;  y  las  cabezadas  y  riendas  unos  tas  traen  de  eue* 
ro  y  otros  de  cuerdas. 

Los  soldados  acreditados,  valentones  y  capitanejos,  y 
otros  que  son  los  mas  respetados  y  temidos,  por  ser  maa 
emparentados ,  traen  no  solo  mejores  caballos ,  pero  encu- 
bertados de  hijadas  (i)  de  cuero  crudio  de  buey,  raspado 
y  muy  pintado  de  colores  con  divisas  y  trofeos,  en  lo  cual 
imitan  i  nuestros  españoles.  Traen  asimismo  los  que  he 
dicho  adargas  muy  buenas,  celadas  aceradas,  y  lanzas  con 
hierros  jinetes ,  y  petos  y  espaldares  de  hierro  y  otros  que 
DO  los  alcanun  coletos  de  ante  ó  cotas.  Las  cuales  arraaf 
que  he  nombrado  de  hierro  ó  acero,  y  asimismo  los  ctdetos 
son  de  tas  que  los  indios  ganaron  en  el  saco  de  las  referi- 
das ciudades  y  en  otras  particulares  victorias  aunque  no 
han  dejado  de  hacerles  nuevamente  otras  armas,  como  se 
las  hacen  cada  día  los  herreros  españoles  que  andan  con 
ellos,  seguD  digo  en  el  ponió  siguiente.  De  las  demás, 

(I)  jíl  margen  se  I4e:  L«  hijadas  rircaivlan  7  cabrrn  ficabidlo 
para  defctiM  d«  Iti  fleeh»  y  lintadn. 


como  son  coseletes,  celadas,  adargas  y  liijadás  con  qué 
guarnecen  los  caballos ,  todo  de  cuero  de  vaca  crudio ,  fre* 
noSi  espuelas  y  estribos  de  madera ,  los  indios  son  los  maes- 
tros. No  usan  los  de  á  caballo  de  otras  armas  ofensivas 
mas  que  de  solas  lanzas  jinetas,  en  las  cuales  como  tam- 
bién su  infantería  en  las  picas,  traen  comunmente  hierros 
Iieclios  de  pedfazos  de  espadas ,  de  los  cuales  abundan  por 
la  causa  que  declaro  en  el  Desengaño  tercero. 

No  he  heho  mención  de  espadas ,  alfanges  ni  de  otras 
semejantes  armas  de  cinta,  porque  no  usan  dellas.  Ño  traen^ 
sus  caballos  én  general  herraduras,  que  no  es  pequeña  fal- 
ta en  aquella  tierra.  Las  trompetas  de  que  usa  su  caballería, 
son  unas  cornetas  hechas  de  canillas  de  piernas  de  españo* 
les,  y  de  indios  nuestros  amigos,  con  las  cuales  hacen  un 
son  tan  triste  y  funesto ,  que  causa  enfado  y  pesadumbre 
el  oirlo. 

Ya  he  dicho  ios  caballos^  jaeces,  armas  y  instrumentos 
bélicos  de  que  usa  la  caballería  de  los  indios,  y  diré  por  ser 
cosa  ridicula  los  trajes  que  saca  á  muchos  de  los  efectos  á 
que  se  junta.  Sacan  muchos  dellos  vestidos  á  la  española,  ó 
por  preciarse  mucho  de  parecer  españoles,  aunque  les  pa- 
recemos á  ellos  tan  mal,  ó  porque  entienden  que  hacert 
maestra  mas  fiera;  y  otras  veces  lo  hacen  á  fin  de  enga*- 
fiar  gente  nuestra  descuidada ,  porque  piense  que  son  ver- 
daderos españoles»  cuando  los  vé  venir;  con  la  cual  con- 
fianza han  hecho  en  los  engafiados  algunas  suertes;  asi 
que  procuran  vestirse  á  nuestra  usanza,  no  con  malos  ves« 
tidos  que  han  guardado  del  saco  y  despojo  de  las  ciudddes. 
Pero  pénenselos  de  manera  muchos  dellos ,  que  provocan 
¿  risa  sus  disfraces;  porque  unos  traen  sobre  las  armas  há- 
bitos de  frailes  con  sombreros  de  muchas  plumas,  y  otros 
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fieltros  con  bonetes  de  clérigo:  otros  basquinas,  y  otros  ver^ 
dugados  abiertos  por  ambos  arzones»  de  manera  que  mas 
parecen  máscaras  de  Carnestolendas,  qae  gente  armada  y 
de  guerra;  y  algunas  veces  se  visten  casullas  y  capas  de 
coro,  y  otros  ornamentos  de  iglesias  que  violaron  y  robaron 
con  sus  sacrilegas  manos.  No  son  los  indios  en  genera),  bue- 
nos hombres  de  á  caballo ,  porque  aunque  hay  muchos  que 
lo  son  muy  buenos ,  hay  otros  que  en  el  pelear  para  herir 
con  la  lanza,  sueltan  las  riendas  y  la  toman  á  dos  manos, 
y  con  la  fuerza  del  golpe  vienen  á  trompicar  y  caer  por  las 
orejas  del  caballo.  La  causa  desto  es  el  haber  poco  tiempo 
que  tienen  caballos,  y  haber  cada  dia  entre  ellos  muchos 
caballeros  noveles  que  los  acaudalan  de  la  -manera  que  dije. 
Andan  los  enemigos  después  que  se  ven  ricos  de  caba- 
llos, tan  victoriosos,  soberbios  y  arrogantes,  que  se  pue- 
de creer  sin  duda  que  no  trocarán  su  guerra  por  ninguna 
paz  ni  tregua,  ó  otra  suspensión  de  armas,  aunque  se  les 
concedan  todas  las  franquezas  y  libertades  de  que  pudieran 
estar  exentos  sin  nosotros,  lo  cual  conforma  con  su  cora- 
josa y  bárbara  presunción,  viéndose  tan  soldados,  bien  ar- 
mados y  victoriosos,  pues  como  tales  usan  de  tan  arrogan- 
tes amenazas  que  acostumbran  á  decir,  que  aun  han  de 
venir  basta  Castilla  (i)  á  hacernos  guerra.  Asi  que  de- 
seando tanto  los  indios  verse  libres  de  sus  enemigos,  y  ha- 
llándose tan  contentos  y  ufanos  con  su  mucha  oaballerfa,  no 
hay  que  esperar  que  hayan  de  admitir  partido  alguno.  Por- 
que dejar  la  guerra  y  el  uso  de  su  caballería  por  alguna 
paz  ó  suspensión  de  armas,  será  trocar  el  mayor  vicio  que 
tuvieron  en  su  vida ,  por  el  trabajo  de  la  sujeción.   Y  don- 

(i)  Al  margen  te  lee:  Castilla  llaman  los  incllos  h  España. 
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de  no  hay  indio  que  esté  sujeto  á  superior  de  respeto  que  lo 
enfrene,  yo  tengo  para  mí  por  lo  que  juntamente  conozco 
de  su  naturaleza,  variedad  y  discordancia  de  humores» 
que  es  tan  dificultoso  el  obligarlos  ningún  partido  á  man- 
sedumbre, cuanto  seria  posible  el  conslrinir  los  carniceros 
lobos  á  que  se  sustenten  de  campestres  pastos,  y  las  tími- 
das ovejas  á  vivir  de  carniceras  rapiñas. 


PUHTO  CUARTO. 


LA  GLBKaA  QUE  MOS  UACBN  LOS  IMDlOS  CON  LOS  FUGITIVOS 
ESPAÑOLES  QUE  ANDAN  ENTRE  ELLOS,. 

Habiendo  determinado  declarar  las  cosas  mas  princi- 
pales con  que  los  indios  de  Chile  hacen  la  guerra  á  nues- 
tros españoles,  no  es  razón  pase  en  silencio  lo  que  es  cau- 
sa de  la  mayor  parle  de  las  ventajas  que  nos  tienen.  Es 
pues,  que  hay  entre  los  indios  mas  de  cincuenta  españoles 
fugitivos  que  los  industrian,  enseñan  y  amaestran  en  to- 
das las  cosas  que  exceden  á  su  capacidad.  Destos  fugitivos 
algunos  son  mestizos ,  y  parte  mulatos  y  otros  legítimos 
españoles,  que  en  todos  hacen  el  número  que  he  dicho, 
sin  otros  miserables  que  los  mismos  indios  han  muerto,  no 
porque  los  han  hallado  tibios  ó  remisos  en  ser  perjudiciales 
¿  los  nuestros ,  sino  por  sus  particulares  pasiones  que  las 
mas  veces  son  celos ,  cosa  que  los  ofende  mucho.  Y  no 
pongo  en  el  número  destos  perniciosos  á  los  pobres  cauti- 
vos, porque  no  se  mueven  jamás  á  ser  traidores  á  su  na- 
ción, y  si  la  ofenden  alguna  vez,  es  siendo  forzados,  según 
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que  advertí  un  dia  acercándome  con  nuestra  gente  á  pe- 
lear  con  una  junta  de  los  enemigos ,  donde  ¿  un  lado  della 
yí  que  obligaban  i  palos  á  un  cautivo  á  que  nos  tirase  con 
un  arcabuz.  Y  como  en  otra  ocasión  que  obligaron  á  un 
capitán  llamado  Diego  de  Huerta  &  que  desde  un  alto  cerro 
que  caia  sobre  la  mar  tirase  con  una  escopeta  á  unos  es- 
pañoles,  que  tierra  ¿  tierra  iban  en  un  barco  por  la  costa» 
amenazándole  que  si  no  hacia  en  ellos  tiro  cierlo,  le  quita- 
rían la  vida  con  los  bastones  y  macanas  que  tenían  levan- 
tadas sobre  su  cabeza»  señales  que' prometían  ejecución 
cierta  de  las  amenazas.  Pero  el  honrado  y  animoso  capitao 
los  dejó  burlados  en  sus  deseos >  porque  por  no  hacer  dafio 
á  los  de  su  nación,  fingiendo  que  se  acomodaba  para  hacer 
buena  puntería»  se  llegó  al  límite  de  la  caida del  alto  des- 
peñadero ,  y  de  allí  se  arrojó  con  gran  presteza ,  y  dando 
de  peña  en  peña,  vino  á  parar  en  la  playa  y  ribera  del 
mar »  de  donde  muy  maltratado  y  un  brazo  hecho  pedazos» 
fué  retirado  de  los  del  barco ,  quedando  de  este  insigne  h^ 
cho  nombre  al  cetro,  pues  se  llama  el  del  salto  de  Huerta. 
Sanó  el  capitán  después,  aunque  quedó  estropeado  del 
brazo. 

Muclu)  admira  i  los  antiguos  pobladores  de  Chite,  el 
ver  que  haya  tanto  número  de  fugitivos  españoles  entre  los 
indios ,  acordándose  que  en  otro  tiempo  tenian  á  gran  ma- 
ravilla haber  algún  nH)zuelo  mestizo  entre  ellos  huido  por 
algún  delicio;  pero  mas  admiración  causa  á  antiguas  y 
modernos ,  el  saber  la  falsa  doctrina  y  documentos  que  les 
han  dado,  particularmente  el  apóstata  clérigo  de  misa  don 
Joan  Barba  y  otro  seglar  llamado  Gerónimo  Bello,  de  los 
cuales  traté  en  la  Relación  quinta.  Cuyas  diabólicas  obras 
que  he  oido  decir  en  aquel  reino,  especialmente  á  los  que 
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liaa  sido  cautivos ,  dejaré  dé  referir  aqui  por  no  ser  largo. 
auoque  no  erin  fuera  deste  propÓaUo :  coastderaado  que 
Ios>n)do8  ejemplos  y  eDgafiosas  persaasiones  de  hombres 
tan  olvidados  de  Dios  eodureceo  macbo  los  ánioios  de  aque- 
llos bárbaros,  para  que  perseveren  en  su  mal  iolento.  Por- 
que poco  meaos  ayudaa  en  una  guerra  los  falsos  predica* 
dores,  qbe  los  priticos  y  esforzados  soldados. 

No  Ueoea  los  indios  á  los  fugitivos  españoles  en  mas 
eAimacíoa  dis  lo  que  conocen  que  les  importa  su  consejo, 
favor  y  ayuda ,  no  dejando  también  de  aborrecerlos ,  como 
á  espafioles,  aunque  se  agradan  de  los  servicios  que  les  ha- 
eeo ,  para  lo  eual  lolatnente  los  susteolau ;  y  asi  se  veriG- 
ca  hasta  en  estos  bárbaros,  que  en  todas  parles  es  amada 
la  traición ,  pero  no  el  traidor.  Porque  de  tal  manera  Jos 
quiercD  mal,  que  para  engafiar  el  natural  odio  que  les  tie- 
nen i  fln  de  poder  tratar  con  ellos  «n  que  les  turbe  el  seu' 
tído.  la  apariencia  y  mucura  de  espaCoIes ,  los  oUigan  des- 
de  el  principio  no  solo  á  que  anden  descalzos  á  su  usanza. 
y  %-estido3  en  so  hábito,  pero  ú  que  traigan  las  barbas  pela- 
das como  ellos;  y  porque  hasta  .los  nombres  que  tienen  de 
espafioles,  les  dan  pesadumbre ,  les  hacen  que  los  muden 
dándolos  otros  de  los  que  ellos  usan,  y  no  solo  á  los  fugi- 
tivos ,  pero  á  los  cautivos  haoen  lo  mbmo ,  según  dicen  los 
que  salen  de  entre  cHos  los  nombres  que  les  tenián  pues- 
tos. A  todo  esto  se  sajelan  estos  desdídiados  por  conten- 
tar ¿  los  indios,  como  también  lo  hacen  en  las  demás  co- 
sas que  ven  les  son  agradables ,  por  lo  cual  no  hay  nin- 
guno que  quiera  hablar  en  defensa  ó  favor  de  algún  cau- 
tivo, auoque  lo  vea  en  algún  insufrible  trabajo.  Porque  no 
hay  cosa  de  que  mas  se  acrediten  con  los  indios,  que  en 
hacerse  en  su  naturaleza ,  y  mostrarlo  en  aquellas  ocasia-' 
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nes  que  hacen  mas  prueba  deiserles  en  todo  semejantes;  y 
como  la  principal  es  el  declararse  enemigos  eapitales  de 
los  españoles,  y  esto  en  ningún  tiempo  lo  manifiestan  me- 
jor, que  en  los  trabajos  y  peligros  de  los  pobres  cautivos, 
vienen  á  mostrar  en  sus  aflicciones  unos  (^razones  du* 
ros,  cuando  masdebian  enternecerse.  Algunos  sucesos  pu- 
diera referir  que  les  pasan  en  estas  ocasiones,  pero  los  dejo» 
porque  el  mas  corlo  fuera  demasiado  largo. 

En  pasándose  á  los  indios  estos  imitadores  de  sus  vidas, 
y  profesores  de  su  perniciosa  amistad,  toda  la  que  aque- 
líos  bái'baros  les  hacen,  es  darles  mujer  para  mas  asegurar- 
leS'Cn  su  compañía,  con  lo  oual  desde  luego  los  prendan 
habiéndolos  primero  muy  bien  examinado  papa  notar  lo 
que  pueden  del  intento  de  su  ida  ¿  ellos.  Las  mujeres 
que  les  dan,  son  españolas  de  las  muchas  cautivas^  que  di- 
je tienen  en  su  poder,  aunque  sean  casadas  y  señoras  prin- 
cipales, y*  los  nuevos  esposos  mestizos  6  mulatos,  los.cua-* 
les  las  acetan  aunque  saben  que  los  verdaderos  maridos 
son  hombres  de  calidad,  y  que  están  vivos  entre  los  nues« 
tros.  ¿Qué  tercio  pues  bacán  estos  indignos  herederos  de 
tales  mujeres,  para  que  los  enemigos  hayan  de  venir  á  dar 
la  paz?  Y  ¿que  cosas  no  inventarán  para  persuadirles  á 
que  no  la  den  por  lo  mucho'  que  deben  temer  de  verse  eoa 
los  legítimos  maridos?  Asi  que  viendo  .que  de  la  paz  se  les 
ha  de  seguir  el  quedar  desamparados  de  refugio  que  ios 
pueda  escapar  de  nuestro  poder,  no  hay  camino  por  donde 
no  estorben  que  los  indios  la  den.  Con  cuyas  persuasiones 
quedan  los  indios  mas  duros  y  obstinados  en  su  propósito 
de  no  dar  jamás  la  paz, 

Muévense  también  á  ello  estos  bárbaros  por  el  grande 
temor  que  tienen  de  que  dándola,  han  de  ser  castigados  de 


2Í7 
3U3  delitos.  Porque  como  han  cometido  taolos  y  tan  inhn- 
maoos,  asi  en  la  deetruccion  de  las  ciudades  y  mal  trata-  ' 
miento  que  hacen  áios  cautivos,  como  en  tas  crueles  muer* 
tes  que  han  dado  con  excesivos  tormentos  á  los  cristianos 
ea  sus  bailes  y  borracheras ,  no  se  pueden  persuitdir  que 
colpas  y  ofensas  tan  grandes  se  nos  hayan  de  borrar  en 
ningan  tiempo  de  la  memoria,  y  que  se  hayan  de  quedar 
sin  castigo,  mayormente  habiendo  de  andar  entre  los  nues- 
tros (supuesto  que  dieran  general  paz),  sugelos  á  lo  que  qui- 
sieran hacer  dellos  los  maridos  de  las  mujeres  españolas 
cautivas,  y  A  la  voluntad  de  los  padres  cuyos  hijos  mata- 
ron, y  á  las  de  los  hijos  á  cuyos  padres  quitaron  las  vidas 
con  laiitas  crueldades  Y  sobre  todo  temen  el  riguroso  cas- 
tigo que  llenen  por  sin  duda  que  Su  Magostad  ha  de  man- 
dar hacer  en  ellos,  por  haber  tenido  atrevimiento  (estando 
de  paz)  de  rebelarse  y  haber  muerto  á  su  gobernador.  Y  asf 
entienden  que  los  partidos  y  perdón  que  se  les  orrecen,  son 
cautelas  y  engafios  que  les  armamos,  para  tomar  después 
vei^nza  dellos.  Hállanse  también  entre  los  indios  unos  in- 
solentes valentones,  que  son  entre  ellos  los  gallos,  y  los 
que  mas  blasfeman  del  nombre  español,  ^ue  han  quitado 
las  vidas  á  muchos  indios ,  solo  porque  han  tomado  en  la 
boca  el  nombre  de  paz,  por  lo  cual  tienen  disimulados  ene- 
migos que  se  han  de  declarar  y  volver  contra  ellos  el  dia 
qne  U  hubiere,  y  como  saben  que  tales  deliclos  han  de  sa- 
lir á  la  plaza  de  nuestra  noticia,  temen  que  no  se  han  de 
pasar  en  silencio  ni  quedar  sin  castigo,  y  asi  han  introdu- 
cido una  rigorosa  inquisición  para  que  no  se  pueda  hablar 
de  paz,  porque  no  deja  de  haber  entre  los  indios  algunos 
labradores  que  la  desean,  lauto  porque  no  hacen  profesión 
de  soldados,  cuanto  por  los  agravios  y  molestias  que  reci- 
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ben  de  los  que  eolre  ellos  lo  son.  Asi  que  por  estas  causas 
juzgo  que  no  se  puede  esperar»  que  aquellos  couluniaces 
bárbaros  hayan  de  dar  jamás  paz  por  bien  ni  por  iival,  ni 
que  si  la  dieren  haya  de  ser  en  ningún  tiempo  eslabie  y  fi- 
ja, pues  de  parte  de  los  indios  hay  tantos  que  la  haa  de  es« 
torbar  y  contradecir  hasta  la  muerte,  y  por  la  délos  fugi* 
iivos  españoles  también^  por  lo  mucho  que  les  va  en  no  ve*^ 
uir  á  verse  en  nuestras  manos. 

Los  cuales  para  asegurarse  deste  peligro,  no  tienen  nú*" 
mero  las  cosas  que  inventan,  y  que  les  hacen  creer  i  lo» 
indios,  que  tienen  los  nuestros  ordenadas  para  tomar  ven* 
ganza  dellos  en  teniéndolos  de  paz.  Y  esla  es  la  primera  co* 
sa  de  que  les  informan  cuando  se  pasan  á  ellos  con  la  cual 
les  captan  la  benevolencia ,  porque  en  cosas  de  tal  subjelo 
les  dan  los  indios  gratos  oidos  con  grande  aplauso  y  gusto 
en  general  congregación,  y  asi  vienen  á  quedar  mas  con- 
firmados en  su  propósito  indignándose  juntamente  de  nuevo 
contra  los  nuestros.  Ofréoenles  en  tales  ocasiones  los  fugi« 
iivos  todo  favor  y  ayuda,  hasta  perderlas  vidas  por  ellos,  y 
lo  ponen  en  efectos  como  traidores  á  Dios ,  á  so  rey  y  á  su 
nación.  Las  armas  que  usan  son  muy  buenas  escopetas  que 
les  dan  los- indios,  de  las  que  hubieron  en  el  saco  de  las 
ciudades  que  asolaron,  con  las  cuales  y  otras  armas  se  es* 
treman  en  haoei^  á  los  nuestros  todos  loft  dafios  que  pueden 
para  acreditarse  y  alcanzar  fama  y  estimación  entre  los  in- 
dios. Son  los  que  los  capitanean  en  sus  empresas  y  acome- 
timientos, y  así  por  su  industria  hoi^  alcanzado  los  indios 
victorias  de  los  nuestros  de  mucha  consideración,  como 
fué  la  que  últimamente  tuvieron  de  la  escolta  de  ciento  y  se* 
tenia  espaBoles  que  degollaron  (según  dije)  junto  al  fuerte 
de  la  asolada  ciudad  Im()erial  con  don  Joan  Rodolfo  su 
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eaudUlo.  por  capitanear  uo  soldado  mestito  buido  i  los  ene- 
migos del  dicho  faerlo  una  gruesa  junta  de  caballería. 

Demás  de  las  mílilares  traus  y  ayudas  que  lian  dado 
y  dan  i  los  indios  estos  fugitivos ,  tes  ban  hecbo  fraguas 
donde  algunos  que  son  berreras  les  fwjan  hierras  para  sus 
tauas  y  freoo3,'y  espuelas  para  sus  caballos ,  porque  no  les 
falta  hierro  para  todo,  dá  muebo  que  hallaron  en  el  saco 
y  despojo  de  tas  ciudades.  Y  asL  para  correr  parejas  con  loa 
espaOotea  ea  armas  ofensivas  solamente  les  falta  tener  afauQ< 
daucia  de  pólvora ,  para  poderse  servir  de  las  muchas  es-^ 
oopeloa,  arcabuces  y  aun  mosquetes  que  ganaron  en  el  saco 
de  los  ciudades .  y  que  se  llevao  los  fugitivos  cuando  se  pa- 
san á  ellos,  y  que  también  quedan  en  su  poder  cuando  su- 
cede en  algunas  ocasiones  degollar  españoles  como  en  la  de 
la  Imperial ,  de  cuya  piUvora  que  les  hallan  en  los  frascos. 
proveen  á  los  traidores  espa&oles  para  que  les  sirvan  de  es- 
copleros.  Y  si  un  mestiui  délos  fugitivos  llamado  Prieto  que 
era  polvorista,  no  se  hubiera  reducido  á  los  nuestros,  sin 
duda  alguna  tuvieran  los  indios  pólvora  en  abundancia, 
porque  le  ternian  ya  juntos  los  materiales  que  se  requieren 
para  hacerla ,  habiendo  trudo  cantidad  de  azufre  de  los  va- 
nos volcanes  de  la  Cordillera  Nevada,  y  asimismo  salitre 
de  que  ea  muchas  partes  están  escarahados  campos  y  ca- 
minos, con  lo  cual  y  el  común  carbón  venía  á  no  faltar 
nada  de  lo  necesario;  pero  á  este  tiempo,  como  digo,  se 
redujo  á  los  nuestros.  Y  porque  es  bien  se 'sepa  el  suceso  de 
la  reducion  desle  polvorista,  lo  referiré  aunque  haga  algu- 
na digresión. 

En  tiempo  del  gobernador  Alonso  de  Ribera ,  siendo  yo 
sai^Qto  mayor  de  aquel  reino ,  marchando  un  dia  por  la 
provincia  de  Paren  con  la  infantería  de  nuestro  campo, 
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que  llevaba  ¿  la  sazoD  á  mi  cargo ,  en  tanto  que  el  gober- 
nador había  ido  con  la  caballería  y  alguna  mosquetería  á 
procurar  hacer  daño  á  los  indios  retirados  en  la  nombrada 
Ciénaga  de  Puren,  conocí  ai  Prieto  que  nos  daba  voces 
desde  un  cerro  donde  estaba  bien  armado  y  ¿  caballo  en 
compañía  de  un  indio  valentón ;  y  haciendo  yo  hacer  alto 
¿  la  infantería,  lle;gué  solo  hasta  el  pié  del  cerro,  donde 
le  comencé  á  decir ;  que  hasta  cuando  pensaba  perseverar 
en  aquella  vida  tan  peligrosa  para  su  alma ,  que  mirase 
que  era  cristiano,  y  lo  mucho  que  ofendía  ¿  Dios  andando 
haciendo  guerra  á  cristianos  en  ayuda  de  infieles,  que  go« 
zase  de  la  oportuna  ocasión  de  la  llegada  de  nue^ro  campo 
¿  aquella  tierra,  donde  en  muchos  afios  no  habia  llegado; 
merced  que  Días  le  concedía  para  que  se  pudiese  pa^r  á  los 
nuestros,  y  que  se  viniese  conmigo,  que  yo  le  aseguraba  el 
perdón  de  todos  sus  delictos  pasados  de  parte  del  goberna* 
dor,  el  cual  no  solo  no  le  baria  daño  pero  le  baria  muciía 
merced  porque  fuese  ejemplo  su  venida,  para  que  otr(Bso 
redujesen  de  los  que  como  él  andaban  en  aquella  miserable 
vida.  Respondióme  que  el  indio  que  estaba  á  su  lado  era 
el  mas  valiente  y  respetado  de  aquellas  provincias ,  y  el  que 
mas  españolas  tenia  esclavas  en  su  poder,  que  para  obligar- 
lo á  que  les  hiciese  buen  tratamiento ,  y  no  tomase  vengan- 
za en  ellas  por  el  sentimiento  que  tendría ,  si  vfa  que  él  se 
pasaba  á  nosotros,  le  dejase  una  vaca  muerta  de  las  que 
traía  el  campo,  y  una  capa  y  una  espada.  Todo  estofe 
decia  á  voces  el  Prieto  porque  el  indio  Guauecuca  (que  asi 
se  llamaba)  no  entendía  palabra  en  espau(|^.  Oyendo  yo  tan 
favorable  respuesta  le  dije,  que  haría  cuanto  me  habia  di- 
cho, y  asi  á  su  vista  hice  fuego  derribar  una  vaca  de  un 
mosquetazo,  y  hinque  una  espada  ai  pié  del  cerro  dejando 
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junto  á  ella  una  capa  que  me  dló  un  honrado  alférez  lln-» 
mádo  Mora  y  y  le  dije  que>  se  acabase  de  resolver.  Habla 
en  la  ladera  de  aquel  cerro  una  eminencia  á  modo  de  cu^ 
chillo  desde  arriba  basta  abajo ,  y  vi  que  se  pasó  á  la  otra 
parle  del  cuchillo  donde  el  indio  ya  no  le  podia  ver,  desde 
donde  esforzándose  á  dar  atgun  color  á  su  culpa  comenzó 
á  darme  descargo  del  haberse  pasado  á  los  enemigos.  Tor-* 
néle  á  decir  que  acabase  de  venirse  á  mi,  que  todo  aquel 
escuadrón  estaba  aguardando  su  venida  para  darle  mil 
abrazos.  Finalmente  lo  que  no  se  había  atrevido  hacer 
cuando  estaba  al  lado  del  indio  hizo  entonces,  que  fué  de« 
jarse  venir  la  ladera  abajo  á  caballo  como  estaba  arrojando 
la  lanza  y  diciendo:  Pues  aunque  me  ahorquen,  de  vino 
hasta  echarse  en  mis  brazos,  y  con  no  pocas  lágrimas  me 
dijo:  Misericordia,  misericordia,  señor  sargento  mayor,  oon 
este  hombre  arrepentido.  Yo  le  animé  cuanto  pude,  y  lue- 
go porque  ya  nos  veia  juntos  el  indio  Guanecuca,  le  mandé 
que  le  dijese  como  le  dejaba  allf  aquella  capa,  espada  y 
vaca  muerta,  y  que  en  cualquiera  cosa  le. haría  amistad. 
Dijoselo  el  Prieto  en  sü  lengua,  y  fué  cosa  de  notar,  que  no 
solo  no  respondió  palabra  el  indio ,  pero  se  quedó  eú  el  lu-* 
gar  donde  estaba  sin  hacer  movimientos  mas  que  si  fuera 
una  estatua ,  como  admirado  de  lo  que  habia  hed)o  el  Prie- 
to,  porque  tenían  todos  los  indios  muy  grande  confianza  en 
su  lealtad ,  por  haber  ocho  años  que  se  habia  bien  acredi* 
lado  entre  ellos  en  contra  nuestra*  Volvfoon  Ü  al  escuadrón 
donde  todos  los  soldados  á  una  voz  le  dieron  la  bien  veni- 
da,  y  proseguimos  luego  nuestro  camino  llevando  junto  á 
rol  al  Prieto  para  informarme  del  en  qué  partes  de  aquellos 
montes  habia  españolas  cautivas,  á  donde  pudiese  guiar 
nuestra  caballería.  En  fin  llegamos  á  juntarnos  oon  el  go- 
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bemador,  que  se  alegró  mucho  dealc  suceso.  Y  el  mismo 
dia  guiando  el  polvorista  como  taa  prálico  de  los  seerelos 
de  aquella  tierra  nuestra  caballería  se  sacaroo  del  poder  de 
loa  enemigos  veíale  y  siete  prisioneros  entre  mujeres  pila* 
cipales  y  otras  personas  de  estimaeion,  con  un  famoso  her- 
rero Hamado  Nieto ,  i  quien  por  ser  cautivo ,  forzaban  los 
indios  i  que  les  forjase  armas,  y  con  él  un  callan  de  mu- 
cha cuenta  llamado  Pedro  Aleatde  al  cual  el  Nielo  había  li- 
brado de  la  muerte,  diciendo  que  no  había  Indio  quo  . 
acertase  á  traer  los  fuelles  como  se  requería  para  su  ejer- 
cicio, y  que  asi  tenia  necesidad  de  aquel  espafiol  para  él. 
La  reducioo  deste  polvorista  estimó  en  mucho  el  gobema* 
dor  y  todo  el  reino,  por  lo  que  importó  haberles  quitado  á 
los  enemigos  artífice  tan  perjudicial ,  como  lo  fuera  para 
nosotros  (demás  de  ser  soldado  muy  nocivo)  y  haberse  sa* 
cado  laníos  cautivos  de  miserable  servidumbre.  Quedó  por 
ello  perdonado  el  Prieto,  y  se  le  dio  licencia  para  que  se 
fuese  al  Pirú,  como  lo  hizo,  asi  porque  no  se  volviese  otra 
veza  lo  pasado,  como  mestizo  en  quien  se  podía  tener  poca 
fé,  como  para  animar  á  otros  fugitivos,  que  por  sb  ejem- 
plo quisiesen  venirse  á  los  nuestros,  pero  nunca  se  vino  otro 
niogUDo, 

Y  volviendo  á  tratar  dellos,  digo,  que  son  los  que  en 
suma  han  enseñado  á  loa  indios  todas  las  cosas  que  de  ¿o* 
tes  ignoraban,  y  que  han  bastado  para  perficionarlos  no 
solo  en  las  cosos  de  la  guerra ,  pero  en  las  del  gobierno  ge- 
neral  de  su  estado.  Todo  lo  coal  encaminan  á  nuestra  ofen- 
sa y  á  su  conservación ,  y  asi  se  podrá  tener  por  cierto  que 
han  salido  de  la  aljaba  deatos  pérfidos  consejeros,  todas  las 
cesas  que  en  estos  puntos  parecieren  haber  requerido  mas 
industrioso  ingenio,  del  que  se  podia  esperar  de  la  capaúdad 
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de  bárbaros  talentos,  partí cularmcnlc  el  importaolc  arbi- 
trio  que  de  poco  tiempo  á  esta  parte  lian  tenido  para  des- 
truir nuestras  sementeras,  ^gun  ya  dije,  y  para  conservar 
y  gozar  las  suyas  en  gran  copia  y  abundaocia,  juntamente 
con  sus  ganados,  sin  que  los  nuestros  sean  poderosos  para 
podérselas  quitar,  como  solian,  asi  para  sustentarse  en  tan- 
to que  discurrían  por  sus  tierras,  como  para  necesitarlas  á 
ellos;  según  se  verá  en  el  Desengaño  que  trata  de  las  se- 
menteras de  los  indios.  Asi  que  de  los  españoles  fugitivos 
procede  la  conservación  y  defensa  de  los  indios  y  lodos  los 
daños  y  pérdidas  de  los  nuestros,  con  que  se  menoscaban 
cada  día  mas  nuestras  fuerzas. 

Verse  han  las  mas  ordinarias  causas,  porque  se  pasan 
al  enemigo  los  referidos  fugitivos ,  en  el  Deseugaño  cvario 
del  desaf^oveclifldo  asiento  de  los  fuertes 


FIN  DEL  UBno  SEGUNRO. 
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DEL  REINO  DE  CHILE, 

Dtl  UGSTBE  m  UIFO  IMSO  GOmiEZ  DB  HUEBA, 

DOXDE  SI  MUESTRA  CmCO  PRINCIPALKS  DESBHGAríOS  DE  COSAS  (JUB  CON- 
TRADICEN LOS  BUENOS  EFECTOS  DE  LA  CONQUISTA  DE  CHILE. 


BRBVB  DBCLABACIOK  DE  LOS  BNGAÍÍOS  Y  FALSAS  OPINIO- 

NBS  QDB  TIBKBK  LOS    NUESTROS  EN   COSAS 

TOCANTE  A  LA  GQBBBA  DS  CHILE. 

Para  poder  declarar  con  fundamento  el  desengaño  da 
la  guena  de  Chile,  será  bien  que  muestre  primero  cuáles 
Bon  los  engaüos  principales  que  acerca  della  lienea  nues- 
tros españoles  en  aquel  reino.  Comenzando  pues ,  por  algu-, 
ñas  opiniones  que  tienen  en  cosas  tocanles  á  aquella  guer-. 
ra,  que  do  han  dejado  de  ser  causa  de  muchas  pérdidas» 
y  de  la  dilación  de  aquella  conquista,  digo,  que  el  primero; 
y  mayor  engaño  es  el  de  la  esperanza  en  que  perseveran 
de  que  bao  de  ver  en  sJgun  tiempo  acabada  aquella  con- 
quista, por  via  de  paces  que  hayan  de  sustentar  los  iodio!) 
por  mal,  ó  por  bien. 

Otro  engaño  es  la  sobrada  confionza  que  hacen  de  los 
indios,  que  dan  la  paz. 

Tomo  XLVIII.  15 


Y  no  es  menor  creer,  que  ei  cuídadn  y  recita  es  iJnr 
de  si  indicio  de  miedo  á  los  indios,  por  lo  cual  dejan  de 
guardarse  diciendo  bárbaramente,  que  el  hacerlo  es  dar 
avilantez  al  enemigo ,  razón  que  ha  sido  causa  de  no  peque* 
fias  pérdidas  en  aquel  reino. 

Es  también  engaso  el  descuidarse  teniendo  mas  con- 
fianza en  la  remisión  y  poca  osadfe  de  los  indios,  que  rece- 
lo de  su  mucho  cuidado  y  alrevimienlo,  pareciéadoles  mu- 
chas veces  donde  no  se  debe ,  que  basln  para  asegurarlos  el 
nombre  de  españoles. 

Engáñanse  también  en  decir,  que  el  forliricarse  en  los 
cuarteles  de  campaña,  cercándose  de  palizadas  (como  se 
suele  hacer)  es  encerrarse  eU'  corrales  como  carneros,  y 
despertar  con  tal  demostración  de  miedo  al  cuemigo,  como 
si  el  estar  sin  algun'reparo,  los  hiciera  mas  seguros  del ;  ó 
como  si  él  se  durmiese  en  perder  alguna  ocasión  para 
ofenderlos. 

Otro  grande  engafio  que  tienen  los  nuestros  es  que  co- 
mo conocieron  en  otro  tiempo  á  los  enemigos,  poco  sol- 
dados y  menos  armadas  y  oo  tan  atrevidos,  considéraolos 
siempre  en  su  primer  Ggura  y  desapercibimiento ,  y  oO  mi- 
rando las  alas  que  les  han  nacido  de  su  mucha  caballería 
no  se  recalan  todo  lo  que  se  dcbíia  dclla,  y  asi  no  advier* 
ten  lo  mucho  que  vale  contra  ella  ,  la  infantería  «n  tierra 
fragosa,  y  dejan  de  estimar  el  valor  do  la  mosquetcrfat 
picas,  escuadrones  y  Orden  dellos  para  resistirla. 

Es  también  grande  engaño  el  tener  puesta  la  pnz  f  la 
guerra  en  manos  de  mestizos  farautes  6  intérpretes  de  nues- 
tro campo,  por  la  mucha  mano  y  crédito  que  se  Jes  di. 
Cosa  lasUmosa  que  negocio  do  tanto  peso  penda  cíe  la  vo- 
luntad de  hombres  de  tan  poca  salisfacion  (como  lo  saben 
bien  los  nuestros  en  aquella  tierra)  pues  por  gozar  de  áu 
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imperioy  propio  ¡aterés,  sastentan  toda  su  vida  la  guerra. 
£1  úllimo  engaRo  es,  que  aquellos  que  no  baa  vislo  los 
indios  airados  cuando  se  rebelan,  pelean  ó  ejecutan  la  6e- 
reza  de  sus  crueldades  por  razón  de  que  se  sirven  de  los 
que  muestran  humildad ;  y  porque  tratan  de  ordinario 
con  los  marchitos  y  encogidos  que  andan  entre  ellos  fittgcn 
abatimiento  y  miedo,  no  se  persuaden  4]üe  puedan  tener  éf 
valor  y  brios  que  muestran  cuando  se  quitan  la  m&scara 
y  descubren  la  rabiosa  sed  que  tienen  de  nuestra  sangre. 
Este  úllimo  engaflo  obliga  á  los  loyolisias  (que  wn  los 
imitadores  del  gobernador  LoyoU)  á  fiarse  9íq  recelo  de  Im 
indios  y  acariciftrlost  desoulparlos  y  rotver  por  ellos,  y  á 
dar  vólo  de  que  aquella  guerra  se  ha  de  acabar  por  medios 
Mandos  y  suaves ,  por  cuyos  pareceres  jamás  tendrá  fín  en 
tanto  que  los'siguíer^i  tos  que  gobernaren,  como  suelen 
otgunos  hacerlo. 


LOS  BNGA-Í05  QOE  TIBSEII   LOS  HURSTBOS    BN    EL    MODO 
DE  HACER  LA  GGBRRA. 

La  guerra  que  de  presente  se  hace  en  Chile,  es  una 
milicia  ciega  sin  determinado  ni  seguro  fin,  porque  ni  es 
nifieiente  para  ganar  ni  conservar.  No  hacen  los  nuestros 
jamás  tnuáanKa  en  ella,  aunque  ven  que  el  enemigo  la  ha 
hecho  con  el  uso  de  su  mucha  caballería,  y  de  la  misma 
manera  proceden ,  que  cuando  no  la  tenia  y  era  bárbaro 
en  SD  milicia.  Así  que  siendo  ahora  tan  soldados  con  tan- 
tas y  tan  conocidas  ventajas  como  están  declaradas ,  lia^ 
een  los  nuestros  la  guerra  con  las  mismos  confíonzas  que 
siempre  han  tenido, 
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Con  los  pocos  pqelikw  que  les  han  qocilado  sin  alguna: 
fortificacioD. 

Con  las  fronteras  abiertas  y  los  fuertes  tan  divididos  y 
desterrados,  que  enflaquecen  nuestras  fuerzas,  pues  ni 
ofenden  ni  defienden. 

CoQ  las  inútiles  campeadas  con  que  desamparan,  lodos 
nuestros  pueblos ,  y  van  cada  aQo  á  llevar  el  acostumbrado 
tríbulo  al  enemigo ,  de  todas  las  armas  y  caballos  con  que 
liace  la  .guerra,  como  se  declara  en  el  Desengaño  tercero. 

Con  el  engaño  de  los  prísioneros  que  se  loman  rolos,  y 
huyéndose  cada  díase  vuelven  á  su  tierra  vestidos,  arma- 
dos y  instruidos,  para  sabernos  mejor  hacer  la  guerra,  con 
lo  cual  vienen  á  permanecer  todos  enteros  y  mas  soldados. 

Con  la  desnudez  y  hambre  de  nuestros  soldados,  que  I09 
obliga  á  dar  sus  armas  á  los  enemigos  linsla  pasarse  A  ellos 
á  darles  también  precetos  de  guerra ,  y  &  acaudillarlos  coa- 
Ira  los  nuestros. 

Y  ñnalmenle,  recebiendo  las  particulares  paces  de  los 
indios,  las  cuales  dan  solamente  para  cebarnos  y  entrete- 
nernos, y  rehacerse  ellos  de  armas  y  caballos,  coa  que 
sustentarnos  la  guerra  mas  largamente,  siendo  con  pacto 
entre  ellos  que  no  duren  mas  tiempo  del  que  tardaren  los 
nuestros  en  descuidarse  para  darles  en  las  eabezos  y  ro- 
barlos. 

Estos  son  los  siete  engaños  ó  pecados  capitales  de  la 
presente  guerra  de  Chile,  con  que  pensamos  hacerla  al  ene- 
migo y  nos  la  hacemos  A  nosotros  mismos;  pues  se  echa 
de  ver  todo  el  daño  en  nosotros  prevaleciendo  Irá  indios  al 
paso  que  los  nuestros  van  cayendo.  Las  causas  destos 
efectos  permanecen  vivas:  los  remedios  para  la  enmienda 
que  oíros  proponen,  son  á  mi  parecer  dudosos,  costosos, 
peligrosos,  diOcuIlosos  y  largos;  y  como  también  tengo  yo 
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mi  deseo  de  acertar  á  servir  á  mí  rey  en  dar  regla  para  la 
enmienda  desta  guerra,  digo  (si-tambieo  no  me  engaño, 
aunque  por  la  edad  y  experiencia  no  me  falta  obligación 
para  acertar  en  lo  que  dijere)  que  .para  poder  reparar  el 
presento  peligroso  estado  de  aqualla  conquista ,  y  acabarla 
con  brevedad,  lie  hallado  un  remedio  que  tiene  estas  ca- 
lidades. 

Aoorta  tos  gastos,  y  lo  que  se  fuera  ganando,  los  pide 
cada  día  menores.  No  requiere  mas  soldados  de  los  que  hoy 
hay  en  Chile,  y  no  abarca  muchas  cosas  juntas  que  se 
puedan  erabaraur'unas  con  otras,  porque  se  atiende  á  sola 
una  fácil  y  particular  obra  en  que  consiste  un  solo  deter- 
minado fin,  que  será  el  cumplimiento  y  remate  de  aquella  con- 
quista ,  cuyo  discurso  de  tiempo  será  breve.  Conserva  lo  que 
está  ganado  sin  necesidad  de  partieulares  presidios  yendo 
siempre  adelante  en  tas  ganancias  con  menos  trabajos  y  mas 
provechos  que  los  pasados,  y  sin  riesgo  de  volver  atrás.  Du 
tiempo  oportuno  para  que  se  rehagan  y  vtjielvan  sobre  sí 
los  vecinos  y  demás  moradores  de  aquel  reino.  Asegura  fí- 
nalmente  á-  loa  indios  encomendados ,  alivio  y  descanso  en 
sus  asados  trabajos,  y  que  el  corto  tiempo  que  durase  la 
guerra,  ha  de  ser  sin  recelo  de  hambres,  porque  en  gene- 
ral ba  de  haber  abundancia  de  bastimentos,  cuya  falta  ha 
aniquilado  y  abatido  siempre  aquella  milicia.  Todo  esto  ofre- 
ce el  mudar  el  estilo  que  ahora  se  tiene  en  aquella  guerra, 
según  que  iré  declarando  y  di^níendo  adelante,  habiendo 
desengafiado  primero  de  las  Oosas  que  mas  impiden  aque- 
lla conquista. 
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DSSEH6AÑ0  PRUERO. 

eUAN  GUAND£  £NGAÑO  E8  EL  BSPBRAB  DE  L09  INDIOS  FUÁ  Y  E9-' 

TABLE  PAZ. 

CAPÍTULO  I 

» 

Causas  de  la  poca  estabilidad  de  las  paces  que  dan  los 
indias ,  y  el  engaito  que  de  nuestra  parte  kay 

en  procurarlas. 

Desde  el  principio  de  la  guerra  de  Chile  dieron  mueBln 
los  indios  de  ser  naturalmente  cautelosos  supliendo  oon  es* 
tralagemas  y  engafios  todo  lo  que  les  &ltaba  en  arnuis,  io« 
dustria,  destreza  y  pritica  de  soldados ,  para  compcfUr  con 
los  nuestros.  Y  aunque  en  muchas,  cosas  han  Hegado  ya  á 
correr  con  ellos  parejas ,  y  en  otras  i  tener  las  ventajas» 
perseveran  todavía  en  dar  sus  falsas  y  engafiosas  paees  por 
la  experiencia  que  tienen  de  los  muchos  provechos  qjue  se 
les  siguen  delias.  Pero  en  viendo  que  han  conseguido  ios  fi« 
nes  que  pretenden »  con  facilidad  y  sin  ocasión  alguna  Tas 
rompen,  como  la  experiencia  nos  lo  ha  mostrado  muchas 
veces.  Y  no  se  puede  esperar  otra  cosa  destos  indios ,  port 
que  como  no  dan  rehenes »  ni  tienen  de  que  darlos ,  para 
que  se  pueda  tener  alguna  confianza ,  que  por  ellos  hagan 
de  sustentar  paz ,  ni  tienen  que  temer  castigo  que  les  cause 
escarmiento  por  no  podérseles  ir  ¿  hacer  á  sus  tierras  por 
su  fortaleza  (demás  que  no  están  juntos  en  ellas  para  poder 
ser  hallados)  ni  tener  pueblos  en  que  se  les  puedan  hacer 
daños  y  vienen  á  quedar  estas  paces  como  prendidas  con  al* 
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fileres  ca  solo  el  albedrio  de  ios  indios  que  las  dan ;  y  como 
eltos  00'  tienen  íé,  ni  guardao  ley,  ni  saben  qu¿  cosa  es 
lioora,  sino  que  su  profesión  es  como  la  dé  los  glUDOS,  fun* 
dada  solamente  en  engaño,  do  se  puede  hacer  fuadameato 
eo  su  palabra;  y  asi  necesariamente  lian  do  ser  las  paces 
taa  quebradizas  y  poco  estables;  De  aqui  se  colige,  que  así 
CQmo  la  poca  segurida.d  desfas  paces  es  por  defecto  de  los 
indios,  asi  el  liacer  fundamento  en  ellas  ha  sido  y  es  por 
culpa  de  los  que  de  nuestra  parle  tas  pretendeo ,  pues  creen 
que  las  lian  de  sustentar  aquellos  incooslantes  bárbaros, 
iviocípalmeote  habiéndoles  manifestado ,  como  be  dicho  la 
experiencia  en  tantos  desengaños  y  daños  reoibidos  debajo 
de  la  capa  de  las  paces  el  poco  crédito  y  seguridad  que  bay 
de  parte  dellos.  Asi  que  podemos  decir  que  no  son  los  in- 
dios los  que  nos  engañan ,  sino  que  nosotros  queremos  en- 
gañarnos, puesto  que  si  llegando  de  nuevo  un  gobernador 
á  aquel  reino  ,  preguntase  al  cacique  de  la  primera  provin- 
cia que  le  diese  la  paz ,  si  la  habla  dado  su  parcialidad  otras 
veces,  y  habi^adele  (queriendo  decir  verdad)  respondido  que 
si  le  replícase:  Pues  ¿eómo  os  atreveréis  á  venir  á  dar  esta 
paz  y  pensáis  que  he  de  tener  conSanza  que  habéis  de  ser 
conslaales  en  sustentarla  si  por  consecuenóla  os  habéis  de 
haber  rebelado  otras  lanías  veces  cuantas  decfs  que  habéis 
Iiecho  amistad  con  nosotros?  Podria  volver  &  responder  con 
mucha  razón  el  cacique  :  Señor,  la  causa  es  porque  aunque 
conocemos  que  tenéis  lan  larga  experiencia  de  nuestra  poca 
estabilidad,  tarol)¡en  tenemos  hecha  otra  lanEa  prueba  de 
loque  perseveráis  en  procurar  nuestra  paz,  ijándonos  siem- 
pre tan  nuevo  crédito  en  el  recibirnosla ,  conio  si  fuera  la 
primera.  A  lo  menos  en  esta  verdad  no  nos  engañará  el  io- 
dioque  quisiera  decírnosla ,  y  pudiera  decir  mas  los  prove- 
chos que  á  todos  se  le  siguen  de  tas  mudanzas  de  las  paces 
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j  guerra ,  puesto  que  el  tiempo  que  están  rebelailos ,  gozan 
de  andar  en  libertad  y  á  sus  anchuras ,  y  de  mil  robos, 
lances  y  victonas  que  tieDea  de  los  nuestros ,  y  qne  de  la  paz 
sacan  lodos  los  proreehos  y  comodidades  que  diré.  Y  asf 
cuando  estando  de  guerra,  ven  que  ya  andamos  mas  recala- 
dos de  lo  que  ellos  querían  para  sus  lances ,  y  que  el  tiem- 
po les  va  consumiendo  las  herraduras  con  que  labras  sxa 
tierras  y  las  armas  para  sustentarnos  la  guerra ,  porque  de 
nuevo  DOS  volvamos  á  descuidar  para  hacer  ellos  de  lodo 
nueva  provisión  y  mejorar  y  aumentar  su  caballería ,  orde- 
nar que  dé  la  par.  alguna  de  sus  parcialidades  confiados  en 
la  certeza  con  que  los  nuestros  la  han  de  aceptar.  Y  diré  los 
efectos  qne  hacen  con  ella  ^  para  que  se  CBlienda  el  mani- 
fiesto engaño  de  todas  las  que  nos  dan. 


CAPÍTULO  II. 

Los  daños  que  se  siguen  á  los  nuestros  de  las  paces  ywf 
dan  los  indios. 

El  prímer  engaño'  con  que  comienzan  á  comunicarse  los 
indios  con  nosotros,  y  la  primera  prenda  qué  fingen  sos  dan 
de  la  Gdelklad  de  au  paz ,  es  traernos  ms  caballos  ibostraQ' 
do  que  se  deshacen  ya  dellos,  como  de  cosa  inútil  para  su 
'  servicio,  pues  ya  no  ios  han  de  haber  mas  menester  para 
hacernos  guerra.  Pero  tos  caballos  que  traen,  son  los  que  les 
parecen  bastan  para  entablar  su  engaQo ,  porque  st^amen* 
te  son  las  achacosas  yegúezuelas  y  defectuosos  rocines;  aua 
que  para  que  la  intención  de  su  aparente  paz  nos  parez- 
ca del  todo  sin  doblez,  traen  entre  cíenlo  desaprovecha- 
dos algún  razonable  caballo.  Y  no  se  ha  de  entender,  que 


353 

de  los  UD08  Q¡  de  los  oíros  se  deshacen  de  valde ,  ponfue 
no  hay  gitanos  en  feria,  que  mejor  las  sepan  vender,  abo- 
nar y  tegalear.  Y  como  ordinariamente  dan  eslas  paces  en 
la  primavera,  porque,  para  todo  lo  que  ntentan.  observan 
loa  tiempos  y  sazones  mas  á  su  propósito,  y  en  esta  los  sol- 
dados están  á  vísperas  de  salir  á  campear ,  como  lo  acos- 
tumbran allá  cada  verano ,  y  temen  el  ir  á  pié  por  tierra 
tan  áspera,  vánse. desnudando  poco  á  poco  de  sus  vestidos 
para  proveerse  en  aquella  nueva  feria  de  caballos ,  y  asi 
unos  dan  por  ellos  los  capotillos,  y  otros  las  capas  pidiendo 
los  indios  mil  impertinencias ,  y  reparando  en  los  colores, 
porque  vienen  á  no  querer  las  capas  si  no  son  azules,  color 
que  á  ellos  mas  agrada,  y  aun  les  vienen  á  dar  de  seorelo 
los  soldados  y  particularmente  los  biso&os,  cuchillos  y  mt»- 
ehetes,  liachas,  dagas  y  espadas,  sin  reparar  en  el  gran 
deservicio  que  hacen  á  Su  Majestad,  y  en  el  grande  daSoque 
á  fillos  mismos  redunda.  Asi  que  á  la  sorda  se  van  veslien- 
do  y  armando  los  indios  de  nuestros  propios  vestidos,  y  ar- 
mas para  contra  nosotros,  comenzando  á  dar  los  primeros 
caballos  por  herraduras  hasta  acabar  en  las  mejores  espa- 
das, de  suerte  que  no  hay  moros  de  galera,  que  así  eriga* 
Sen  i  quien  no  los  conoce,  como  nos  engañan  estos  á  quie- 
nes con  tanto  engaño  llamamos  bárbaros. 

Y  no  está  en  solo  lo  que  he  dicho  este  engaño  de  los  in- 
dios, porque  fialta  lo  principal  con  que  rematan  su  feria.  Y 
para  que  se  entienda  digo,  que  en  muchas  de  las  paces  que 
dan,  dejan  de  industria  sin  comprender  entre  los  reducidos 
un  caiHlan  valentón,  el  mayor  cosario  que  se  halla  entre 
ellos  pintándolo  á  loa  nuestros  el  mas  indómito  de  su  tierra, 
y  que  anda  solo  por  los  montes  sin  quererse  sujetar  á  la 
paz;  y  exagerando  su  obstinación  en  no  querer  'cendecen- 
der  coa  lo  que  hacen  lodos  los  demás  indios  de  su  tivra.  Y 
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cuando  les  dicen  los  nuestros,  que  por  qi|e  no  lo  prienden  é 
matan,  responden  (aunque  come  y  bebe  wda  dia  con  dios 
en  sus  borracberas)  que  le  andan  buscando ,  pero  que  nq 
le  pueden  dar  alcance.  Al  cual  por  lo  que  se  mfit  ofrecería  Í9- 
cir  del  daré  por  nombre  PaylamaclK),  asi  por  darme  mas 
bien  entender,  comoporbabercouooidoen.ini  tiempo  uno 
destd  nombre,  que  en  cierta  paz  que  dieroq  los  indios,  liaeia 
la  flgura  que  he  dicho:  habiendo  pues  dado  alguna  jarcia* 
lidad  de  indios  la  paz,  como  en  confianza  della  comien^n 
nuestros  soldados  á  descuidarse,  dejando  loa  caballos  :en  ios 
vecinos  pastQS  de  los  prados  y  vegas ,  comienzan  los  indios 
¿  hul'iarlos»  llevándose  de  cuatro  en  cuatro  y  de  seis  en  seis 
y  en  mayor  número,  no  solo  los  mejores  de  los  que  eUos 
vendieron,  pero  entre  ellos  muchos  muy  buenos  de.  los  de 
nuestra  caballería  y  fninistros;  y.culpando  los  nueatros  á  los 
indios  es  de  notar  cómo  se  justifican  y  muestran  inocentes 
con  semblantea  disimulados  dando  á  entender  que  tienen 
pesar. dello,  y  finalmente  echan  la  culpa  al  Paylamacbo 
que  no  dio  la  paz,  diciéndoles  mil  injurias;  pero  no  dejan 
por  ello  de  proceder  en  sus  hurtos,  basta  que  nos  han  roba* 
do  mas  caballos  y  mejores  que  los  que  ellos  trujeron.  £o 
que  se  echará  de  ver  si  se  han  sabido  bien  entender  en  sus 
ventas  ó  conchavos  (como  allá  dicen) ,  pues,  vuelven  á  eo« 
brar  lo  vendido  mejorando,  y  se  quedan  con  lo  que  les  die- 
ron por  ello  tan  sin  remedio,  que  jamás  se  vuelve  á  cobrar 
dejando  á  nuestros  soldados  á  pié,  desnudos  y  desannados{ 
Cuando  se  han  pasado  algunos  días  en  entretener  los 
caciques  á  los  que  de  nuestra  parle  hacen  pesquisa  de  sus 
caballos ,  con  decirle^  que  andan  á  los  alcances  de  Payla* 
macho,  y  que  ya  una  vez  lo  habían  oojido  y  se' les  huyó, 
afirmando  finalmente  que  no  se  les  puede  escapar,  vienen 
los  que  de  los  mismos  indios  tienen  entre  los  nuestros  algu« 
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nos  parientes  cautivos  de  la  pasada  ggerra ,  á  tratar  de  sus 
rescates,  loscaalescoacliiyea  á  precio  de  oíros  oabEfll^s,  y 
después  de  tener  en  su  poder  y  libertad  sus  prisioneros ,  ae 
van  llevando  los  caballos  que  dJeroa  por  su  rescate  por  el 
mismo  estilo  que  los  pasados,  disculpándose  i  coda  nuevo 
hivto  que  suceda  oon  Paylamacbo,  con  que  queda  corrada 
la  puerta  para  que  los  duefios  dellos  no  traten  de  «^obrarlos. 

Como  de  grado  en  grade  vao  poniendo  por  obra  los 
Buevameate  ^'educidos,  el  intento  de  sus  paces  comen- 
zando en  el  principio  por  cosas  de  monos  interés  para  re- 
■tatallas  con  la  mayor  ofensa  que  es  de  matar  e8|ia&otes. 
donde  dcolaran  mas  abiertamente  su  traición .  no.  tratan 
ddla  por  oo  espantar  la  caza,  hasta  haber  tenido  sus  pri- 
meros aprovechamientos.  Pero  llegados  ya  á  tiempo  que 
los  tienen  concluidos,  habiendo  cargado  de  herraduras 
para  cultivar  sus  posesiones ,  mejorando  y  aumentando  su 
caballería ,  vestido  sus  personas  de  pa&o ,  que  ellos  mucho 
estiman ,  proveldose  de  armas  desarmando  sus  coatrarlos 
para  liaeerlas  la  guerra ;  y  liaalmente  habiendo  r^eaoatado- 
sus  paríGQles  priñoneros,  y  que  ven  que  todo  lo  referido 
no  se  les  puede  despintar  por  tenerlo  en  lo,  seguro  de'^us 
montes,  comienzan  á  ejecutar  el  principal  intento  de  sus 
pacee,  que  es  llevar  á  los  nuestros,  las  cabezas. 

Y  como  han  menester  poco  los  soldados  de  Chile  para 
descuidarse,  los  que  ánies  de  la  paz  oo  osaban  salir  un 
paso  de  sus  fuertes  sin  muy  bueua  escolta,  comienzan  en 
copfianza  que  los  indios  son  ya  amigos,  i  menospreciar  e| 
recalo,  aborreciendo  las  enfadosas  armas,  y  á  salir  á  es-^ 
paiáarse  desembarazados  dellas,  deseosos  de  la  libertad,  con 
Moa  eondaoza  tan  grande,  como  si  desembarcaran  en  Esi- 
paña  de  alguna  larga  navegación.  Y  asi  vada  uno  se  des- 
manda por  su  parte  derramiodose  y  dividiéndose  uno? 
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á  pescar ,  oíros  ¿  emboscarse  en  el  monte  ó  carrizal  á  re- 
matar cuentas  á  criados,  otros  á  bañarse  al  distante  rio, 
otros  á  los  prados  á  segar  la  yerba  para  sus  caballos,  y 
otros  finalmente  á  la  apartada  laguna  ¿  lavar  la  única  y 
singular  camisa. 

Los  indios  que  en  estos  tiempos  no  dan  paso  en  vano 
ni  se  duermen,  como  ven  cuan  á  medida  de  su  deseo  les 
van  correspondiendo  sus  designios ,  y  que  ha  llegado  la  sa- 
zón de  poder  ya  desvedar  la  caza  de  soldados  que  hasta 
aquel  tiempo  tepian  prohibida ,  comienzan  á  seguir  los  ras- 
I  tros  de  los  desmandados,  encerrándose  un  día  en  el  carrizal 
y  otro  en  el  monte,  poniéndose  á  la  espera,  y  asf  salpican- 
do en  diferentes  partes,  asaltan  á  los  descuidados  soldados. 
Por  lo  cual  un  dia  amanece  uno  sin  cabeza  que  se  atrevió 
á  ir  solo  y  sin  armas  á  otro  fuerte :  pregúntase  quién  lo  ba 
hecho  y  responden  los  indios  que  Paylamacho.  Hállase  otro 
dia  dentro  del  carrizal  otro  soldado  descabezado:  Dicen  los 
oficiales  del  soldado  á  los  indios ,  que  ellos  lo  han  muerto, 
y  responden  fingiendo  grande  inocencia ,  que  Paylamacho 
lo  ha  hecho.  Pescan  al  otro  pescando »  y  dánle  mil  lanzadas, 
y  al  otro  en  el  monte.  ¿Quién  lo  hizo?  Paylamacho.  Va  n 
nuestros  indios  de  servicio  á  las  casas  de  los  indios  de  paz, 
que  dicen  son  sus  compaños  á  cargar  de  hoja  de  mata 
para  pasto  á  los  caballos,  y  después  que  les  han  llevado 
hurlado  de  sus  anoos  lodo  lo  que  estos  fingidos  amigos  han 
querido ,  para  que  les  dejen  cargar  de  la  hoja ,  emborra** 
chanlos,  y  por  <(uedarse  con  los  caballos  que  llevan,  les 
dan  la  muerte  cuando  los  ven  dormidos,  y  hácese  de  nues« 
ira  parle  una  liviana  diligencia  para  saber  quien  lo  hizo,  y 
de  todo  finalmente  echan  la  culpa  á  Paylamacho;  Desta 
manera  van  daúdo  cabo  de  los  soldados ,  quedándoselos 
muertos  por  muertos,  ios  delictos  machas  veces  probados 
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siri  caaligo,  y  los  mnllieohorcs  seguros  y  aproveíAadoa  de 
los  dospojog.  Y  cuBDdo  ven  que  sus  rnalefidos  se  van  doma- 
siadameote  declarando,  tratan  de  secreto  para  remalar  la 
paz  el  dia  en  que  han  de  dar  en  todo  lo  descuidado  á  lo  cual 
saeteo  acometer  tan  á  un  tiempo,  como  emboscada  que  sale 
de  repente  á  eaemigos  sin  recelo.  Ea  fin  se  derraman  y 
correo  A  una  parle  y  á  otra  al  descubierto,  &  donde  mejor 
pueden  ensangrentar  la  lanza,  matando  soldad(^,  recogien- 
do caballos  y  ganados,  y  quitando  las  vidas  á  muchos  espa- 
ñoles, que  asegurados  de  la  paz  están  con  descuido  derra- 
mados por  diversas  partes  del  reino,  atendiendo  á  la  cultura 
de  sus  campos.  Y  asi  se  vuelve  ¿  dar  principio  á  la  guerra' 
pasada,  y  se  pone  fio  &  la  traidora  tregua  á  que  los  nuestros 
engañados  de  sus  fingidas  apariencias  y  demostraciones  dan 
Dombre  de  paz.  Estos  son  tos  principios,  medios  y  Tines  que 
tienen  las  quedan  los  indios  á  Chile,  en  que  se  echará  de 
ver  cuánto  mas  barato  nos  saldría  una  declarada  guerra, 
donde  ae  conozcan  los  enemigos  por  enemigos,  que  una 
fingida  paz  donde  los  nuestros  se  descuidan  para  tanto  daña 
con  los  falsos  y  disimulados. 

Pero  porque  se  ofrecen  tres  objecciones  6  dudas  acerca 
de  lo  que  he  dicho ,  será  necesario  declararlas  con  sus  so- 
luciones. Es  pues  la  prioiera  duda.  Que  si  ea  tan  ex- 
traordinario  el  dar  sus  paces  los  indias  con  la  cautela  que 
lie  mostrado  y  se  tiene  dello  lauta  exp^rieoeia,  ó  porque 
las  procuran  y  se.las  quieren  rccebirloa  nuestros? 

La  segunda  que  ya  que  se  reciben ,  ¿por  qué  se  hace 
tanta  conñanza  de  indios ,  de  quien  se  tiene  sabido  los  efec- 
tos de  sus  .pasadas  paces  y  rebeliones  ? 

Y  la  última.  Que  si  las  paces  las  dan  los  indios  con 
tan  falso  intento,  ¿cuál  sea  la  cauqa  que  van  con  los  es- 
pañoles á  hacer  entradas  eo  las  tierras  de  guerra ,  y  que 
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en  su  ayuda  se  muestren  muy  crueles  oéntra  los  rebeladi^s 
pues  mal  se  pueden  compadecer  estos,  con  haber  de  vol- 
verse cott  ellos  miamos  en  rompiendo  la  paz  que  han  dado 
á  los  nuestros. 


CAPÍTULO  III. 

Cansas  del  engaño  que  hay  de  nuestra  parte »  en  procurar 

que  los  indios  den  la  paz. 

Para  satisfacer  •  á  la  primera  duda,  digo»  que  desde 
que  se  ñió»  principio  á  la  conquista  de  Chile,  lodos  cuan* 
tos  gobernadores  se  han  enviado  á  ella,  han  ido  siempre 
con  una  particular  orden  de  procurar  acabarla  por  vía 
de  paces,  obligando  á  los  naturales  á  reducirse  por  buenos 
y  suaves  medios  ó  por  fuerza;  y  como  esta  especial  comi* 
sión  siempre  se  ha  observado  en  aquel  reino,  todos  han  pro* 
curado  que  den  la  paz  los  indios.  Fuera  de  que  como  los 
espaSoles  encomenderos  de  Chile  tienen  solo  puesta  la  mira 
en  el  interés  del  gozar  del  servicio  de  los  indios,  engáSalos^ 
la  esperanza  de  que  mediante  la  paz ,  han  de  poseer  con 
quietud  lo  que  tuvieron,  y  que  se  les  aumentarán  las  ha- 
ciendas con  el  tributo  de  sus  rebelados  indios,  que  volvie-- 
ten  ¿  reducirse  á  su  deseada  paz,  y  asi  todos  procuran  que 
la  den.  Es  también  causa  del  engaño  que  bay  <en  los  núes* 
tros  de  procurar  las  paces  de  los  indios ,  la  esperanza  que 
tienen  de  que  como  en  otro  tiempo  las  dieron ,  harán  lo 
mismo  ahora,  mas  no  advierten  que  entonces  no  eran  tan 
soldados ,' DI  tenian  las  ventajas  tan  conocidas,  que  ahora 
tienen .  Ayuda  también  á  eisle  engafio  el  parecerles  que 
eomo  por  vía  de  paz  se  señorearon  todos  loé  demás  reinos 
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y  próvlnaios  del  Pirú.  que  siempre  lian  pcrinanncido  en  ella 
suslentánctola  los  indios  con  tanto  acierto,  que  lo  mismo  ha 
de  ser  en  aquel  reino,  sin  discernir  la  diferencia  que  liay  de 
indios  á  indios,  y  de  tierras  á  tierras;  puesto  que  es  cosa  na< 
taral  ser  siempre  muclio  mas  belicosos  los  hombres  de  tierras 
ásperas  ó  montuosas,  que  los  de  las  llanas,  y  aquellas  muctio 
mas  fáciles  de  deremler,  que  úé  coaquistar,  según  se  lo 
raaniliesta  claramente  á  los  nuestros  la  -misma  experiencia, 
pues  al  cabo  de  tantos  afios  que  han  trabajado  en  aquella 
conquista,  no  han  ganado  mas  tierra-que  el  que  en  gran- 
de rauda)  nada  agua  arriba,  porque  los  ha  vuelto  la  cor* 
riente  al  tugar -donde  dieron  la  primer  braceada,  que  es 
donde  agora  se  hallaa,  y  estos  son  los  daños  y  pérdidas 
que  todos  saben. 

Dem&s  deslo ,  como  no  solo  los  gobernadores ,  pero  los 
ministros  y  capitanes  cuando  andan  con  algún  aampo  ¿  su 
cargo,  ú  están  en  los  fuertes  do  las  fronteras ,  pueden  reoi^ 
bir  las  paces,  y  lodos  snbcn  la  comisión  y  drden  que,  dije, 
tiny  desde  el  principio  de  aquella  guerra,  hace  cada  uno 
por  su  parte  gran  oslenlacion  en  cual  pone  mas  indios  de 
paz,  representándolo  por  servicios  los  ministros  y  capitanea 
con  los  gobernadores  y  virey,  para  que  [os  galardoneo' con 
reparliinienlos,  rentas  y  lanzas,  y  los  gobernadores  eon  Stt 
filajestad  proponiendo  et  fruto  que  hacen  en  su  real  servi- 
cio, y  en  el  efecto  á  que  fueron  alli  enviados,  y  de  aqui 
principalmente  nace  el  prooürar  y  recibir  las  paces  quie  dan 
los  indios.  Y  es  de  manera,  que  hay  algunos caudillbs  que 
no  mirando  á  más  que  á  tener  servicios  que  rcpresenlár, 
romo  he  dicho  solicitan  y  reciben  paces  en  cualquiera  oca- 
sión, coma  yo  he  visto  algunas  veces  ir  marchando  el  cam- 
po por  algunos  valles ,  cuyos  indios  estaban  de  guerra ;  y 
queriendo  descargar  el  bagaje  para  hacer  noche,  llegar  en 
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tal  tiempo  un  pobrete  indio  ai  caudillo  y  decille:  Capitán , 
el  cacique  deste  valle  dice,  que  te  salgas  luego  del »  y  no 
le  corles  sus  oíaices,  que  él  irá  maQana  ¿  donde  estuvieres 
á  darle  la  paz.  Y  por  solo  el  dicho  de  un  tal  embajador, 
manda  luego  tocar  á  retirar  y  cargar  el  bagaje»  sin  con* 
sentirse  cortar  una  espiga ,  los  soldados  muertos  de  ham- 
bre ,  dejando  la  comida  hallada  y  cierta  por  ir  ¿  buscar 
de  nuevo  la  dudosa »  por  solo  la  codicia  de  aquella  tan  im- 
periosa paz.  Y  asi  como  esta,  se  reciben  otras  muchas,  de* 
>más  de  las  que  dije,  aunque  se  ve  cuan  dañosas  son,  y 
que  no  dura  mad  el  tiempo  que  las  sustentan  los  indios  del 
que  tardan  en  coger  y  poner  á  salvo  sus  maices  y  demás 
frutas  de  sus  sementeras,  con  que  se  quedan  riendo  de  ver, 
cuan  como  á  bobos  ó  verdaderos  bárbaros  nos  engañan 
cada  dia. 

Pero  no  por  esto  dejan  de  ser  los  servicios  dignos  de  re- 
compensa, consideradas  las  dificultades  y  casi  intolerables 
trabajos  con  que  se  hacen.  De  los  cuales,  hecha  compara- 
ción á  los  de  Flándes,  doy  como  quien  ha  experimentado 
unos  y  otros,  la  ventaja  á  los  de  Chile,  aunque  guerra  de 
menor  máquina.  Y  para  prueba  desto  bastará  que  se  consi* 
dere  la  diferencia  que  hay  de  la  guerra  que  se  hace  ordina- 
riamente de  noche  y  no  en  cualquiera ,  sino  en  las  que  son 
roas  lóbregas  y  tempestuosas ,  para  mas  asegurfirse  los  ene^ 
migos  y  hacer  mayores  efectos  en  el  reino  mas  áspero  de 
aquel  nuevo  mundo,  y  en  nada  ayudado  con  humana 
industria  ó  arte,  á  la  que  se  hace  comunmente  de  dia  en 
las  mas  llanas  provincias  de  Europa,  cuales  son  las  de 
Flándes.  Y  pues  el  premio  es  siempre  debido  al  trabajo,  si- 
guese  que  el  que  mas  trabajará,  mas  lo  merecerá,  cuando 
el  tel  trabajo  se  pone  en  aquello  que  se  ordena.  Y  no  obs- 
tante que  los  servicios  se  logren  mal ,  pues  el  defecto  no 
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eslien  los  que  ponen  en  ejecncioD  la  obra,  sino  en  los  que 
joforman  á  Su  Majestad  y  á  su  Real  Consejo;  pues,  bÍd  mi- 
rar primero  con  prudencia  la  calidad  de  la  empresa,  y 
porqué  camino  Se  debe  emprender,  y  síd  discernir  su  difi* 
cuitad,  facilitan  lo  imposible,  como,  por  ejemplo,  si  un  prin- 
cipe ó  capitán  general  mandase  acometer  alguna  ternera' 
ria  empresa  donde  ó  sucediese  pérdida,  ó  el  suceso  fuese  ín- 
frutuoso,  en  tal  caso  ¿qué  culpa  tendrían  loa  soldados,  si 
en  ta  ocasión  hiciesen  su  deber  en  los  que  les  fué  mandado? 
Asi  de  la  misma  manera  es  sin  fruto  cuanto  trabajo  se  po- 
ne en  la  conquista  de  Chile,  pues  se  procura  darles  fin  per- 
siguiendo y  acosando  los  indios  para  obligarlos  á  que  den 
la  paz  que  jamás  han  de  sustenlar;  pero  ¿porqué  no  serán 
dignos  de  premios  los  ministros  y  soldados  de  aquella  guer- 
ra? pues  por  la  orden  que  se  les  tiene  dada  de  procurar 
que  los  indios  den  la  paz  *  trabajan  eternamente  en  aque* 
Ha  contraria  lela  de  Penelope,  que  cuanto  se  teje  de  noche 
se  desteje  de  día. 

Con  lo  que  be  dicho  habré  recudido  á  la  primera  ob- 
jeción de  la-oausa  porque  porfían  los  nuestros  en  pretender 
y  querer  recibir  las  paces  de  los  indios ,  teniendo  tanta  ex- 
periencia de  la  cautela  con  que  siempre  la  dan.  Y  concluiré 
coa  decir,  que  todas  serán  falsas  y  engañosas,  si  no  son 
Ias  de  aquellos  indios  cuyas  tierras  esfán  en  nuestras  mis* 
mas  fronteras  y  entre  los  nuestros.  Porque  estos  perseve- 
ran en  la  paz,  por  la  necesidad  que  tienen  de  gozar  de  sus 
tierras  y  no  ir  á  pedir  su  sustento  á  oirás  ajenas,  donde  son 
tratados  como  forasteros,  y  lo  principal  por  ser  tierras  me- 
nos fuertes  pnra  podellas  ellos  defender  (de  donde  (amblen 
nace  gran  parte  del  engafio  del  pretender  los  nuestros  que 
por  consecuencia  den  las  otras  provincias  la  paz ,  porque 
no  consideran  lo  que  se  aventajan  en  fortaleza  á  las  Uerras 
ToMoXLVm.  16 
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qqe  se  oooservan  en  ella);  pero  de  los  demils  no  se  puede 
esperar  que  hayan  de  tener  conslanoia  ni  Gritieza  en  sus 
paces ;  porque  poco  conodmiento  tiene  de  la  perversa  na* 
turaleza  de  los  indias  de  Chile,  el  que  so  porsuade  que  por 
afición  ó  amor  sustenten  sin  fraude  cosa  que  'nos  conven* 
gap  sino  es  constreñidos  de  necesidad  y  á  mas  no  poder, 
porque  les  está  bien  tomar  tal  partido. 


CAPÍTULO  IV. 

Causas  del  engaño  que  tienen  los  nuestros  en  hacer  confian^ 

za  de  los  indios  que  dan  la  paz. 

A  la  segunda  objeción  de  la  causa  porqué  se  baee  tan^ 
ta  confianza  de  los  indios,  pues  se  saben  los  efectos  de  sus 
paces,  digo,  que  esto  nace  del  uso  que  hay .  de  querer  los 
que  las  reciban,  que  se  tengan  por  (ijas  y  buenas,  como 
cosa  adquirida  por  obra- de  sus  manos.  Fuera  de  que  aquí 
como  en  cada  provincia  de  indios  que  dan  la  paz,  hay  un 
Paylamacbo  á  quien  atribuyen  los  indios  todos  sus  delictos 
según  dije,  así  hay  entre  los  nuestros  dos  Paylamachos  que 
son  los  farautes  ó  lenguas  de  nuestro  campo ,  á  los  cuales 
me  parece  que  no  cargaré  la  conciencia  en  dar  la  culpa  de 
cuantos  daños  cometen  los  indios  en  las  paces  que  se  les  re- 
ciben, y  de  la  perniciosa  confianza  que  dellas  hacen  loe 
nuestros.  Porque  estos  Paylamaebos  son  los  enemigos  do- 
mestices  asalariados  que  tienen  nuestros,  españole»  en  aquel 
reino,  y  los  .que  entretienen ,  dilatan  y  sustentan  la  guerra 
y  abonan  las  paces,  con  sus  embaimientos,  las  hacen  lea* 
les  y  buenas  á  fin  de  conservarse  en  sus  provechosos  cara- 
gos, trayendo  encantados  ¿los  gobernadores  y  caudillos  con 
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8QS  artificiosos  embustes.  Cada  paz,  dicen,  que  afiuelU  ba 
dé  ser  la  boena  y  ta  Rja,  y  que  no  es  como  las  otras,  y  si 
se  recelan  tos  anestrosde  tos  indios  dicen  que  es  darles  &vi< 
lante¿  para  que  sean  malos,  viendo  que  dosconnamos  de- 
IIos.  Dicen  &  !<»  soldados,  que  pueden  ir  libreraeate  por 
donde  qui^eren,  para  que  vean  ios  indios  que  ya  todos  so-' 
mos  UDos,  y  que  estimamos  aquella  por  verdadera  paz,  y 
aun  reprenden  y  culpan  al  que  ven  que  no  del  todo  se  fía 
dallos ,  y  dioen  que  los  indios  se,  corren  y  avergüenzan  de* 
lio.  T  finalmente  cuando  los  que  han  dado  la  paz  se  rebe* 
lan  haciendo  los  dafios  que  he  dioho,  se  disculpan  estos 
Paylamachos  diciendo,  que  tos  indios  muy  de  veras  tiabian' 
dado  la  pas,  pero  que  los  nuestros  les  dieron  la  ocasión  pa- 
nriAi^rse;  porque  algunos  se  recataban  dellos,  ó  porque 
et  otro  soldado  quitó  &  un  indio  una  cesta  de  frutilla,  y  por 
cosas  tan  livianas  como  estas.  Y  como  estos  Paylamachos 
con  su  artificioso  modo  con  que  se  gobiernan,  han  adqui- 
rido entre'  nuestra  engañada  gente  el  crédito  que  los  he- 
chiceros entre  ios  indios  con  sus  embustes,  viene  á «cres- 
ta una  de  las  principales  causas  que  obligan  i  los  nuestros 
i  hacer  la  confianza  que  hacen  de  los  indios  que  dan  la  paz. 
Para  responder  á  la  tercera  y  última  oiíjeGion  ea  que  se 
duda,  que  cómo  es  posible  que  den  los  íodios  ta  paz  con  tan 
falso  intento  de  volverse  á  rebelar,  si  van  con  nuestros  es* 
paSoles  á  la  guerra  á  ayudarles  haciéndola  cruel  á  los  re« 
beldes,  digo,  que  es  cierto  que  van  con  los  nuestros  todos 
aquellos  á  quien  se  les  da  la  tal  orden ;  pero  se  ha  de  enten- 
der que  los  que  entre  todos  muestran  ser  leales  amigos,  son 
aquellos  indios  que  viven  en  sus  legitimas  tierras  mas  pro* 
pÍDCuaS  á  nuestras  fronteras  y  entre  los  nuestros.  Porque 
4»mo  están  determinados  ya  (según  he  dicho)  á  sustentar 
la  paz  por  pura  necesidad  de  gozar  sus  tierras,  y  no  ser 


Irfttados  de  las  ajenas  como  forasteros  .  y  principatDWnte 
porque  ven  que  no  soo  Uerras  fuertes  para  poderlos  delea- 
der los  nuestros  y  conservarse  eu  ellas  rebelados  como  :los 
demás  indios;  y  asi  ban  ecbado  la  cuenta  como  hombres 
constrefiidos  de  tal  necesidad ,  á  perpetuarse  en  nuestra  ve- 
cindad y  amistad ,  son  los 'que  con  veras  procuran  acredi- 
tarse con  los  nuestros  por  buenos  y  leales  amigos ;  y  como 
en  lo  que  pueden  hacer  dello  mas  prueba,  es  en  mostrarse 
verdaderos  enemigos  de  los  rebelados,  son  contra  ellos  erue- 
les,  y  asi  van  con  los  nuestros  á  la  guerra,  y  viene  i  te- 
ner Su  Majestad  en  ellos  buenos  y  baratos  soldados ,  tales 
cuáles  losrequiere  aquella  guerra  y  se  van  empefiando  cada 
dia  mas  en  la  enemistad  de  los  rebelados  con  los  dafios  que 
les  hacen ,  como  hombres  quo  están  determinados  á  no  re* 
helarse  ni  i  irse  á  hacer  vida  con  ellos.  Y  asi  fundado-en 
esta  razón,  propongo  al  fin  deste  tratado  la  mucha  que  hay 
para  que  Su  Majestad  conceda  á  estos  tales  amigos  las-ba- 
ratas franquezas  y  privilegios  que  allí  digo ,  para  acabar 
mafi  presto  con  su  inexcusable  ayuda  aquella  conquista. 

Los  demás  indios  que  no  tienen  las  forzosas  causas  qM 
estos  que  he  dicho  para  sustentarse  en  nuestra  amistad  (es 
lo  cual  advierte  poco  nllá  nuestra  gente)  que  son  los  indios 
mas  distantes  de  nuestra  frontera  que  habitan  tierras  fuer- 
tes dispuestas  para  con  mas  facilidad  poderlas  defender,  el 
cual  argumento  bastaba  pa  ra  que  nó  se  les  recibiesen  sus 
paces ,  y  que  para  que  las  sustenten ,  es  menester  susten- 
tar sobre  ellos  costosos  presidios  de  soldados,  estos  tales  el 
tiempo  que  permanecen  de  paz  van  cuando  se  lo  mandan 
con  los  nuestros  á  la  guerra,  así  como  los  que  dije  prime- 
ro; pero  hacen  esto  tan  de  falso  como  lo  muestran  tosefec- 
tos  que  hacen;  pues  por  maravilla  matan  indio  en  ella,  aun- 
que para  acreditarse  y  dar  muestra  que  nos  ayudan  loman 
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algunas  indias  y  machadlos  prisíooeros ,  porque  saben  qud 
se  han  de  rescatar  con  cualquier  rocín  por  el  mal  uso  que 
han  introducido  los  farautes.  Y  de  aqui  nace  el  engaSo  de 
los  que  piensan  que  de  veras  son  nuestros  amigos  ,  porque 
en  esta  cautela  no  se  repara  allá  lo  que  se  debria,  y  aun  se 
haoe  destos  indios  mas  confianza  de  la  que  sería  razón. 
Aooqua  el  gobernador  Alonso  de  Ribera  como  cuidadoso  y 
advertid*  soldado  los  tuvo  siempre  por  tan  sospechosos  que 
eo»  seSalado  recelo  cuando  andaban  con  ellos  por  las  tier- 
ras de  guerra  me  encargaba  por  ser  yo  i  ú  sazón  sargen- 
to mayor  de  aquel  reino ,  que  no  me  olvidase  de  ponerles 
cada  nocbe  particular  cuerpo  de  guardia  con  sus  rondas  y 
centinelas  arrimado  á  su  cuartel,  et  cual  se  les  acostumbra 
siempre  á  situar  á  un  lado  de  donde  se  acuartelan  y  hacen 
nocbe  nuestros  espafioles,  y  aunque  casi  todos  en  aquel 
reino  se  dejan  engallar  con  sus  paces  por  las  razones  da- 
das, con  todo  ello  tienen  en  aquella  guerra  tan  diferente  té 
en  dios  que  eo  los  indios  amigos  que  dije  primero,  que  se 
puede  comparar  á  la  diferencia  que  hacen  todos  los  princi- 
pes para  sus  guerras  en  el  fiarse  mas  de  los  soldados  de  su 
propia  nación ,  que  de  los  de  las  ajenas,  no  obstante  que 
á  los  unos  y  &  los  otros  sustentan  en  sus  ejércitos  y  se  tes  . 
da  su  sueldo.  Y  con  esto  queda  absuetta  la  última  objeción. 


CAPITULO  V. 

Cauuloi  con  qiu  dan  tiempre  los  indiút  sus  paces. 

Heoester  seria  convertir  este  DesengaHo  en  no  pequefüo 
volumen,  ñ  hubiese  de  referir  en  particular  las  tramas  y 
estratagemas  de  que  usan  aquellos  indios  en  sus  cngaBosas 
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pacea ,  pero  de  lo  que  dijere  se  podrá  coojecturar  el  artii* 
cío  de  SQS  cautelas.  Muestran  partícularodeote  lo  mucho 
que  penetran  con  sus  enlendidaientos  (aunque  ioclinados  al 
mal)  cuando  vienen  por  embajadores  de  parte  de  algoaa 
provincia  que  dicen  quiere  reducirse  á  nuestra  amistad,  y 
cuando  algunos  caciques  Gngen  venir  ¿  dar  la  paz ,  y  asi- 
mismo cuando  otros  particulares  indios  nos  dan  &  entender 
se  vienen  &  gozar  deila  entre  los  nuestros  por  no  poder  vi- 
vir entre  los  suyos.  Porque  en  estas  ocasiones  para  probar 
lo  que  pretenden  y  persuadir  lo  que  intentan  hacen  tales 
argumentos  que  bastan  ¿  engañar  aun  á  los  que  mas  ex* 
periencia  tienen  de  sus  cautelas ;  y  asi  cotejando  su  bmta 
vida  con  su  elocuencia  y  modos  de  orar  es  esta  una  de  las 
cosas  que  mas  admiran  á  los  que  llegan  de  nuevo  á  aquel 
reino  si  notan  lo  uno  y^lo  otro.  Porque  en  su  oración,  dívi* 
diendo  las  parles  de  sus  materias,  usan  de  tan  elegantes 
términos  y  razones,  como  si  hubieran  salido  de  las  escue^ 
las  de  Atenas»  unas  veces  desculpándose  y  otras,  probando 
cuánto  mejor  les  está  nuestra  amistad  que  el  uso  de  la  tra- 
bajosa guerra,  acompañando  sus  razones  ya  con  voz  lasti- 
mosa, ya  con  lágrimas  y  con  demostraciones  y  semblantes, 
que  bastan ,  como  digo,  á  engañar  á  los  mas  recatados.  De 
manera  que  por  su  mucha  agudeza  de  ingenio ,  rehuso  el 
darles  á  estos  indios  titules  de  bárbaros.  Algunas  de  las 
razones  y  términos  que  usan  en  tales  tiempos ,  según  que 
of  á  algunos  embajadores  que  vinieron  á  ofrecer  paz  de 
parte  de  sus  caciques  en  los  fuertes  que  tuve  á  mi  cargo, 
son  estas; 

*  *  Capitán :  los  caciques  de  mi  provincia  con  todos  sus 
indios  dicen,  que  nunca  han  tenido  mas  de  un  corazón 
con  los  cristianos  tan  bien  intencionado,  que  muchos  dias 
se  hubieran  venido  á  dar  la  paz ,  pero  que  lo  han  dejado 


de  baoer  por  falsas  relacionee  de  los  qye  les  cerlifitfabaa 
que  uBibades  de  tanla  crueldad  con  los  que  se  veDiaQ  i  re* 
copeiliar  coa  vosotros ,  que  les  cortábades' les  pies,  y  les 
liacfedes  amasar  barro  coa  las  radilias  para  hacer  lejas  y 
adobesj  Mas  como  .ya  estáa  desengafiadoa ,  por  haber  mo»> 
tavdo  lo  eoQlrario  la  buena  acogida  y  trataitiiento  que  hi- 
oiates  á  los  indios  cuyuoclieBes»  que  os  dieron  poco  há  la 
paz,  (teUrmloao  venJr  todos  á  dárosla;  porque  eslamoa 
eaosados  de  andat  como  raposas  ppr  los  montes ,  buyemlo 
de  vosotros,  donde  no  leñemos  lugar  seguro,  ni  sabemos 
qué  cosa  es  un  día  bueno,  y  todos  suspiramos  acordándo- 
D09  del  buen  tiempo  que  perdimos,  cuando  est&bamos  de 
paz.  Y  de  habernos  apartado  della  Ía6  por  culpa  de  elgu- 
aos  mozos  livianos,  toquietos  y  revoltosos ,  promovedores 
del  mal  que  habernos  experimentado  en  andar  fuera  de 
vuestra  obediencia ,  por  cuyas  culpas  padecen  los  que  no 
las  Ueoen.  y  aun  no  dejamos  de  ser  molestados  deslos  in< 
solentes." 

Ed  BEHnejantes  raiones  hacen  demostración  de  los  efec  • 
t(»  que  he  dicho,  y  cuando  se  les  lia  respondido  á  lodo, 
piden  algunos  dealos  embajadores  á  la  despedida  les  bagan 
disparar  algunos  mosquitos  (que  asi  llaman  á  nuestros  mo8< 
queles)  para  que  puedan  decir  en  su  tierra  la  honra  que  les 
haa  heeho.  Y  aunque  es  verdad  que  ellos  estiman  esta  sal- 
va, hácenlo  muchas  veces  para  que  mejor  se  crea ,  que  el 
negocio  que  han  tratado  lia  sido  sin  doblez,  6  para  poder 
decir  á  los  suyos  cuan  bien  asentado  han  dejado  su  engaño 
á  que  son  enviados.  Desta  manera  dejnn  al  capilaa  con 
quien  lian  tratado  con  la  duda  &  que  obligan  tales  emba- 
jadas. Ydigo^uda,  porque  algunas  veces  suelen  tratar 
coQ  veras  lo  que  otras  mil  con  fraude,  si  bien  es  verdad 
que  las  veras  al  cabo  también  se  convierten  en  eogaBo 
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euando  rompen  las  paoes  que  dan.-  Olraa  veoes  suele  ser 
su  venida  á  reconocer  el  fuerle  y  los  soldados  y  annas  que 
tiene,  para  ver  si  hay  comodidad  para  acomelerlo,  ó  lugar 
donde  hacer  emboscada  cérea  del  (1).  T  para  dar  alguna 
in  ueslra  de  los  muclios  eogaBok  que  usan  estos  cautelosos 
indios  en  vemt  á  dar  sus  paces,  referiré  el  suceso  de  una 
que  fué  &  dar  un  cacique  i  un  fuerte  do  léjos'de  otro  que 
yo  tenia  ¿  mi  cargo,  donde  anméntó  la  hazafia  de  fa  can* 
teta  del  indio  el  haber  podido  engallar  á  uno  de  los  capi- 
tanes mas  cuidadosos  y  recalados  de  cuantos  habla  en  aquel  ' 
reino  y  antiguo  en  él,  llamado  GodibIo  Beceira. 

Residiendo  el  oapitan  Becerra  en  su  fuerte  en  un  valle 
llamado  Guenoraque,  llega  un  dia  un  oaoique  del  Jiiismo 
non:bre  del  valle,  y  que  era  seflordél,  acompafiado  de  to* 
dos  sus  mujeres  y  hijas ,  y  de  cerca  del  fuerte  dijo  á  loa 
centinelas  que  quería  hablar  al  capitán ,  que  se  lo  llamasen 
porque  era  el  cacique  .de  aquel  valle  que  venia  á  darle  la 
paz.  El  capitán  viendo  que  venia  acompañado  de  mujeres 
y  algunas  muy  niñas  salió  con  sola  su  espada  muy  couBa* 
do  á  hablar  al  cacique.  Abraióto  el  indio  coa  gran  demoS' 
tracion  de  amor  dioiéadolo,  que  venia  á  darle  la  paz ,  que 
habia  muchos  dias  que  lo  deseaba  por  vivir  eo  su  natural 
tierra  y  ser  amigtr  de  los  cristianos,  y  que  no  habia  podi- 
do hacerlo  antes  por  temor  de  los  indios  de  guerra ,  y  no 
poder  sacar  de  sus  tierras  toda  su  familia,  pero  que  ha- 
bieodo  hallado  oportuna  ocasión  entiJnces  á  causa  de  que 
todos  los  indios  de  la  tierra  á  doode  vivía «  se  habían  ido  i 

(1)  Al  margen  te  Ue;  El  gobernador  Alonso  de  Ribera  por  tal 
rnpeto  dio  orden  que  metiesen  los  Ducslros  en  los  fuertes  á  los  talet 
embajadores  con  los  ojos  vendados,  como  se  acostumbra  donde  haj 
piara  i  meter  en  io»  cuarteles  6  tierras  á  los  alambores  ó  trompeto! 
del  «einigo  cuando  vienen  «  tratar  de  algon  rescate  ó  otra  cosa. 
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juntar  ¿  um  borradieni ,  lo  habla  pueslo-en  ejeoucioQ ,  y 
que  era  grande  el  contento  que  tenia  de  que  se  le  hubiese 
oumplido  un  tan  grao  deseo.  Habiendo  divertido  al  capi- 
tán coa  estas  razones  tan  de  su  gusto  que  ie  iba  diciendo, 
porque  ya  he  dioho  atrás  tas  causas  por  qué  solÍNtaa  tan* 
to  hM  tales  capitanes  las  paces  de  ]o%  indios,  lo  fué  poco  & 
poco  apartando  del  fuerte  no  mas  lejos  que  un  tiro  de  ba- 
llesta á6\  hasta  cerca  de  una  barranquDIa  cerca  de  un  rio 
que  por  alli  pasaba.  Asentáronse  en  ella  los  dos  solos  ase- 
gurado el  capitán  de  la  fidelidad  que  mostraba  e)  iadb  ea. 
las  mujeres  que  consigo  traia,  y  asimismo  los  ofidales  y 
soMadoA  del  fuerte,  por  lo  cual  los  dejaron  ír  solos  aquel 
poco  espacio.  Comenzaron  las  mujeres  entretanto  é  cortar 
ramas,  y  á  hacer  escobas  para  barrer,  como  que  ya  lim- 
piaban el  sitio  donde  habían  de  hacer  las  barracas  de  su 
vivienda,  y  entonces  dijo  el  cacique  al  capitán:  SeDor.  el 
corazón  se  me  quiebra  acordándome  det  tiempo  en  que  con 
mis  mujeres  y  bijas  vivía  en  aquel  llano,  que  ahora  están 
barriendo  para  reedificar  mi  casa.  Y  diciendo  esto,  mostró 
enternecerse  de  suerte,  que  derramaba  algunas  lágrimas. 
Movióse  el  capitán  á  compasión ,  porque  el  cai^que  era 
homive  de  edad ,  y  no  hay  lágrimas  en  canas  que  no  en- 
ternezcan, y  consolándolo  con  algunas  razones,  te  prome- 
lió  todo  buen  tratamiento  y  que  lo  defendería  de  los  indios 
de  guerra,  Agradeoióselo  el  cacique,  y  finalmente  le  dijo 
que  dejaba  algunos  de  sus  indios  cortando  los  palos  de  que 
habían  de  hacer  las  barracas,  y  que  no  tardarían  en  venir 
á  comenzar  ¿  fabricarlas ,  y  que  te  rogaba  quo  en  aqnel  si- 
lio  nano  donde  habían  de  hacerse,  le  mandase  poner  una 
mny  grande  cruz,  (decía  esto ,  porque  sabia  que  en  tos 
pueblos  de  tos  indios  acostumbran  los  espaGoles  por  orden 
de  los  obispos  á  ponerlas  una  muy  alta  cruz)  y  asi  le  bacía 


S50 

en  ello  instancia  para  fingir  mas  sq  caMete.  Viendo,  poes» 
el  cacique  que  había  ya  traído  su  intento  &  la  sazón  de*- 
seada  para  ejecutar  su  Ifaicion ,  se  quitó  el  sombrero  de  Iti 
cabeza»  que  era  la  contraseia  que  liabia  concertado  con 
las  centinelas  de  una  emboscada  que  babia  dejado  detris 
de  unos  cerros  no  distantes  de  donde  él  S0  hallaba  con  ei 
capitán.  Estaban  las  centinelas  pecho  por  tierra  acechando 
por  la  ceja  del  cerro ,  y  como  vieron  la  sefial  y  dieron  al 
punto  aviso  á  la  emboscada  y  asi  salieron  de  tropel  i  toda 
rienda  por  un  lado  del  cerro  mas  de  cien  indios  de  ¿  caba- 
llo con  buena  tropa  de  infantería,  y  casi  en  un  instante 
atrepellaron  al  capitán.  Dióle  un  indio  de  á  pié  tan  grande 
macanazo  en  la  «cabeza,  que  lo  tendió  en  el  suelo,  y  fué 
cosa  nueva  eu  semejantes  ocasiones  de  llegar  los  indios  i 
tener  español  entre  Us  manos,  el  no  cortarle  luego  la  ca- 
beza para  triunfar  y  cantar  con  ella  victoria  como  aeos« 
tumbran.  Tocóse  en  el  instante  arma  en  el  fuerte,  y  fué  el 
primero  que  salió  el  alférez,  valiente  soldado  llamado  á  lo 
que  entiendo  Arce,  y  Iras  él  los  arcabuceros  que  mas  presto 
pudieron  tomar  las  armas.  Metióse  el  alfórez  entre  los  ene- 
migos,  y  peleó  tan  valerosamente  en  defensa  de  su  capi'- 
tan,  que  hizo  que  le  soltasen  los  que  se  lo  llevaban,  aun* 
que  lo  tuvo  por  muerto.  Fué  luego  socorrido  de  un  cabo  de 
escuadra  llamiido  Francisco  Calvo,  y  de  otros  que  veoiaik 
disparando  algunos  arcabuzazos,  y  así  se  fueron  retirando 
k»  enemigos  con  su  cacique,  llevando  delante  los  mujeres, 
y  dejando  alcapilan  sia  espada ,  sontbréro  y  cábsones,  y 
con  la  cabeza  abierta  del  macanazo:,  aunque  no  muerto 
por  el  esfuerzo  de  su  alférez.  Túvose  á  milagro  que.  vivie- 
se, aunque  pOf  algunos  meses  quedó  sin  juicio;  pero  yole 
dejé  ya  con  él  en  la  ciudad  de  Santiago  con  medía  cabeza 
hundida  del  macanazo,,  y  no  poco  corridq  de  que  hubiese 
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sido  mas  el  engaSo  del  cacique,  que  «o  mucbo  recalo. 
Pero  DO  hay  de  qaé  maravillarse ,  porque  aunque  jo'  dio« 
comunmecle  que  el  buen  ca|Hl«Q  no  ha  de  decir  jamia, 
qméa  tal  peasára,  pudo  si  eslo'es  regla  general  para  en  lof 
das  oeasíooes,  ser  su  escepcioa  la  del  eagaSo  deste  iudto. 


CAPÍTULO  VI. 

PrMxut  qwen  Chile  ntmca  habrá  fija  ni  aegara  fax. 

Con  el  ánimo,  inlencion  y  cautelas  que  he  referido, 
ofrecen  y  dan  k»  indios  sus  paces ;  lo  que  es  de  maravillar 
es,  que  no  sea  fácil  de  persuadir  á  cuantos  han  visto  sus 
efectos ,  que  hayan  de  ser  todas  falsas  y  engañosas,  pues 
lo  muestra  ttm  claramente  la  experiencia  madre  del  desen- 
gatio.  Demás  de  que  ¿qué  rehenes  pueden  dar  Iqs  indios 
que  tos  (aliguen  á  permanecer  en  la  paz ,  siendo  gente  tan 
miserable  y  inconstante?  Ni  ¿qué  yugo*  ó  freno  se  les  pue* 
da  poner  «i  tierra  tan  fuerte  que  baste  &  tenerlos  sujetos 
y  seguros,  donde  los  mandaren  poblar  como  es  costumbre 
para  poderse  tener  algún  servicio  6  provecho  deltos?  Y  su- 
puesto que  dada  la  paz  poblasen  para  volver  á  despoblar  y 
irse  al  monte  á  todas  las  horas  que  quisieren ,  ¿quién  se  lo 
ha  de  estorbar,  pues  están  tan  ciertos  de  no  tener  que  le- 
mer  para  ponerlo  por  obra ,  cuanto  seguros  de  no  errar  el 
camioo  de  sus  montes?  Y  no  habiendo  de  poseer  estos  ene- 
migos posesiones,  cuyos  frutos  no  sean  tan  ajenos,  cuanto 
suyo  el  trabajo  de  la'labranza ,  ¿porqué  se  habían  de  dete- 
ner en  tierras  tan  odiosas  regadfis  con  su  sudOT,  y  olvidar- 
se  de  las  de  sus  mooles  y  valles,  que  les  son  tan  naturales 
como  ¿  los  pescados  el  agua ,  y  tan  alegres  y  deleitables 
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como  significaré?  Pues  \iviflndoea  sus  montes,  divididas  y 
apartadas  las  familias,  ea  la  diversidad  de  sus  ameoos 
valles  y  quebrados  gozaa  á  sus  ancliuras  coa  mil  comodi- 
dades de  cuanto  puede  apetecer  oo  solo  bárbara  aficioa, 
pero  cualquiera  otro  bumano  deseo  de  acertado  gusto.  Por* 
que  si  el  mió  oo  es  estragado ,  puedo  decir  coa  verdad  que 
todas  las  veces  que  be  pasado  |>or  sus  valles .  be  hallado 
tanto  en  que  recrear  los  sentidos  y  ánimo,  que  para  gozar 
de  una  vida  muy  deleitosa,  no  bailaba  otra  falla,  sino  la 
de  los  amigos.  Y  do  aquí  les  nace  á  los  indica  el  tener  no- 
table afición  ¿  estos  paraísos,  fuera  de  la  que  naturalmen- 
te tienen  todos  los  bombres  ú  las  tierras  donde  nacieron  y  se 
criaron.  Y  no  solo  á  cada  uno  por  entero ,  pero  al  arroyo, 
á  la  fuenle,  á  la  ribera,  al  soto,  á  la  arboleda ,  al  lago,  lias* 
ta  ¿  los  riscos  y  [wfias,  tienen  iooroibte  eariSo  y  amor,  por- 
que cada  cosa  dealas  les  causa  apacibfes  gustos  y  pasatiem- 
pos. Y  para  significar  en  suma  en  cuanta  cstiroapion  tie- 
nen toa  indios  tales  viviendas,  bastará  decir  que  se  vé  mu^ 
cbas  veces,  tomando  en  ellas  los  nuestros  algunos  prisio- 
neros, y  viendo  ellos  que  los  sacan  de  aquel  tan  su  amado 
distrito ,  pedir  con  mucha  instancia  que  si  los  han  de  ma- 
tar en  otra  parle ,  que  los  priven  de  la  vida  en  su  tierra,  y 
nolos lleven  fuera  della  á  morir  á  otra  ninguna,  cebando* 
se  para  ésto  en  los  suelos,  y  haciendo  otras  mil  eiclima- 
oiones  para  que  les  sea  concedida  su  petición. 

Al  contrario  de  lo  que  tengo  dicho,  les  es  enoJosEsimo  d 
haber  de  vivir  cougregrados  en  pueblos  cuando  están  de  pet, 
porque  los  obligan  á  que  esléo ,  no  doade  iwedan  tener  al- 
guno de  sus  desamparados  recreos,  sino  en  tieri'as  lianas 
ó  pelados  collados,  donde  sean  útiles  para  las  labransas; 
y  también  porque  viviendo  juntos,  hay  e»tre  ellos  tatitos 
eelw  y  otras  faiuiliaftis  pasiones  y  rencillas,  como  genis 
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ffue  carece  de  jastícia  y  leyes ,  que  cnda  dia  se  dan  vene* 
B06  anos  A  Otros,  especialmente  porque  lieoeD  cDlre  s(  inu- 
cboa  hecliiceros,  que  siempre  fomentaD  sus  discordias  y 
bandos.  Y  oocbo  Iteneo  creído  por  cosa  infalible  que  entre 
eUos  no  hay  muerte' natural .  quiero  decir  por  dolencia,  y 
por  lo  cual  no  se  maravillan  de  las  muertes  de  tos  que  ven 
morir  de  heridas  y  de  otros  violentos  casos,  no  muere  nin- 
guno de  eEtfermedad  que  no  digan  los  suyos  que  le  dieroa 
ponzoña  ó  bocado  (como  allá  dicen),  y  que  de  aquella  vino 
á  morir  porque  naturalmente  no  podía;  y  asi  esta;vaaa 
ereencia  es  ocasión  de  las  muchas  discordias  que  lie  dicho, 
por  hallarse  junios  en  pueblos.  Y  estaca  una  de  bs  razo- 
nes que  ellos  alegan ,  para  rehusar  el  juntarse  con  ellos  por 
ser  grandes  hombres  en  saber  alegar  de  su  derecho.  Pero 
aunque  vivan  divididos  yaparlados  por  los  valles,  sin  co- 
municarse en  ellos ,  nO  por  eso  se  desengañan  de  sn  error. 
viendo  que  mueren  muchos  sin  ñaber  tratado  éon  vecinos 
do  quien  tener  sospecha  que  los  pudieran  haber  atosigado; 
porque  como  su  ordinario  solaz  y  Gesta  es  irse  á  congregar 
en  sus  bailes  y  borracheras  en  deleitosos  lugares  que  para 
eUas  diputan,  siempre  tieoen  ocasiones  de  sus  sobabas, 
y  asi  \y!oeQ  ¿  permanecer  en  su  hürbara  opinión,  la  cual 
DO  lerna  fin  en  tanto  que  durare  su  beber.  Asi  que  re- 
husando tanto  I04  indios  congregarse  en  pueblos,  y  tenien* 
do  tanta  aGcion  í  sus  amados  montes  y  abierto  siempre  el 
camino  para  volverse  ¿  ellos,  no  so  puede  esperar  que  ha^ 
yan  de  perseverar  jamás  en  paz ;  pues  della  se  les  sigue 
el  dafio  que  aborrecen,  y  pérdida  del  bien  que  aman,  como 
tengo  dioho.  . 

Demás  desto,  cosa  averiguada  es,  que  a  han  de  dar 
general  paz  los  indios  ha  de  ser  ó  de  su  voluolad  6  por 
fuerza.  La  que  dieren  de  su  voluntad,  no  hay  razón  que 
persuada  que  haya  de  ser  durable,  pues  no  es  creíble  que 


H 

lis 

^1 

I  ■fn 

tf'^ 

'SflKM 

Hhh 

m 

í'r  ' 


2  f»  i 


i  .• 


254 

haya  gente  en  el  mundo,  que  con  buen  intento  se  ofrezca 
á  querer  estar  sujeta  ¿extranjeros,  y  en  particular  entieo- 
deque  son  los  indios  de  Chile  por  razón  de  ser  criados  en 
vida  tan  libre,  los  que  sobre  todas  las  naciones  del  mundo 
mas  aman  sa  libertad  y  el  no  sujetarse  ¿  nadie;  pues  aun 
de  su  misma  nación  no  admiten  quien  ios  gobierne ,  ¿cuan** 
to  pues,  menos  se  sujetarán  á  la  nuestra,  siendo  tan  dife* 
rente  y  ajena  de  sus  costumbres  y  lengua  ?  Mayormente 
que  como  saben  que  no  los  bascamos  sino  para  darles  pre* 
ceptos  y  doctrina  de  religión  cosa  que  tanto  aborrecen  y 
para  servirnos  dellos  quiérennos  mal  como  á  perturbado- 
res de  su  tan  agradable  libertad  • 

Y  si  han  de  dar  la  paz  por  fuerza  á  poder  de  malas 
obras,  con  destruirles  sus  comidas  y  perseguillos  y  moles* 
tarlosen  sus  tierras,  ¿qué  gente  desdeñada  habrá  qiie«per« 
severe  con  voluntad  en  obediencia  de  sus  ofensores  redo- 
cida  por  tal  estilo?  ¿Ni  qué  buen  efecto  se  puede  esperar 
de  lo  forzado  y  -traido  como  por  los  cabellos  y  mas  poseyen- 
do  estos  enemigos  tierra  tan  fuerte?  Asi  que  de  todas  las 
diferencias  de  paces  que  dan  los  indios  en  Chile ,  se  ha  de 
entender  que  son  engañosas,  falsas  y  limitadas,  tanta  las 
que  nos  dan  de  su  voluntad,  cuanto  las  que  nos  4an  por 
fuerza;  porque  6  han  de  ser  con  la  cautela  del  ibtento  de 
procurar  con  ellas  de  nosotros  los  medios  para  sustentarnos 
mas  largamente  la  guerra,  como  dije  arriba,  ó  para  quitar- 
nos las  vidas,  aunque  también  lo  primero  va  encaminado 
á  tal  ftn.  Mayormente  que  no  puede  haber  crédito  de  fir- 
meza para  que  no  niegue  cada  dia  á  sus  enemigos  gente 
que  con  tantas  veras  y  voluntad  se  junta  y  arma  contra 
nosotros  todos  de  un  ánimo  y  corazón  sin  rey  ni  caudillo, 
y  que  también  tantas  veces  niega  no  solo  á  sus  amigos  y 
á  su  misma  nación ,  pero  á  sus  maa  cercanos  parientes. 
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pues,  muchos  se  pasan  entre  nosotras  solo  &  fin  de  tonur 
venganza  deUos,  y  muclias  veces  movidos  de  cualquiera  ü* 
viaoa  comodidad,  desde  donde  )e»  haceo  crael  guerra  como 
geola  cruel,  vengativa,  ioconslaate  y  desleal.  Pues  si  ák» 
soyos  y  á  su  misma  sangre  no  guarda  fé  esta  desconocida 
gente  ¿en  qué  fsndan  los  advenedizos  que  bayande  te- 
ner con  ellos  particular  lealtad?  Y  coneeiendo  esto  losnuea- 
tros,  -ooo  lodo  elJo  há  ya  tantos  años  que  afanan  procuran* 
do  ton  tanta  solteítud  y  trabajo  sns  tan  quebradizas  yapa- 
reblaa  paces,  persuadiéndose  siempre  con  tanta  ceguedad 
de  qup  algún  tiempo  han  de  ser  fijas  y  estables.  .    . 

De  que  teagaa  aquellos  bárbaros  talea  calidades  6  con- 
disiones  si  bien  se  mira,  no  dos  debriamos  maravillar, 
pues  las  ban  mamado  (como  dicen)  en  la  leohe  y  eriádo-> 
se  con  ellas;  y  vemos  en  todos  los  bombres,  que  las  cosas 
que  mas  aprenden  y  toman  de  corazón,  son  aquellas  en  que 
se  crian  y  eu  que  imitan  siempre  i  alia  mayores,  euyo  vi- 
vo ejemplo  tienen  coatÍDuameote  delante  de  los  ojos,  y  que 
aqueUaa  abrazan,  defieodeo,  desean,  apetecen  y  buscan  por 
la:  gran  fuerza  y  poder  que  lieoen  en  la  vida  humana  el  uso 
y  costumbre,  parlicularraenle  las  de  la  educación.  Lo  cual 
aun  en  los  brutos  se  verifica,  pues  vemos  la  diferencia  que 
hay  en  la  fiereza  ó  mansedumbre  de  los  domésticos  trata- 
dos y  criados  enlre  gente,  á  los  bravos,  campestres  y  sel- 
vajes,  no  obstante  que  wau  unos  y  otros  de  una  misma 
especie.  Asi  que  esto  mismo  se  ha  de  considerar  de  loain''- 
dios  de.Cliile,  porque  como  no  son  criados  en  repúblicas  ni 
escuela  de  leyes  y  preceptos  de  justicia,  piedad  y  equidad 
parece  que  no  saben  hacer  distinción  entre  el  bien  y  el  mal^ 
y  que  no  tiene  la  ley  natural  algún  poder  con  ellos,  como 
hombres  que  ban  vivido  sueltos  y  libres,  siguiendo  sus  ape> 
titos  en  los  ásperos  montes  en  compañía  de  tas  lleras,  y  asi 
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convertidos  en  su  naturaleza  corresponden  i  ellas  en  sus 
.  obras.  Con  esta  consideración  se  pueden  quietar  y  no  mara- 
villarse aquellos  á  quien  les  causa  gran  admiración  de  que 
los  indios  sean  tan  crueles,  de  que  no  tengan  palabra,  de 
que  sean  ingratos  y  do  conozcan  beneficio,  de  que  sean  áan- 
lelosos,  de  que  se  huiga  el  esclavo  á  qnien  se  le  hacia  buco 
tratamiento,  y  Gnalnaenle  de  que  rompan  tas  paces  y  se  re- 
belen, y  de  que  nos  aborrezcan  y  tengan  por  enemigos , 
como  á  geale  tan  disconforme  i  Sus  costumbres,  y  qoe  les 
Ta  con  violencia  á  perturbar  su  libertad  y  viciosos  delei* 
tes;  pues  en  todo  sígBeo  las  l^es  que  aprendieron  en  )a  rus* 
tica  vida  donde  nacieren  y  criaron,  y  las  que  ios  van  dejan* 
do  como  en  herencia  sus  padres.  Y  así  se  podrá  decir,  que 
en  hombrea  tan  brutos  y  no  del  lodo  racionales,  no  es  po- 
úble  hallarse  los  miamos  efectos  que  en  los  que  lo  son,  con 
los  cuales  es  muy  grande  yerro  el  quererlos  igualar. 

Lo  que  deste  punto  se  podrá  colegir  es  un  conocimiea: 
to  claro  y  evidente  del  tiempo  que  se  pierde  caro  y  peligro- 
so, y  del-  perjudicial  engaQo  que  hay  en  pretender  acabar 
los  nuestros  la  conqnista  del  reino  de  Chile  por  via  de  re- 
ducir los  indios  á  general  paz  por  fuerza  ó  por  grado.  Por- 
que aunque  el  ponerlos  de  paz,  (cosa  que  es  diGcultosisi- 
ma)  sea  posible  puestos  los  medios  de  las  fuerzas  necesarias 
para  ello,  no  lo  será  jamás  de  que  los  indios  la  sustenten 
segura  y  ñjn,  y  que  deje  de  haber  guerra  basta  el  fln  del 
mundo. 
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CON  CUAI4TO  ENGAfiO  ADHIMISTRAN  SU  OFICIO   LOS   f  AÜAlITeS  QUI 
SraTENTA  ASALARIADOS  NUESTHA  OENTE  DS  GDERRA. 

CAPÍTULO  í. 

Oi-igen  de  los  farautes,  y  cuan  gran  engaito  fué  el 
haberlos  introducido  mestizos. 

Para  obligar  á  los  indios  de  Chile  á  que  se  fuesen  redu* 
ciendo  de  paz  ((jue  lia  sido  el  vano  medio  por  el  cual  se  ha 
procurado  Siempre  se&orear  aquel  reino)  hubo  de  núes* 
tra  parte  en  el  principio  de  aquella  guerra  necesidad  de 
criar  y  sustentar  intérpretes  de  la  lengua  de  los  indios,  para 
que  pudieseti  persuadirles  tiueslra  pretensión  y  declarar  á 
los  nuestros  sus  respuesta,  embajadas,  designios  y  volunta* 
des;  y  que  juntamente  fuesen  también  práilcos  de  las  pro- 
vincias y  valles  en  que  se  divide  aquel  reino,  para  guiar  y 
.  encaminar  nuestro  campo  los  veranos,  en  los  cuales  ha  acos- 
tumbrado siempre  á  discurrir  por  las  tierras  de  los  indios 
de  guerra  para  obligarlos  &  dar  la  paz  con  destruirles  sus  se- 
menteras. 

La  elección,  pues,  destos  Intérpretes,  pudieran  los  nues- 
tros haberla  hecho,  asi  de  españoles  criollos  (1)  como  de 
mestizos,  pues  las  condiciones  referidas  se  podían  hallar  en 
los  nuestros  en  Chile,  también  lo  eran  los  españoles  criollos, 

(I)  M  margen  le  tie:  Son  lo>  nacidos  en  aqnpUa  tierra  hijos  de 
podra  opafiolei  ido*  de  KspaBa ,  y  también  lot  qtte  son  bijn  de 
crúJIcM. 

ToHoXLVm.  \1 


S58 

y  por  ello  no  menos  anligoos  soldados  de  aquella  gaerra, 
para  tener  conochniento  della,  y  qae  si  los  mestizos  teniaa 
plática  y  conocimiento  de  las  costumbres  y  lengua  de  los 
i  indios^  ninguna  ventaja  hacian  en  ello  ¿los.  criollos,  Y  aua 

mirándose  á  otras  caUdades  y  partas  buenas  que  se  babiao 
de  considerar  para  anteponerse  la  una  destas  dos  diferencias 
de  personas  para  tal  oOcio,  claro  es  que  se  habia  de  hacer 
elección  de  los  criollos,  pues  por  ser  españoles  legitimes  por 
razón  de  ambos  padres,  (especialmente  si  se  escogieran  per* 
sonas  de  calidad)  es  cierto  que  se  habian  de  hallar  en  ellos 
las  tales  parles  mejor  que  en  los  mestizos ,  los  cuales  por 
lo  que  participan  de  indios,  heredaron  el  ser  no  menos  fal- 
^  t08.de  verdad  que  los  mismos,  indios ,  y  el  ser  de  ruines  in- 

clinaciones, en  las  cuales  descubren  bien  á  la  clara  el  pa- 
renlesco  que  con  ellos  tienen,  aunque  sean  hijos  de  espaSo- 
les  nobles  y  ilustres;  asi  como  vemos  en  España  lo  poco  que 
se  aventaja  .entre  los  demás  miilalo^  el  que  tuvo  por  padre 
caballero  muy  conocido  (como  los  ha  habido  y  hay)  pues 
en  fin  es  eslimado  en  lo  que  los  demá?  mulatos.  Y  la  razón 
es.,  porque  en  la  sangre  de  las  indias  y  negras  que  con* 
ciben  y  crian  á  los  mestizos  y  mulatos^  se  enturbia  la  de  loi 
que  los  engendran  por  muy  clara  y  limpia  que  sea. 

Asi  que  no  siendo  menos  aptos  ó  suficientes. para  el  ofi- 
cio de  farautes  los  espafioles  criollos  que  los  mestizos  de 
aquel  reino»  y  siendo  aquellos  de  ipas  confianza  y  vei'dad 
que  estos,  con  todo  ello  en  el  principio  de  aquella  guefra  se 
introdujeron  mestizos  y  no  criollos  en  e}  tal  cargo»  sin  eonsi* 
derarcuan  importante  es,  y  que  todo. él  eso^ciqdeconfic^nza^ 
porque  ni  se  pueden  tomar  cuentas  del ,  ni  averiguar  con 
pruebas  manifiestas  si  se  administra  mal;  y  no  digo  si  se  ad- 
ministra bien  I  porque  los  buepos  efectos  de  la  guerra  lo  d^e» 
ran.  Y  cuando  no  tuviera  otra  calidad  tal  oficio  era  esta  bar- 
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(o  basUDte,  para  que  no  se  fiara  sino  de  personas  <Ie  autorl' 
dad,  de  cuya  eslimacion  y  (»¿diio  se  pudiera  esperar  toda 
buena  sotisfacioQ,  la  cual  no  podía  (someter  la  vHeu  de  los 
mestíios,  que  corao  dije  sDn  lo  mismo  que  raulatosi  Y  aua 
(enge  i  estos  por  de  mejor  naturalexa  tanto  cuanto  se  aven* 
tajan  en  bondad  los  negros  de  quien  parlicipan  (según  pro-, 
baré  adrante)  á  los  indios  de'  quien  los  mestizos  tienen  otra 
tanta  descendencia. 

Y  no  por  rason  de  ser  los  farautes  mestizos  se  podia  es" 
perar  que  obligarían  mas  á  los  indios  á  venir  en  lo  que  de 
nuestra  parle  se  pretendía,  sino  ánles  lo  oontrerio.  Porque 
los  indios  abominan  á  los  mestizos  oomo  á  hombres  qiu 
Íes  parece  tienen  aquella  parte  de  su  sangre  adulterada  y 
traidora,  por  tenerla  mezclada  con  la  de  enemigos  que  ^n 
de  corazón  aborrecen  como  son  los  españoles ,  y  también 
porque  como  los  mesüzos  de  Chile  enlresus  naturales  de-' 
ícelos  tienen  una  cma  buena  que  es^r  por  excelencia  bue* 
nos  soldados  (en  lo  oual  se  aventajan  á  lodos  los  demás 
mestizos  de  las  Indias,  asi  como  tamlnén  los  niOos  indios-á' 
lOs  d^nás  en  Mt  belicosos)  tienen  por  esta  causa  tan  ofen- 
didos i  los  iüdios  de  guerra  con  los  daños  que  les  hacen, 
que  vienen  los  lodiós  á  estar  con  ellos  muy  indignados. 

La  eleocton  tan  mal  considerada,  que,  oomO  he  dicho, 
M  fatzo  de  m^titos  al  principio  para  el  oficio  de  farau- 
tes, ha  sido  causa  para  que  de  mano  en  mano  haya 
ido  pesando  de  mestizos  en  meístiíos  hasta  el  presente. 
Y  para  que  se  vea  el  gran  engaño  que  hay  en  poner  ofíoio 
de  tanta  conflanla  en  manos  de  gente  de  tan  pocas  obHga- 
tíooes^  diré  de  cuan  grande  importancia  es  el  tal  oficio  en 
aquella  guara  partíeul&r  de  Cbile  y  lo  mucho  que  se  Ga  de 
los  farautes,  porqueb  primero,  loa  gobernadores,  minis- 
tros, capitanes»  oficidfós  y  soldados  idos  de  España  ¿  aquo' 
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Ha  tierra  como  militan  con  nación  tan  aj^(i  dé  nuestra 
lengua  y  costumbre^  no  ven  ni  comprenden  cosa  de  las  im- 
portantes de  aquella  guerra,  sino  es  por  los  ojos  de  los  fa- 
rautes; no  oyen,  entienden  ni  saben  cosa  de  los  intentos  y 
designios  de  los  enemigos,  sino  de  boca  de  los  farautes  que 
es  solo  aquello,  que  ellos  les  quieren  dar  á  entender.  No  se 
hace  jornada  que  no  sea  por  la  parte  que  aconsejan  los  fa- 
rautes, ni  se  recibe  paz  que  no  sea  por  su  aprobación» 
ni  se  hace  fuerte  ni  pueblo  que  no  sea  por  su  voto.  Y  Gnal- 
mente,  no  sé  que  haya  cosa  que  se  determine,  disponga, 
acepte,  niegue,  procure,  condene  ó  apruebe,  en  que  no  con- 
curra el  parecer  de  los  mestizos  farautes,  y  se  resuelva  prin- 
cipalmente por  su  voluntad.  Asi  que  la  paz  y  la  guerra  es*. 
I¿  puesta  en  manos  destos  intérpretes  de  la  manera  que  en 
tiempo  de  los  gentiles  estaba  la  determinación  y  resolución 
de  sus  empresas,  en  las  ambiguas  y  engafiosas  repuestas  de 
los  oráculos,  puesto  que  por  otros  tales  son  tenidos  en  la 
guerra  de  Chile  estos  hombres  de  tan  poca  autoridad  y  sa- 
tisfacion.  De  lo  cual  se  puede  colegir,  que  todo  el  peso  de 
aquella  guerra,  y  el  hacerla  bk'eve  ó  infinita,  que  es  en  lo 
que  consiste  la  duración  de  los  reales  gastos,  la  pérdida  de 
las  ciudades  y  muerte  de  tantos  espafioles,  todo  pende  déla 
voluntad  destos  segundos  gobernadores,  y  aun  pudiera  de- 
cir primeros  en  cuanto  al  poder  y  facultad,  que  en  oqueUa 
guerra  tienen;  pues  no  podrá  negar  ningún  gobernador  el 
estar  mas  parte  della  en  las  manos  de  los  mestizos  farautes, 
que  en  las  suyas. 

Siendo,  pues,  este  cargo  tan  pneeroioei^te  y  de  tanta 
confianza,  quién  duda  que  ha  sido  muy  grande  engaito  el 
ponerlo  en  manos  de  hombres  tan  desobl^ados  á  adminis* 
trarlo  con  rectitud  y  fidelidad.  Porque  cabiendo  ellos  que 
del  entretener  la  guerra  (lo  cual  pueden  hacer  si  usan  mal 
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de  sa  oficio)  se  les  ha  ile  seguir  muy  grande  interéa  (que  & 
tantos  Reñidos  en  el  mundo  por  hombres  de  bien,  ciega  y 
hace  torcer  el  camino  de  la  fidelidad,  y  el  ser  estimados  en 
mucho  roas  de  lo  que  pbr  sus  personas  merecen,  y  el  tenw 
mando  y  imperio  y  aun  regalo;  y  aun  sabiendo  por  otra 
parte  qiie  con  £l  fín  de  la  guerra  (el  cual  se  veria  si  ellos 
le  procurasen)  han  de  fenecer  lamUen  y  parar  todas  estas 
utilidades  quedando  ellos  descompuestos,  desestimados  y 
tenidos  ea  su  ruin  estimación  de  roeslizos,  que  son  los  hom- 
bres mas  desechados  que  hay  eu  aquella  tierra ,  cierto  es 
que  siendo  gente  de  lan  matos  respetos,  se  aplicarán  con 
mas  voluntad  á  lo  que  les  acarrea  honra,  provecho  y  gus- 
to, qufi  á  lo  que  es  privación  de  todos  estos  bienes.  Demás 
de  que  eslá  en  raxon  qne  gente  tan  ruin  se  ha  de  dejar  lle- 
var á  lo  que  le  inclina  su  naturaleza  sin  Forzarla.  Y  el  ha- 
berse abrazado  estos  farauste  con  lo  que  es  de  su  cosecha, 
nos  lo  persuaden  los  eleetos  que  se  maniOeslan  en  ta  mis- 
ma guerra ,  puesto  que  há  mas  de  sesenta  aSos  que  la  sus- 
tentan con  embostes  y  falsas  esperanzas,  solo  á  fin  de  per- 
manecer ellos  en  su  dignidad  y  aprovechamiento.  Lo  cual 
han  podido  hacer  (y  aun  lo  continuarán  si  no  se  les  va  á 
la  mano  en  su  fraudulento  trato,  por  ser  muchas  y  muy 
artificiosas  las  trazas  de  que  usan  amoldadas  á  su  incli- 
nación y  naturaleza ,  las  cuales  no  puedp  enteramente  dar 
&  entender,  porque  es  tan  encubierta  la  máquina  del  trato 
destos  lenguas  (que  asE  los  llaman  en  Cbile),  y  tan  gran- 
de el  artificio  con  que  lo  traen  secreto,  que  no  puedo  en 
este  Desengafio  poner  al  natural  los  matices  de  sus  enre- 
dos, tramas  y  embaimientos ,  para  sacar  al  vivo  ú  retrato 
desús  obras;  pero  declararé  algunas  de  sus  cautela»,  para 
que  por  eUas  se  pqedao  conjecturar  las  demás  que  usan. 
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Cautelas  y.engoRos  que  usan  los  farautes.  > 

Luego  como  llega  algún  gobernador  al  jreino  dciGbíle, 
para  haberse  de  iDforniiar  de  las  cosaéde la  provincia,  ea^ 
iado  de  la  guerra  y  calidad  de  losindios,  habla  inucbaa 
veces  á  solas  ooo  Jos  farautes ,  que  de  ordinaño  auelen  set 
dos»  como  con  personas  que  se  sitppne  han  de  tener  cono* 
cimiento  de  todo,  por  la  obligación  de  su  oficio.  En  estas 
ocasionesí  hallan  los  farautes  aparejó  y  campo  abierto,  para 
^asentar  en  la  eslimacion  del  gobernador  la  importancia  dé 
sus  personas,  y  cuan  esenciales  son  en  aquella  guerra, 
Dvostrando  la  plática  y  conocimiento  que  tienen  de  tudas  las 
provincias  y  indios  9  y  que  saben  como  requieren  ser  Ira-* 
tados  para  atraerlos  y  reducirlos  ¿  la  paz.  Dicenle  la*  mu-t 
cha  autoridad  y  crédito  que  lieneá  acprea  deilos,  dándole 
á  entender  que  los  tienen  en  el  pufio,  y  que  «aben  losqua 
son  bien  intencionados ,  y  conocen  los  que  son  traidores  y 
falsos,  y  en  suma  lé  prometen,  que  si  les  deja  «hacer  á  eUos, 
harán  de  manera  que.  le.  dé  todo  el  reino  la  paz ,  y  que 
triunfe  de  lo  que  no  alcanzó  ninguno  de  sus:anteoéaores, 
que  por  haber  querido  guiarse  por  solo  su  parecer,  nunca 
habían  hecho  efecto  bueno.  A  lo6  cuales  comienzan  á  po- 
ner mil  defectos,,  diciendo  que  por  dar  de  cabeza,  erraron 
la  guerra,  y  que  con  sobrada  preiEíuncien  entendían  saber^ 
lo  todo,  no  considerando  que  aquella  gu^ra  era  muy  dife« 
rente  de  otras  de  Europa  >  donde  ae  habian  hallado  que 
eran  enemigos  de  consejo ,  y  que  hacían  po(;Q  casi),  deilos; 
que  el  uno  no  debiera  hacer  la  guerra. .p9r  la  costa,  y  que 
el  otro  no  había  de  ir  por  la  cordillera :  que  otro  hizo  el 
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fuerte  donde  do  lo  había  de  hacer,  y  que  mudó  otro  á  don- 
de bo  babia  de  estar,  pero  r^ue  al  cabo  cuaodo  dejaron  el 
go4iierao,:sé  pelaban  las  barbos  por  uo  haberles  dado  á  dios 
crédiler..Ylodo»esto8  defectos  que  cuentan  de  los  goberna- 
dores pasados,  vienen  finalmenle  á  parareneargar  de  lison- 
jas al  nuevo  sobornador,  dhñdndolo  que  no  lia  entrado  nin- 
guno, eo  aquel  reino,  que  baya  becbo  mejores  preguntas 
qva'él  t  ni  que  tan  presto  haya  entendido  aquella  guerra, 
ni  asió  tan  al  cabo  de  cuanto  le  informan.  Y  engrandecien- 
do su  mneha.snfioienda.,  dicen  h  mucho  que  hubiera  ga- 
Mdú  el  rey  y  aquel  reino  si  butñera  enviado  por  lo  pasado 
unlflJ.  gobernador,  poc  el  gran  derrama  tnieolo  de  sangre 
de  españoles  que  se  hubiera  excusado.  Finalniente,  con  es- 
tas y  otras  razones  viene  el  gobernador  á  quedar  atado  dé 
pies  y  manoí  destos  heehiceros  morabitos,  para  nó  inten- 
-  (ar  eoia^etn.su  parecer,  ni  dejarlos  de  la  roano,  pareeíéa- 
dtries  que. son  I99  verdaderos  medióos  de  k  enfermedad  de 
aquel ;  runo ,  y  lo  que  conviene  es  procurar  curarlo  por  sus 
feecdas  y  parecerá. 

:  Ya  que  estos  farautes  lienen  conquistada  la  gracia  del 
.gobernador ,  ^a  es  la.  primera  y  mayor  hacienda  ((ue  les 
OGttvlene  luteer  para  entablar  sus  tnaJefieios,  conciertan 
para  «uando  se  acerca  el  tiempo  de  Aalir  el  goberiu<k)r  & 
«•sopear,  cual  de  los  dos  ha  de  ir  con  él,  porque  por  ma- 
.  ravtttarse  vé  irlos  dos  juntos  (-qegociaque  debe  ser  coo(^ 
to  ascatado  entre  loados,  para  no  encontrarse  en  sus  apro 
-  vE«baaú^ttis)  y  asi  sale  suoflúvaiiMate  cadtf  mw  su  áfio, 
fingiendb  el  que  se  excusa  falla  de  salud  y  que  tiene  nece- 
sidad de  lomar  sudores ,  para  lo  cual  se  entrapa  la  cabesa, 
-y 'asi  so  queda.  Saliendo,  pues,  en  campaña  el  qne  le  loca 
-aquel  aQo'ser  [Mloto  de  aqtwlla  navegación  del  mar  de  sus 
Indias,  sabe  lan  i  propósit  o  guiar  la  proa ,  que  como  quien 
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huye  de  cseoilo  tf  bajíOi  se  aparta  de  aquellas  tierras  de  in- 
dios,  que  le  han  enviado  alguna  grata  embajada,  porque 
como  es  el  que  guia  el  campo,  da  á  entender  al  gobema* 
dor»  que  aquel  es  el  camino  que  se  debe  llevar,  aunque  sea 
rodeo  para  el  buen  efecto  que  se  pudiera  hacer. 

El  ttempo  que  se  marcha  por  tierras  de  paz,  es  mncho 
mas  regalado  que  el  gobernador ,  pues  no  hay  comiire  de 
galera  que  sea  roas  bien  servido  de  la  chusma,  que  él  loes 
de  los  indios  amigos  que  lleva  consigo  el  campo  (los  cuales 
van  á  su  orden)  siendo  asimismo  regalado  por  extremo  de 
los  indios  de  las  tierras  de  paz,  por  donde  al  principio  se 
pasa  con  muchos  refrescos,  asi  de  bebidas  como  de  fruías, 
enderezándose  todos  ¿  él  con  tanta  solicitud ,  como  si  fue* 
ra  otro  adorado  Inga. 

Y  para  que  se  vea  cuan  estimado  y  regalado  es  de  los 
indios  amigos,  referiré  una  disputa  que  tuvieron  ud  dia 
dos  caciques,  hallándonos  alojados  en  un  hermoso  valle 
llamado  GayooupiL  Disputaban,  pues ,  sobre  quien  tenia 
entre  los  cristianos  de  aquel  campo  el  primer  lugar  y  prin- 
cipal mando,  el  gobernador,  el  capellán  ó  el  faraute  del 
campo ,  y  proponiendo  lo  que  podría  juzgarse  de  cada  uno, 
según  lo  que  veian ,  alegaban  que  al  gobernador  le  abatiaa 
las  banderas  y  los  soldados  le  hablaban  deseubiertos;  pero 
cuando  el  capellán  deciá  misa ,  el  gobernador  y  d  faraute 
y  los  demás  cristianos  se  arrodillaban  delante  del ;  y  tras 
esto  decían  que  el  faraute  cuando  marchaba  el  campo  lo 
guiaba  por  donde  quería ,  llevando  su  puesto  delante  de  to- 
dos con  los  indios  amigos ,  y  que  á  él  llevaban  los  indios 
de  paz  todos  los  presentes,  y  él  enviaba  dello  lo  que  quería 
al  gobernador  y  capellán ,  el  cual  y  los  ministros  y  capita- 
nes iban  á  menudo  á  su  tienda  á  pedirle  lo  que  habían  me- 
nester para  el  camino;  y  finalmente,  que  el  faraute  era 
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quien  prendía  y  soltaba  los  indio»  prisioneros  (lo  oaal  deciaa 
porque  ae  (os  remilQ  el  goberna<for  para  que  los  examioe 
oomo  quien  enlieude  su  lengua)  y  el  que  mondaba  ahorcar 
k»  que  ae  ahiHiuban;  juzgándolo  porque  se  halla  siempro 
el  lengua  presente  á  las  justicias ,  eoroo  los  prebostes  en 
Flándes;  Gnalmsnte,  eobclayeron  que  el  Taraute  era  la 
persona  mas  preeminente  y  poderosa  del  campo,  y  que  el 
gobernador,  capellán  y  lodos  los  demás  estaban  ¿  su  or- 
den. Esta  disputa  fué  entendida  de  un  fraile  que  sabia  la 
lengua,  y  estaba  oyendo  i  los  indios ,  el  cual  la  refirió  al 
gobernador,  y  fué  muy  reida  ia  ignorancia  y  opioioD  de 
los  caciques. 

Demás  de  lo  que  es  regalado  el  lengua  del  gobernador 
y  indios,  lo  procura  él  ser  con  cautela,  dando  trazas  para 
que  DO  le  falte  de  ordinario  carne  fresca  de  vaca  (que  es 
una  gran  preeminencia  cuando  se  va  marchando)  de  las 
pocas  que  lleva  el  campo  para  valerse  dellas  en  tierras  es- 
tériles yinfrucluosaa.  Es,  pues,  la  Iraza,  que  como  hoy 
entre  los  indios  amigos  algunos  caciques  conocidos  por 
valientes  y  de  particular  lealtad ,  á  quien  el  gobernador 
procura  tener  gratos,  dice  el  faraute  á  alguno  deslos  que 
cuando  él  esté  ooa  el  gobernador  vaya  y  se  ponga  á 
donde  puede  ser  visto  del.  Hácelo  asl-el  indio,  y  luego  co- 
mo lo  vé  el  gobernador  ante  si  dioe  al  faraute  que  le  pre- 
gunte si  quiere  algo,  el  cual  hablándole  en  su  lengua  lo 
que  le  parece,  y  respondiéndole  el  indio  (que  podrá  ser  le 
diga ,  vine  á  hacer  lo  que  me  mandaste)  vuelve  al  gober- 
nador  y  le  dice :  tiene  este  pobrete  vergüenza  de  decir  á 
V.S.  su  aeéeñdad.  Háme  dicho  que  ni  él  ni  su  cuadrilla 
DO  tieoeo  que  comer,  que  sea  V.  S.  servído<de  mandar 
que  les  den  una  vaca.  El  gobernador  manda  que  luego  se 
le  dé ,  pero  viene  á  poder  t^el  lengua ,  y  desta  manera  tiene 
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proveída  su  tienda  de  carne  fresca  y  salpresada ,  aunque 
ministros  ycapitanes  y  Mo  el  campo  lo  ayunan.  Y  desle 
mismo  estilo  usa  para  aplicarse  cualquiera  india  que  le 
agrada  de  lasque  suelen  tomar  prisioneras  los  soldados, 
haciendo  que  alguno  de  los  tales  caciques  amigos  diga» 
que  es  su  hermana  ó  mujer  que  se  h  tenían  cautiva  los  in*» 
dios  de  guerra,  y  esto  aunque  no  la  conozca  ni  la  haya 
visto  en  su  vida ,  por  lo  cual  se  la  manda  dar  .el  goberna* 
dor  y  que  la  quiUiv  al  soldado » .  aunque  ha  aventurado  la 
vida  por  cautivarla ;  pero  luego  la  despacha  de  noche  cl 
lengua  á  su  casa  con  indio  amigo  &  caballo. 

Como  estos  mestizos  lenguas  tienen  tanta  parte,  de  indios» 
vienen  ¿  ser  tan  fingidores  como  ellos,  con  todo^..se  ríen 
de  falso,  y  á  todos  Jiacen  apacible  rostro,  y  co«  todos  tier 
nen  buenas  palabras,  y  á  cuantos  pueden  algo.,  lisoníean. 
Y  con  todo  ^tp  no  se  hallará  que  con  ninguno  lengaa 
amistad  particular  i  de  manera  que  entre  en  sus  tiendas, 
ni  sea  panlieipe  de  lo  :que  traían  en  ellas  con  los  indios; 
porque  coiao  todo  lo  que  tratan  es  fundado  en  engafio,  vir 
ven  can  cuidado  y  recelo  de  que  se  de8cut)ra  por  descuido 
delante  de  testigos  cosa  que  los  descpmponga. 

Después  de  haberse  caminado  algunas  jornadas  por  las 
tierras  de  paz,  se  comienza  á  entrar  pon  Jas  de  guerra  que 
son  las  de  los  prÍQtci|)ales  aprovechamientos  de  los  Jeoguav 
y  asi  son.  muy  deseadas  dallos;  peíro  no  de  los  soldados. por 
las  grandes  necesidades  que  suelen  pasar  por  falta  de  co- 
mida por  tener  los  indios  cogidos  sus  frutos  de  la  can^paña, 
aunque  muchas  veces  se  .pásanoslas  neoesidadlss  por  guiar 
el  campo  los  farautes  por  tierras  muy  estériles ^  movi« 
dos  solamente  de  sus  aprovechamientos,. engasando; con 
falsas  relaciones  á  los  gobernadores.  De.  donde  naceí  que 
acosados  do  la  hambre  los  soldados  jse  desmandan  ¿  buscar 
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qae  iMiner  tnb  lejos,  que  muclias  veces  ao  vuelvan,  por-^ 
que  loe  mslaü  los  iedios^ 

-  Cuando  va  marchando  nuestro  campo  por  las  tierras 
de  k»  enemigos,  es  cosa  ordinaria  donde  quiera  que  hoce 
noche,  e)  veair  á  hurtar  tos  indios  do  guerra  los  caballosquc 
puedeo  deauestros  cuarteles,  y  á  esta  causa  suelen  coger 
]06  Duestros  en  emboscadas  algunos  ladrones  deltos.  Acos- 
tambra ,  pues ,  llevar  á  su  tienda  el  lengua  los  prisioneros, 
no  laolo  para  lá  averiguación  de  sus  deliolos  (aunque  este 
es  el  pretexto)  cuanto  por  inquirir  si  alguno  Irene  tejo  Ó  bar- 
ra de  oro  conque  rescatarse  y  librarse  de  la  muerte.  Porque , 
como  tengo  dicho  en  otras  partes,  aunque  A  los  indios  no 
lea  es  de  algún  servicio  et  oro,  y  par  eso  no  lo  esUman, 
oon  todo  ello  ban  guardado  algunos  advertidos  barras  y 
t^os  del  qu6'ganarao  en  la  destruicion  de  nuestras  eluda- 
des,  solo  para  rescatarse  si  acaso  ellos  ó  sus  parteóles  ca- 
yeses en  nuestras  manos .  por  saber  lo  que  eslimamos  tat 
metdL  SI  halla  el  faraute  ,  que  alguno  de  los  presos  tíeno 
oro,  procura  soltar  uno  de  sus  compañeros  para  quo  vaya 
por  él  (quedando  el  dueño  eclrelaoto  en  rehenes),  y  para 
despaobarlo,  suela  dar  diversas  trazas,  yendo  á  deeir  al 
gobernador  algún  embaimienlo  semejante  á  uno  de  que 
usó  en  cierta  ocasión  uno  destos  lenguas  para  cmiseguir  su 
intento ,  el  cual  referiré  para  que  se  vea  como  en  materias 
de  su  iitfepés  miiestran  estes  embusteros  el  pronto  ingenio 
que  tienen  para  tramar  de  engaño. 

Habiéndoee  una  noche  tomado  en  una  emboscada  dos 
indios,  que  venían  á  hurtar  caballos  (el  uno  de  Toa  cuales 
traia  un  freno  y  eq)uelas  para  retirar  d  que  cogiese)  los  lle- 
vó el  lengua' á  su  tienda  para  examinarlos,  y  habiendo 
averiguado  con  amenazas  de  la  muerte  que  el  uno  delk» 
tenia  un  tejo  de  oro  y  con  el  temor  obligádolo  á  decir  quo 
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si  á  su  compafiero  le  diesen  libertad  le  enviaría  á  su  tierra 
por  el  tejo,  se  la  procuro  el  lengua  movido  de  su  codicia 
con  esta  cautela.  Fuese  al  gobernador  y  le  dijo  que  exa* 
minando  los  dos  indios  presos  Itabia  hallado  que  el  uno  era 
hijo  de  un  cacique  muy  bien  intencionado ,  al  cual  babia 
muchos  años  que  él  conocía  por  grande  amigo,  nuestro,  y 
que  liabiendo  sido  enviado  por  su  («adre  (viendo  que  el  carn* 
po  andaba  lan  cerca  de  sus  tierras)  ¿  darnos  la  paz,  y  ha« 
biéndose  encontrado  acaso  por  el  camino  ctín  otros  indios 
que  venian  á  hurlar  caballos,  ¿  los  cuales  porque  no  sos*^ 
pechasen  á  lo  que  venia  habia  dicho,  que  él  tandiien  traia  el 
mismo  intento,  y  asi  habia  sido  preso  en  una  emboscada; 
que  seria  muy  acertado  el  darle  libertad  por  lo  m\ic]io  que 
importaría  tener  de  nuestra  parte  al  cacique,  el  cual  si  sa* 
bia  la  prisión  del  hijo,  se  mudarla  con  el  sentimiento  dd 
buen  intento  que  tenia  de  dar  la  paz.  Y  con  esta  ia*- 
vención  (como  no  hay  gobernador  antiguo  ni  nuevo  que 
no  ignore  de  la  manera  que  hacen  su  oficio  estos  falaces 
intérpretes)  vino  á  alcanzar  el  lengua  la  libertad  del  indio 
que  merecía  ser  ahorcado  por  ladrón  de  caballos.  Enviólo  al 
fin,  y  al  cabo  de  pocos  dias  volvió  con  el  deseado  tejo.  Y  el 
lengua  andaba  procurando  después  ocasión  en  que  fundar 
otro  engafio  para  obligar  al  gobernador  á  dar  la  liliertad  que 
él  babia  prometido  al  otro  indio  que  hizo  traer  el  oro.  Pa- 
sándose en  esto  muchos  dias,  y  estando  el  indio  presa  m 
un  cuerpo  de  guardia,  le  preguntaron  algunos  soldados 
criollos  pláticos  de  la  lengua  la  causa  de  su  tan  larga  deten- 
ción, y  el  indio  como  desesparado  de  su  libertad,  les  refirió 
el  engallo  que  he  dicho  del  faraute;  pero  después  se  ofreció 
ocasión  en  que  le  alcanzó  libertad  de  la  manera  que  diré 
adelante. 

Üc  semejantes  trazas  usan  los  lenguas  para  conseguir 
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lo  que  prelentlen,  y  poder  cebar  su  insaciable  codicia . 
pero  no  cODsisten  en  lo  que  iie  rererido  principalmente  sus 
engaños.  Porque  aua  en  cosas  mas  graves  usan  Bsimismo 
mal  del  oficio  que  se  les  confia,  trocando  las  palabras  y  in- 
terpretáodolas  falsamente  ea  orden  á  sus  fines  particulares 
y  abonando  las  fingidas  paces  de  los  indios  solo  por  éntrele* 
ner  la  guerra,  y  conservarse  ellos  en  sus  honrosos  y  provc* 
chosoa  cargos.  No  hay  paz  que  no  la  aprueben  y  apoyen 
diciendo  que  es  verdadera,  llana  y  sin  doblez,  aunque  sa* 
benla  cautela  con  que  la  dan  l«s  indios;  ni  viene  einbaja* 
dor  de  ellos  á  ofrecerla,  que  no  le  bagan  buen  acogimiento 
haciendo  gran  ostentación  de  la  embajada,  como  si  no  su- 
piesen cuan  falsa  es.  Cuando  llega  á  nuestros  cuarteles  oN 
gUDos  desloa  embajadOTes,  que  ordinariamente  traen  ua 
ramillo  verde  en  la  mano,  le  sale  luego  al  encuentro  eilen- 
gua,  y  mostrando  un  nuevo  y  extraordinario  gozo,  como  si 
ya  estuviera  todo  el  reino  de  paz,  lo  suele  llevar  &  la  tien- 
da del  gobernador,  al  cual  dice  que  mande  salir  fuera  los 
que  están  con  ¿I  y  bace  esto  porque  si  habia  algunos  que 
enleadicsen  la  lengua  de  lod  indios  no  puedan  ser  testigos 
de  los  embustes  y  palabras  con  que  encarecen  la  paz.  Soe- 
te  blnctiir  ai  gobernador  de  esperanza,  de  que  ha  de  ver 
grandes  sucesos,  y  decir  del  cacique  qiie  envía  á  dar  la  paz 
(muclias  veces  sin  conocerlo)  que  ea  muy  emparentado  en 
toda  aquella  tierra,  muy  respetado  y  valiente.  Y  que  él  so- 
.  lo  basta  para  que  todo  el  reino  dé  ta  paz.  Y  algunas  veces 
suele  decir,  especialmente  si  el  goberna  dor  es  nuevo,  que 
aquel  cacique  jamás  habia  dado  la  paz  ,  pero  que  con  un 
recaudo  que  él  le  envió,  diciéndole  que  era  diferente  el  nue- 
vo gobernador  que  alli  venia  de  cuantos  haliia  habido  en 
aquel  táao,  para  loque  tocaba  al  buen  tratamiento  de  los 
indios,  luego  habia  enviado  á  dar  la  paz.  Si  el  gobernador 
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le  preguntaba  qué  signiGca  el  ramo  que  trae  el  iadiOi  ^nele 
responder:  Señor,  este  ramo  es  de  un  árbol  i  que  Iqb  espa« 
fióles  llaman  canela  y  los  indios  ¿rbol  de  paz,  y  cuando  vie^ 
ne  á  darla  algún  embajador,  y  tra^e  un  ramo  como  eat^  es 
sefial  que  es  paz  verdadera,  s^ida,  firme  y  estable,  y  no 
falta  como  otras;  con  que  de  nuevo  alegra  al  gobernador. 
FinalmenlB  lo  súbele. dejar  tan  sabros/amente  engajado  con 
«US  embusta,  qu9  no  solo  no  es  conocido  su  artificio,  pero 
aun  queda  él  en  posesión  para  con  fí\  gobernador  de  muy 
celoso  del  servicio  .del  rey* 


CAPÍTULO  DI. 

»      , 
Pr4)^iguen$e  los  engaños  de  hs  faratUes. 

Suelen  los  caciques  después  de  haber  enviado  sus  em« 
bajadores  venir  ellos  mismos  al  campo  á  dar  la  paz  acom» 
panados  de  algunos  de  sus  indios ,  y  en  estas  ocasiones 
acostumbran  también  los  lenguas  á  encarecer  y  abonar  las 
paces,  y  á  fingir  mil  cautelas  y  engaños,  como  el  que  fin« 
gié  uno  dt^llos  en  la  venida  de  un  cacique,  para  poder  dar 
libertad  al  indio,  que  atrás  dije  había  enviado  ]ior  el  tejo 
de  oro,  lo  cual  pasó  d^a  manera. 

Habiendo  muchos  días  que  estaba  en  prisión  el  india^ 
cuyo  rescate  había  traído  al  faraute  el  compañero,  llegó  á 
nuestra  campo  un  cacique ,  hombre  ya  de  edad ,  aeompa^ 
nado  de  algunos  de  sus  indios ;  llevóle  el  léngiiá  á  donde 
estaba  el  gobernador,  y  los  dos  soips  se  encerraron  con  él 
en  su  tienda,  artificio  acostumbrado  del  faraute  para  celar 
sus  engaños,  aunque  en  esta  ocasión  (como,  también  eo 
otras  pudo  mas  el  curioso  deseo  de  los  soldados  de  saber 
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nuovas;  pues  no  faltaron  síganos  que  cnicndian  la  lengua 
de  ks  Indios  ^ue  nocrc&ndosc  á  la  tienda  oyeron,  lo  que 
pató^en  esta  plática.  ComenEÓ  pues  el  cacique  á  decir  ha- 
blando en  su  lengua ,  que  habia  deseada  la  llegada  del 
campo  tan  cerca  de  su  tierra  para  dar  aquella  paz ,  y  que 
la  •ienXa  h  dbr'  con  buena  voluntad ,  porque  no  tenia  mas 
d0  Un  Corazón.  Y  babiendo  pregottlado  el  gobernador  al 
l«i^ua  que  qué  decia  el  eaciqneríe  respondió:  Señor,  dice 
que  pasando  ahora  por  et  cuerpo  de'guardia  \\ó  un  indio 
pariente 'SUJO ,  que  Y.  S.  Itf  tiene  preso,  y  que  pues  viene 
dé  ta»  buena  voluntad  él  y  los  suyos  á  ser  nuestros  ami- 
gos sin  ser  i  ello  fómdos,  y  es  esta  la  pnmora  cosa  que 
se  le  ofrece,  suplica  á  V.  S.  le  mande  dar  libertad.  Res- 
|)ODdióla  el>  gobernador  qne  lo  dijese,  que  cómo  quería  que 
hiciese'  tal  cosa  haUéndóle  hallado  t]ue  venia  de  noche 
á  hurtar  cabaltoa,  trayendo  para  etloun  freno  y  espue- 
las. Y  dijo  el  faraute  al  cacique  que  decía  el  gob^nador, 
i^ue  él  lo  tenia  creído  ásl>  y  que  é|  lo  agradecía  mucho; 
y  proeediendo  el  cacique  su  razón,  y  des(;ulpándose  con 
«Igonas  de  no  haber  venido  ioles  á  dar  la  paz,  volvió 
el  lengua  ¿  decir  al  'gobernador :  Scfior ,  dice  el  cacique 
qué  tu  pariente  no  salió  con  intento  de  hurtar  caballos, 
sino  en  segaínriento  de  una  yegu.i  que  se  le  habla  soltado, 
y  que  parai  podei-la  voh-er,  llevaba  el  freno  y  espuelas, 
'y4]uea¿hallar&  V.S.  otra  cosa.  Y  tras  esto  te  dijo :  Se-^ 
ñor .  ya  V.  S.  no  ha  de  ahorcar  este  indio  preso ,  porque  se 
desdeñarían  mucho  el  cacique  y  todos  loé  indios  de  su  va- 
-He^ue  de  tan  buena  gana  vienen  á  dar  esta  paz;  y  así 
mejOF-  será  contentarlos ,  pues  con  esto  dará  V.  &.  buen 
ánimo  i  otros  indios  para  que  vengan  á  reducirse,  y  im- 
porta  roticho  el  ganar  los  gobernadores  buen  nombre,  para 
-que  lodos  los  indios  huelguen  de  venir  &  dar  la  paz.  En 
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fin  >  coD  Gistds  y  oirás  razoned  oonvenció  al  goberiiadar 
para  que  tnaadade  soltar  al  indio;  y  vuelto  al  cacique  le 
dijo  que  había  trabajado  mucho  eo  sigaificar  su  bueoa  vo« 
luDtad ,  y  que  el  gobernador  babta  mandado  que  se  le  die* 
sen  cuatro  botijas  de  vino  para  él  y  sus  compañeros;  que 
le  diese  las  gracias  por  ello.  DióBelas  el  indio  en  sú  lengua» 
y  el  faraute  dijo:  en  mucho  ha  estimado»  Sefiort  el  caoi* 
que  la  merced  que  V.  S.  le  ha  bocho  en  haber  mandado 
soltar  su  pariente,  y  dice  que  ha  de  hacer  grandes  cosas 
en  servicio  de  los  cristianos;  y  si  V.  S«  le  entendiese  las 
encarecidas  razones  con  que  muestra  su  agradecimiento» 
se  maravillaría ,  porque  casi  quiere  el  buen  viejo  llorar  de 
contento;  y  porque  es  costumbre ,  Sefiori  á  los  que  vienen 
á  dar  paz ,  el  mandarles  los  gobernadores  dar  muy  bien  á 
beber,  mande  V.  S.  dar  cuatro  botijas  de  vino  al  cacique 
y  á  sus  compañeros.  Mandó  el  gobernador  que  luego  se 
las  diesen t  y  con  esto  se  despidió  el  cacique ,  y  el  lengua 
fué  luego  ¿  sacar  de  la  prisión  al  indio,  y  le  dio  libertad  en 
pago  del  tejo  que  habia  recibido.  He  referido  este  engaño 
para  que  se  vea  cuan  falsamente  administran  el  oficio  de 
intérpretes  los  que  lo  son  en  Chile. 

Este  engañoso  estilo  que  tienen  los  lenguas  en  referir 
falsamente  i  los  gobernadores  las  palabras  de  los  indios, 
es  muy  usado  dellos ,  no  solo  por  respeto  de  su  gran  ava- 
ricia, sino  también  para  dar  libertad  á  indiosi  de  guerra 
prisioneros ,  puesta  la  mira  en  que  estando  libres  nos  han 
de  sustentar  mas  largamente  la  guerra  por  conocer  los  que 
son  hombres  de  valor ,  sediciosos  y  enemigos  capitales  nues- 
tros. Truecan  también  de  la  misma  manera  Jas  palabras 
que  otros  indios  amigos  declaran  en  sus  confesiones ,  cuan- 
do  estando  presos  por  imputacioo  de  algunos  delictos  se  Íes 
da  tormento,  y  desta  manera  las  hacen  padecer  injusta* 
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mente,  porque  son  notablemente  vengativos  de  los  que  ea 
alguna  pcasioo  no  han  andado  ajustados  á  su  voluntad.  Y 
para  praeba  desto ,  testigos  son  nuestros  espaSoles  en  Chi- 
le  4c  baber  oído  decir  en  alta  voz  á  indio  que  estaba  para 
ser  ajusticiado:  O  lengua,  lengua,  á  quien  quieres  salvar, 
salvas,  y  á  quien  quieres  matar,  matas.  Lo  cual  decia  en 
la  propia  suya  con  mas  dolor  y  sealimiento  (i.  lo  que  mos- 
traba) de  que  no  fuese  entendida  so  raioa  y  verdad  quo 
de  la  muerte  que  presente  tenia.  De  donde  ae  puede  cote-  ' 
gir  que  d^n  de  ser  mucbos  los  inocentes  y  leales  que 
por  folsas  relaciones  destos  lenguas,  imputándoles  que 
se  quieren  rebelar ,  ó- hacer  alguna  traición,  han  sido  in- 
justamente condenados  á  muerte,  y  mucbos  los  fadnero- 
sos  y  traidores  que  han  sido  lihrados  della.  En  que  se  veri 
cuánto  mas  fieles  miaislros  son  estos  farautes  do  los  indios 
de  guerra ,  que  de  nuestros  espafioles ;  pues  los  favorecen 
tanto  y  los  vengan  de  sus  contrarios,  que  son  los  indios 
nuestros  amigos. 

Echase  también  de  ver  cuan  perjudiciales  nos  son  es- 
tes lenguas ,  y  al  contrario  cuan  provechosos  para  los  In  * 
dice  de  guerra  en  los  diversos  nombres  que  así  estos  como 
todos  los  de  nuestra  parte  les  dan.  Porque  los  ¡odios  nues- 
tros amigos,  como  aquellos  que  saben  los  embustes  y  tra- 
mas en  que  siempre  se  ocupan ,  los  llaman  en  su  lengua 
calcos,  que  quiere  decir  hechiceros.  Los  soldados  españoles 
los  llaman  zánganos ,  porque  se  sustentan  de  trabajos  aje- 
nos, pues  en  agradindoles  alguna  india  de  las  que  los  sol- 
dados con  tantos  riesgos  y  peligros  cautivan  en  aquella  ás* 
pera  tierra ,  luego  dan  trazas  para  quitársela  buscando  ca- 
cique ó  otro  indio  amigo  que  la  pida  al  gobernador  de  la 
manera  que  ya'  dije ;  y  finalmente  los  indios  de  guerra  loa 
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llaman  padres  como  se  echó  bien  de  ver  pocos  dios  Iiá«  en 
que  habiendo  muerto  á  un  hijo  de  uno  destos  lenguas  en- 
tre otros  sddádos  que  en  cierta  ocasión  dcgollároa»  fii^  muy 
grande  el  sentimiento  que  conociéndolo  despucs  tuvieron, 
diciendo:  ¿Qué  habernos  hecho,  que  habernos  muerto  al 
hijo  de  nuestro  padre? 

Son  estos  mestizos  lenguas  tan  perversos  y  de  tan  mala 
ínolinaéion  y  naturaleza,  que  dudo  haya  en  el  n^undo  otros 
hombres  de  tan  malas  calidades.  Porque  ¿dónde  se  balla- 
Tii|  infiel  tan  inhumano,  que  no  se  compadeciese  de  la  mi- 
'sefable  esclavitud  de  las  olvidadas  espaBólas  que  viven  mn« 
riendo  entre  los  indios  de  guerra?  Y  sé  por  cosa  averiguada, 
que  ofreciendo  por  su  rescate  á  unos  destos  lenguas  en  la 
provincia  de  Paycaní  un  indio  prisionero  una  cautiva  prin* 
K^ipal  espafiola  que  decia  ser  «moza  y  muy  hermosa,  no  la  qui- 
so acetar  el  traidor  faraute,  deseando  mas  un  tejo  ó  barra 
4e  oro  que  pidió  al  prisionero  por  su  rescate,  que  la  libertad 
de  la  pobre  cautiva.  Y  así  hizo  el  indio  diligencia  enti*e  sus 
parientea  para  que  le  buscasen  algún  oro,  y  flnalinenle 
)e  trajeron  destejes  peqi^flos  por  los  cuales  dándolos  al  len- 
gya  tuVo  libertad  quedándose  la  española  sin  esperanza  de 
poderla  alcanzar^  Y  ¿quién  duda  que  no  hayan  usado  es- 
tos crueles  mestizos  de  otros  semejantes  inhumanos  hechos, 
donde  no  se  hayan  podido  probar  por  el  gran  arlifício  y  di- 
simulación con  que  en  secreto  tratan. con  ios  indios? 

En  lo  que  he  dicho  en  este  Desengaño,  se  podrán  co* 
nocer  los  embustes >  tramas,  poca  verdad  y  codicia  insacia- 
ble de  los  lenguas,  que  tan  en  daño  nuestro  las  ejercitan, 
y  en  tanto  provecho  de  nuestros  enemigos  y  suyo.  La  cau- 
sa de  permanecer  secretos  sus  embaimientos,  es  porque 
como  los  indios  rebeldes,  á  los  cuales  casi  todos  son  notorios. 
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Ven  que  se  ordena  taiita  fntrle  Jeitos  «n  sú  bcpcGcio ,  lie- 
neo  siogulnr  cuidado  en  no  rcljetarlos,  y  afií  se  "Conservan 
siempre  los  farautes  en  su  crédllo  y  estima(üon  con  lo»  go- 
bernadores. (Tanto  son  verisiih^s  sus  arlifieiosas  palabras 
y  lisonjas  con  que  IratanCoa  cUos,  mayormente  por  ser 
los  gobernadores  los  que  monos  entienden  la  lengua  de  los 
indios! 

A  quien  me  arguyera ,  que  cómo  puedo  haber  silbido  el 
io&et  trato  qne  he  áicbo  destOB  -lengiu»,  siendo  («i  secro- 
lo  el  arlirieiode  sos  embuateS',  respondo ::  <^e,.Bifti^e  los 
lenguas  al  liempoque  van  al  gobernador  con  algún  embóe- 
te, ó  lltívan  consigo  algún-  indid  recien  venido ,  tienen  muy 
grande  cuidado  que  no  estéddante  persona  alguna,  con 
todo  eilo  como  de  ordinario. les  dan  audiaHcia'los  goberna- 
dores dentro  de  sus  tiendas  y  las  mas  veces  de  Dochc  (que 
es  cuando  mas  acostumbran  á  venir  los  indias  coo'sus  eta- 
baimienlos)  en  tnles  licnipus  no  dejan  nlguiios  de  los  qoe 
entienden  la  lengua ,  de  arrimarse  por  de  Foera'jdO'la  lien- 
da  á  oír  algo  de  lo  que  ae  dice  (poique  es  coso  ordinaria 
en  soldados  el  deseo  de  saber  nuevas)  y  cpuiaüa  Itay-im- 
pedimenlo  de  pared  de  tapia  ó  cal  y  .éaeto.'.siRÓ  aña  del- 
gada jerga,  lian  oído  sin  ser  vistos  en  diversas  ocasio- 
nes engaños  notables  del  trocar  los  lenguas  el  sentido  y 
{lalabras  de  los  indios.  Asimismo  como  Sucedo  muekas've- 
ees  habci*  indios  detenidos  por  muchos  días  con -prisiones 
en  los  oucriK»  do  guardia,  suelen  los  que  entienden  la  len- 
gua, preguntarles  la  causa  de  su  larga  prbitio,  y  respon- 
der niuebas  veces  algunos  de  los  indios  desconEadoa  de  Iqs 
promesas  del  faraute,  la  causa  porque  los  detiene,  que 
siempre  es  particular  interés  suyo.  Finalmente  digo,  que 
bon  tantos  los  que  en  Chile  saben  tramas  y  engafios  destds 
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lenguas .  qué  si  se  hiciera  información ,  y  dijera  cada  ono 

'  lo  que  sabe,  sc.|)robarú  bien  cumplida  mcnle  la  verdad  de  la 
proCesiOR  que  hacen  de  tratar  con  muy  gran  fraude  nego- 
cios de  tanto  peso,  como  son  los  que  dellos  se  confian.  Estas 
cosas,  pues,  me  contaban  muchos  en  aquel  reino,  á  propósi- 
to de  decirme  la  Uslima  que  era ,  que  hombres  de  tan  poca 
saturación  sustentasen  aquella  guerra  por  su  particular  in- 

1  lerés.  Yes  cierto  de  que  sea  por  su  interés,  pues  se  vé  que 
están  ricos  de  esclavos,  ganados,  posesiones  y  alquerías, 
y  sohrc  todo ,  de  tejos  y  barros  de  oro,  al  tiempo  que  casi 
en  todos  los  espafioles  de  aquel  ruino  se  ha  acabado  por 
liaber  perdido  tas  tierras  de  las  mejores  minas.  Y  aun- 
que procuran  los  lenguas  ocultarlo  con  el  cuidado  que  pue- 
den, con  todo  ello  como  este  metal  no  puede  estar  secreto, 
no  falla  quien  los  vea  partir  barras  y  tejos,  sin  los  muclios 
que  envían  á  Lima  con  mercaderes ,  para  que  les  hagan 
empleos. 

Y  porque  se  dirá,  que  cómo  los  que  saben  lo  mal  que 
liacen  su  oficio  estos  lenguas ,  no  lo  declaran  ¿  los  gober- 
nadores, digo:  que  en  aquel  reino  no  hay  quien  se  atreva 
k  decir  lo  que  sabe,  porque  demás  do  ser  lenguas  cstoS 
mestizos,  tienen  las  tales  que  todos  tas  temen,  recelando 
que  como  hombres  desalmados  y  sin  conciencia ,  no  les  le- 
vantase algún  falso  testimonio ,  cosa  que  no  se  usa  poco 
en  todas  las  Indias.  Fuera  de  que  como  no  hay  ninguno 
que  sepa  todos  los  delictos  destos  lenguas,  sino  que  entre 
muchos  se  saben  (como  se  vó  cuando  se  juntan  en  corrillos 
que  cada  uno  reCere  algún  caso  que  tiene  averiguado) 
espera  uno  i  que  otro  revele  lo  que  sabe ,  y  asi  lodos  callan 
y  se  quedan  ocultos  los  delictos.  Y  mucht)s  también  dejan 
de  revelar  lo  que  lian  oido ,  porque  si  les  pregunta  el  go- 
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bernaJor  que  cómo  lo  saben ,  oo  se  han  de  atrever  á  res- 
ponder que  estuvieron  escuchando  de  noche  lo  que  en  sé* 
ercto  se  hallaba  ea  su  tienda.  ¥  con  todo  sé  yo  muy  bien 
que  no  ha  fallado  quien  se  ha  determinado  mas  de  una  va 
i  ir  A  desengañar  á  algún  gobernador  con  pruebas  harto 
bastantes.  Pero  Itogando  ¿  entrar  can  tal  intento  en  su  tien- 
da, se'volvia  á  retirar  diciendo:  ¿Qué  lia  de  pensar  e)  gober- 
nador según  lo  tiene  este  embustero  hechizada,  sino  que 
me  mueve  á  decir  mal  del  alguna  pasioo  de  particular  in- 
terés raio.  porque  no  pudo  tan  presto  como  yo  quisiera, 
darme  algún  indto  amigo  que  le  pedí ,  para  que  me  lle- 
vase el  caballo  del  bagaje  ó'poF  cosa  semejante?  Y  otras 
veces  yendo  á  lo  mismo  viendo  al  gobernador  pasearse  solo 
mudaba  de  intento  cuando  estaba  cerca  del.  y  llegando  lo 
trataba  otra  cosa,  pareciéndole  que  se  eUiga  &  mucho, 
quien  pretende  descomponer  &  hombre  bien  recibido. 

Si  tos  Desengaños  que  escribo  en  este  tratado  se  viesen 
CD  Chile,  tengo  por  cierto  que  ninguno  dellos  seria  mas 
ace|>lo  ni  a  probado  que  este,  de  los  engaños  de  los  lenguas,  . 
y  que  ninguno  me  ftiera  mas  agradecido.  Pofque  no  hay 
duda  que  permanecen  en  el  munde  muehos  oficios  mal  ad- 
ministradas, y  muclus  personas  agraviadas  sin  ponerse  re- 
medio en  sus  agravias ,  oo  más  de  porque  cada  uno  de  los 
agraviados  aguarda  á  que  el  otro  dé  parle  dellos  &  quien 
los  ha  de  remediar ,  y  asi  dura  el  padecer  y  sufrir  por  tal 
respeto.  Pues  ¿qué  mas  se  puede  suCrir  que  lo  que  padece» 
nuestros  espafioles  en  Chile  con  la  duración  de  aquella  guer- 
ra, la  cual  entretienen  los  farautes  con  sus  embustes?  Lue- 
go cosa  muy  importante  y  grata  será  A  los  cufióles  de 
Clúle  el  descubrir  un  tan  gran  engaño  como  hay  ea  la  ad- 
minislracuD  del  oficio  destos  lenguas,  los  cuales  en  lo  que 
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prrncipalmentc  deben  ser  culpados,  es  en  no  liabersc  skfu¡e« 
ra  he^ho  servicio  á  Su  Majestad  en  decir  á  sus  gobernado- 
res (que  tanta  confianza  haqen  deilos)  cuan  vano  tiempo  es 
el  que  6c  emplea  en  procurar  por  cualquier  modo  paz  esta- 
ble en  Chile,  puesto  qtie  por  ser  criados  en  la  guerra  en 
este  oficio  dé  intérpretes;  saben  mejor  que  los  muy  anti- 
guo» soldados ,  que  la  causa  de  la  duración  delta  ha  sido  el 
engaño  que  ha  habido  siempre  de  nuestra  parteen  esperar 
y  pretender:  fija  paz.  Pero  son  tan  verdaderos  enemigos 
nuestro^  estos  lenguas,  que  ánteis.nos  dan  á  entender  que 
se  ha  de  acabar  aquella  conquista  |)or  via  de  paz,  y  que 
ellos  hacen  profesión  de  medianeros  delta ,  y  asi  por  causa 
de  sus  falsas  promesas  y  engaffosas  esperanzas  han  muerto 
tantos  españoles  en  aquel  reino,  que  apenas  hay  campo 
que  no  l>aya  si^lo  rega^  con  su  sangre.  Y  lo  que  es  muy 
de  notar  deslos  farautes,  es  que  haciendb  su  oficio  de  la 
manera  que  he  dicho,  no  tienen  vergüenza  de  pedir  á  los 
gobernadores  á  la  retirada  de  las  campeadas,  i^munera* 
eion  de  bus  servicios. 

Si  Supiera  iiue  para  dar  fin  ¿  aquella  guerra,  por  el  ca- 
minó que  propongo,  ha bia  de  ser  neoesario  intervenir  se* 
mojantes  lenguas,  oo  hay  duda  sino  que  desconfiara  de  to« 
do  puntoi  de  que  hubiese  de  haber  buen  suceso.  Pero  una 
de  las  mejores  calidades  que  juzgo  ha  de  tener  el  nuevo 
estilo  de  hacer  esta  guerra,  es  que  no  ha  de  haber  necesi- 
dad de  intérpretes  á  quien  se  dé  sueldo  (para  que  engafif  n) 
coma  á  estos  se  les  ha  dado;  pues  como  quiera  que  no  ha 
de  ser  guerra  de  ruegos  ni  contemplaciones,  cualquier  ()a- 
jecillo  podcá  servir  de  lengua  á  los  gobernadores,  6  et  pri- 
mer sbtdado  que  se  hallare  á  mano  de  los  muchos  que 
entienden  la  lengua  en  aquella  tierra»  de  manera  que  nin-» 
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guno  ha  de  saber  que  so  ha  de  tener  pariioular  necesidad 
U¿l  .parí  tsl  oficio. 

Nu  igdúro  que  asE  oomo  los  qu¿  proEesan  armad,  hierc[i> 
eoD  bis  arnins,  aai  «stos  que  profesan  osr  lenguas,  hiaa  áa- 
pCoeulraii  Jbfirír  con  «Uas  bI  mvdador  de  «ib  secretos.  Po* 
ro-eomo-ide  leogaas  Um  mal  aoredltadasfampooo  so  puedes 
tatMf  BUS  tiiUtpéñas,:  i^amo  idosear  sus  loons,  polo  para  este 
«s*9  kM  torntón  elbolo  sua  embuslea ;  pues  ya  los  fuera  •  yo 
seracijaiit^.  »  dejara  de  manifestar  el  isayar  ebgallo.de 
aquella  guerra  escríbiendeel  Desengaño  della. 

En  una  cosa  sola  hallo  que  han  dejado  de  engaDar  es* 
(03  farautes,  y  es  en  haber  correspondido  fielmente  á  la  obti< 
gacipn  de  su  calidad  en  la  administración  de  su  cargo, 
pues  nos  lian  dado  lo  que  juslamenle  prometía  su  naturale- 
za, y  ast  esto  les  podría  valer  de  algún  descargo,  puesto  . 
Umbien  que  con  mas  razón  se  debe  dar  la  culpa  á  los  que 
desde  el  principio  los  eligieron,  y  á  los  que  los  han  sustenta- 
do tantos  años  en  su  oficio.  Y  por  estas  dos  rasones  no  de- 
ben incurrir  estos  lenguas  en  la  pena  que  disponen  las  le- 
yes militares  para  los  que  en  la  guerra  hacen  oficio  de  es- 
pías (aunque  ellos  lian  hecho  aun  iieor  oQcío  que  de  espías 
dobles)  pero  lo  que  importa  es  acudir  al  remedio  de  su  per- 
juicio, ya  que  no  se  ha  hecho  áoles.  Y  poes  el  nuevo  esti- 
lo de  guerra  que  propongo,  los  lia  de  privar  de  tal  cargo 
(pues  no  ha  de  haber  como  ya  (lije  necesidad  de  farautes) 
bastará  |>or  pena  de  sus  delictos,  que  se  destierreo  al  l^rú, 
de  donde  no  alcancen  ¿.turbar  mas. el  puro  aire  de  aquel 
reino  (que  tantos  años  han  tenido  inficionado  sus  veneno- 
sas lenguas).  Porque  asE  com&  los  que  se  ven  en  alguna 
guerra  muy  trabajados,  suelen  suspirar  y  llorar  acordáodo.- 
se  de  la  alegre  paz  que  perdieron,  asi  será  tanta  la  pena. 


que  seDlirán  estos  lenguas  viéndose  en  tierra  de  paz ,  la 
cual  les  obligará  á  traer  á  la  memoria  su  dulce  guerra . 
que  tanto  bien  les  causaba,  que  les  bastará  pw  castigo  de 
sus  delictos.  Así  que  lo  que  importa  para  remedio  del  dafio 
que  causan  eslos  lenguas  y  para- su  castigo,  apartarlos  de 
aquella  guerra.  Porque  de  otra  nuDera  cierto  es  que  niB* 
ca  ir  dejarán,  sabiendo  que  fuera  delta  bo  han  de  ser  ñas 
qae  anos  cuitados  mestizos  semejantes  á  loa  tantos  del  jae* 
go>  que  durante  &  tienen  valw,  y  acabado  los  echan  en  el 
suelo  y  pisan. 
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DBSKHtiAÍlO  TERCERO. 

DE  LOS  1IIX:H08  T  GRANDES  DAROS  I»E  QUE  SON  CAUSA  LAS 

CAMPEADAS.  ' 

CAPÍTULO  I. 

Im  daños  que  reciben  de  las  campeadas  los  españoles,  avs' 

cindadas  en  Chite. 

9 

3 

Como  desde  el  principio  de  la  guerra  de  Chile  acostum* 
bran  nuestros  espafioles  en  aquel  reino  á  salir  cada  vera* 
no  en  campaCa  y  entrar  por  las  tierras  de  los  indios  rebe- 
lados  para  hacerles  la  guerra  (á  las  cuales  salidas  llaman 
campeadas) » no  dudo  de  que  les  parecerá  no  ser  acertado  el 
dejar  el  uso  dellas»  siendo  tan  fundado  y  puesto  en  razón, 
cuanto  acostumbrado  donde  quiera  que  se  hace  guerra  a 
indios,  por  ser  el  medio  principal  para  sujetarlos.  Pero 
aunque  no  niego  esto  segundo»  digo»  que  siendo  la  parti- 
cular conquista  de  Chile,  se  conoce  ser  esta  regla  inútil  y 
daOosa ,  mas  acertado  será  el  darle  de  mano »  y  dejarla 
como  perjudiciaL  Tal  bailo  yo  que  es  al  presente  el  uso 
destas  salidas  en  aquel  reino »  puesto  que  son  tan  pocos  y 
tan  livianos  los  provechos  que  se  sacan  dellas,  que  no  tie- 
nen comparación  con  los  daffos  que  redundan  no  solo  cuan- 
tos españoles  y  pacíficos  naturales  hay  en  Chile»  pero  al 
servicio  de  Su  Majestad ,  y  aun  al  de  Dios »  y  asi  los  iré 
declarando,  para  que  se  manifieste  la  razón  que  hay  para 
mandar  que  se  dejen  de  todo  punto  las  campeadas.  De- 
más de  que  importa  que  cese  esta  afanosa  máquina  para 
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qiie  la  costa  y  trabajo  que  en  ella  se  pone»  se  convierta, 
comule  y  emplee  en  el  nuevo  camino  que  con  suavidad  se 
lia  de  tomar,  para  lletttrd  fin  aj^tui^tii.doiiquista. 

Ninguna  cosa  desdeña  ni  apura  tanto  los  vasallos  de 
Su  ItfdJQStad.en  aquel  r^ino^  especUlmente  á  iwde  la.ciiu- 
dad  de  Santiago,  que  son  lo&  que  llevan  (odo  el  peso,  cuan- 
to el  censo  perpetuo  que  tienen  en  los  continuos  apercibí* 
mientes,  que  para  salir  á  citnip^Btf  hacen  cada  año.  En  los 
pasados  llevaban  mejor  los  de  Santiago  este  trabajo,  y  él 
de  haber  de  caminar , mas, ¿i&ciea  l^as  pora  ir  i  las  tieri 
ras  de  guerra ,  porque  $e  hallahan  todos  mas  hacendados 
y  los  caballos  eran  como  de  balde ,  y  porque  ayudaban  y 
suplían  mueliQ  los.yfqcinps^  (le  las  i^ud(ulje$  que  destruyeron 
los  iudjp^y  y  aaí  96  iQ^^bpffiteüi'atojff  <;an  mas  oomodí* 
dados  y  á.ipénps  leoiBit^^  Bero.oonto  alm'a  viven  en  neeesU 
dad^  ^stremas,  y  Ips  eaballoi  han  suliidio.taopoicle  precio 
por  )a  faltq  que  ,i](fíydelli)Si, en  ¡aquel  mm»  qit^Q  soa  nnieiía 
mas  cardas  que  en  JS^pafia  ^y  muobas  veces  iio^fie^llallan), 
vienen  A  ser  los  .tral>ajoa  que  padecen  mny  grandes ,  y  así 
son.  bien  dJignos  de  reip^dÁQ^  ó  por  .lo  menos  de  alguu 
alivio.  M    ,,    ,.; 

Lo  pritn^ro  p«J*4  baber  á^  ir  lod  yeeioos  ¿  ima  eampea^ 
da,  Imn  ro^Mftt^r  fcom^q^ar  ájí^p^rcebicae  ca^  desd» 4|u6 
se  ¡ref  iraq  4e  I4  n^iiecedi^ute»  porqjue  qs  \my  poeolaque 
l^s  quofla  qfuf»  ^a  de  provecho  4e  Mna^i^afa  olra  íy^  asi:^^ 
mif  nz^n  d^sd§  ,iaego  ¿  dam^ir  poMvs  y  buso^ur  q«ibaÍl0Si; 
empeñ&ndosQ  para  c^pr^los ,  y  luego  van  herráfMlok«  y 
aderfszando  Ia$  .^lags  y  las  Armas  ijefon^iyae  yiofottsivas.: 
Hace  cad#  uno  oq  jg«  caita  el  matalota^csqMO  N  di^ttevar 
por  lo  m^nos  pjsra  ^qís  me^^  q«o  dura  cada  ei.mipci((day 
coiifo  es  Qccina ,  bizcQQbf) ,  btirína ,  manteca ,  vino  ijr? to 
cueros  en  que  se  ha.  de  Jlev¿vr,  las  Ucndas  d^  jci^  t^^rate 
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campaña ,  árganas,  cujalmas ,  sogas ,  herraje  y  licrratnon* 
tal  para  herrarlos  caballos  «q  la^  guerra,  yifinalinenlo  has- 
ta hoces  para  segar  la  yerba ,  con  otras  mil  monudencias 
enfadosas,  porque  ninguna  oosa  destas  se  halb  ni  seA'en>> 
de. hecha  en  Clüle,  sino  que  es-inenesler  hacerlo  cada  uno 
en  811  casa.  •  ... 

Llegadb,  pues,  el  tiempo  del  verano  se  parten  los  veoi* 
nos  áeefvir  ea  aquella  guerra  stn'sueldo^ni  interés  alguno, 
rompiendo  por  mil  dificultades  y  degfimparaiiido'  sus  mu- 
jeres y  hijos  9  qu^  lodos  quedan  con  tristeza  y  llaoto  ^  viéo^ 
doles  partir  taq  lejos  á  guerra  de  tanta  trabajo  y  peligro; 
pues  aun  en  el  pasar.dó»  ios  tíos  del  eamino  se  suelen  ali6^ 
gar  muchos.  Párlense  étjQ  peder  goear  {ilguo^Terano  de  la 
alegre  vidAide  shs  posesiones,  y  dejan  los  frutos  dolías  do- 
samparadod  en  los  campos  .en  la  sazón  que  ni^^equerian 
la  presencia  de  sus  dueñog,  ballánd<)se  siempre 'ausetilés  eh 
las  Goaeehas  (iíempó<  bien  ocupado  y  trabajoso),  y  déjakulit' 
remitido  el  cuidado  de  todo  á  las  flapas  foensas  de  sus  nHfi^ 
jeres;  y  asi  (|)or  no  ser  bastantes  para  darles  el  cobr^y-re* 
caudo  que  se  requiere)  se  viene  á  daiRar  y  perder  todos  ios 
affos  mucha  parte  de  ios  fructos:,  que  son  las  hacienda*) 
de  Chile.  Han  menester  partir* s[us  indios  de  servicio,  dc< 
jando  unos  para  que  entiendan  en  las  cosechad,;  y  llevan^ 
do  oiros  consigo  á  la  guerra  para  él  cuidado  diel  bagájci 
aunque  muchos  no  tienen  indios  para,  la  un!a  deslas  cosas. 
No  se  trabaja  poco  en  el  disponerles,  á  los*  indios  las  voluu«> 
tades,  porque.es  gente  icon  quien  es  menester  cmlemporí'* 
zar  y  andarla  templando  con  halagos ,  y  al  cabo  cuando 
ya  esti  «oneerlado  y  hacen  los  amos  su  salida  á  la  guerra, 
su^deá  algunos  toI vérselos  Jos  indios  del  camino,  unos 
por  el  miedo  del  riesgo  y  trabajos  que  pasan  en  la  guerra 
(que  no  son. pequeños)  y  otros  lirados  del  amor  de  indias 
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que  dejan  en  el  pueblo ,  quedando  ellos  en  el  campo  eon 
las  cargas  de  sn  matalotaje,  perdida  la  paciencia,  y  con- 
fusos sin  saber  qué  medio  tomar,  y  mudios  de  los  indios 
que  se  ofrecen  y  van  de  gana  con  sus  amos  á  la  guerra,  es 
con  designio  de  huírseles  allá  con  los  mejores  caballos,  {la- 
sándose á  sus  naturales  tierras  con  sus  parientes ,  donde 
vienen  á  ser  los  peores  enemigos  que  tenemos.  Todas  estas 
desventuras  suelen  suceder  á  los  vecinos ,  al  cabo  de  ha- 
ber andado  todo  el  afio  regalando  á  los  indios  para  aquella 
ocasión  •  y  no  les  sucede  mejor  con  los  que  dejan  para  d 
servicio  de  sus  casas  y  labor  del  campo ,  porque  muchos 
ddlos,  como  faltan  los  amos,  pierden  el  respeto  á  las  mu- 
jeres, y  se  huyen  y  andan  á  sus  placeres. 

Podráseme  preguntar,  si  fuerzpn  los  gobernadores  á  los 
vecinos  de  Chile  ¿  ir  á  la  guerra,  siendo  el  gasto  y  pérdi- 
das tan  grandes;  pues  parecerá  fuerte  cosa  no  siendo  co^n- 
prendidos  en  el  número  de  los  soldados  ni  tirando  sueldo  de 
tales,  el  oprimirlos  á  que  con  tanta  costa  y  dificoltades'ha- 
yan  de  ir  tan  Jejos,  aunque  no  quisieran,  cada  afio  á  las 
campeadas.  A  lo  cual  digo,  que  no  los  fuersan  los  gober- 
nadores aunque  lo  codician  por  su  importancia  y  buenosca- 
ballos;  si  bien  es  verdad  que  algunos  se  ofrecen  de  su  vo- 
luntad, por  tener  mas  comodidades  para  ello  posponiendo 
todos  los  trabajos  y  dificultades  que  lie  dicho,  y  á  los  que 
no  lo  hacen  se  lo  ruegan  los  gobernadores  cuando  vienen 
de  la  guerra  los  inviernos  á  Santiago  á  soló  este  efecto;  y 
como  es  mandato  el  ruego  de  los  que  pueden  mandar,  des- 
ta  manera  los  obligan,  y  cuando  dejan  de  venir  los  gober- 
nadores á  tal  efecto  por  alguna  ocupación  ó  falta  que  ha- 
rán en  la  frontera,  y  envian  algún  ministro  en  su  lugar,  que 
comunmente  se  dice  que  va  á  sacar  la  gente  de  la  ciudad 
de  Santiago,  y  estancias  de  campana,  les  escriben  los  mis- 


mos  gobernadores  á  los  vecinos,  que  el  que  no  saliere  á  la 
guerra,  que  en  su  casa  lo  tiallaní,  y  oirás  semejantes  razo- 
nes que  pagando  ruego;  y  como  no  hay  hombre  en  Cliile, 
que  no  ()rocure  conservarse  en  gracia  de  los  gobernadores, 
porque  do  hay  áiaguno  que  no  los  haya  menester ,  el  rico 
porque  no  le  den  molestia,  y  el  pobre  porque  le  hagan  jus- 
ticia y  defienda  de  agravios,  vienen  de  tal  manera  á  salir 
cada  año  á  la  guerra  muchos  desganados  y  aun  desdetiados, 
que  no  quisieran  verla  por  los  dicbos  respetos,  como  se  celia* 
rá  bien  de  ver  en  lo  mal  que  muchos  dellos  se  recogen  y 
vaa  á  juntarse  donde  es  menester. 


CAPÍTULO  II. 

Dnñat  qm  se  ñgaen  á  los  etpafloles  aveándadot  en  Ckilfí, 

á  cauaa  de  algunat  desórdenes  que  hay  m 

aqudla  guerra. 

No  paran  en  sedo  los  que  be  referido  las  desveRtnras  de 
los  afanados  vecinos  de  Chile;  porque  se  [es  siguen  otros  mu* 
ches  dafios  de  algunas  desórdenes  que  hay  en  aquella  guer- 
ra, quelodasnacendeusodolascampeadas.  Consiste,  pues, 
el  |)rinci|ial  destos  daños  en  los  hurtos  que  cada  año  les  ha- 
cen  los  soldados,  especialmente  tos  de  la  caballería,  de  los 
caballos.  Indios  y  indias  de  su  servicio,  que  son  el  medio 
esencial  del  sustento  de  sus  familias ;  y  que  quitárselos  es 
desposeerlos  de  sus  pies  y  manos;  y  hacen  ealo  sin  mas 
duelo  ni  piedad,  que  In  que  tienen  de  tos  moros,  los  que  de 
nuestras  fortalezas  de  Berbería  entran  en  sus  tierras  A  sa- 
quear y  robar  sus  aduares.  Y  habiendo  tenido  origen  á  mi 
parecer  este  daño  en  el  principio  de  aquella  guerra,  det  per- 
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milirse  aunque  iojustarfiqnlc  i  algún  pobre  y  desaodmodft* 
do  soldado^  el  poder  ir  de  ios  presidios  ó  fuertes  de  la  frcm- 
lera  á  los  pueblos  y  esiancia  de  los  cspafloles,  á  traer  <»)mo 
pudiese  á  la  guerra  algún  caballo  cuando  valían  como  de 
balde ,  si  se  bailaba  sin  él,  ó  á  traer  indio  que  le  sirviese  de 
segar  la  yerba»  A  fin  que  de  lal  manera  se  pudiese  sUGiten* 
lar  en  la  guerra ,  ba  venido  desle  pequcfio  principio  en 
uu  abuso  y  desorden  tan  grande  como  se  vé  al  presente; 
pues  los  mas  d&  los  soldados  prbtefiden  Heencía*  para*  ir  á 
goEar  deste  privilegio^  haciéndolo  muohos  mas  per  vicio, 
que  por  necesidad;  y  aunentre  ellos  persona»' de  buena 
apariencia  y  que  presumen  de  hombres  de  bien. 

Luego,  pues,  que  se  retira  el  campo  de  las  tierras 
de  guerra  á  la  entrada  de  los  inviernos ,  los  soldados  que 
han  perdido  en  ellas  sus  caballos,  ó  el  indio  que  los  servia 
y  muchos  sin  tener  tal  ocasión  sino  por  irso  á  dar  un  ver- 
de de  vicios,  viendo  ya  esta  puerta  tan  abierta,  importunan 
al  gobernador  pidiéndole  licencia  para  ¡i*se  á  pertrechar  á 
la  ciudad  de  Santiago,  que  es  lo  mismo  que  decir,  que  les 
den  licencia  para  ir  á  hurtar  á  lofs  miscxM»  espQfioles  las  co- 
sásque  dije«  A  los  cuales  se  les  da  1^  licencia  que  piden,  y 
entre  ellos,  á  algunos  que  son  roas  que  soldados  ^  (ior  te* 
ner  tal  fuerza  do  costumbre  que  inconsideradamente  se  ba 
introducido  de  conceder  estias  licencias  los  gobernadores,  A 
los  cuales  pareíoe  que  el  irse  á  la  mano. en  darla/  sefialán-» 
dose  afguno  en  ello  nias^  que  jius  aniecesores,  se  haría  odio* 
80  á  los  soldados,  porque  se  desdeñarían  viendo  que  les 
negaban  aquel  usado  Alivio  y  recree  llegando  de  tantos  tra« 
bajos  corno  pasan  en  las  campeadas.  Debe  también  de  cau- 
sar esta  permisión  el  parecerics  á  los  gobernadores  que  al 
fin  volverán  los  soldados  mas  bien  npdrcebidos  de  caballos 
y  indios,  para  poderles  ayudar  mejor  en  la  guerra;  pero 
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los  que  i  esto  mtrnn»  advierten  muy  poco  én  Ip  caro  (fUc 
les  viene  á  salür  este  ¡ncicHo  interés,  scguri  k>s  soldados 
quo  ae  l|uyen  y  d(^parecen  onSanljago»  y>  el  trabajo  con 
que  Í09  inÍDislros  hacen  después  volver  á  la  guerra  á'  mu- 
cIk)8  de  los  qqe  se  quedan»  según  se  verá  adelante^  Finaf^ 
mente;  esta*  es  una  de  las  cosas  mas  mal  entendidas  de 
Cuantas  hay  en  áqubl  reino;  porque  redundan  della  otroá 
mil  deservicids  de  Su  MajeMad,  Smvvl  de  los  que  voy  di« 
cíeñdo  de  I04  dallos  de  tenieroa. 
.  Van,  (iuee,  por  toda  ja  tierra  de  pa£  muchos  doslOB  que 
Hevan  licencia  tomando  mas  do  lá  qu6  fticta  licitó,  cothicn- 
tlo.iá  sustanciad  los  indios  def  paz'  y  eqéomendados  hasta 
ilegar  á.  la  combatida  ciudad  de  Santiago ;  dohdo  dejado  á 
fiarle  las  pendtneias  qiie  fraguan  en  ella  y  otras  boi^<iscas 
y  dfisiieatos  que  suelen  tener  eoft^pcrsooas  écleáiásllcas  ert 
que  consumen  lodo  él  invierno  v^i9l^tados  no  en  meso- 
nc9,.porqiie  no  Jos  hay  allá,  sino  hospedados  en  casas  de 
personas  particulares  francamente.  Este  volutriario  acogió 
miento  que  debía  serles  ^rato,  no  es  parte  -para  que  reser* 
ven  las- talos  casas,  porqué  «n  ellas  suelen  hacer  nMichos 
COA  astreñía  ingratitud  tos  principales  dafids  de  su  intcn^ 
4o;  pues  ?in  mirar,  al  regab  que  reeü^n  de  sus  pobres  ó 
ricos  huéspedes ;  aprovechándose  de  la  oeasion  y  comodi-* 
idad  del  tiempo  que  los  hospedan,  lo  emplean  en  irtes  en* 
goüando  el  iadio  6  india  ^e  su  servicio  hasta  llevárselos 
cuándo  sé  vari  á  la  guerra ,  en  agradecimiento  del  hospe- 
daje» sin  reparar  en  que  del  servicio  de  los  indios  pendra 
el  suátetito  de  sus  huéspedes,  y  que  quedan  perdidos  sin 
dios  como  ya  dije.  Otros  que  no  hacen  esto  én  sus  posadas, 
hacen  las  diligencias  que  pueden  de  día  y  dp  noche,  enga- 
fiando  y  llevándose  los  indios  y  indias  de  otras  casas  ^  sin 
tener  respeté  á  ninguna ;  y  otros  se  llevan  los  caballos  no 
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solo  de  los  pastos  del  campo  tope  donde  topare ,  pero  de  las  ' 
mismas  caballerizas  y  casas  de  sus  duefios »  rompiendo 
puertas  y  aun  tapias  para  ello,  según  dije  en  el  punto  de 
la  caballerfa.  Y  esflo  viene  á  ser  tamUen  causa ,  que  cuan- 
do  los  propios  duefios  quieren  ir  á  la  guerra ,  ni  tienen  in- 
dios que  llevar  á  ella ,  ni  que  dejar  para  sus  cosechas,  es* 
torbáudoles  asimismo  su  jornada  la  falla  de  los  caballos.  Y 
los  soldados  que  son  tan  poco  inteligentes  ó  tan  desgracia- 
dos que  en  poblado  no  hallan  indio  voluntario  qué  se  quiera 
ir  con  ellos  á  la  guerra ,  toman  por  remedio  el  salir  á  los 
campos  ¿  llevarse  por  fuerza  los  que  hallan  ocupados  en 
servicio  de  sus  amos,  lomando  á  las  ancas  de  sus  caballos 
los  pastores  que  guardan  los  ganados,  sin  reparar  en  que 
quedan  descarriados  y  perdidos;  y  algunas  veces  sucede  lie* 
varse  muchachos  cristianos  y  libres  nacidos  entre  españoles 
que  llegados  á  la  guerra ,  los  venden  allá  por  esclavos  á 
otros  españoles,  cosa  que  yo  averigüé  mas  de  una  vez.  Y 
es  no  menos  lastimoso  que  se  llevan  mucliás  veces  indios  de 
pobres  religiosas  de  algunos  monasterios,  lo  mas  ordinario 
de  miserables  viudas,  cuyo  sustento  y. de  sus  hijos  consis- 
tia  en  el  ayuda  y  seiMcio  de  los  indios  que  las  dejan  des- 
poseídas sin  otro  refugio  ni  amparo  que  pueda  suplir  la  fal- 
ta que  les  hacen.  Y  el  estremo  que  en  estos  agravios  hay, 
díganlo  los  gobernadores,  pues  sobre  esta  sin  razón  son 
tan  importunados  allá  en  la  guerra  con  cartas  que  les  es^ 
criben  las  viudas,  reclamando  en  vano  desde  la  ciudad  de 
SanUago,  y  asimismo  cuando  vienen  á  ella  los  inviernos, 
donde  de  ningunas  otras  personas  son  mas  frecuentadas  sus 
casas ,  que  de  pobres  viudas  que  derramando  no  pocas  lá- 
grimas, van  á  pedir  misericordia  y  querellarse  de  tales  agra- 
vios, porque  muchos  soldados  se  alreven  á  ellas  por  verlas 
desamparadas,  y  sin  maridos  que  les  vayan  á  los  alcances. 
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En  estas  desórdenes  no  deja  de  haber  algunos  capitanes  y 
oficiales,  que  han  dado  y  dan  á  los  soldados  harto  mal 
ejempk);  Como  lo  dirán  machos  que  tienen  dellos  justas  que- 
jas en  aquella  ciudad  y  fuera  della. 

Llegado  t\  tiempo  de  la  primavera  en  el  cual  los  gober« 
nadoressc  suelen  hallar  en  Santiago  por  haber  invernado  en 
aquella  ciudad,  y  mucho  mejor  cuando  por'  haberse  que* 
dado  en  las  fronteras  (como  suelen)  han  enviado  en  su  lu^ 
gar  algún  principal  ministro  con  otros  inferiores,  para  que 
le  ayuden  á  hacer  volver  á  la  guerra  á  los  que  della  fue*^ 
ron  ¿ntes  con  licencia  á  aquella  ciudad ,  y  á  sacar  los  Ve« 
cÍDOs  para  las  campeadas >  ¿quién  acabará  de  contar  los 
cohechos  que  hacen  algunos  de  los  tales  ministros  á  los  ciu- 
dadanos ,  para  excusar  ó  reservar  de  ir  á  la  guerra  &  los  que 
lo  procuran^  y  A  los  que  á  ellos  les  parece?  Desta  maner¿^¿ 
pues,  vienen  &  tener  cada  año  muchos  aprovecliamientós 
con  que  triunfan  y  juegan  largo,  y  acaban  de  apurar  á  los 
Vecinos.  Por  .ésta  via  permanecen  disfrazadas  las  derramas 
que  mandó  quitar  Su  Majestad »  por  haber  sido  informado 
era  tributo  insufrible  en  su^  tan  trabajados  vasallos. 

Sfgueiise  también  otros  dafios  del  dar  licencia  á  los  soN 
dados  para  ir  á  pertrecharse  á  Santiago,  porque  como  se 
ven  tan  apartados  de  sus  compañías  ministros  y  oficiales, 
y  tan  cerca  del  puerto  de  Valparaíso  y  de  la  C¡ordillera,  que 
son  las  puertas  y  salidas  de  aquel  reino ,  toman  ánimo 
para  huirse  del  unos  én  su  hábito ,  y  otros  en  el  de  frailes^ 
unos  á  sus  aventuras,  y  otros  que  no  falta  á  quien  vayan 
arrimados  que  los  inducen ,  y  i  la  sorda  se  van  disminu- 
yendo las  fuerzas  de  Su  Majestad ,  que  son  tos  soldados  que 
á  tanta  costa  se  llevan  á  aquel  ceino,  y  viene  á  ser  en 
mucha  mas  cantidad  de  la  que  se  puede  pensari  Pásase 
también  grandísimo  trabajo  en  volver  á  encaminar  después 
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á  I9  guerra  á  muchos  soldados  de  los  que  han  inveroado  en 
Santiago,  porque  unos  sq  fingen  enfermos  en  el  hospital, 
otros  se  esconden  y  á  otros  los  esconden,  en  fin  buscan  mu< 
chos  mil  modos  y  trazas  para  esousarse.  De  manera  que  para 
haber  de  sacarlos^  aun  no  son  bascantes  bandos  que  se 
pchan  de  pena  de  la  vida  y  diligencia  de  los  ayudantes^ 
preboste  general  y  capitanes  de  campaña.  Y  aun  después 
de  puestos  en  el  camino  los  que  se  han  podido  encaminar, 
vap  algunos  pusilánimes  do  tan  mal^  gana,  que  se  vMel- 
ven  ¿  Santiago  tirado»  de  la  afición  que  han  cobrado  al  po- 
co tiempo  que  anduvierqn  libres,  ó  ¿  la  amistad  de  aIgMna 
mesticia  6  india»  y  ^ros  dan  las  mismai^  cantonadas  para 
huirse  del  reino»  obligando  al  preboste  ó  ¿  otros  ministro^  á 
volver  en  su  seguimiento ,  y  ahorcar  M  los  que  alcanasan. 
De  liodos  los  dafios  y  desórdenes,  que  lie  referido,  son  cau- 
sa las  campeadas. 


CAPÍTULO  m. 

DaSloa  que  reciben  de  las  campeadas  los  indios  encomenda- 
das, jf  los  reducidos  á  nuestra  amistad. 

Uttchos  son  los  daños  que  reciben  los  indios  encoroen* 
dados,  cuya»  poblaciones  están  de  nuestras  fronteras  adenr 
tro«  Porqoe  los  sold  ados  que  vieneb  de  las  campeadas  cada 
año  ¿la  ciudad  de  Santiago,  y  que  vuelven  á  ellas  los  vcf 
ranos,  como  pasan  por  sus  pueblos ,  les  comen,  y  llevan  lo 
que  tienen  para  su  mantenimiento ;  y  aun  si  con  esto  se 
contentasen,  no  los  dejarían  muy  agraviados;  pero  como 
no  haUan  contradicion  ni  resistencia  á  su  codicia,  tes  lle« 
van  algunas  veces  no  solo  los  caballos,  pero  los  hijos  y  aun 
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hijas  á  la  guerra;  y  los  que  mas  se  señalan  en  de^lruir-^ 
los  y  molestarlos  son ,  los  que  vuelven  de  mala  gana  á  las 
campeadas,  porque  como  rehusan  el  llegará  la  guerra  que 
tanto  aborreben  y  toman  por  entretenimiento  el  ir  dando 
bordos  teniendo  por  atajo  el  rodeo  del  camino  denscho, 
que  debriíin  llevar  buscando  los  pueblos  de  los  indios;  aun« 
que  estén  muy  desmandados,  haciendo  (ales  estaciones  y 
espaciosos  altos  á  costa  de  no  pequeflos  dafigs  do  los  mise'" 
ros  pacíficos  indios. 

Llevan  también  los  gobernadores  cada  año  á  la  guer« 
ra  muchos  indios  destos  pueblos,  con  las  recuas  de  las  fnU'» 
nidonesy  y  delias  dejan  después  buena  parte  para  el  serVi« 
ció  de  los  fuertes,  y  aunque  los  mas  dellos  son  casados, 
por  maravilla  vuelven  á  ver  sus  mujeres  y  hijos/  porque 
ó  los  matan  en  las  salidas  que  hacen  á  las  escoltas ,  6  mue^* 
ren  en  los  fuertes  de  mal  pasar  ó  de  enfermedades.  Y  así  se 
han  acabado  y  consumido  de  manera,  que  el  ¿amino  que 
hay  desde  la  ciudad  de  Santiago  hasta  las  fronteras ,  está 
casi  despoblado  y  desierto  dellos  respeto  de  los  machos  que 
solia  haber.  De  donde  nacen  mil  importantes  y  generales  fal^ 
tas,  principalmente  la  del  beneficio  y  cultura  de  los  campos, 
porque  como  ya  he  dicho  muchaa  veces ,  los  tales  iddios 
encomendados  que  están  de  paz ,  son  los  labradores  quo 
sustentan  á  los  españoles  en  aquel  reino,  y  tub  solo  de  OÉan* 
tenimiento»  pues  los  que  caminan  pocos  ó  muchos  por  Isa 
tierras  de  paz  hasta  los  socorro^  que  van  á  la  gueitai  eomo 
yo  he  visto,  de  quinientos  y  de  mil  hombres,  no  láeoen 
necesidad  de  llevar  bolsa  para  el  gasto  del  camino»  porque 
los  indios  les  dan  de  comer  á  6u  costa  á  ellos  y  á  sus  caba^ 
líos,  y  no  solamente  á  los  pasajieros  y  viandantes  y  socor** 
ros ,  pero  también  sustentan  en  las  casas  de  las  ciudades 
ó  pueblos  donde  viven  á  lodos  los  españoles  que  tienen 
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asiealo  en  aquel  reino  de  cualquier  estado  que  seas ,  dán- 
doles generalmente  la  comida  y  vestido»  pobre,  mediana  ó 
faustosamente  hasta  el  arreo  de  sus  casas »  y  aun  las  fabri- 
cas deltas ,  de  manera  que  todo  sale  del  labor  y  trabajo  des- 
tos  indios.  Sino  díganme  á  qué  español  le  envían  de  su  tier« 
ra  lo  que  allí  tiene  ó  ha  menester ,  si  por  medio  de  los  in- 
dios no  lo  adquiriese  y  granjease  á  respeto  del  número  que 
cada  unolienedellos. 

Diviértelos  también  de  sus  labranzas,  las  obras  que  por 
orden  de  los  gobernadores  les  reparten  cada  afio  de  alar  po- 
tros y  domallos ,  y  de  hacer  pertrechos  de  guerra  y  otros  se* 
mejantes  cargos  ó  cargas  con  que  los  trabajan ,  apuran  y 
afligen  que  todo  fínalmente  viene  á  ser  para  las  campeadas» 
por  cuya  causa  padecen  cuantas  molestias  y  vejaciones  he 
dicho  con  ser  de  tal  manera  necesarios  á  los  nuestros  estos 
indios  encomendados ,  que  no  hay  cosa  mas  cierta  que  el 
quedar  perdidos  los  españoles  si  los  tales  indios  faltasen  en 
aquel  reino.  Ya  que  he  dicho  las  molestias  y  daños  que  cau- 
san las  campeadas  á  los  indios  encomendados»  pasaré  á  lo 
que  reciben  dellas  los  reducidos  ¿  nuestra  amistad,  cuyas 
poblaciones  están  al  abrigo  de  nuestras  fronteras. 

Los  indios  bien  intencionados  que  entre  los  rebeldes  se 
bailan  cansados  de  la  guerra »  porque  muchos  hacen  mas 
ptx^sion  de  labradores  que  de  soldados»  y  porque  de  los 
suyos  reciben  de  ordinario  mil  agravios  y  molestias,  por  nin- 
gún camino  inquieren  y  saben  mejor  el  tratamiento  que 
hacemos  á  los  ya  reducidos  á  la  obediencia  de  Su  Majestad 
que  tienen  sus  poblaciones  en  nuestras  fronteras »  que  por 
los  avisos  que  estos  mismos  les  dan.  Porque  como  son  to- 
dos unos  y  muchos  déllos  parientes»  no  dejan  de  comuni- 
carse sin  que  sea  posible  el  estorbarles  sus  correspondencias, 
y  conforme  á  lo  que  entienden  los  rebelados  que  les  pasa 
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entre  nosotros  á  los  que  se  han  reducido ,  así  toman  la  re- 
solución en  sus  inienlos  de  pasarse  de  nuestra  parle  ó  que- 
darse entre  los  suyos «  porque  no  tanto  se  andan  ¿  viva 
quien  vence ,  cuanto  á  buscar  mejorfa  de  suerte  y  donde 
sean  roas  bien  tratados.  Las  nuevas»  pues»  que  estos  alean- 
zan  á  saber  por  la  via  que  be  dicho  son  tales  que  los  obli- 
gan á  escarmentar  en  cabeza  ajena ,  y  á  querer  mas  roo«* 
rir  entre  los  suyos  que  mal  vivir  entre  los  nuestros.  Así  qoe 
na  liay  duda  de  que  serian  muchos  los  indios  que  por  librar- 
se  de  las  vejaciones  que  reciben  de  sus  soldados  se  reduje- 
ran á  nuestra  amistad,  si  vieran  que  con  ella  estaban  libres  de 
molestias  t  porque  aunque  todos  cai^oen  de  leyes  y  justicia» 
bay  algunos  que  no  dejan  de  pagarse  della  guiados  de  la  ra- 
zón» como  mas  racionales ;  especialmente  los  que  en  algún 
tiempo  gozaron  de  la  que  entre  ios  nuestros  Mos  amparaba 
y  defendía  de  agravios ;  pero  como  ven  los  que  reciben  los 
ya  reducidos,  perseveran  en  su  rebelión. 

De  todos  los  daños  y  molestias  que  reciben  los  indios 
nuestros  amigos»  son  causa  las  campeadas  y  el  estilo  con 
que  se  hace  aquella  guerra »  puesto  que  continuamente  an- 
dan ocupados  en  cosas  tocantes  á  ella»  ó  campeando  los  ve- 
ranos» tiempo  en  que  hablan  de  dar  orden  á  las  cosas  f)ei 
sustento  de  sus  familias»  6  ocupados  en  escoltas;  unas  veces 
cargados  como  bestias  y  otras  sin  carga  guiando  recuas; 
y  son  tan  continuas  las  escoltas»  que  aun  no  han  bien  aca- 
bada de  llegar  de  unas  salidas»  cuando  es  menester  que  de 
nuevo  se  aperciban  para  otras»  de  suerte  que  aun  los  recién 
redti(3idos  no  tienen  lugar  de  hacer  las  barracas  de  sus  vi- 
viendas; y  como  son  mestizos»  gente  de  poca  satisfacion» 
aquellos  á  quién  se  les  da  cargo  de  sacar  á  los  indios  ami- 
gos de  sus  tierras  para  tales  obras »  ponen  toda  su  felicidad 
en  baceráe  temer  dellos »  como  si  fuesen  señores  absolutos, 
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y  asi  apalean  caciques  y  indios  principales ,  y  les  usurpan 
ios  caballos ,  y  finalmente  en  todo  quitan,  ponen  y  hacen 
lo  que  quieren  entre  ellos,  seguros  de  que  no  se  han  de 
osar  quejar  los  pobres  indios»  por  tenerlos  eHos  tan  sujetos. 
Y  por  esto  u\  son  oidos  loa  indios,  ni  se  les  puede  hacer 
justicia ,  quedando  de  tal  manera  secretos  los  agravios  de 
los  unos  y-  solapadas  las  desórdenes  y  insolencias  dok» 
otros;  y  así  se  sustentan  los  mestizos  en  sus  tan  mal  admi^^ 
nistrados; oficios.  Obliga  este  roal  tratamiento  alganas.ve- 
ees  á  los  indios  amigos  á  desectperadas  resoluciones ,  y  asf 
poco  tiempo  há  que  hallándose  apurados  de  uno  destos  in- 
solentes niestizos  llamado  Ramos  (á  quien  yo  conocí)  ama« 
necio  una  mañana  puesta  en  un  palo  su  cabeza  en  me- 
dio  del  cuartel  de  los  indios  amigos ,  al  cual  atrevimiento, 
como  digo,  los  obliga  el  ver  que  no  tienen  recurso  en  sus 
agravios  y  oposiciones.  Y  aunque  es  verdad ,  que  conviene 
ser  mandados  estos  indios  á  veces  con  algún  rigor,  podian 
usar  del  á  sus  tiempos  en  lo  tocante  al  servicio  del  rey  con 
moderación,  sin  hacerles  agravios  hombres  de  mas  crédito 
que  los  mestizos ,  pues  hay  tantos  que  no  lo  son  y  saben 
hablar  la  lengua  como  ellos ,  puesto  que  no  es  ley  que  ha* 
yan  de  ser  mestizos  los  que  ejercitan  tal^  cargos,  asi  como 
dije  en  el  precedente  Desengaño  de  los  que  hacen  oficio  de 
farautes. 

Guando  han  de  salir  á  campear  estos  mestiioscon  el  nú- 
mero  de  indios  amigos  que  se  les  ha  dado  por  orden,  dejan 
reservados  los  que  les  parecen  movidos  mas  de  sus  interés 
ses,  que  obligados  de  justos  respetos ,  y  asf  van  los  demás 
dotan  mala  gana  á  la  guerra ,  que  se  I|uedan  muchos  dellos 
escondidos  por  los  caminos  on  los  montes.  Vuélvense  tam- 
bien  muchos  aun  después  de  encorporados  con  la  gente  del 
campo,  así  por  el  rigor  con  que  los  han  sacado  de  sus  ca- 
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sas,  como  por  ir  muchos  dallos  &  poner  en  cobro  sus  mu- 
jeres y  hijos ,  celando  que  los  indios  de  guerra  no  se  los 
lleven  ó  maten  en  las  entradas  que  suelen  hacer  en  sus 
tierras,  en  tanto  que  ellos  están  ausentes  en  las  campea- 
das, y  también  por  la  experiencia  que  tienen  del  poco  pro- 
vecho  que  sacan  delías  respeto  de  lo  mucho  que  trabajan 
y  del  riesgo  á  que  se  ponen.  Porque  los  prisioneros  que 
ganan  en  la  guerra »  de  cuya  venta  ó  rescate  se  les  pedia 
seguir  atgati  interés,  se  los  quitan  con  violencia  los  solda- 
das ó  d  mestizo  sti  caudillo;  y  si  de  aquf  eseapan  hace  lo 
mismo  el  mestizo  lengua  del  carniM)  cuandd  llega  á  so  no-* 
ticia ,  de  inanéra  que  no  gozati  las  ganancias  y  la¡s  pérdi** 
das  son  ciertas,  porque  como  se  em^an  mucho  como  hi- 
jos de  ta  tierra ,  dada  día  matan  y  hieren  los  enemigos  á 
muchos  déllos.  Asf  qtíe  por  estás  razones  rehusan  y  temen 
las  campeadas  nuestros  indios  amigos  todo  16  que  se  puede 
entiarecer.  Veráse  adelante  el  pareéer  que  doy  para  reparo 
y  i'efnedrodé  las  molefstias  qUe  reciben.  Porque  importa 
houcho  at  servicio-  deSn  Majestad  que  sean  bien  tratados  y 
defendidos  de  agr&yio,  y  aun  premiados,  paes  tiene  en  ellos 
soldados  que  en  ninguna  cosa  \eÁ  son  costosos,  y  que  le 
sirven  de  bülde  en  guerra ,  donde  siendo  bien  tratados  son 
el  verdadero  cuctiillo  dis  h»  rebeldes,  y  sus  mayores  per- 
seguidores ;  en  Trn  como  cuñas  átí  propio  lefio. 
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CAPÍTULO  IV. 

Los  fines  porque  se  hacen  las  campeadas^  y  cuan  grande 

engaito  es  el  pretenderlas. 

Para  que  se  vea  el  engaño  grande  que  hay  ra  el  uso 
do  las  campeadas  de  Chile  >  diré  los  intentos  con  que  las 
hace  nuestra  geqte,  y  cuan  infrutuosos  y  dafiosos  son  los 
electos  qiieles  corresponden ;  y  no  digo  del  disignio  que 
lleva  de  poner  provioc[ias  de  paz ,  pues  tengo  mostrado  el 
eogafio  dellas.  Y  asi  uno  de  los  demás  intentos  que  lleva 
nueslrp  campo»  es  de  matar  enemigos  y  de  tomar  prisione- 
ros, pero  es  fin  que  no  se  puede  conseguir.  Porque  como 
tienen  los  indios  tan  Uen  sabida  la  sa¡Qon  del  Uempo  en  que 
acostumbra  cad4  afio  á  entrar  por  sus  tierras  nuestra  cam* 
po»  y  las  entradas  que  ól  hace  son  tan  publicas  que  demás 
del  bullicio  general  de  la  gente,  marcha  con  banderas  ten* 
dldas  y  con  estruendo  de  cajas  y  trompetas  y  disparar  de 
arcabuzazos,  los  mismos  indios  van  hacienda  de  cerro  en 
cerro  sus  humadas  como  atalayas,  para  dar  general  aviso 
á  toda  la  tierra  de  la  punta  que  hace  nuestro  campo ,  con 
lo  cual  todos  se  retiran  y  ponen  en  cobro  en  lo  seguro  y 
cerrado  de  sus  montes,  donde  es  imposible  hallarlos  los  núes- 
tros.  Porque  harto  falto  de  juicio  seria  el  indio  que  en  en- 
tradas de  sus  enemigos  tan  manifiestas  y  públicas  se  des- 
cuidase  tanto,  que  se  pusiese  á  donde  lo  pudiesen  matar  6 
tomar  prisionero.  El  daño  que  deste  tan  incierto  provecho 
saca  nuestra  gente  es  cansar  la  caballería  hasta  rendir  los 
caballos,  dejando  también  Silgunos  estacados  en  losdisimu- 
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lado3  boyas  (i)^  que  los  ifidios  lienea  hechos,  y  faügat'  mu« 
chas  veces  lar  infantería  hasta  apurarla »  caminando  sin  pa« 
rat  por  tortuosos  y  fragosos  caminos  á  do  se  adelantan  de 
noche  compafilas  señaladas  á  ver  si  pueden  llegar  &  tiempo 
de  coger  sobre  el  ferro  (como  dicen)  algún  indio  ó  chusma 
confiada  en  que  aun  se  halla  lejos  nuestro  cam|K) »  en  las 
cuales  ocasiones  .si  una  vez  cogen  los  nuestros  algún  prisio- 
nero, aunque  no  sin  riesgos  y  peligros,  mil  veces  se  vuelven 
las  manos  vacias  con  menoscabos  y  daños  de  su  vano  tra- 
bajo* Por  lo  cual  sucede  casi  siempre  el  no  poder  hallar  los 
nuestros  ni  aun  indios  de  quien  tomar  lengua ,  para  saber 
la  parte  donde  podrá  hallar  nuestro  campo  algunos  frutos 
de  que  sustentarse.  Porque  como  demás  del  estar  todos  los 
indios  avisados,  cuando  los  nuestros  eampean  es  verano»  en 
tal  tiempo  no  duermen  los  indios  en  sus  barracas  donde  los 
piensan  hallar,  porque  cualquiera  suelo  les  es  cama. 

Poco  hallo  que  poder  decir  de  otro  intento  que  tienen  los 
nuestros  en  sus  campeadas,  que  es  de  rescatar  cautivos, 
porque  en  otro  tiempo  pendia  del  tomarse  prisioneros  en  las 
campeadas ,  el  rescatarse  con  ellos  algunos  españoles;  pero 
como  ya  los  indios  cautos  y  escarmentados  no  se  ponen  en 
tan  mal  cobro  que  se  dejen  tomar  á  manos  de  los  nuestros, 
sino  es  tan  raras  veces  y  por  maravilla,  como  he  dicho,  así 
es  averiguado  que  cesando  el  tomarse  los  tales  indios  pri- 
sioneros, han  de  cesar  también  los  rescates  de  los  cautivos; 

(1)  di  margen  $e  Ue:  Acostumbran  los  indios  á  hacer  grandes 
Jioyos  eo  I03  caminos  y  senderas  con  espesas  estacas  que  dentro  hin<- 
can,  largas  de  á  brazo  y  de  agudas  puntas,  de  los  cuales  hoyos  cierran 
la  superficie  tan  disimuladamente,  que  mostrándose  los  indios  de  la 
otra  parle,  obligan  á  nuestros  soldados  de  á  caballo  i  correr  tras  ellos 
dottde  caen  en  los  hoyos,  y  quedan  estacados,  hasta  que  vuetren  so* 
bre  dios  y  los  matan. 


298 

pues  otro  ninguD  precio  no  admiten  por  resoate  los  indios. 
Y  aun  no  se  rescatan  los  cautivos  por  cualquier  indio,  por- 
que es  necesario  que  sea  cacique  ó  capitán ,  ó  otro  indio 
muy  emparentado  que  les  haga  fotta ,  y  que  les  importe  ¿ 
los  indios  el  volverlo  á  cobrar  y  tener  consigo  para  tos  efe  c* 
los  de  su  guerra. 

Casi  no  sabré  decir  qué  provecho  nos  viene  de  otro  in- 
tento que  llevan  los  nuestros  en  las  salidas  que  hacen  ¿ 
campear,  que  es  el  quemarles  sus  pajizas  casas  ¿  k»  indios, 
porque,  aunque  se  puede  llamar  provecho  nuestro  el  dafio 
que  se  le  hace  al  enemigo,  paréoeme  que  el  que  recibe  ea 
esto,  mas  redunda  en  nosotros  que  ei>  él*  Porque  asi  como 
seria  poco  avisado  et  cazador  que  hallando  muchas  madri** 
güeras  de  conejos  en  campos  rasos  y  desembarazados,  don* 
de  sin  dificultad  ni  trabajo  por  estar  de  morada  (como  dicen 
los  cazadores)  los  pudiese  casar  cada  dia,  y  dejando  como* 
didad  tan  manifiesta  se  pusiese  á  deshacerles  las  madri- 
gueras, pues  seria  obligarlos  á  irlas  i  hacer  á  otra  parte 
mas  segura  por  cerrados  montes  y  malezas,  aM  áe  la  mis^ 
ma  suerte  se  engallan  los  nuestros  en  quemarles  las  barra* 
cas  á  los  indios  (sino  es  en  caso  que  se  hallen  llenas  de  sus 
comidas)  estando  muchas  deltas  donde  con  facilidad  las  pue- 
dan hallar,  en  sus  Irasnochodas  y. corredurías,  pues  los  obli- 
gan con  quemárselas  á  que  vayan  á  hacerlas  eá  partes  tan 
fuertes  y  escondidas,  que  de  maravilla  se  puededespues  ali- 
ñar con  ellas.  Mayormente  que  cuando  marcha  nuestro  cam- 
po y  desamparan  los  indios  Sus  casas,  yéndose  á  fos  mira- 
dores de  las  cumbres  desús  montes  á  verlos  pasar,  muchas 
veces  dejan  ellos  mismos  pegado  fuego  á  sus  habilacíooes, 
de  manera  que  las  ven  los  nuestros  arder  rouclK)  antes  que 
lleguen  i  ellas.  Lo  cual  se  puede  decir  que  parece,  que  por 
regocijo  y  Ocsla  nos  hacen  tales  luminarias  conociendo  los 
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muchos  provechos  que  (según  diré)  les  vamos  á  dará  sus 
propias  tierras  con  tanto  trabajo  y  costa  nuestra,  porque  no 
siempre  queman  sus  casas  por  entender  que  los  nuestros  so 
las  ban  de  quemar,  |)ues  se  ven  los  humos  y  llamas  de  mu* 
chasen  parles  de  donde  como  lo  veo  ellos  mismoát  pasa  bien 
apartado  nuestro  campo.  Y  entiendo  que  también  lo  hacen, 
porque  nuestra  gente  se  desengañe  si  piensa  que  les  hace 
grande*  daño  ó  tomar  grande  venganza  en  quemarles  sus 
casas«  Porque  como  son  tan  poco  costosos  sos  palacios» 
por  ser  de  tan  poca  fábrica  su  arquitectura,  y  la  materia  tan 
poco  diGeultosa  de  hallar  que  la  tienen  al  pié  de  la  obra, 
pues  solo  se  requieren  para  ella,  palos,  varas  y  paja  ó  car* 
rizo,  con  grande  facilidad  vuelve  cada  familia  k  levantar 
otra  casa,  sin  que  tenga  necesidad  el  dueño  de  desembol- 
sar algún  dinero  mas  de  solo  convidar  &  beber  á  sus  amigos 
para  un  dia  y  aun  para  menos  de  medio  en  que  se  la  dejan 
de  todo  punto  acabada.  Su  forma  es  comunmente  á  la  de  un 
navichuelo  vuelto  lo  de  abajo  arriba,  entre  las  cuales  barra» 
cas  hay  pequeñas,  medianas  y  mayores,  y  la  mas  grande  de 
indio  señalado  no  pasa  de  cien  pies  de  largo  y  treinta  de 
anclio. 

Dicen  algunos  en  Chile,  mas  viejos  soldados  que  sóida* 
dos  viejos»  que  el  principal  medio  para  acabar  aquella  guer- 
ra,  y  necesitar  los  enemigos  á  dar  la  paz,  es  el  destruir- 
les y  talarles  las  sementeras,  y  que  para  hacer  esto  prin- 
cipalmente se  ordenaron  las  campeadas,  cuyo  uso  abonan 
y  califican  tamlMcn  con  una  razón  común ,  en  que  les  pa« 
rece  que  dicen  una  gran  sentencia  de  soldados,  que  es  de« 
cir:  á  toda  ley  pisarle  al  enemigo  la  ti^ra.  Y  dijeran  bien 
si  fuera  en  el  principio  de  aquella  conquista,  porque  en- 
tonces era  de  mucho  efecto.  Pero  como  se  van  solamente 
tras  este  antiguo  uso  y  común  decir ,  no  miran  que  ha  mu* 
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chos  años,  que  en  lugar  del  fruto  que  se  solía  sacar  del 
desfrutarles  ¿  los  enemigos  sus  scme Dieras  en  las  salidas 
que  hacían  los  nuestros  cada  año  á  campear ,  no  se  sacan 
ya  sino  muchas  pérdidas  y  daitos.  Y  cada  año  mayores  á 
la  medida  de  como  van  siendo  los  enemigos  mas  soldados, 
porque  la  experiencia  les  enseña  á  ir  cada  dia  poniendo 
reparo  en  sos  pérdidas,  asegurándose  dellas  con  nuestro 
daño,  como  se  vé  al  presente  que  nos  b  hace  en  este  par- 
Ucular  intento  del  que  á  él  se  le.solia  hacer  en  el  salir  á 
talarle  las  sementeras.  Asi  que  es  muy  grande  engaño  el 
continuar  mas  estas  salidas  ^  pues  no  han  servido  de  mas 
que  de  haber  obligada  á  los  indios  á  retirar  sus  semente- 
ras á  parles  tan  diCcultosas  de  hallar,  que  no  solo  no  se 
alcanzan  comidas  qué  destruirles  para  por  tal  camino  cons- 
treñirlos y  necesitarlos  á  que  den  la  paz ,  pero  ni  aun  para 
sustentarse  dellas  nuestro  campo  como  solia.  De  manera 
que  es  maravilla  que  se  halle  para  comer,  cuanto  mas 
para  dañar  y  destruir;  y  asi  es  casi  ninguno  el  daño  que 
en  este  caso  se  les  hace  á  los  indios ;  demás  de  que  no  obli* 
ga  á  uno  siquiera  á  que  dé  la  paz.  Y  al  contrarío  se  les 
siguen  mil  daños  á  los  nuestros ,  uno  de  los  cuales  es  que 
por  ir  los  soldados  á  buscar  estas  negras  comidas  con  tanto 
riesgo  de  sus  vidas, .se  hacen  tan  inobedientes,  que  ni  es- 
timan bandos  ni  mandatos  de  gobernador ,  ni  respetan  ofí- 
cíales,  ni  aun  temen  castigo  (1),  y  así  ha  venido  aquella 
milicia  á  ser  la  mas  estragada  que  entiendo  hay  en  todo, 
el  mundo,  porque  á  todo  esto  obliga  la  hambre  con  que 
llegan  los  soldados  á*  un  cuartel  á  hacer  noche  cargados 
con  sus  armas,  y  rendidos  del  cansancio  al  cabo  de  haber 

[i)  yii  margen  se  lee:  No  hay  quien  !o  ejecute  con  la  inexcusable 
ocasión  del  comer. 
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caminado  lodo  el  día  por  tierra  tan  áspera  y  fragor.  Y 
no  solo  se  siguen  estos  inconvenientes ,  sino  otros  mucho 
mayores /pues  se  da  ocasión  á  los  indios  para  que  maten 
muchos  soldados  que  se  desmandan  á  buscar  estas  tan  ca- 
ras comidas 9  posponiendo  las  vidas  por  hallarlas,  y  aven- 
turaran  mil  que  tuviei'an»  no  dándoseles  nada  que  los  ma- 
ten por  matar  la  hambre  que  tanto  les  molesta.  Y  esta  ne- 
cesidad  siempre  la  ha  de  haber  en  aquel  reino,  en  tanto 
que  se  perseverare  en  las  campeadas;  porque  como  tengo 
dicho  en  el  Punto  primero «  es  imposible  el  llevar  el  campo 
bastimentos  en  carros  por  la  aspereza  de  la  tierra ,  y  diR- 
cullosisiifto  el  llevarlos  en  recuas;  de  lo  cual  hizo  experien- 
cia el  gobernador  Alonso  de  Ribera  el  año  de  seiscientos  y 
dos,  y  no  pudo  salir  con  su  intento,  especialmente  duran- 
do  CQtma  dura  por  lo  menos  medio  ¡uño^  el  campear  de  cada 
verano  seria  menester  grande  cantidad  de  comida,  y  un 
excesivo  número  de  caballos  que  la  llevasen ,  según  los  mu- 
chos que  se  cansan  y  que  hurtan  los  enemigos ,  y  gran 
cantidad  de  indios  amigos  que  cuidasen  dellos.  Asi  que  lo- 
dos estos  dafios  recibe  de  nuevo  nuestra  gente  en  las  cam- 
peadas de  Chile ,  deanes  que  los  enemigos  han  retirado 
sus  comidas  en  las  partes  que  declan>  en  el  siguiente  Des- 
engaño. Y  cuando  no  hubieran  usado  deste  remedio  los 
indios  para  impedir  su  propio  daik),  tengo  para  mi  que  lobi- 
cieran  para  solo  ocasionar  á  nuestros  soldador  ¿  que  se  des- 
mandaran para  buscar  sus  comidas,  por  lo  mucho  que  in* 
teresan  en  que  se  les  vayan  ¿  las  manos  tantos ,  como  se 
desmandan  en  pequeñas  cuadrillas ,  y  muchos  de  dos  en 
dos  y  aun  de  uno  en  uno,  donde  tan  á  su  salvo  les  dan  en 
las  cabezas;  pues  de  matar  españoles  que  es  su  principal 
codicia,  gozan  de  los  despojos  que  les  quitan ,  como  sus  ar- 
mas, caballos  y  vestidos. 
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En  lo  que  he  dicho  se  podrá  echar  de  ver  euáii  du^ 
dosos  y  inciertos  son  los  fines  que  pretende  nuestra  gente 
en  las  campeadas  de  Chile ,  y  lo  caro  que  cuestan  los  po- 
cos ó  ningunos  prqvechos  que  dellas  saca;  pues  son  á  costa 
de  tantas  vidas »  armas  y  caballos ,  sin  ser  casi  ninguno  el 
dafio  que  se  le  hace  al  enemigo^  que  al  cabo  se  queda 
riendo  de  ver  cuan  bien  se  lo  pagamos. 


CAPÍTULO  V, 

Que  con  nuestras  campeadas  hacemos  lo  costa  al  enemigo 

de  toda  la  guerra  que  nos  hace. 

No  paran  los  aprovechamientos  que  sacan  los  indios  de 
nuestras  campeadas  en  solo  matarnos  los  soldados  que  se 
desmandan  por  buscar  sus  comidas ,  ni  en  los  caballos,  ar^ 
mas  y  vestidos  que  les  quitan,  sino  que  pasan  tan  adelan* 
te  las  utilidades  que  también  por  otros  canjinos  les  damos, 
que  aguardan  cada  aflo  nuestras  campeadas «  como  una  fa« 
mosa  yafcundante  feria  donde  saben  que  á  manos  llenas  se 
han  de  proveer  de  coantas  cosas  les  va  ooasumiendo  el 
tiempo ,  asi  de  las  que  sen  de  efecto  para  sustentarnos  la 
guerra,  como  de  las  que  pertenecen  á  la  labor  y  cultura  de 
sus  campos»  Y  si  no  les  hubiéramos  dado  esta  comodidad 
tan  á  su  propóstlo ,  cierto  es  que  en  la  presente  conquista 
de  Chile  nos  fueran  aun  mas  inferiores  en  fuerzas ,  ñendo 
ellos  ahora  tan  pocos  respecto  de  los  muchos  que  fueron  en 
el  principio  de  aquella  guerra,  cuando  con  tanta  facilidad 
los  sujetaron  ios  nuestros  con  ser  muchos  menos  nuestros 
primeros  conquistadores  de  cuantos  al  presente  sirven  á  Su 
Majestad  en  aquel  reino;  pero  con  nuestras  campeadas  se 
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han  hecho  soldaclos  para  sal)er  defenderse  y  ofendernos ;  con 
nuestra  comunicación  les  habernos  dado  consejo  para  sa^ 
berso  gobernar ;  con  nuestros  caballos»  caballería  para  su- 
perar la  nuestra,  y  fioalmcote  con  nuestras  armas  les  ha^ 
bemps  dado  ánimo  y  confianza  para  perseverar  en  el  prop6« 
sito  que  tienen  de  acabarnos  de  echar  de  todo  punto  de  ¿u 
tierra.  En  todas  estas  cosas  han  medrado  los  indios  cuanto 
podían  desear  con  solo  la  ocasión  de  las  campeadas ;  por- 
que cosa  es  bien  sabida,  que  en  los  principios  de  aquella 
guerra  M  comodidades  que  alcanzaban  á  tenef  de  su  parte 
y  cosecha  para  sq  defensa  i  eran  solas  estas:  lagranforta* 
le?a  de  la  tierra  que  habitan,  el  conocimiento  de  su  frago- 
ódad ,  como  de  su  tan  propia  casa;  la  soltura  y  lijereza  de 
sus  personasen  la  misma  aspereza  de  la  tierra,  pof  la  eos- 
lumbre  que  ticqen  de  andar  por  ellas  como  fieras,  y  por 
lo^  sencillos  y  poco  embarazosos  vestidos  de  su  traje;  y  fi^ 
iMthnente  las  armas  ofensivas  de  que  usaban»  que  eran  lan* 
zas  con  las  puntas  tosti^das,  arcos  y  flechas.  Estas  cuatro 
cosas  cierto  es  que  las  poseían  los  indios  por  naturaleza^ 
ayud^Q^  con  el  arte  le  locante  á  sus  armas;  porque  si  se 
mira  á  la  abundancia  con  que  la  misma  naluraleza  los  pro- 
v^  en  su  misnia  tierra  de  la  materia  de  que  las  hacen, 
DO  podiaii  jamás  tener  falta  ni  carestía  dellas»  ni  necesidad 
de  esperar  que  se  las  llevasen  de  otros  reinos  como  á  los 
Duestfos  de  Vizcaya.  Pero  con  todos  estos  cuatro  dones  que 
poseían  loa  indios  no  se  hubieran  podido  defender  del  valor, 
destreía »  armas  y  caballos  de  nuestros  cspafioles,  si  no  hur 
hieran  hallado  medios  para  alcanzar  tan  gran  provisión, 
como  al  presente  tienen  de  armas  de  mas  efecto  que  las 
que  he  dicho  solían  tener ,  y  tan  gran  número  de  caballos 
con  que  han  dado  caUdad  y  valor  á  los  dones  que  antes  po« 
aeian  por  naturaleza.  Porque  aunque  las  tierras  fuertes  son 
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mas  aptas  púrti  ser  defendidas  que  ganadas ,  no  fueran  ja* 
más  parte  para  defendernos  la  conquista  de  su  tierra»  con* 
siderado  que  sus  comunes  originales  armas  con  que  solo 
podían  ofender » eran  de  muy  poco  efecto ;  porque  teniendo 
las  lanzas  como  á\¡b  las  puntas  tostadas  por  carecer  de  hier' 
ros,  aunque  algunos  las  traian  de  cobre,  las  resistía,  así 
como  á  las  flechas  cualquiera  coleto  de  ante  6  escapuil  (que 
es  un  capole  colchado  de  algodón)  y  así  reconociendo  su 
flaqueza  las  han  ido  como  astutos  mejorando  de  manera, 
que  en  lugar  de  las  puntas  tostadas,  ya  no  traen  en  gene* 
ral  sino  limpios ,  resplandecientes  y  acerados  hierros ,  y  es- 
timan en  tanto  grado  estas  lanzas  y  picas,  que  no  privan 
ya,  lo  que  solian  entre  ellos,  las  flechas,  como  arma  de 
poca  ofensa  por  ser  muy  raros  los  que  matan  con  días,  aun- 
que dando  en  el  rostro  en  las  peleas ,  hieren ,  turbatn  y  de- 
satinan. Y  desprecian  las  flechas  por  )a  abundancia  que 
tienen  de  las  nuevas  armas  que  digo  de  mas  efecto  con  que 
los  vamos  armando,  así  como  vemos  que  en  nuestra  na- 
ción se  ha  dejado  de  todo  punto  el  uso  de  los. ballesteros, 
de  que  pasaron  oompafifas  á  la  conquista  de  las  Indias,  y 
aun  fueron  á  la  última  guerra  de  Granada ,  por  haber  mos*' 
Irado  claramente  la  experiencia  de  cuanto  mas  eficaz  ofen- 
sa son  las  armas  de  fuego.  Provéense  pues  los*  indios  en 
nuestras  campeadas  de  los  muchos  caballos  que  dije  en  el 
punto  de  la  caballería ,  y  así  han  llegado  ya  á  echar  cuatro 
mil  en  campaña,  y  para  ellos  de  tantos  frenos,  espuelas  y 
estribos,  que  ya  van  acabando  de  renunciarlos  que  al  prin* 
cipio  de  sp  caballería  acostumbraban  á  traer  de  barba  de 
ballena  y  de  maderas  fuertes  y  duras ,  por  no  alcanzar  de 
los  que  nosotros  traemos.  Y  aunque  también  alcanzan  can- 
tidad de  herraduras ,  no  las  aplican  para  sus  caballos  auo- 
que  holgaran  saberlos  herrar,  sino  para  la  labor  desús 
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campos,  ingiriéndolas  (después  de  muy  bien  adelgazadas) 
en  las  frentes  de  las  palas  de  madera  con  que  rompen  k 
tierra  de  sus  labranzas ,  en  cuyo  ejercicio  les  son  muy  úti- 
les, y  así  las  estiman  en  mucho.  Provéense  también  de 
algunas  colas  y  de  cueros  crudios  de  vac»i ,  de  que  hacen 
hs  armas  defensivas*  eomo  son  sus  coseletes,  celadas  ó 
capacetes  y  adargas,  y  asimismo  hijadas  para  armar  sus 
caballos.  Los  cueros  de  que  hacen  estas  armas ,  ison  de  las 
que  deja  nuestro  campo,  aunque  lo  pudiera  excusar  en  los 
cuarteles  donde  se  matan  vacas  (i),  ciando  las  lleva  para 
dar  ración  á  los  soldados  en  necesidades  de  campestres  co^ 
midas.  De  las  armas  ofensivas  las  que- en  mayor  número 
alcanzan  los  indios,  y  aun  las  que  mas  les  hacen  al  caso, 
son  espadas  de  que  se  sirven  para  guarnecer  de  hierro  sus 
picas  y  lanzas.  Y  cuándo  las  comentaron  á  luner,  guarne- 
cian  con  cada  una  tres  y  cuatro  astas,  quebrando  cada 
hoja  en  otros  tantos  pedazos,  bien  amoladas  sus  puntas.  Pero 
como  ahora  ya  tienen  tantas,  que  aun  podrían  armar  de 
ellas  cualquiera  grueso  socorro  de  gente  que  les  llegase, 
no  rompen  las  hojas  como  soKan ,  precisándose  de  traerlas 
los  infantes  enteras  en  las  largas  y  livianas  astas  de  sus 
picas,  con  que  las  hacen  mas  cumplidas.  Los  de  á  caballo 
traen  lanzas  jinetas  mas  cortas  de  hierro  como  deben 
ser.  Demás  de  las  espadas ,  granjean  cuchillos,  machetes, 
podones  y  hachas  en  gran  cantidad.  Deslas  herramienlas 
se  aprovechan  en  el  común  servicio  de  sus  casas»  y  tam- 
bién en  el  hacerlas.  Vienen  también  á  su  poder  gran  nú- 
mero de  hoces  de  segar ,  de  que  sé  sirven  principalmente 
para  la  siega  de  sus  agostos ,  y  algunas  veces  sucede  en 

(1)  Al  márcense  Ice:  Los  indios  no  tienen  vacas  aunque  tienen 
oíros  ganados. 

Tomo  XLVIJI.  20 
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las  peleas  cortar  con  ellas  cabezas  á  los  nuestros  con  ma-- 
/ravillosa  presteza,  así  como  también  lo  hacen  eon  los  agu« 
dos  cacbiHos.  Entre  todas  las  herramientas  estiman  en 
mucho  las  hachas,  porque  fes  son  de  mucho  servicio,  espe« 
eialmento  paira  nuestra  ofensa;  porque  cuando  marcha 
nuestro  campo  derriban  con  gran  presteza  árboles ,  que  en 
su  caída  se  atraviesan  en  fragosos  y  estrechos  caminos»  y 
impiden  el  paso  á  nuestra  caballería,  dándonos  mucho  en 
qué  entender,  por  el  peligro  que  hay  de  que  viniendo  la 
noche,  no  se  pueda  llegar  á  cuartel  donde  alojar.  Con  las 
hachas  cercan  y  fortifican  sus  casas  con  albárradas  de  ma- 
deros entretejidos,  para  que  repentinamente  no  se  las  asal* 
te  nuestra  cabalieria  en  las  trasnochadas,  y  en  summa  con 
ellas  nos  combaten  ios  fuertes  hechos  de  palizadas  gruesas» 
de  que  son  los  mas  de  aquel  reino,  cortando  los  palos  por  el 
pié  y  desbaratándolos. 

Pertréchanse  principalmente  los  indios  de  las  armas, 
herramientas  y  aderezos  de  caballos  que  he  referido ,  por 
via  de  los  yanaconas  ó  indios  de  servicio  de  nuestro  cam-- 
po,  que  las  dan  á  los  indios  que  se  van  reduciendo  en  sus 
fingidas  paces  cuando  se  campea.  Porque  muchos  de  los 
yanaconas  huelgan  de  seguir  á  sus  amos ,  y  salen  con  ellos 
á  las  campeadas  con  intento  de  proveer  á  sus  amigos  y  pa- 
rientes de  las  cosas  referidas.  Otros  también  se  las  dan  á 
trueco  de  sus  bebidas,  y  por  frutas  y  golosinas  de  las  que 
de  industria  aeostumbran  á  traer  los  indios  á  nuestro  cam- 
po, especialmente  en  loa  tiempos  que  hay  hambre.  El  ex- 
ceso que  en  esto  hay  lo  certifican  bien  los  amos  de  los  ya^^ 
naconas,  pues  usan  i  llevar  á  la  guerra  muchos  mas  per- 
trechos y  aderezos  de  los  que  juzgan  habrán  menester,  por 
razón  de  ios  que  saben  que  sus  yanaconas  les  hacen  per* 
didízos  cada  dia  en  las  campeadas,  y  con  todo  ello  por 
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maravilla  hay  alguno  que  á  la  retirada  del  campo,  halte 
que  le  ha  sobrado  cosa  de  lodo  lo  dicho.  De  manera  que 
una  tan  grande  cantidad  de  que  va  apercebido  lodo  el 
campo,  viene  á  quedar  toda  cada  año  en  poder  de  los  ene- 
migos. 

Suélese  decir  por  refrán^  que  el  codicioso  y  el  tramposo 
presto  se  conciertan,  y  aunque  esto  es  verdad ,  yo  digo 
que  más  presto  se  conforman  el  codicioso  y  el  necesitado. 
Porque  como  la  hambrees  el  mas  cruel  y  irreparable  enemi^ 
go  que  tiene  la  guerra»  qué  maravilla  es  que  los  yaoaco- 
ñas  que  soq  indios ,  armen  ¿  los  indios,  codiciosos  de  nues- 
tras armas,  pues  los  mismos  espa&oles  hacen  lo  mismo  ven- 
diéndoselas por  campestres  comidas  ¿  sqs  tan  capitales  ene- 
migos, para  cuya  ofensa  y  su  defensa  las  traen  en  aquella 
tierra,  viéndose  apurados  de  la' hambre,  por  no  poderse  ba- 
ilar sazonadas  ni  aun  por  sazomir  las  comidas  de  las  se- 
menteras de  los  indios,  ¿  las  cuales  va  atenido  para  susten- 
tarse casi  todo  el  campo  >  como  dije  arriba ;  una  de  las 
cuales  necesidades  me  obligó  ¿  mf,  siendo  maestre  de  cam- 
po, á  hacer  matar  algunos  de  nuestros  caballos  en  las  tier- 
ras de  guerra «  para  dar  ración  a  los  soldados.  Y  como  los 
tiempos  destas  hambres  las  saben  los  indios  reconocer  en 
ios  nuestros  no  menos  bien  que  los  cautos  cazadores  en 
tiempo  de  nieves  en  los  simples  pájaros,  que  es  cuando  me- 
nos hallan  que  comer,  de  la  misma  manera  que  los  ceban 
con  el  grano  en  aquella  necesidad  para  cazarlos,  así  de  la 
misma  suerte  en  los  tiempos  que  saben  los.  astutos  indios 
que  no  pueden  hallar  comidas  los  soldados,  los  ceban  para 
desarmarlos  con  frutas  y  harina  que  traen  en  sus  escarce- 
las ó  zurrones.  Y  como  no  osan  quitarles  los  soldados  con 
violencia  estas  comidas,  porque  no  se  quejen  dcllos,  y  les 
impidan  sus  oficiales  el  gozarlas,  toman  por  partido  comer- 
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las  en  paz  con  beneplácito  de  los  indios,  aunque  sea  á' 
cosía  de  las  espadas ,  que  son  el  precio  que  dellos  les  pi- 
den haciéndose  bobos.  Así  que  sucede  desta  manera  venir 
á  desarmarse  de  espadas  en  tales  ocasiones  gran  parle  de 
nuestro  campo,  hasta  hurtarlas  unos  soldados  á  oíros  para 
el  mismo  efecto,  los  que  han  dado  ya  las  suyas  á  los  indios 

'  viendo  que  es  moneda  que  también  corre  entre  ellos  y  que 
les  instiga  la  hambre,  y  no  solamente  les  dan  h$  espadas, 
pero  otras  muchas  cosas  de  las  que  arriba  dije,  y  para  tal 
efecto  se- andan  los  indios  de  rancho  en  rancho  con  falsas 
y  ñngidas  risas  mostrando  bondad »  inocencia  y  simpleza; 
cosa  harto  mal  entendida  el  consentir  a  los  indios  recien  re- 
ducidos andar  por  nuestros  cuarteles  reconociendo  cuanto 
quieren,  pues  demás  del  daño  que  he  dicho,  nacen  otros 
muchos;  pero  es  tal  la  codicia  de  los  que  pretenden  repre- 
sentar servicios  con  haber  puesto  indios  de  paz ,  según  dije 
en  el  Desengaño  primero,  que  no  permiten  que  en  cosa  al- 

'  guna  les  contradiga  nadie  á  los  indios,  ni  quieren  ontcn- 
der,  aunque  lo  entiendan,  el  no  ser  mas  que  aparentes  sus 

paces. 

Llega  el  desconcierto  que  he  dicho  á  tales  términos, 
que  puedo  afirmar  como  testigo  de  vista,  que  aun  en  los 
cuerpos  de  guardia  no  están  seguros  los  hierros  en  las  pi- 
cas,  ni  las  manillas  y  llaves  de  los  arcabuces  y  mosquetes, 
porque  las  mismas  centinelas  que  se  ponen  á  las  armas, 
quitan  de  noche  lo  que  he  dicho  para  darlo  á  los  indios,  y 
asi  me  fué  forzoso  dar  orden  que  cada  centinela  recibiese 
por  cuenta  de  aquella  á  quien  sucedia ,  todas  las  piezas  to- 
cándolas de  noche  con  las  manos  á  tiento  pieza  por  pieza, 
mirando  si  faltaba  algo  para  dar  cuenta  dello  al  oficial  de 
la  guardia ,  y  aun  no  bastaba  tal  cuidado.  Tal  era  el  atre- 
vimiento que  ponia  la  hambre  en  los  soldados,  y  á  mí  me 
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acaecia  hallar  algunas  veces  las  rnaaillas  y  llaves  de  los  ar* 
cabuces  y  mosquetes  en  las  escarcelas  de  los  indios  cn« 
vueltas  en  ia  harina,  que  dije  acostumbran  á  traer  en  ellas. 
Los  cuales  indios  antes  se  dejarán  hacer  pedazos,  que  re- 
velar el  soldado  que  les  da  estas  cosas,  aunque  se  lo  pongan 
delante,  de  lo  cual  hice  algunas  veces  experiencia  ;  y  es  de 
creer  que  lo  callan,  á  fin  q¿e  por  su  caujíía  no  se  corle  el 
hilo  de  la  provisión  que  les  hacen  los  soldados  de  armas 
para  armarse ,  y  piezas  della3  para  desarmarnos,  porque  de 
aira  cosa  no  les,  sirven  las  llaves  y  manillas  de  nuestros 
mosquetes  y  arcabuces,  porque  saben  que  tantos  ofensores 
ternáaménos,  cuantos  españoles  no  se  pudieren  aprovechar 
de  sus  armas. 

Y  no  solo  dentro  de  los  cuarteles,  pero  fupra  dellos  tía- 
cen  su  feria  los  indios,  porque  los  soldados  en  viéndolos, 
luQgo  les  preguntan  si  Iraen  fruta  ó  murque,  que  este 
nombre  que  en  aquella  lengua  quiere  decir  harina,  les 
tiene  bien  enseñado  la  hambre,  respondiéndoles  que  sí,  lue- 
go los  siguen  á  darles  por  ella  el  premio  que  ellos  pre- 
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tenden.  Y  para  que  se  vean  las  trazas  que  inventa  la  ne- 
cesidad y  codicia ,  diré  de  la  manera  que  un  dia  se  ha* 
cían  estas  ventas  entre  los  indios  y  los  soldados.  Hallán- 
dose alojado  nuestro  campo  á  la  ribera  de  un  rio  en  la 
provincia  que  llaman  de  Paycavi.  me  pidieron  algunos  li- 
cencia para  nadar,  por  haber  visto  que  de  la  otra  parte  que 
era  todo  boscaje,  habia  indios  de  los  recien  reducidos,  que 
los  llamaban  como  con  señuelo  mostrándoles  de  sus  frutas. 
Concedíles  licencia  ignorando  el  intento,  pero  después  vine 
á  averiguar,  que  vadeando  el  rio  hasta  la  cinta  por  donde 
hacia  una  vuelta  ó  recodo,  que  se  encubría  de  nuestro  cuar- 
tel, llevaban  escondidas  por  debajo  del  agua  las  espadas  á 
entregarlas  á  los  indios,  y  aun  la  pólvora  de  los  fi*ascos  en  las 
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calabazas  que  tos  mismos  indio^  les  daban  muy  bien  (apa- 
das.  Y  no  se  daban  manos  ios  indios  á  ir  recogiendo  á  la 
sorda  estas  cosas  á  trueco  de  sus  frutas,  incitando  á  los 
soldados  á  que  les  fuesen  aprisa  llevando  mas,  porque  alU 
no  los  podían  ver  tosofidales,  y  ful  informado  que  habia 
durado  esla  feria  gran  parle  de  tina  tarde.  Verdad  es  que 
las  cosas  que  he  drcho,  tío  las  hacen  todos  los  soldado»,  si- 
no los  ruines  bisotíos  poco  prftlicos,  porque  los  honrados  y 
soldados  viejos  &ntes  se  dejarán  morir  de  hambre,  queha- 
cer lale^  vilezas  y  tnsticiones.  ?efo  en  fin  la  hambre  es 
causa  de  que  aqudioií;  las  hdgati,  y  se  puede  temer  que  esh 
te  dafít)  aún  crecerá  mas,  porque  la  falla  de  comidas  ha  de 
ser  cada  año  mayor ,  por  la  razón  que  ha  ¡do  hasta  ahora 
en  aumento.  Podráseme  decir  que  ¿cómo  no  se  castigaban 
al  principio  con  rigor  tales  desórdenes  y  delitos  de  los  sol- 
dados, para  atajarlos  oon  tiempo?  A  lo  cual  digo,  que  pu- 
diera satisfacer  bien  'cumplidamente  con  otras  razones ,  pe* 
ro  la  general  es  el  no  resolverse  los  si^riofcs  por  atarles  las 
Oíanos  al  ver  que  «I  reo  es  la  hambre.  Lo  que  importa  á 
mi  propósito  es,  que  se  entienda  de  la  manera  que  se  ar- 
man tos  enemigos,  y  se  desarma  nuestro  campo  en  las  cam<- 
peadas,  qtie  parece  que  isl  sialir  á  ellas  solo  es  ir  cada  afio 
á  dar  tributo  y  parias  al  enemigo. 

En  fin  de  relira  el  campo  deshecho,  fatto  y  descompuesto 
de  cnanto  salió  abundamente  proveído  de  las  tierras  de  paz, 
quedando  duefios  de  todo  los  indios  de  guerra,  los  solda- 
dos descalzos,  rotos  y  casi  desnudos  para  quedar  á  inver- 
nar la  mayor  parle  en  desabrigados  fuerte».  Y  en  suma  di- 
go, que  no  hay  ninguno  en  aquel  reino,  asi  de  los  naturales 
como  de  los^pafíoles  de  cualquier  profesión,  estado  ó  ca« 
lidad  que  sean,  que  se  pueda  alabar  que  esté  esento  de  da- 
fio  de  las  campeadas.  Porque  en  otras  guerras <:s  cosa  muy 
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sabida  haber  hombres  que  se  susleolan  de  la  mtstna  guer- 
ra, y  auD  se  levantan  y  mantienen  fausto  por  ella  enVe  los 
muchos  que  derriba  y  empobrece ;  pero  en  la  de  Chile  ni 
aun  vivanderos  no  hay  que  ganen  su  vida  con  tal  oficio, 
salvo  los  mestizos  lenguas  del  campo,  que  solo  ellos  se  apro- 
vechan por  todos. 


OESEHfilftO  COARTO. 

IHH  LAS  SEMENTERAS  I  GANADOS  DB  LOS  [NMOS. 

CAPÍTULO  I. 

Del  grande  engaño  con  que  los  nuestros  buscan  las  se- 
menteras de  los  indios 

Considerando  que  bao  llegado  á  tiempo  los  iodios  que 
lian  sabido  poner  reparo  en  el  mayor  daoo  que  les  haeiíta 
los  nuestros  en  aquella  guerra,  que  era  destruirles  cada  aOo 
sus  sementeras  coa  que  los  necesitaban  y  cctastreñian  á  dar 
las  forzadas  y  fingidas  paces  que  daban,  bien  se  podía  poner 
en  el  número  de  los  Desengaños  que  voy  declarando  el  mos- 
trar con  cuáa  grande  engaño  y  ostinacíon  procuran  los  nues- 
tros salir  todavía  al  mismo  efecLo  de  talarles  sus  campes- 
tres frutos,  sin  considerar  que  los  han  puesto  ya  los  indios 
en  tan  buen  cobro,  que  no  solamente  les  han  estorbado  el 
poderles  bacer  el  daño  que  en  ellos  les  solían  Iiacer  como  en 
su  principal  sustento,  como  lo  es  las  comidas,  pero  les  han 
quitado  la  comodidad  de  poderse  también  sustentar  á  su 
costa  dellas,  redundando  e)  daño  (qne  mochas  veces  tengo 
dicho)  que  reciben  los  nuestros,  pues  por  buscar  los  tales 
frutos  (que  ya  tan  mal  como  dije  pueden  hallar)  se  van  á 
poner  cada  dia  en  manos  de  los  enemigos  acosados  de  la 
hambre,  y  en  tan  pequeñas  cuadrillas,  como  los  podían  los 
indios  desear.  Y  porque  la  mucha  guerra  que  de  tal  mane* 
ra  hacen  á  los  nuestros,  la  tengo  declarada  mas  largamen- 
te en  el  precedente  Desengaño  de  las  campeadas,  djró  sola- 
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mente  aqu(  |as  causas  que  han  obligado  á  los  indios  á  po- 
.ner  tan. en  salvo  sus  frutos  (que  es  Io:que  en  eldicho  De* 
sengaño  me  faltó  por  decir),  y  de  qué  manera  y  cuan  á  su 
propósito  lo  han  hecho»  que  á  mi  ver  ha  sido  unas  de  las 
mayores  de  sus  nuevas  advertencias  para  no  tener  ya  que 
temer  danos  nuestros,  ni  cuanta  guerra  les  podaaios  hacer 
por  el  camino  que  ahora  se  la  procuran  hacer  Jos  nuestros 
y  pretendieren  hacérsela^  launque  mas  se  redoblen  nuestras 
fuerzas.  Digo,  pues,  que  del  haberse  sustentado  nuestro 
campo  desde  el  principio  de  aquella  guerra  de  sus  natura- 
les  frutos,  de  los  cuales  el  ma$  común  y  de  mayor  nutri- 
mento ha  sido  siempre  su  maiz,  ya  de  poco  tiempo  &  esta 
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parte  se  han  comenzado  á  desquitar  y  pagar  de  su  mano  con 
haber  dado  principio  á  sustentarse  de  nuestras  propias  y 
legítimas  semillas  que  llevaron  de  España  los  nuestros  á 
aquella  tierra ,  que  son  nuestros  trigos  y  cebadas  de  harto 
mas  sustancia  que  sus  malees,  proveyéndose  también  de 
nuestras  cabras  y  carneros  llevados  asimismo  de  España. 
Porque  como  el  maiz  que  antes  era  el  nervio  .principal  de 
su  sustento,  es  de  su  calidad  fruto  tardío ,  y  requiero  ser 
sembrado  en  tierras  no  solamente  bajas  y  llanas,  pero  bú« 
medas  y  frescas  (así  como  vegas  y  cañadas),  reconociendo 
los  indios  estas  sus  calidades,  y  que  eran  causas  que  :  por 
mucho  que  dilatase  nuestra  gente  cada  verano  sus  usadas 
salidas  á  campear  aguardando  á  que  hubiese  yerba  en  los 
campos  del  largo  camino  para  el  sustento  de  nuestra  caba* 
Hería,  con  todo  ello  no  dejaba  3ie»:ipre  de  llegar  á  sus  tíer* 
ras  á  sazón  que  lo  estaban  en  la  que  se  había  de  coger  sus 
maíces;  y  por  requerir  también  las  tierras  que  dije  llaiifs, 
eran  fáciles  de  hallar  de  los  nuestros,  no  solo  para^eUusten* 
to  del  campo,  pero  para  talar  y  destruir  cuantas  vegas  de- 
llos  se  hallabao  para  necesitarlos  á  que  dieran  la  paz,  con* 
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stderando»  pues,  los  mismos  indios,  cuan  patente  y  mani- 
fiesto tenían  para  los  nuestros  su  principal  sustento ,  y  no 
ignorando  que  nuestros  trigos  y  cebadas  no  requerían  tan- 
to regalo  como  sus  maices»  y  que  no  les  eran  inferiores  en 
bondad  de  mantenimiento,  y  que  principalmente  eran  de 
mucho  mas  tremprana  cogida  para  lo  que  era  el  no  hallar- 
los por  segar  nuestro  campo  como  sus  maioes;  estas  fueron 
las  causas  que  los  obligó  á  procurar  poseer  suficiente  parte 
de  nuestras  semillas,  y  asi  fueron  procurando  acaudalar 
las  cantidades  que  pudieron  por  algunos  años,  asi  en  sus 
particulares  cautelosas  paces,  como  en  el  saco  de  las  ciuda- 
des que  destruyeron.  Las  cuales  semillas  multiplicaron ,  co* 
mo  lo  hacen  maravillosamente  en  aquella  fértil  tierra ,  en 
las  varías  sementeras  que  dellas  hacian ,  conservándolas 
después  en  sus  secretos  silos,  pasando  generalmente  la  pa- 
labra de  la  conforme  resolución  de  su  Consejo,  de  que  nin« 
gun  indio  las  aplicase  á  su  mantenimiento ,  basta  que  de 
tal  manera  vinieron  á  poseer  por  todas  partes  tanta  can- 
tidad ,  que  DO  solamente  han  venido  á  tener'  abundanlí* 
sima  coseciía  de  lo  necesario  para  su  sustento,  pero  les  so- 
bra  ya  tanto  trigo  y  cebada «  que  dejan  muchas  veces 
perder  grandísimas  hazas  de  ambas  semillas,  de  que  yo 
fui  testigo  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  dos,  que  el  gober* 
Dador  Alonso  de  Ribera  llegó  con  el  campo  i  la  fértil  pro- 
vincia  de  Puren,  donde  del  año  precedente  se  veian  fértilí- 
simos trigos  y  cebadas  por  segar,  cuyas  gruesas  espigas 
estaban  denegridas  de  las  lluvias  y  fríos  dd  pasado  in- 
vierno ,  por  no  baberías  segado  los  indios ,  como  cosa  so- 
brada para  su  menester ;  y  eslo  sin  haber  ido  años  habia 
por  sus  tierras  gente  nuestra  que  se  lo  hubiera  estorbado. 
Así  que  abundan  de  tal  manera  los  indios  de  guerra  de 
nuestros  trigos  y  cebadas ,  q^e  por  sus  propiedades  han  ido 
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dejando  casi  del  todo  sus  regalados  maíces,  viendo  no  so^ 
lamente  qae  todo  terreno  era  apropiado  para  nuestras  se- 
millas, ora  fuese  bajo,  llano,  ladera  ó  cumbre  de  cerro,  pero 
'4]ue  su  cosecha  era  sin  comparación  mucho  mas  temprana 
que  la  de  sus  maíces.  De  lo  cual  les  nacen  estas  comodida'^ 
des.  La  primera ,  que  siembran.sus  trigos  y  cebadas  en 
'varias  hazas  divididas  en  sus  muchos  cerros  no  poco  traba- 
josos y  dificultosos  de  subir.  Lo  segundo,  que  por  madurar 
tan  temprano  como  dije,  respeto  de  sus  tardíos  maíces, 
cuando  nuestro  campo  sale  á  campear,  todo  se  halla  sega* 
do  y  la  cosecha  puesta  en  cobro  enterrada  en  sus  ocultos 
silos,  donde  acostumbran  los  indios  á  conservarla  para  el 
mantenimiento  de  su  afio. 

A  lesta  eausa  es  cosa  lastimosa  el  referir  las  necesida  - 
des  que  padece  nuestra  gente  en  estos  tiempos  en  las  cam- 
peadaii ,  porque  do  puede  salir  el  campo  los  veranos  tan 
temprano  como  seria  menester  para  llegar  á  tiempo  de  po- 
der participar  de  los  Irigos  y  cebadas  de  los  enemigos,  como 
antes  solían  de  sus  maíces ,  por  la  forzosa  necesidad  que 
hay  según  dije,  de  esperar  á  que  crezca  en  los  campos  la 
yerba,  para  el  común  sustento  de  nuestra  caballería  y  em- 
barazoso bagaje.  Y  as!  cuando  viene  i  llegar  nuestro  cam- 
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po  á  las  tierras  de  los  enemigos,  atenido  á  sustentarse  de 
sus  sementeras  seis  meses  del  afio  que  se  campea  en  tierra, 
donde  no  hay  modo  de  llevar  bastimento  por  la  aspereza 
de  la  tierra,  de  maravilla  se  halla  trigo  ó  cebada  que  no  esté 
ya  segado;  y  si  algunos  hay  que  no  lo  estén,  tengo  para 
mi  que  de  industria  los  dejan  los  indios  para  cebo  de  los 
nuestros.  Y  como  lo  que  se  acierta  á  hallar»  está  tan  repar- 
tido en  tan  diferentes  alturas  de  cerros  de  agrias  suhidas^ 
cuando  llega  nuestra  gente  al  cabo  de  la  jornada ,  y  suba 
todo  un  campo  á  cerro  y  halle  algo  por  segar»  es  tan  poco 
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(|U€  DO  alcdDza  á  espiga  ^r  soldado.  Y  si  visto  osle  ¡ocoQ- 
veoiente,  pensando  satisfacer  mejor  la  hambre  con  que  io- 
dos llegan  (á  que  obliga  el  cansancio  de  la  aspereza  de  la 
tierra  y  peso  de  las  armáis)  hubiese  de  lomar  por  remedio 
el  repartirse  el  campo  en  pequeflas  cuadrillas,  para  subir 
cada  una  á  su  cerro,  quería  que  se  me  dijese  qué  mejoría 
se  hallarla  en  esto.  Pues  tío  fuera  otra  cosa  sino  hacerle  ai 
enemigo  su  juego,  dándole  á  manos  llenas  toda  la  salisfa* 
cion  que  tan  ansiosamente  desqa  i)ara  irnos  acabando  á  9U 
salvo. 

Esto  es  lo  que  pasa  en  estos  tiempos  para  sustentarse 
nuestro  campo  en  las  tierras  de  guerra ,  á  cuya  causa  ma- 
tan cada  dia  á  los  muchos  soldados  que  referí  en  él  Desenga- 
ño de  las  campeadas,  á  las  cuales  se  va  con  no  poco  riesgo 
de  padecerseescesivas  hambres.  Porque  ¿qué  cosa  mas  de  re- 
celar  puede  ser,  segunlo  dicho,  en  tierra  donde  de  maravilla 
sejialla  de  quien  tomar  lengua*,  que  llegar  nuestro  campo 
á  cuartel  donde  piensa  que  hallará  qjie  comer  como  otros 
años,  y  al  cabo  no  hallar  en  él  cosa  de-sustancia,  ó  suce- 
der esto  dos  ó  tres  jornadas  arreo,  bastante  término  para 
perecer  todo  el  campo  de  hambre? 

Lo  que  queda  dicho  me  parece  que  basta ,  para  que  se 
vea  esta  particular  mudanza  y  dificultad  que  nuevamente 
tienen  los  nuestros,  para  poder  acabar  aquella  conquista 
por  el  presente  camino  que  lo  procuran^  de  que  los  indios 
están  no  paco  ufai[io$  y  gozosos ,  viendo  lo  m.ucho  que  se 
les  van  aumentando  sus  comodidades,  particularmente  esta 
tan  importante  de  su  mantenimiento,  por  lo  que  se  hallan 
mas  prósperos  que  jamás  se  vieron.  Pues  fuera  de  lo  que 
se  ha  mostrado  de  sus  sementeras,  tampoco  abundaron  ja- 
más  de  tanta  carne,  como  al  presente  poseen ;  puesjKtr 
maravilla  hay  famila  de  indios,  que  no  posea  un  rebaño  de 
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ganado  de  nuestras  cabras  y  carneros ,  que  también  lleva- 
ron los  nue$lroá  de  España  á  aquella  tierra,  según  ya  dije, 
y  especialmente  de  cabras  por  ser  ganado  tan  ú  propósito 
para  la  aspereza  de  sus  tierras,  babido  lodo  de  la  n^anera 
que  acaudalaron  el  trigo  y  cebada.  El  cual  ganado  multipli- 
ca  maravillosamente  entre  ellos,  por  razón  que  no  lo  queman 
conoo  bacen  los  nuestro^  para  la  cosecba  y  granjeria  del  se* 
bo,  según  tengo  referido  en  las  excelencias  de  aquel  reino. 

De  lo  dicho  se  podrá  comprender  el  manifíesto  enga- 
ño de  nuestra  gente»  pues  con  h  misma  costa,  solicitud  y 
intento  sale  al  présenle  á  destruirle  al  enemigo  sus  se- 
menteras, teniéndolas  ya  cogidas,  y  las  por  coger  en  par- 
tes donde  á  tan  manifíesto  riesgo  y  trabajo  han  de  poder 
sustentarse  dellas  (por  las  causas  dichas) ,  como  cuando  en 
otros  tiempos  había  tantas,  que  se  cansaban  nuestros  sol- 
dadoSi  y  aun  se  embotaban  sus  espadas  en  cortar  sus  maí- 
ces,  antes  que  se  pudiese  acabar  de  talar  y  destruir  la  mu- 
chedumbre dellos,  que  cubrían  los  campos  en  tanta  cantt* 
dad,  que  obligaban  á  los  gol;crnadores  (por  no  dejarlos  in« 
tactos  y  de  algún  provecho  á  sus  agrícullores)  á  ser  los 
primeros  que  se  apeaban ,  y  que  comenzaban  á'  cortarlos 
con  sus  espadas ,  para  que  por  su  ejemi)lo  hiciese  lo  mis- 
mo sin  pereza, la  demás  gente  del  campo,,  y  con  todo  no 
era  suficiente  á  poder  acai>ar  de  cortar  los  muchos  maíces 
<]ue  se  bailaban  en  cada  parte  donde  se  acuartelaba  nuestro 
campo,  si  no  era  deteniéndose  para  ello  mas  tiempo  del 
que  con  venia. 

De  lo  referido  se  verá  cuan  bárbaro  es  el  parecer  de 
aquellos  que  por  solo  haber  visto  ser  cosa  antigua  y  usada 
]as  campeadas,  quieren  que  todavía  se  persevere  en  el  uso 
della«,  sin  dicernir  las  contrarías  ocasiones  que  ahora  hay 
para  excusar  los  muchos  daños  que  causan. 
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DBSBRGiftO  aüINTO. 

DE  LOS  FUERTES  QUE  SUSTENTAN  LOS  NUBSTfiOS  EN  CHILE. 

CAPÍTULO  1. 

Cuan  desaprovechado  asiento  tienen  los  fuertes,  y  el  origen 

de  sus  fundaeumes. 

Que  sean  de  poco  efecto  los  fuertes  que  nuestros  espa* 
ñoles  sustentan  en  Chile,  puédese  probar  por  todas  estas 
razones.  La  primera ;  que  se  vé  por  experiencia^  qve  á 
causa  de  estar  tan  desmandados  de  nuestra  abierta  fronte* 
ra  divididos  por  las  tierras  de  guerra,  ni  aseguran,  ni 
pueden  nuestras  tierras  de  paz,  puesto  que  no  son  pode-^ 
rosos  para  impedir  el  paso  á  los  enemigos  de  suerte  que  de- 
jen de  entrar  por  ellas  sus  juntas  á  liaeernos  daño  todas 
las  veces  que  quisieren.  Porque  demás  de  que  tienen  mil 
caminos  y  vados  por  donde  poder  hacer  tales  entradas,  sin 
que  ninguno  de  los  fuertes  lo  pueda  ver ,  ni  aun  tenga  in* 
dicio  dello,  vien^  á  ser  lo  mismo,  aunque  pasen  de  dia  y 
arrimarlos  á  los  mismos  fuertes ,  donde  los  vean  los  nues- 
tros pasar ;  pues  de  cualquiera  manera  es  como  si  iK>  los 
viesen ,  pues  no  hay  ninguno  que  pueda  estorbarles  el  paso 
ni  aun  atreverse  á  despachar  español  ni  indio  ainigo,  por 
ningún  camino  &  tocar  arma  en  nuestras  tierras  para  aper- 
cebirlas.  Por  lo  cual  no  siendo  de  algún  fruto  los  tales 
fuertes  para  lo  ya  dicho,  que  es  para  lo  que  principalmen- 
te  debieran  ser ,  y  se  sustentan  en  todas  las  tierras  fronte- 
rizas del  mundo ,  no  sé  yo  para  que  otra  cosa  (fuera  dello) 
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puedan  ser  de  provecho ,  de  manera  que  se  tenga  por  bien 
empleado  el  trabajo  y  costa  con  que  se  conservan ,  según 
diré.  Pues  solo  parece  que  lo  sustentan  los  nuestros  para 
disminuir  su  poder  dividiéndolo  en  tantas  partes  de  que  no 
hay  duda ,  sino  que  los  enemigos  se  deben  de  burlar  de 
nuestra  poca  milicia ,  viendo  que  tiene  nuestra  gente  sus 
fuerzas  repartidas»  donde  por  ello  dejan  de  serio  y  de  estar 
proveídas  de  defensa  sus  mismas  casas  y  tierras ,  que  es 
en  lo  que  se  había  de  poner  el  primer  cuidado,  estando  tan 
á  peligro  de  perderse »  cuanto  lo  tengo  mostrado  en  la  Re* 
laeion  quinta.  ^ 

Pues  si  decimos  que  ya  los  tales  fuertes  son  inútiles 
para  lo  dicto  que  podrán  aprovechar,  para  lo  que  es  ha-* 
cer  desife  ellos  guerra  al  enemigo,  por  lo  cual  le  obliguen  y 
constrifiaa  á  dar  y  sustentar  paz  (que  es  Iq  que  siempre 
se  ha  procurado  en  aquel  reino)  podríase  en  tal  caso  tole- 
rar el  trabajo  y  costa  con  que  se  sustentan;  pero  yo  dejé 
en  aquel  reino  cuando  me  partí  del  diez  fuertes  tan  dividi- 
dos y  apartados  unos  de  otros ,  que  no  solo  no  se  podían 
dar  la  mano  como  convenía^  mas  ni  aun  apenas  tener  unos 
de  otros  noticia  de  su  ser  y  estado.  Y  hallándose  en  tan 
desproporcionada  dispositíon  para  poderse  ayudar  con  jun< 
tarse  sus  guarniciones  para  hacer  entradas  (como  era  ra- 
tonj  en  las  tierras  de  guerra,  pregunto  yo  ¿cómo,  podrán 
hacerlo  por  si  solos?  Dado  que  no  hay  ningún  fuerte,  aun* 
que  entre  en  ellos  el  de  Arauco,  que  es  el  mayor,  que  su 
ordinaria  guarnición  pueda  salir  segura  ni  aun  media  le* 
gua  aun  para  Ir  de  escolta  á  cosa  del  servicio  del  mismo 
fuerte  cuanto  mas  á  hacer  guerra  al  enemigo.  Y  porque 
en  las  cosas  que  se  prelenden  probar  por  razones,  tienen 
gran  fuerza  los  ejemplos,  y  yo  pienso  usar  dellos  en  todas 
las  partes  que  los  pudiere  dar ,  diré  solamente  dos  casos  á 
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este  propósito  sucedidos  en  dos  fuertes  de  aquel  reino  en 
mi  tiempo,  el  uno  á  caballería,  y  el  otro  á  iufanteria  de 
sus  guarniciones,  que  comprobaron  mi  opinión.  El  primero 
i\t  los  cuáles  fué,  que  saliendo  de  un  fuerte  que  llaman  de 
Yumbél  una  escolta  de  caballería  á  cargo  del  teniente  de 
un  capitán  llamado  Mortin  Muñoz,  la  cual  escolta  iba  i 
i^ola  traer  yerba ,  le  sucedió  que  aún  no  hubo  bien -perdido 
de  vista  el  fuerte,  cuando  dio  en  ella  una  emboscada  de 
aquellos  rebelados  bárbaros  tan  de  repente,  que  sin  poder 
hacer  resistencia ,  degollaron  della  treinta  y  dos'  soldados» 
con  los  cuales  usaron  tan  carniceras  crueldades»- cuales  ja «^ 
más  acostumbraban  á  usar  ningunos  otros  enemigos  del 
mundo,  con  aquellos  á  quien  quitan  las  vidas;  lo  cual  hi- 
cieron no  solo  en  el  privarlos  dolías,  pero  en  otras  feas  car* 
nicerías  que  hicieron  antes  y  después  de  muertos ,  como 
tienen  de  costumbre ,  escapando  los  demás  como  pudieron, 
acogiéndose  á  la  cercada  guarda  de  su  fuerte^ 

El  otro  caso  fué ,  aunque  lo  tengo  referido  en  la  Rela- 
ción quinta,  el  que  sucedió  junto  al  fuerte  de  la  asolada 
Imperial ,  donde  saliendo  del  una  escolta  con  su  goberna- 
dor y  caudillo  don  Joan  Rodolfo  y  dos  capitanes ,  con  cien- 
to y  setenta  y  tres  infantes,  la  flor  de  docientos  y  ochenta 
que  habia  en  el  fuerte ,  con  no  haberse  alargado  del  un  tiro 
de  arcabuz ,  dieron  los  enemigos  en  ellos ,  y  los  degollaron 
á  todos  con  el  caudillo  y  capitanes. 

Estos  dos  casos  sucedieron  en  mi  tiempo.  Pudiera  referir 
otros  sus  semejantes ,  que  han  pasado  antes  del  en  aquel 
reino;  mas  porque  me  parece  que  con  lo  dicho  queda  pro- 
bado no  ser  suficientes  ninguno  de  los  tales  fuertes  |)or  sí 
solo,  pues  no  pueden  ayudarse  para  hacer  guerra  al  ene- 
migo, ni  ofenderle  en  cosa  de  consideración,  bastarán  es- 
tos ejemplos  para  qtie  se  vea  la  mucha  «guerra  que  hacen. 
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no  los  fuertes  al  enemigo  como  se  deb¡er«i ,  sino  el  enemi- 
go &  los  fuertes,  por  hallarlos  lan  solos»  desamparados  de 
quien  los  puede  socorrer  metidos  en  sus  mismas  tierras. 

El  origen  del  acierto  que  se  vé  tienen  hoy  los  fuertes, 
no  hay  duda  de  que  se  debió  de  tener  en  el  principio  de 
aquella  conquista;  pues  por  ser  entonces  muchos  menos  los 
españoles  que  habia  en  aquel  reino,  que  los  destos  tiempoá, 
no  podían  usar  de  tantos  fuertes,  y  los  pocos  que  entonces 
harían,  no  siendo  suficientes  para  formar  y  cerrar  fronte^^ 
ra  ,  cierto  es  que  los  dividirían  en  las  provincias  que  mas 
cómodo  les  viniese,  según  las  muchas  que  iban  abarcando 
por  el  lugar  que  daba  á  ello  el  ser  los  naturales  en  aquel 
tiempo  tan  poco  soldados ,  y  el  mucho  respeto  que  tenian 
á  los  españoles ,  y  á  aquellos  primeros  fuertes.  Los  cu<iles 
españoles  como  después  con  el  tiempo  se  fueron  aumentan^ 
do,  fuese  perseverando  y  llevando  adelante  el  estilo  «del  des- 
ordenado  fabricar  de  fuertes,  lo  cual  no  está  en  razón  qiie 
hoya  de  durar  para  siempre,  considerando  que  ha  llegado 
tiempo  en  que  tiene  Su  Majestad  gente  en  aquel  reino  para 
poder  dar  forma  á  su  conquista,  tomando  pié  mas  seguro 
y  cierto  para  ella;  comenzando  á  dar  orden  en  el  fundar  los 
fuertes  en  tal  lugar ,  que  conserven  y  aumenten  lo  gana-" 
do,  asigurando  correspondientemente  los  unos  á  los  otros 
de  manera  que  el  enemigo  no  pueda  jamás  volver  á  pi^ 
sar  lo  que  una  vez  hubiere  perdido.  Desta  suerte  se  per- 
petuará y  lucirá  lo  ganado ,  haciendo  con  dio  escata  para 
aumentarlo  sin  volver  pié  atrás,  con  lo  cual  no  se  dejarán 
perder  las  tierras  de  que  una  vez  se  hubiere  tomado  pose- 
sión ,  haciéndose  diferentemente  de  lo  que  se  ha  hecho  por 
lo  pasado ;  pues  tenemos  ejemplo  de  la  facilidad  con  que  Ío 
ha  ido  y  va  recuperando  el  enemigo  todo  á  tanta  costa 
nuestra. 

ToMoXLVIll.  21 


322 


CAPÍTULO  lí. 

I 

Dispusicion  y  fábrica  de  los  fuertes. 

Son  pues  los  fuertes  que  dije  en  cuapto  á  su  malcria, 
algunos  dos  ó  tres  de  tapias,  como  lo  es  el  mas  principal, 
que  es  el  de  Arauco;  pero  todos  Iqs  demás  son  de  paliza-' 
da>  quiero  decir ,  de  unos  palos  los  mas  derechos  qu^  se 
lailán  i  mano  del  sitio  donde  se  fundan  con  la  rustiquez 
que  se  cortan,  y  de  grosor  indiferente»  que  los  que  mas  lo 
son ,  serán  poco  mas  qpe  el  timón  ó  pértigo  de  un  carro, 
y  de  altura  de  catorae  ó  quince  pies  cual  mas  y  cual  mé* 
nos^  los  cuales  plantados  hasta  una  rodilla  ó  tres  palmos 
bien  Crmes,  ajuntados  unos  con  otros,  van  de  tal  manera 
haciendo  hilera  por  lo  diseqiado  componiendo  y  cerrimdp 
la  circunferencia  ó  espacio  del  trazado  sitio.  Los  cuales 
pfilos  vienen  á  ser  las  murallas  de  los  fuertes  con  otros 
mas  delgados  atravesados ,  que  van  abrazando  por  la  parle 
de  dentro  los  plantados,  ¿  que  llaman  cintas ,  porque  ciñen 
á  los  otros  dividijdos  en  cuanto  su  altura  en  cQnvenientes 
distancias ,  bien  atados  con  ellos  con  látigos  ú  correas  de 
cuero  crudio  de  vaca ,  que  sw  las  comunes  sogas  de  aque- 
lla tierra.  Tienen  algunos  destos  fueries  por  la  parte  de 
dentro  otra  palizada  la  mitad  mas  baja  que  la  de  fuera, 
distante  della  cinco  ó  seis  pies,  el  cual  hueco  ó  vacio  de 
entre  b  una  y  la  otra  se  teriraplena  todo  á  la  redonda  de 
fagina  y  tierra ,  de  manera  que  el  tal  terraplén  viene  á 
servir  de  muralla  al  fuerte ,  donde  se  pasean  las  rondas  y 
se  ponoQ  los  convenientes  centinelas,  y  de  donde rmaloHin* 
le  se  pelea  y  está  á  la  defensa  detrás  de  los  débiles  y  fla* 
eos  parapetos,  que  es  lo  que  sobrepuja  la  primera  y  prin-- 
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cipal  palizada  de  defuera »  á  cuya  causa  en  los  combates 
hieren  y  matan  los  enemigos  muchos  soldados  con  sus  lar* 
gas  picas  por  entre  los  palos. 

La  forma ,  figura  ó  traza  qué  tienen  ei^tos  fuertes ,  es 
comunmente  cuadra  con  algunos  Iraveses,  y  en  su  gran- 
deza diferentes,  respeto  dé  lá  guarnición  que  los  ha  de  sus* 
tentar  y  defender,  y  comarca  do  sé  fuñdáñ. 

El  alojamiento  de  la  geilté  sod  barracas  de  ¿arrizo,  má- 
teriía  bien  áplá  af  fuego,  por  lo  que  están  estos  fuíertei^  con 
stis  murallas  muy  sujetos  á  inicetídlós,  y  de  la  mi^má  ^oú 
los  cuerpos  ele  guardia ,  déjatído  en  el  medió  toda  la  plaza 
de  armas  que  se  puede. 

A  algunos  deslos  fuertes  ik  les  abi*e  foso»  conforme  es 
lil  suelo,  de  tierra  fija  6  arena ;  pero  dé  cualquier  manera 
iiunea  es  de  consMeracion  lo  que  se  ahondan,  y  su  anchu- 
ra para  que  dejen  los  enemigo^  dé  arrimárseles  cuando  los 
asaltan ,  i^id  que  sea  pane  párá  estorbarlo  loS  hiuchbs  ho- 
yos que  hacen  loiá  nuestros  por  de  fuera  del  foa(o<5ón  agu- 
das estacas,  y  otras  menudas  puntad  tosíádaíf  de  unas  ca(« 
fias  dura?,  macizas  y  enconosas  qué  Hay  éú  aquella  tienda, 
las  cuales  enlierrah  tnáy  espesas  y  dii^imüladas  por  mas  á 
fuera  de  los  hoyos  por  un  espactp  del  caníipo,  ¿uyaspun^ 
tas  sirven  de  abrojos  descubriendo  por  parejo  hasta  dos  de« 
dos;  que  aunque  contra  loii  indios  para  andar  todos  des-* 
calzos ,  debriad  sleí^  de  alguna  defeií^aí  al  fuerte ,  con  todo 
ello  hacen  tan  poco  cas6  de  los  tales  abrojos,  como  de  lo 
demás,  cuanto  lo  diré  én  ló  que  sigue.  Pórqhe  determino' 
declarar  todos  los  daños  á  que  háñ  estado  y  están  sujetos 
los  fuertes. 
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CAPÍTULO  ni. 

Valor  con  que  los  indios  acometen  y  combaten  los  fuertes. 

Muchas  veces  saelen  Tos  indios  juntarse  de  propósito 
para  acometer  ud  fuerte,  y  caminando  para  él  con  denuc* 
do  y  resolución»  son  tan  agoreros,  que  una  raposa  y  aun 
perdiz  que  encuentren,  advierten  para  donde  toman  su  bui- 
da ó  vuelo ,  y  según  sus  juicios  que  acerca  dello  eclian, 
les  basta  para  eonjeeturar  qué  tal  ha  de  ser  el  futuro  suce- 
so de  aquella  jornada,  por  lo  cual  les  acaece  dejarla  y  voN 
verse  desde  el  camino,  y  aun  suelen  hacerlo  muchas  veces 
de  bien  cerca  del  fuerte  que  van  á  combatir.  Y  cuando  no 
han  hallado  ningún  agüero  de  contraría  significación,  lie* 
gan  con  maravilloso  silencio  hasta  cerrar  con  d  fuerte,  y 
comenzar  á  toda  prisa  su  combate.  En  el  cual  silencio  de 
su  llegada  ponen  particular  cuidado,  á  fin  de  no  dar  lugar 
á  que  (siendo  sentidos)  tomen  los  nuestros  sus  aventajadas 
armas  de  fuego  que  tanto  temen i  Y  finalmente,  con  tal  se- 
creto en  la  oscuridad  de  la  noche,  especialmente  al  cuarto 
del  alba,  cierran  con  tanta  determinación  por  todas  partes 
'  según  vienen  repartidas  sus  juntas  para  cada  frente  del  tai 
fuerte,  que  aunque  se  lastiman  y  abren  los  pies  en  los  ya 
dichos  abrojos  y  hoyos  estacados ,  todo  lo  menosprecian  á 
fin  de  ejecutar  su  rabioso  intento ,  y  probar  la  mano  en  lo 
que  desean,  persuadidos  deque  han  de  ganar  el  fuerte  por 
la  confianza  que  llevan  en, que  en  tanto  que  los  piqueros  y 
flecheros  pelean  por  entre  los  palos  del  fuerte,  han  de  ir  la- 
lando  sus  mismos  palos  los  hacheadorcs,  que  llevan  diputa- 
dos para  tal  efecto.  Los  cuales  en  tales  ocasiones  no  se  dan 
menos  priesa  con  sus  íiachas  á  cortar  y  derribar  los  ionios, 
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c]iic  los  demás  á  pelear  por  todas  parles  con  un  general  mur- 
múreo  diabólico  desu  multitud,  hablando  entre  lodos  en  voz 
alta  que  se  pueda  entender  solamente  sus  capitanes  no  otra 
cosa  mas  de  nombrarse  por  sus  nombres  en  su  lengua,  y  los 
ladinos  en  la  española,  como  si  dijesen:  Yo  soy  Pelanlaro, 
yo  soy  Auganamon,  yo  soy  Longotegna,  yo  soy  Nabalburi, 
y  otros  sus  nombres  semejantes.  Lo  cual  tienen  ellos  á  gran 
valentía  y  arrogante  presunción ,  pareciéndoles  también 
que  aun  con  sus  nombres  han  de  poner  terror  y  ayudar  i 
su  empresa ,  quitando  la  esperanza  á  los  combatidos  de  pen- 
sar que  se  hayan  de. retirar  sin  la  victoria  de  su  empresa, 
yendo  alli  tales  capitanes.  Muestran  estos  indios  tanto  va- 
lor en  estas  acometidas  y  combates ,  que  verdaderamente 
ninguna  cosa  emprenden  ni  acometen  con  ánimo  mas  te- 
merario, considerando  que  con  tan  flacas  armas  como  son 
las  dichas  de  que  usan  respeto  de  las  nuestras,  van  sin  nin- 
gunas defensivas  á  ponerse  á  terrero  de  tantos  arcabuzazos 
y  mosquetazos,  como  son  los  que  de  tan  cerca  les  tiran  los 
nuestros,  hasta  que  cuando  no  salen  con  su  empresa,  á  po- 
der de  los  muchos  que  ven  caer  entre  ellos  muertos  y  heri- 
dos, vienen  después  de  un  largo  y  porOado  tesón  á  retirar- 
se los  que  quedan  en  pié  no  saliendo  con  su  empresa.  Y  son 
tan  advertidos  y  cuidadosos  en  pundonor  de  soldados,  que 
cuando  van  á  tales  combates  no  se  olvidan  de  llevar  indios 
diputados  sin  armas,  para  que  durante  el  combate  no  en- 
tiendan en  otra  cosa  mas  que  en  retirar  sus  muertos  y  he- 
ridos, porque  no  saliendo  con  su  intento ,  no  se  puedan  glo- 
riar los  nuestros  de  que  hicieron  en  ellos  gran  riza  ó  matan- 
zas. Y  por  llevar  adelante  el  uso  de  alegar  ejemplos  en  lo 
que  dijere,  como  ya  propuse,  y  porque  también  me  viene  & 
propósito  para  que  se  vea  que  lo  que  en  este  he  referido  lo 
s¿  no  mfnos  por  experiencia,  que  por  oídas,  diré  de  la  ma- 
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ñera  que  se  buba  una  general  junta  de  los  rebelados  indios 
en  UQ  fuerte  (jye  nie  combatió  una  noche  teniéndolo  á  mi 
cargp.  Lo  cual  declararé  para  que  mejor  se  vea  el  va- 
lor d^stos  bárbaros  I  por  haber  sucedido  en  el  tal  comba* 
te  0Qsa3  no  iadigoas  de  consideración »  lo  cual  pas0  desta 
manera. 

» 

Luego  como  lleg^^  dP  España  á  aquel  reino  por  (rden 
¿je  Su  Majestad ,  ^on  uqa  coQipa^ía  que  Uevé  á  él  y  fi^l  con 
ella  á  la  guerra ,  pi^  la  prifqera  ep^ada  que  \i\ff^,  (iquel  ve* 
rsino  en  las  (ierras  ^%  los^nemigQ^  el  gobernador,  que  á  la 
sazón  era  AIop^^o  de  Rjher^^ ,  e^t  tieío^pa  qi;(e  los  recien  rebe- 
ladqs  ¡qdios  estaban  ufanos  y  victoriosos  por  la  pasada 
ipuerle  que  dieron  al  gobernador  Loyola ,  y  destruicioo  de 
las  ciudades  que  delja  se  siguió,  tiempo  en  que  los  indios  es- 
taban ma?  de  parecer  de  acs^bar  de  libertar  si)  tierr^,  que 
de  suj^t;ir^e  á  nuevas  paces  y  servidumbre  por  ningún  par- 
tido, en  csla  sazop ,  pqe;^,  determinó  el  ^obernadpr  linda- 
do con  h,  gept^  caujipeaindo,  bac$r  un  filarte  riberas  del  gran 
rio  Biol^ip,  coxnarcfi  que  en  aquel  tieippq  estaba  muy  me* 
tidaealas  tierras  de  ios  enpipigos;  el  cual  s^  hixp  de  pali- 
zada, cpmot  los  que  teogo  dipho^  y  con  dos  compañías  de 
iDfaDt.erfa  que  tepia^  cien  hombres ,  me  lo  dejó  á  C2|rgo, 
Aunqup  contra,  el  parecer  de  I^  genle  de.  guerra  vieja  de 
aquel  r^ino,  pareqiéndple  que  en  sitio  tan  empeñado  no  b 
acertaba  el  goberna^dpr  en  dpjarlp  á  cargo  de.capita^p  y  gen« 
te  nueva  en  aquella  tierra ,  para  lo  que  er^  aqi^cl^  guerra 
por  la  poca  pr^lica  que  habia  de  tene^*  (^  los  modos  de 
guerrear  de  aquellos  indios.,  y  saberse  defender  de  sus  Ira- 
zas,  astMcias  y  eslratagepaas.  Fini^lmente,  babienc^  yo 
puesto,  el  fiie/.  te  en  la  mas  defensa  que  me  fué  posible  con 
fp^,  Iipyof ,  es^cas  y  ab^^qjos  (de  Ip^  que  y^  dije)  con  que 
los  suelen  fortiflc^r^  y  otras.  much4j9  prevenciones  contra 


327 

arrojadizos  fuegos ,  y  de  haber  peleado  algunas  veces  es- 
coUas  que  saliaó  á  cosas  del  servtero  del  fuerte ,  con  embos- 
cadas qtle  les  teftian  hecb^  los  ¡ndiosr,  de  que  nunca  falta- 
ban lieridos,  y  de  haberse  pasado  extremas  hambres  y  otras 
aece^diides,  sucedió  que  pasados  seis  meses,  en  tiempo  que 
por  algun6s  indios  tenia  ordenado  que  los  soldados  durmie- 
Sien  con  siis  aiitaas  en  los  puestos  señalados  de  la  muralla 
qoe  liabian  de  defender ,  Uegó  una  noche  al  cuarto  del  alba 
una  general  junta  de  nueve  mil  indios  (cuyo  numero  se 
averiguó  después  como  diré)  la  cual  se  fué  acercando  al 
fuerte  por  sus  cuatro  frentes,  se<^un  veman  repartidos,  con 
tadtd  silencio ,  que  de  ninguna  manera  fueron  sentidos  de 
rendas  ni  centinelas,  hasta  que  llegaron  ¿  oferta  distancia 
que  con  alguna  hlna  que  hacia  fiiefon  descubiertos  de  una 
centinela ,  la  cual'  aún  no  hubo  bien  dicho  arma ,  cuando 
todos  á  un  peso  por  todas  partes  cerraron  con  el  fuerte,  sin 
que  les  fuese' de  algún  eíteió  abrojos,  hoyos  ni  foso,  en  cu< 
ya  repentina  anrémelída  atravesaron  la  misma  centinela 
de  una  lanzada  derribándola  dentro  del  fuerte,  que  era 
un  mosquetero'  llamado  Domingo  Hernández.  A' la  voz  que 
dio  la  centinela  diciendo  arma ,  salté  del  cuerpo  de  guardia 
donde  estaba  con  solo  la  rodela  y  espada  en  la  mano,  y 
como  la  genile  det  fuerCe  se  halló  en  los  puestos  que  dije 
hablan  de  defender,  estaba  ya  toda  con  las  armas' en  las 
mallos,  repartiéndose  por  todas  iiartes  los  cabos  de  cuerda 
encendidos,  que  eití  manojos  les  habían  llevado  con  gran 
presteza  otros  soldados ,  que  para  tal  efecto  hacia  que  asis- 
tiesen de  noche  eti  el  cuerpo  de  guardia ,  cada  uno  con  su 
maneja  de  los  cabos  de  cuerda ,  asi  para  conservarla  por 
tener  poca  y  muy  pocas  balas  y  pólvora  (porque  todas  las 
cosas  van  en  aquel  reino  dte  pié  quebrado),  como  porque 
los  soldados  de  la  muralla  en  tan  repentina  ocasión  no  per- 
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dicscD  tiempo  y  dejasen  sus  puestos  para  ir  á  encender  la 
cuerda  al  cuerpo  de  guardia,  donde  de  fuerza  se  babiao  de 
embarazar.  Finalmente,  llegado  yo  á  donde  se  peleaba,  se 
comenzó  un  encendido  combale  disparándose  del  fuerle  por 
todas  partes  muchos  arcabuzazos  y  mosquetazos ,  y  de  la 
parte  de  los  indios  por  haber  dellos  un  tan  gran  número, 
se  tiraba  infinita  flechería,  aunque  hacian  mayor  dafio  ea 
los  nuestros  con  sus  largas  picas,  hiriéndoles  de  muy  naa- 
las  heridas  por  entre  los  palos  del  ya  d^cho  parapeto ,  sin- 
tiéndose su  general  murmuren  (que  también  dije)  que  pare* 
cian  espíritus  infernales.  Andando  yo  pues  de  una  parle  á 
otra  peleando  en  las  partes  mas  flacas  con  mi  espada  y  ro- 
dela, me  fué  dada  una  lanzada  por  debajo  della  y  ansimis- 
mo  un  flechazo,  y  de  otra  lanzada  me  pasaron  la  misma 
rodela  con  ser  de  hierro;  andando  otras  veces  esforzando  á 
los  soldados  á  la  pelea  y  á  que  ninguno  desamparase  su 
puesto,  por  haber  muchos  que  medecian  que  estaban  mal 
heridos,  á  los  cuales  animaba  diciendo  que  no  era  tiempo 
de  desamparar  ninguno  su  puesto,  hasta  vencer  ó  morir  pe- 
leando, ayudándome  á  todo  con  muy  grande  ánimo  otro 
capitán  que  conmigo  estaba  aunque  también  mal  herido  lla- 
mado Francisco  de  Puebla.  A  muchos  de  los  soldados  que 
tiraban  boles  de  picas  á  los  enemigos,  con  hacerlo  con  gran 
presteza,  con  lodo  ello  les  hacian  presa  dellas  y  se  las  que- 
braban quedándose  con  los  trozos  de  los  hierros  en  las  ma- 
nos, llegando  su  porña  á  tanto ,  que  por  entre  los  palos  del 
parapeto  en  que  estaban  otros  muchos  enemigos  encarama- 
dos y  abrazados,  le  quitaron  á  un  soldado  el  arcabuz  de  las 
manos,  y  á  otro  un  mosquete;  y  sacaron  de  la  muralhi  una 
capa  y  una  frazada  de  las  con  que  se  cubría  la  gente  en 
los  puestos  de  la  misma  muralla  donde  dormian ,  por  ha- 
cer algún  frío.  Timbrábanse  por  sus  nombres  los  capitanes 
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(de  la  manera  que  dije  amba)  sin  sonar  olra  voz  ooilocida 
en  medio  de  su  lácHo  y  común  murmúreo.  Pero  sobre  lodo 
era  de  notar  el  estruendo  que  por  todas  partes  andaba  de 
golpear  de  hachas  como  si  talaran  un  monte.  Por  lo  que 
viendo  ya  las  aberturas  que  iban  haciendo  en  algunas  par- 
tes» que  no  me  dejaban  de  dar  cuidado ,  y  que  habia  ya 
cerca  de  dos  horas  que  duraba  el  combale  sin  dar  los  ene- 
migos muestras  de  flaqueza  >  con  cuanto  eran  de  nuestras 
aventajadas  armas  ofendidos »  y  los  muchos  soldados  que 
me  hablan  herido,  lomé  por  remedio  el  hacer  pasar  ia  pa« 
labra  á  todos  de  que  en  alia  voz  dijesen:  Que  huyen,  que 
huyen.  Y  como  habla  muy  gran  parte  de  los  indios  núes* 
tra  lengua ,  y  muclios  mas  la  entienden  ¿  causa  de  haber 
servido  en  otro  tiempo  á  espafioles,  fué  de  tanta  eficacia  el 
levantar  'los  nuestros  tal  vocería,  que  pensaado  los  de  los 
unos  lados,  que  los  que  estaban  en  los  otros  huian,  comen- 
zaron á  huir  por  todas  partes  desamparando  la  empresa  at 
punto  que  comenzaba  á  abrir  el  dia ,  viéndose  ya  de  los 
indios  que  huian  los  canipos  llenos;  por  lo  oual  los  nuestros 
oomenzaron  luego  á  tirar  á  lo  largol 

Los  heridos  que  quedaron  en  mi  fuerte  de  solo  picazos 
fueron  treinta  y  nueve  soldados,  sin  los  que  lo  estaban  de 
flechazos,  heridas  menos  peligrosas,  entrando  en  la  cuenta 
el  reierido  capitán  Francisco  de  Puebla  que  conmigo  esta- 
ba, que  fué  herido  de  dos  picazos  y  el  que  á  mi  fué  dado;  y 
asimismo  un  sargento  mayor  llamado  Betanzos,  habiéndose 
todos  señalado  eo  aquella  defensa  con  maravilloso  esfuerzo, 
juntamente  con  un  alférez  llamado  Jusepe  Lunel,  el  cual 
no  porque  él  solo  no  fuese  herido  entre  los  demás  oficiales 
(porque  lodos  lo  fueron  de  lanzadas)  dejó  de  dar  muestra  de 
su  valor,  cuyo  puesto  que  ocupaba  tuvo  bien  seguro  y  de- 
fendido en  aquel  combalé.  Y  fué  cosa  misteriosa  que  coa 
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haber  heridas  harto  penelraoles  y  algunos  pasados  de  par- 
le  ¿  i^rle,  demás  de  los  coales  hubo  ud  soldada  llamado 
Granados  herido  de  ua  arcabuzazo  que  de  ealre  los  indias 
tiró  ^guo  mestizo»  fué  Dios  servido  de  que  oíogoDO  roorie*' 
se  COB  haber  sido  curados  por  ensalmo  con  soto  agua  de) 
rio  por  un  alférez  llamado  Diego  de  Ibarra,  que  b  teostum-* 
braba  hacer  en  otras  ocasiones»  por  no  haber  ea  el  fuerte 
no  solo  cirujano,  pero  niaoiininguo  género  de  medicinas» 
ni  sacerdote  que  administrase  sacramentos ;  siendo  d  re» 
galo  que  tenían  los  heridos  un  poco  de  trigo  bien  tasado, 
quebrantado  y  cocido  eon  agua  simple  sin  sal  ni  otro  ade* 
rezo,  cebados  todas  v^ídoa,  sin  cama  donde  poderse  des* 
nudar  •  Misterios  de  los  que  obra  Dios  én  aquellas  partes, 
l)or  los  cuales  se  verá  cuál  ea  la  vida  de  los  inútiles  fuertes 
que  voy  declarando. 

Los  muertos  que  hablan  quedada  de  los  enemigos,  erao 
solamente  doce,  que  fueron  los  que  hablan  dejado  por  no 
h  aberk)s  podido  acabar  de  sacar  del  foso ,  aunque  no  muy 
hoodable,  porque  durante  la  pdea  habiao  puesto  su  acos* 
lumbrada  diligencia  y  cuidado  en  retirar  todos  los  que  ha- 
bían podido,,  según  se  veía  raonífieslo  ea  ios  muelios  rastros 
y  caminos  de  sangro  que  habla  por  entre  la^  yerba,  de  los 
que  habiaa  llevado  rastrando,  asi  por  el  campo  ¿  la  redoo* 
da.  del  fuerte,  como  por  U  plirte  del  vecino  rio  á  donde  los 
hablan  echado  por  su  barranca  abajo,  cuya  sangre  aún  se 
veia  en  los  remansos.  Y  como,  por  ocasión  de  la  mueiía  pér- 
dida de  los  enemigos  y  causo  del  no  haber  salido  eon  su 
empresa,  dieron  luego  la  paz  cinco  parcialidades  dellos  en 
un  mismo  tiem()o,  como  fueron,  los  coy unobeses,  guaiques, 
quilaooyaa,  reres  y  quechureguas,  iadfos  reputados  por  los 
mas  valientes  y  belicosos  del  reino,  cuyos  caciques  confe- 
saron haber  pasado  de  docieitos  y  setenta^  los  que  les  ha- 
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b¡9Q  oiuerlo  ca  aqqella  ocasiop,  y  IiAber  8Ído  Qnove^mÜ» 
como  ya  dijo,  los  indios  que  s^  lia{)ian  juaMo  y  venido  i 
aquel  ooiubate,  afirmando  asimismo  haber  venido  cinco  ve- 
ce^ sobrq  el  mismo  fuerte  en  dilérentes  tiempos  hasta  lle- 
gar á  3U  vista,  y  que  se  habían  vuelio  por  algunas  de  sus 
agoreras  seSale^  que  habían  visto.  Halláronse  coq  espinelas . 
fos  doce  muertos  que  he  dicho»  qMQ  d^bian  ser  entre:  ellos 
die  1^  fama  según  3us  disposicioAes»  y  pioslrar  habv  veiii« 
do  á  caballo  y  haberse  apeado  para  tomar  la  vanguardia. 
Te^iia;)  algunos  dellos  colgados  al  cuello  pedasios  de  hu^os 
áp  capiHas  de  espaSides^  insigAÍA  oon  que  se  arreaa  y  hoii« 
ran  por  ^eSal  de  haber  r^uerto  capitán  español  ó. otra  per* ; 
sona  sepalada^  Yeianselcs  las  plantas. de  los  ^és  abiertas 
por  muchas  partas,  de  las  agudfts  puntas  de  abrojos  que 
habiaa  picado  cuando  de  tropel  habiaoi  pasado  por. encima 
dallos  al  cerrar  coi^  el  fuerte;  y  cada  uao  traía  atada  al  des* 
nudo  brazo  qna  cuerda  (cosa  que  acoslurobran)  con  que 
piensan  llevar  atados  los  que  Ipntaron  prisioneros. 

Hice  poner  sus  caberas  re|)ari3daa  en  las  ponías  de  los 
palos  de  la  palizada  á  la  redonda  del  fuerte»  oon  la  diel  in- 
dio  que  poco  antes  había  venido  4  qu^mánnak  con  la  es-* 
tratagema  referida  en  el  Punto  segundo* 

Estaba  el  foso  lleqo  de  despojos  de  las  armas  que  ba* 
bían  dejado  los  retirados  muertos  y  heridos  (señal  btencier* 
ta  de  haber  sido  muchos)  como  eran,  picas»  baobab*  adar* 
ga?,  arcQ^  y  f}e$bas ,  y  un  naity  gran  número  por  todas 
part^  de  haphoa  de  carrizos  embreado^»  que  habían  Inaido 
para  pegar  fuego  al  fuerte.  Y  fué  cosa  de  notar,  que  el  que 
lo  bahía  de  encender  se  halló  fuera,  del  foso  metido  ea  ua 
grande  hoyo ,  que  había  b^ho  para  estar  mas  seguro  de 
los  L[alazos»  y  no  se  pudo  encubrir  tanto  en  su  boyo  que, 
como  al  contrario  de  la  perdiz  dejase  la  cabeza  fuerai  (eaia 
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llevado  un  gran  pedazo  delta  que  parecía  cnas  de  aigun  ras- 
cador de  mosquete  que  de  balazo;  porque  acabándoseles  á 
los  soldados  las  pocas  balas  que  lie  dicho  habla  en  el  fuer- 
te, echaban  bolones  de  acero  de  los  jubones »  y  otros  los 
rascadores  de  los  mosquetes  y  arcabuces.  Porque  .i  haber 
la  cantidad  de  municiones  que  convenia ,  no  hay  duda  sino 
que  huViera  sido  mayor  la  matanza, »pues  no  hubiera  tiro  per- 
dido  en  tanto  número  de  enemigos.  Tenia  este  que  digo  los 
palillos  en  la  mano  con  que  acostumbran  los  indios  á  encen- 
der fuego,  y  una  olla  llena  de  menuda  paja  y  estopas,  en 
que  habia  de  comenzar  ¿  arder.  Pero  fué  Dios  servido  que 
le  atajaron  á  buen  tiempo  su  intento,  que  no  pudiera  dejar 
de  llevar  su  designio  al  mejor  suceso  del  que  tuvo.  Lo  que 
era  el  fuerte  estaba  tan  sin  figura,  según  lo  hablan  des- 
baratado, que  habia  harto  que  reparar  en  él ,  á  causa  de 
los  muchos  palos  que  tenia  corlados  y  arrancados,  y  los 
grandes  hoyos  que  por  debajo  de  la  palizada  hablan  hecho, 
procurando  hacer  minas  por  donde  entrarlo. 

He  referido  este  suceso  tan  en  particular,  por  haber  pasa- 
do puntualmente,  con  todo  lo  cual  dejo  de  hacer  mención  de 
algunas  circunstancias  de  consideración ,  por  no  alargarme 
demasiado;  y  de  lo  que  he  dicho  estoy  bien  cierto  que  no  ha- 
br¿  ninguno  de  los  muchos  testigos  que  dejé  en  Chile  desté 
suceso,  y  vieren  la  relación  que  dól  he  hecho,  que  digan 
que  la  he  encarecido  en  cosa  alguna.  Y  también  sé  que 
|)ara  España  no  menos  en  particular  la  envió  el  gober- 
uador  Alonso  de  Ribera  á  Su  Majestad  y  Real  Consejo  en 
la  ocasión  de  dar  cuenta  de  las  nombradas  provincias  de 
indios,  que  por  no  haber  salido  con  la  empresa  del  fuerte, 
se  habian  reducido  á  nuestro  servicio  y  amistad.  Aunque 
también  diré,  no  fué  muy  famoso  este  suceso  á  respeto  de 
otros,  que  se  ven  en  semejaules  ocasiones  en  aquel  reino. 
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Ni  lo  he  rcfcriilo  por  haberme  parecido  mas  notable  que 
otros,  en  que  me  he  hallado  con  otros  enemigos  de  Euro- 
fa.  Este  se  puede  tener  por  grande,  si  se  considera  y  mi- 
ra la  calidad  destos  de  Chile,  pues  siendo  unos  indios  bar- 
baros  deséateos  y  casi  desnudos  de  ropa ,  cuanto  mas  de 
armas  derensi vas,  las  barrigas  al  aire,  tengan  una  tan 
gran  osadía  para  acometer  con  tanto  ánimo  y  resolución 
gente  rorlifícadaí  y  á  ellos  superior  en  tan  aventajadas 
armas  como  son  las  de  fuego. 


CAPÍTULO  IV. 
Daféos  de  qve  son  causa  los  fuertes. 

Materia  toco,  aunque  no  ha  sido  fuera  della  lo  pasada» 
que  sé  muy  cierto  dirán  los  de  Chile  que  ternó  bien  que 
hacer  en  acabarla,  porque  yo  hallo  que  ninguna  cosa  hay 
en  aquel  reino  que  así  haga  odiosa  su  guerra  á  cuantos 
en  ella  asisten,  y  aun  á  los  que  de  muy  lejos  tienen  noticia 
della ,  como  es  la  vida  que  se  pasa  en  los  fuertes.  La  cual 
siendo  tat  cual  diré  y  pudiérase  no  solo  tolerar,  pero  su- 
frirse con  i)aciencia ,  si  dellos  se  sacara  algún  aprovecha* 
miento  al  servicio  de  Su  Majestad ;  puesto  que  los  vasallos 
demás  de  haber  nacido  con  cargo  y  obligación  de  servir  á 
sus  príncipes ,  especialmente  en  la  guerra ,  mirado  los  que 
á  tal  servicio  libremente  se  someten,  cosa  averiguada  es  que 
al  asentar  de  sus  plazas  en  las  listas  militares,  no!  sacan 
condiciones  de  que  han  de  servir  en  unas  partes  y  en  otras 
no,  pues  tácitamente  consienten  y  se  obligan  á  ir  á  ser- 
vir á  dónde  y  cómo  se  lo  mandaren ;  pues  siendo  esto  asi 
será  cosa  justa  y  puesta  en  razón,  que  los  trabajos  que 
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deben  ser  sufridos  en  servicio  del  rey ,  de  que  Jos  hon- 
rados vasallos  fanlo  se  precian  si  son  solamente  Ira- 
bajos  y  no  servicios 9  se  atajen  y  excusen,  especialmeille 
cuando  antes  se  hace  en  ellos  deservicio ,  que  servicio  a! 
mismo  rey.  Por  lo  cual  entenderé  yo  haberlo  hecho  no  pe* 
queño  á  Su  Majestad  en  declarar  las  cosas  en  que  no  es 
servido  de  la  manera  que  tengo  probado,  el  ser  no  solo  inú* 
liles»  pero  dañosas  las  campeadas  en  Chile,  averiguando 
de  la  misma  suerte  ser  lo  mismo  el  sustentar  \oh  fuertes 
en  aquel  reino  del  modo  que  hasta  al  presente  se  susten- 
tan, en  que  inútilmente  se  consumen  los  principales  gas* 
tos  de  aquella  guerra,  como  se  ba  visto  en  las  razones  ale- 
gadas en  el  capítulo  referido,  de  cuan  poco  efecto  son  los 
mismos  fuertes.  Y  para  haber  de  dar  principio  á  los  da- 
fios  de  que  son  causa,  digo  lo  primero  que  son  tan  caros 
de  sustentar  en  las  parles  donde  están  fundados ,  que  sola- 
mente el  meterles  bastimento  y  otras  municiones  pot  vid 
de  escoltas  y  recuas  por  razón  de  los  muchos  rios  y  Aspe- 
reza de  la  tierra,  és  causa  de  todos  estos  dañoá. 

El  primero,  consumen  las  tales  escoltas  machos  cábA^ 
líos  t}ue  se  ahogan  en  el  pasar  á  tíado  caudalosos  rioá ,  y  eií 
los  muchos  que  en  cada  dormida  á  ida  y  vuelta  hurtan  los 
codiciosos  y  atrevidos  indios,  .donde  sóii  tan  pocos  nfiels^ 
tros  c¿kballos,  eomo  eil  muchas  partes  tengo  significado. 

Son  las  tales  escoltas  cdusá  de  inquietar  y  'de  divertit 
de  sus  labranz'as  los  indios  amigos  y  encomendados  qué  Ite* 
van  á  cargo  las  reóuas,  én  que  reciben  no  pocas  molestias, 
especlahMDte  cuando  dellos  mismos  hacen  recuas,  ttevátH 
dolos  cargados  como  bestias ,  según  yo  lo  he  visto  llevar-* 
los  desde  Arafuco  á  los  fuertes  de  Levo  y  Paycavi  que  hay 
catorce  leguas  á  donde  llevaban  trigo,  y  otra  vez  grandes 
piedras  de  sal  (que  fué  un  particular  regalo  de  la  sal  que 
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entónoes  ^  hUzo  á  lod  soldados)  con  que  apuraa  á  los  in«* 
dios  de  paz,  que  liabia  mas  razón  de  sobrellevarlos  y  tener- 
los contentos  y  gratos,  y  no  digo  nada  del  trabajo  eon  que 
^as  e9pa0olíes  los  acompañan  asi  infantería  como  caba-* 
Heria. 

Sí  los  enémígod  desbaratan  alguna  escolta,  pénese  en 
manifíeslo  peligro  de  perderse  el  fuerte,  para  donde  se  He* 
va  comida  6  municiones  de  guerra,  por  el  iteropo  que  pasa 
hasta  poderse  enviar  otra. 

Gonsúmcinse  gran  caniidad  de  pertrechos ,  como  son 
jer^a  para  costales  y  enjalmas  para  las  didiaa  recuas ,  que 
lodo  viene  ¿  montar  mucho  dinero  cada  año  demás  de  la 
carestía  que  hay  allá  de  tales  cosas. 

Acaece  que  viéndose  las  guarniciones  délos  fuertes  en 
peligro  de  perecer  de  hambre ,  aventuran  los  caudillos  á 
enviar  algon  soldado  á  las  fiv)n(eras  y  tierras  de  paz  á  sig-* 
niiiear  su  preiente  necesidad ;  porque  aun  los  indios  ami- 
gos <i  yanaoonas»  si  los  hay  en  el  fnerle,  noae  atreven.  Los 
euaias  mensajeros  matan  los  enemigos  en  el  camino,  como 
¿  mi  me  m^ataron  un  honrado  soldado  llamado  Francisco 
Gomeai*  enviándolo  una  noohe  con  semejante  aviso  desde 
*et  fuerte  q^e  dije  arriba,  por. el  rio  abajo  en  nn  modo  de 
barco  no  muy  seguro,  á  qqe  llaman  balsa ,  hetho  de  ha- 
ces de  carrizo»  según  allá  se  usan. 

Por  bastecer  por  la  mar  otros  fuertes  de  la  costa ,  su- 
cede también  perderse  grandes  barcones  que  allá  se  hacen 
á  mucha  coata»  y  ahogarse  la  gente  que  los  gobierna,  de 
'  la  manera  que  en  mi  tiempo  se  anegaron  tres  soldados  con 
el  arráez  llamado  Morales,  y  algunos  indios  amigos  llevan- 
do un  barco  de  trigo  desde  la  isla  de  Santa  María  al  fuerte 
de  L&w.. 

Esto  que  hasta  aquí  he  diclio ,  es  para  en  cuanto  á  lo 
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que  cucsla  y  se  pasa  en  bastecer  los  ftrertcs  desde  nuestras 
fronteras,  qac  todo  es  á  costa  del  rey,  y  para  lo  que  toca 
á  la  vida  que  tienen  los  capitanes  y  soldados  españoles  eñ 
los  mismos  fuertes,  hay  tiempos  en  que  se  pasa  el  afio  en- 
tero,  que  ni  oyen  misa ,  ni  confiesan ,  porque  no  hay  sacer» 
dote  que  por  ningún  interés  quiera  sufrir  la  vida  de  los 
fuertes. 

La  desnudez  y  hambres  que  pasan  los  soldados,  no  sé 
en  que  largo  ni  apretado  sitio  de  tierra  se  pueden  padecer 
mayores ;  porque  en  cuanto  al  vestir  es  todo  lo  misero  que 
se  puede  decir,  pues  andan  descalzos  de  pié  y  pierna ,  y 
muchos  de  los  de  nuestra  caballería  con  las  espuelas  calza* 
das  sobre  el  pié  desnudo ,  como  la  traen  los  indios ,  y  la 
mayor  parte  dcllos  y  de  los  infantes  traen  las  espadas  sin 
vainas» 

Lo  que  toca  &la  comida,  la  ración  que  se  les  da  á  los 
soldados  antes  de  haber  ocasión  de  extraordinarias  necesi* 
dades,  es  cuatro  celemines  de  trigo  ó  cebada  para  un  mes, 
que  es  la  tercia  parte  de  una  hanega,  y  muchas  veces  se  les 
da  tres  y  menos,  lo  cual  rpuelen  ellos  mismos  á  fuerza  de 
brazo ,  no  sin  trabajo  (aunque  quisieran  tener  mucho  que 
moler)  sobre  unas  piedras  encavadas  con  otras  menores  al 
uso  de  los  indios,  lo  cual  molido  cuecen  en  agua  simple; 
pues  no  solamente  no  tienen  otro  mantenimiento ,  pero  ni 
aun  sal  que  dé  sabor  ¿  tan  pobre  y  tasada  ración.  Y  cuan* 
do  esto  se  acaba  por  no  tener  otro  recurso  de  que  valerse 
es  cosa  lastimosa  lo  que  obliga  á  comer  la  intolerable  ham- 
bre  (¿  la  cual  como  á  enemigo  tan  poderoso)  no  hay  ánimo, 
valor  ni  cosa  fuerte  que  no  se  rinda.  Na  diré  lo  que  en 
tales  tiempos  he  oido  decir  que  han  padecido  soldados  en 
fuertes  de  aquel  reino ,  sino  solamente  lo  que  á  mi  me 
ha  pasado  con  los  que  tenia  á  mi  cargo,  en  el  que  dije  me 
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combatieron  los  enemigos,  porque  llegado  el  tiempo  en  que 
se  acabaron  las  tasadas  raciones  de  trigo  y  cebada,  ordené 
al  principio  que,  de  dos  compañías  que  conmigo  tenia,  sa- 
liese cada  dia  la  una  á  los  infrutuosos  y  estériles  campos 
á  traer  cardos,  de  los  que  en  España  suelen  dar  verde  á  los 
caballos,  que  era  la  cosa  mas  sustancial  que  en  ellos  se  ba-» 
liaba,  y  acabados  (no  con  poco  sentimiento  de  los  soldados) 
cargaban  de  otras  yerbas  no  conocidas,  de  que  me  enfer- 
maban algunos,  y  los  sanos  ya  no  se  podían  tener  en  pié. 
Salia  yo  cada  dia  en  un  barquillo  que  alti  tenia ,  y  iba  el 
rio  arriba,  dé  cuyas  riberas  traia  cantidad  de  pencas  de  is- 
pera  comida,  de  unas  grandes  bojas  mayores  que  adargas 
de  una  yerba  llamada  pangue ,  cuyas  raíces  sirven  allá  i 
los  nuestros  de  zumaque,  para  curtir  los  cueros.  La  parti- 
ción de  las  cuales  peticas  era  menester  bacerla  siempre  con 
la  espada  en  la  mano,  porque  sobre  el  comer  mostraban  ya 
atrevimiento  los*  soldados  y  falta  de  respeto.  Llegó  final- 
mente el  estremo  de  la  bambre  ¿  tales  términos ,  que  no 
quedó  en  el  fuerte  adarga  ni  otra  cosa  dé  cuero,  hasta  ve- 
nir ¿  desatar  de  noche  la  palizada  de  que  era  hecho  el  fuer- 
te, para  comer  las  correas  de  cuero  crudio  de  vaca  y  po- 
dridaq  de  sol  y  agua,  con  que  estaba  atado  el  madeíame 
(que  como  en  otras  partes  be  dicho,  los  tales  látigos  ó  cor* 
reas  son  los  que  sirven  allá  de  sogas) ,  y  aunque  se  vivia 
con  cuidado  haciendo  mirar  los  soldados  que  iban  de  noche 
á  la  guardia  de  la  muralla ,  que  no  llevasen  cuchillos  ni  aun 
espada  mas  de  unos  gorguees  ó  chuzos,  con  todo  ello  su- 
cedió que  una  mañana  amaneció  el  fuerte  en  veinte  y  tan- 
tas partes  desatado  y  abierto,  por  lo  que  tuve  soldados  muy 
honrados  en  prisiones,  y  á  otros  que  los  hallaba  asando  las 
correas  debajo  el  rescoldo  del  fuego, 

Solia  matar  con  una  escopeta  algunos  perros  campes* 
Tomo  XLYllL  22 
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tre8(l)  (de  que  hay  mds  de  ios  que  quisieran  los  nuestros 
en  aquella  liena)  los  cuáles  se  llegaban  de  noche  al  fuer- 
te,  y  no  faltaban  soldados  y  aun  mas  que  soldados,  que 
los  asaban  y  comían. 

Pues  los  heridos  y  enfermos  que  allí  luve,  ya  tengo  di* 
cho  cuan  faltos  vivieron  y  yo  con  ellos  de  sacramentos,  ci« 
rujano,  medieinaii  y  de  comida  de  alguna  sustancia ;  pues 
careciendo  de  todo  espiritual  y  corporal  socorro,  se  me 
murieron  allí  el  ya  didio  sargento  Gabriel  Malsepica ,  y 
otros  no  menos  valientes  soldados,  retirados  con  heridas  que 
habían  sacado  de  algunas  emboscadas  de  los  indios  yendo 
á  escoltas.  Las  salidas  de  los  cuales  decir  lo  caro  que  cues* 
tan,  no  habrá  para  que  volverlo  á  repetir  para  traerlas  ¿ 
este  propósito  de  los  daños  de  que  son  causa  los  fuertes; 
pues  bastan  tos  sucesos  de  que  he  hecho  memoria  acerca  de 
las  pérdidas  que  suceden  por  ellos,  donde  ya  traté  de  cuan 
poco  efecto  son  los  fuertes.  Lo  cual  haré  por  rematar  este 
eapftojo  con  otro  nuevo  daño ,  que  nace  dellos,  harto  mas 
perjudicial  al  servicio  de  Su  Majestad  que  los  que  tengo  re- 
feridos. Pues  es  cosa  averiguada  que  ios  mas  malos  y  mas 
perniciosos  enemigos  que  tiene  el  rey  en  aquella  guerra,  son 
salidos  destos  fuertes,  que  son  los  fugitivos  soldados  piesli* 
IOS  y  españoles  que  dellos  se  pasan  á  los  indios  de  guerra. 
Porque  asi  como  los  mas  ruines  son  los  que  menos  saben 
sufrir  las  miserias  y  necesidades  que  he  dicho  se  padecen 
en  los  fuertes,  asi  de  la  misma  manera  dan  señal  de  quien 
son  en  pasarse  los  que  lo  hacen  por  ellas  á  los  enemigos 
donde  se  muestran  de  peor  naturaleza  que  ellos,  en  ser 
crueles  y  inhumanos  como  cobardes  en  las  obras  de  que 

(1)  Al  margen  se  Ue :  Los  perros   han  mñltíplicndo  tanto,  qur 
destrnjen  el  ganado. 
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tengo  escrito  d  particular  Punto  cuarto.  Acerca  de  las  cua^ 
les  huidas  de  los  soldados  digo,  que  unos  las  hacen  con 
ánimo  de  servir  y  ayudar  á  los  indios  de  guerra  de  su 
espontánea  voluntad  por  gozar  sin  conlradicion  de  algunas 
viciosas  libertades,  y  otros  hacen  tales  fugas  con  designio 
(aunque  engafiado)  de  creer  gud  los  enemigos  les  darán  Vi- 
bre  paso  por  la  Cordillera  para  salir  del  reino ^  y  otros  que 
pudiera  ser  que  por  ningún  otro  caso  cometieran  tal  trai- 
ción coslreQidos  de  la  hambre ,  según  mostraré  adelante. 
De  las  cuales  huidas  al  uno  y  al  otro  fin  diré  solamente  las 
que  han  sucedido,  asi  en  mi  tiempo  como  en  mi  presencia^ 
CD  fuertes  que  tuve  ¿  mi  cargo»  que  son  estas. 

Siendo  yo  sargento  mayor  de  aquel  reino»  y  invernan- 
do en  otro  fuerte  fuera  del  que  tengo  dicho»  el  cual  tenia  á 
mi  cargo  en  los  términos  de  Millapoa»  no  estando  aun  del 
todo  en  defensa»  se  me  huyeron  una  noche  trece  soldados 
juntos»  acaudillados  y  engañados  de  un  alférez  que  habia 
sido  de  caballos»  llamado  Quintero,  los  cuales  habiendo  to* 
mado  el  camino  de  las  tierras  de  guerra »  á  donde  iban  ya 
encaminados  todos  con  sus  armas  bien  amunicionados»  per- 
suadidos del  engañado  Quintero»  de  que  por  las  tierras  de 
ios  enemigos  los  sacaría  del  reino »  ful  avisado  dentro  de 
media  hora  de  su  huida  por  un  muy  honrado  alférez »  que 
¿  la  saiion  lo  era»  llamado  Joan  de  Ugalde»  y  procuran- 
do luego  hacer  diligencia  para  atajarlos »  di  •  tal  orden  á 
ello»  que  enviando  luego  tras  ellos  por  dos  partes  indios  ami- 
gos con  oficial  y  soldados  españoles  arcabuceros  los  mas 
alentados»  finalmente  les  dieron  alcance  de  manera >  que. 
entre  los  unos  y  los  otros  les  cogieron  en  medio»  y  me  los 
trajeron  dentro  de  dos  horas  al  fuerte  sin  que  escapase  nin- 
guno» donde  les  puse  en  seguras  prisiones.  Por  el  cual  de- 
licto  convino  para  castigo  y  ejemplo  dar  luego  garrote  al 
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Caudillo  y  incilador  ile  tal  fuga ,  y  llegado  allí  al  cabo  do 
pocos  dias  el  gobernador,  mandó  aborear  á  olro  de  los  mis- 
mos  soldados  en  quién  se  halló  también  señalaxla  culpa. 

Poco  después  de  esté  suceso  se  me  iban  otros  tres  sol- 
dados aun  por  mas  mal  fundado  camino  y  designio,  que 
era  en  un  barco  por  el  rio  ahojo ,  á  cuya  ribera  eslaba  el 
fuerte,  basta  que  los  metiera  en  la  mar  por  donde  pensa- 
ban  irse  al  Pirú  quinientas  leguas  de  navegación,  á  donde 
de  tal  manera  suelen  buirse  otros  muchos,  pero  con  mejor 
aparejo  del  que  estos  llevaban,  en  lo  cual  nó  solo  había  di* 
ficultades,  pero  mil  imposibles;  los  cuales  soldados  cogí  (eo* 
mo  dicen)  en  el  hurto,  pues  los  hallé  embarcados  en  el  hat- 
eo la  noche  que  estaban  para  huirse. 

Después  de  lo  dicho  apretando  mas  la  hambre  y  nece- 
sidad en  el  fuerte ,  donde  por  comer  los  soldados  me  pedían 
l)edazos  de  cuero  de  vaca  crudios ,  diciendo  que  eran  para 
hacerse  abarcas  de  algunos  cueros,  que  tenia  reservados 
para  reparos  del  fuerte,  y  lo  que  era  peor  que  se  harta- 
ban de  unos  cardones  gruesos  no  conocidos  de  perversa  di- 
gestión ,  de  que  se  murieron  dos  sargentos  reformadas  muy 
honrados.  Por  estas  necesidades  se  me  huyó  á  los  enemigos 
otro  sargento  también  reformado  llamado  Salazar,  de  par- 
ticulares y  buenas  habilidades ,  el  cual  después  de  haber 
estado  algunos  meses  entre  los  indios  de  guerra,  veniendo 
con  niimero  dellos  á  hacer  cierto  robo  á  otro  fuerte  nuestro 
fué  preso  de  los  españoles ,  al  cual  mandó  ahorcar  el  go- 
bernador. 

Otro  soldado  que  entre  los  nuestros  estaba  en  buena  fi- 
gura llamado  Palacios,  me  vino  un  dia  á  pedir  licencia  en 
el  mismo  fuerte,  para  ir  á  las  espaldas  del  á  cortar  un  haz 
de  carrizo  para  aderezar  su  barraca ,  el  cual  venia  con  su 
arcabuz  al  hombro  y  cuerda  encendida ,  y  diciéndole  que 
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no  fuese  solo  aunque  era  tan  cerca ,  me  dijo  que  sus  cama- 

radas  iban  con  él  de  la  misma  manera  apercebidos,  y  din- 

• 

dolé  la  licencia,  se  fué  solo  y  se  pasó  á  los  enemigos,  don- 
de quedaba  cuando  parti  de  a:quel  reino,  uno  de  los  ma- 
yores cosarios  dellos.  Todos  eslos  sucesos,  que  he  referido, 
aconlécieroó  en  el  segundo  fuerte  que  tuve  á  mi  cargo. 

Poco  tiempo  después  en  otro  fuerte  llamado  ei  Naci- 
miento (el  cual  habia  yo  bechd)  que  estaba  á  cargo  de  un 
capitán  llamado  Francisco  Betanzos  se  huyeron  una  noche 
á  las  tierras  de  los  enemigos  diez  y  nueve  soldados  juntos, 
y  últimamente  en  el  nuevo  fuerte  de  la  asolada  Imperial, 
se  kuyeron  los  cuatro  soldados  que  tengo  referidos  en  la 
Relación  quinta,  el  uno  de  los  cuales  guió  la  junta  de  los 
enemigos  qiK  degolló  la  escolta  de  los  ciento  y  setenta  y 
tres  soldados  con  don  Joan  Rodolfo  y  capitanes. 

Todos  los  sucesos  que  en  los  capitules  pasados  y  en  este 
he  alegado ,  son  acontecidos  en  fuertes  que  be  tenido  á  mi 
cargo,  y  en  otros  de  mi  tiempo,  lo  cual  refiero  por  infor- 
mar con  certeza  de  casos  que  á  mi  me  consta  haber  sido 
verdaderos ,  dejando  de  hacer  mención  de  otros  muchos 
deste  género  sucedidos  en  tiempos  atrás.  Porque  es  cosa 
certísima  que  dejado  á  parte  las  dificultades  con  que  se  sus* 
tenían  los  fuertes,  cómo  tengo  dicho,  nunca  se  oyen  en 
aquel  reino  sino  muertes  miserables  de  soldados,  infelices 
pérdidas  nuestras ,  y  por  consiguiente  victorias  de  los  ene- 
migos de  escoltas  que  isalen  de  ios  fuertes,  soldados  sueltos 
que  matan  cada  dia  á  poco  trecho  que  se  desmandan  de^ 
líos,  retiradas  de  caballos  que  se  llevan  de  sus  vecinos  pas- 
tos, y. finalmente  las  dichas  cuadrillas  de  soldados  que  se 
pasan  á  los  indios  de  guerra ,  poniendo  la  mira  los  mas  de- 
llos solamente  ea  que  ál  fin  los  enemigos  les  han  de  dar  de 
comer  viebdo  que  entre  los  suyos  pereceo  de  Iiambre.  Por* 
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que  no  siendo  todos  los  soldados  que  sirven  al  rey  en  habí' 
to  que  á  todos  arma,  pues  á  todos  admite  nacidos  con  unas 
mismas  obligaciones,  mucho  ha  de  tener  á  que  mirar  el 
que  resiste  los  continuos  combales  de  la  importuna  hambre 
hasta  no  poderse  trOrmar  en  las  piernas,  y  mucho  mas  el 
que  se  deja  morir  della ,  sabiendo  la  parte  ¿  donde  ha  de 
hallar  el  total  remedio  de  su  mal  por  ilícito  que  sea. 

Obligados  destas  consideraciones  vénse  descalzos  co- 
mo los  indios,  tan  desnudos  ó  mal  arropados  como  los  in-* 
dios>  que  trabajan  mas  que  los  indios,  y  que  comen  y  be* 
ben  y  duermen  mucho  menos  que  los  indios';  y  como  la 
desnudez,  trabajos  y  hambres  hacen  hacer  muchas  cuentas,^ 
en  dando  en  esta  de  irse  á  ios  enemigos,  se  van  á  ellos,  co« 
nociendo  que  ha  de  ser  entre  ellos  su  suerte  mejorada. 

En  el  fuerte  que  hizo  don  Alvaro  de  Sande  en  los  Gel- 
ves,  por  falta  de  agua  se  descolgaban  los  soldados  de  las 
murallas  abajo  en  medio  del  dia  á  presencia  de  sus  minis- 
tros, y  se  pasaban  á  los  turcos,  porque  los  mostraban  desde 
las  trincheas  racimos  de  uvas  y  garrafas  de  agua  que  der« 
ramaban  al  aire;  y  otros  semejantes  casos  han  sucedido 
en  sitios  de  otras  plazas,  que  no  admiran  tanto  por  ser  en 
sitios  ó  cercos  apretados.  Pero  que  sin  haberlos  suceda 
tan  de  ordinario  en  los  fuertes  dé  Chile  y  tan  de  balde  ó  sin 
para  qué,  cosa  tan  lastimosa  cuanto  digna  y  necesaria  de 
remedio ,  esto  es  lo  que  debe  obligar  ¿  no  pequeño  senti-* 
miento.  Lo  cual  y  otras  desventuras  que  dejo  de  decir, 
son  causa  de  que  no  se  puede  dar  á  cualquiera  de  los  que 
sirven  en  aquella  guerra  mas  estimado  galardón ,  por  ser- 
vicios  de  veinte  años ,  que  licencia  para  salir  de  aquel  rei- 
no. No  dudo  de  que  no  faltarán  personas  de  tan  poco  dis^ 
curso  que  les  parecerá  que  no  hago  el  oflcio  que  debo  de 
servidor  de  mi  rey  en  haber  mostrado  tan  al  descubierto 
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los  trabajos  que  padecen  los  que -sirven  en  aquella  guerra , 
pareciéodoles  que  eoD  ello  la  haré  odiosa  ¿  cuantos  viesen 
esta  Desengaño,  con  que  los  obligaré  i  que  ?ebu8en  cuan* 
to  pudieren  e)  ir  á  servir  ¿  aquella,  conquista.  A  lo  cual 
digo,  que  harán  bien  contrario  juicio  del  que  se  debe,  los 
que  tal  sentido  dieren  á  lo  que  be  dicho;  pues  no  se  puede 
negar  que  hace  muy  gran  servicio  á  su  rey  el  que  con  ra- 
zones evidentes  prueba  aquellas  cosas ,  en  que  perdiendo 

el  tiempo  gasta  inútilmente  su  real  hacienda ,  padeciendo 

• 

sus  vasallos  sin  algún  fruto  incomportables  trabajos  hasta 
perder  las  vidas  miserablemente;  y  no  solo  las  vidas,  pero 
las  almas  aquellos  que  habiéndole  pasado  ¿  los  enemigos 
por  extremas  necesidades,  mueren  en  servicio  de  los  mis- 
mos infieles  enemigos  (i).  Demás  de  qoe  aunque  la  oea-^ 
sien  de  la  materia  y  Ululo  deste  libro  que  es  de  Desengaño, 
me  obligaba  también  á  decir  verdades ,  no  hago  odiosa  ¿ 
nadie  aquella  guerra  en  lo  que  be  dicho ,  pues  juntamente 
con  mostrar  las  cosas  contrarias,  inútiles  y  desaprovecha- 
das deila ,  persuado  que  áe  elija  en  su  lugar  un  camino 
tal ,  con  que  se  mejore  y  asegure  mas  aquella  conquista  no 
solo  útil,  fácil,  provechoso  y  breve,  pero  donde  teraian  tal 
vida  cuadlos  en  ella  sirvieren  á  Su  Majestad  ^  que  la  ba^ 
lien  tan  amable,  cuanto  al  presente  es  de  lodos  aborreció- 
da ,  de  tal  manera  que  anime  su  fama  al  ir  á  buscarla,  aun 
á  los  que  se  bailaren  muchas  leguas  apartados  delta ,  don* 
de  lemán  lugar  para  poder  mejor  gozar  de  las  excelencias 

(1)  Al  margen  se  lie:  Si  ea  los  trabajos  en  que  no  se  sirve  á  Dios, 
al  rey  ni  á  sus  vasallos,  pierden  las  almas  aquellos  que  se  pasan  al 
enemigo  j  mueren' sirviendo  á  infieles,  y  los  que  dellos  se  pueden  ha- 
ber á  las  manos  mueren  por  justicia,  ¿en  que  cosa  se  puede  descar- 
gar mas  la  conciencia  de  Su  Majestad,  que  oa  manifestarle  dafios 
tan  injustos  para  que  los  mande  remediar? 
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de  aquel  reino ,  al  cual  dotó  Dios  de  las  mejorjes  calidades 
de  cuantos  hasta  agora  están  descubiertos,  según  tengo 
mostrado  en  la  segunda  Relación.  Por  manera  que  el  in- 
tento que  he  tenido »  ha  sido  no  hacer  deservicio  A  Su  Ma- 
jestad ,  sino  antes  hacerle  un  particular  servicio. 

Volviendo  á  mi  propósito  digo*  que  los  referidos  su^ 
cesos  de  los  fuertes  son  los  que  causan  en  aquel  reino 
los  principales  daños ,  y  los  que  tienen  en  continuo  cuida- 
do á  los  gobernadores «  teniendo  y  esperando  cada  dia  so* 
bresallos  de aenoejantes  juines  nuevas  de  los  fuertes»  que 
escandalizan,  afligen  y  desconsuelan  con  no  poco  senti- 
miento los  pocos  pueblos  de  españoles.  A  todo  lo  cual  digo, 
que  porque  me  parece  que  deseará  Su  Majestad  saber  cuá- 
les son  los  aprovechamientos  que  se  sacan  de  sustentar  es- 
tos tan  costosos  fuertes  entre  tantos  daBos  como  nos  acar- 
rean ,  pues  estuviera  en  su  razón  que  hiciera  otra  no  me- 
nos larga  relación  de  sus  utilidades,  digo  á  ellos,  que  no 
sé  ni  siento  por  muy  bien ,  que  lo  he  mirado  que  sean  de 
otro  provecho  mas  de  para  solo  hacer  que  despueblen  los 
indios  de  guerra  espacio  de  dos  leguas  poco  mas  ó  menos 
i  la  redonda  de  cada  fuerte ,  en  la  comarca  que  se  funda, 
de  donde  se  ausentan ,  porque  no  los  cojan  los  niíbstros  en 
sus  salidas  tan  cerca  descuidados  en  sus  alojamientos ,  los 
cuales  distritos  no  sirviendo  de  alejar  á  los  enemigos  igual- 
mente de  nuestras  fronteras  para  asegurarlas,  que  era  para 

• 

lo  que  á  la  verdad  habian  de  ser  los  fuertes,  no  sé  qué 
utilidad  sacan  los  nuestros  de  aquello  poco  que  despueblan; 
y  si  es  para  que  los  indios  vengan  á  dar  la  paz.  y  á  po- 
blar al  calor  de  ios  fuertes  \  bien  contados  son  ios  que 
vienen  á  esos  como  de  prestado,  pues  se  van  y  se  vienen 
¿  los  suyos  cuando  les  parece.  Y  no  sirven  arrimados  á 
nuestros  fuertes  sino  de  espías,   para  dar  aviso  á  sus  pa- 
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rientes  de  cuanto  ordenan  los  nuestros,  y  de  los  descuidos 
que  ven  que  lan  disimuladamente  saben  notar,  ó  que  vie- 
nen  como  me  vino  á  mi  á  quemarme  el  primer  fuerte  qi^e 
tuve  á  mi  cargo  el  indio  con  la  mujer  y  niño  que  referí  en 
el  Panto  segundo;  ó  como  el  otro  cacique  que  engañó  al 
capitán  Gonzalo  Becerra,  demás  de'que  los  indios  de  guerra 
no  dejan  perdidos  tan  de  balde  aquellos  espacios  que  des- 
pueblan, que  dejen  de  sacar  mas  fruto  dellos  que  los  núes- 
tros,  pues  les  sirven  de  plaza  acomodada  cada  uno,  para 
poner  sus  espfas  y  secretas  emboscadas ,  para  hacer  suertes 
de  las  que  tengo  dichas  en  la  gente  que  sale  de  los  fuertes, 
conforme  á  lo  cual  considérese  si  este  es  provecho  nuestro, 
porque  yo  no  siento  ningún  otro  de  mucha  ó  poca  impor-- 
tancia,  por  donde  se  conocerá  cuan  gran  yerro  es  el  con- 
servar  fuertes  de  tales  calidades.  Y  no  digo  sustentar, 
pues  lan  mal  se  sustentan,  habiendo  sido  la  causa  en  aquel 
reino  después  que  usan  dellos  de  tantos  daños,  que  para  re- 
ferirlos seria  menester  particular  libro.  Pues  ya  he  dicho, 
que  no  me  he  valido,  en  lo  que  tengo  mostrado,  de  ejemplos 
de  cosas  sucedidas  á  muchos  capitanes  que  ha  habido  y  hay 
en  aquel  reino ,  que  han  probado  en  aquella  guerra  otras 
mayores  miserias  y  calamidades,*  y  experimentado  destos 
indios  otras  cosas  mas  notables,  que  las  que  tengo  referidas 
dellos,  sino  solo  las  cosas  de  mi  tiempo  y  que  vi  y  me  suce- 
dieron en  ocho  años  que  servi  á  Su  Majestad  en  aquella 
guerra. 


FIN  DEL  LIBRO  TERCERO. 
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QUB  COlfTIKNB  1K)S  MSCURSOS  SOBRE  EL  BKPARÓ  DE  LA  GUERRA  DE 
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DISCURSO  PRIIERO. 

■ 

QUE  PERSUADE  DE  LA  MANEIIA  QUB  SE  DEBE  HACER  LA  GUERRA  EN 
CHILE^  A  DIFEfiENGIA  DE  LA  QUB  9B  HA  HEGHO  POR  ^0  PASADO. 

CAPÍTULO  I.  . 

Hazanes  que  animan  á  lo$  españoles  á  proseguir  la  conquisa 
ta  de  Chile ,  y  prueban  ser  cosa  conveniente  por  el 

breve  fin  que  prometen. 

Si  bien  se  miran  las  ventajas  referidas  que  nos  lieneh 
los  indios  en  la  conquista  de  Chile,  y  los  engaños  tan  per* 
judiciales  que  en  el  uso  della  hay  de  nuestra  parte,  junta- 
mente con  su  presente  peligroso  estado,  ¿quién  duda  que 
les  parecerá  á  los  lectores  no  solo  dificultosa ,  pero  inacaba- 
ble aquella  guerra?  Mas  como  quiera  que  ya  no  se  ha  de 
continuar  (si  mi  parecer  se  aprobare)  por  los  medios  y  es- 
tilo pasado ,  sino  por  otro  tan  seguro  y  breve  que  ha  de  su« 
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perar  y  vencer  todas  las  diñcullades  hasta  aqui  declaradas, 
según  iré  mostrando,  no  dudo  que  haya  ánimo  tan  retira- 
do,  encogido  y  remiso,  á  quien  no  se  lo  infunda  codicioso 
deseo  de  ser  ejecutor  de  tan  gloriosa  empresa,  consideran- 
do que  habiéndonos  puesto  Dios  debajo  de  los  pies  la  tier- 
ra, para  que  la  anduviésemos  y  visitásemos  á  nuestra  vo- 
luntad, será  cosa  digna  que  de  toda  ella  nos  incite  particu- 
lar deseo  á  ir  á  buscar  á  Chile,  dado  que  entre  todas  las 
del  mundo ,  pienso  que  es  la  que  mas  se  particulariza  en 
extremadas  excelencias,  según  ya  leflgo  mostrado.  Son 
tan  apetecibles  las  cosas  que  nos  llaman  ¿  tan  dichosa  con- 
quista, que  no  es  de  maravillar  que  obligue  al  que  dellas 
ha  hecho  experiencia,  á  que  anime  á  nuestros  españoles á 
tan  felice  peregrinación  y  empresa.  A  donde  el  cielo  con 
sus  demoslradoras  estrellas,  el  agua  con  sus  favorables 
vientos ,  la  mar  con  su  abundancia  de  pescados ,  y  la  tier« 
ra  con  sus  apacibles  caminos  y  caza  de  montería ,  convidan 
y  provocan  de  la  manera  que  diré,  á  que  venzan  el  natu- 
ral amor  de  la  patria ,  y  con  voluntario  y  libre  destierro  se 
alejen  á  dar  fin  á  aquella  mal  entendida  guerra.  Y  para  que 
se  vea  cuan  ciertas  son  las  prodigiosas  señales  que  diré,  ge* 
nerales,  puLtlicas  y  sabidas,  que  se  consideran  en  favor  de 
las  navegaciones  que  se  hacen  de  España  á  aquel  nuevo 
mundo,  declararlas  hé.  Después  de  las  cuales  haré  mención 
do  otras  particulares  que  noté  en  el  viaje  de  mar  y  tierra, 
que  por  orden  de  Su  Majeistad  hice  á  Chile  el  año  de  mil 
y  seiscientos ,  por  parecernie  que  por  las  unas  y  las  ólrais,  y 
lasque  mas  dellas  se  consideran  en  el  mismo  reino  de  Chi- 
le, evidentemente  se  manifiesta  haber  sido  y  ser  especial  vo* 
lunlad  divina  que  aquel  reino  sea  poseído  y  habitado  de  es- 
pañoles masque  de  otra  nación,  las  cuales  señales  son  las 
que  se  siguen. 
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Li  primera  de  tas  señales  generales  y  salíidas  es,  que 
puso.  Dios 'en  el  celeste  hemisferio  inferior  cuatro  resplande* 
cientes  estrellas,  que  forman  nni^  hermosísima  cruz,  cuya 
estrella  de  su  pié  cuando  mas  derecha  se  muestra  con  la  de 
ia  cabeza,  que  es  cuando  está  con  ella  Norte  Sur,  dista 
del  polo  antartico  treinta  grados,  la  cual  cruz  sirve  de  guia 
y  norte  á  los  que  navegan  á  aquellas  partes ,  en  que  pa* 
rece  haber  sido  especial  querer  de  Dios  que  la  Sahcta 
Cruz  y  verdad  del  Evangelio  se  plantase  y  estendiese  en 
aquel  nuevo  mundo,  pues  con  tal  insigifia  y  bandera  nos 
guffó  y  guia  á  él.  Y  no  es  menos  de  advertir,  que  cuando 
por  el  movimiento  del  primer  móvil  llega  esta  cruz  á  la  par- 
te  mas  alta  ,  que  es  el  meridiano  de  cualquiera  navegante 
ó  habitación,  para  que  mejor  se  vea  su  forma  y  lo  mucho 
que  campea  entonces,  es  solamente  cuando  se  mucslra  per- 
fcclamente  derecha  y  cuando  sirve  la  dicha  cruz  á  los  pilo* 
tos  del  Norte  como  á  los  nuestros  la  estrella  polar,  toman- 
do por  ella  con  mucha  mas  facilidad  y  menos  oservacioues 
de  lo  que  se  haoe  á  la  vuelta  por  dicha  nuestra  estrella  polar. 

La  segunda  sefial  es ,  ser  cosa  sabida  el  ser  mas  favo- 
rables y  cómodos  los  viajes  que  se  hacen  de  Espafia  á  las 
Indias  Occidentales,  que  de  otra  provincia  de  Europa,  por 
lo  que  parece  que  señaladamente  tuyo  Dios  guardada  á  so- 
los los  españoles  la  empresa  del  señorear  aquellas  tierras 
mas  que  á  otra  nación. 

La  tercera  señal  fué  el  haber  permitido  también  h  Di- 
vina voluntad ,  que  fuesen  asimismo  españoles  los  primeros 
descubridores  y  conquistadores  de  aquellas  partes ,  habien- 
do con  el  mismo  misterio  dado  el  tan  acertado  crédito 
(entre  otros  reyes  forasteros)  solamente  los  de  Castilla  al 
famoso  don  Cristóbal  Colon ,  que  con  tanta  importunación 
ofrecia  aquel  tan  dichoso  descubrimiento. 
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La  cuarU  y  üllima  scfial  de  las  generales  que  he  dicho 
es,  que  entre  todos  los  ¡ufiDÍlos  meridianos 3e  la  esfera,  ó 
de  solos  los  que  le  eorresponden  y  se  consideran  en  el  glo- 
lio  terrestre  y  marf  tiiúo,  hay  uno  particular  á  quien  llaman 
íijo  y  porque  solo  en  él  se  fija  y  mira  mas  precisamente  la 
aguja  de  navegar  á  nuestro  ártico  polo,  y  por  consecuen* 
cia  su  opuesta  parte  al  Sur,  y  este  singular  meridiano  per- 
mitió Dios  que  pasase  mas  cerca  de  nuestra  España ,  que 
de  otra  provincia^  pues  es  por  sus  islas  que  son  las  GaDarías. 
Por  el  cual  respeto  se  vé  que  generalmente  ponen  ios  geó- 
grafos el  tal  meridiano  en  el  medio  de  las  descripciones  ó 
pinturas  del  globo  terrestre  en  los  mapas  y  cartas  univer- 
sales de  navegar»  y  asi  por  el  tal  meridiano  se  comienzan 
¿  encaminar  nuestros  navios  para  aquella  tan  fdice  nave- 
gación, donde  el  aguja  comienza  á  mostrar  el  camino  con 
mas  certe^. 

He  hecho  mención  deslas  públicas  y  sabidas  sefiales  que 
se  consideran  en  favor  de  la  general  navegación  que  se 
hace  para  ias  Indias  Occidentales,  por  ser  comprendido  en 
las  mismas  Indias  el  reino  de  Chile»  y  por  consiguiente  to- 
carle parte  de  tales  sefiales  y  pronósticos ,  para  venir  ¿  jun- 
tar con  ellos  los  favores  que  especialmente  hace  Dios  á  los 
que  sefialadamente  navegan  y  van  á  aquel  reino »  por  ser 
mi  particular  intento  tal  declaración,  ségun  lo  que  noté  en 
tal  viaje,  tanto  por  mar  como  por  tierra. 

Lo  primero  de  lo  eval  fué ,  que  en  el  discurso  de  la  na* 
vegacion  que  se  hace  á  la  ida  por  convenir  que  se  Heve 
siempre  mas  al  Este  y  costa  de  Guinea  que  al  Oeste ,  se 
vé  que  abunda  de  tal  manera  aquel  mar  de  excelentísimo 
pescado,  que  bastantemente  se  podría  dar  ración  del  á  cual- 
quiera gran  armada  que  por  él  navegase,  según  lo  mucho 
que  se  pesca,  especialmente  con  ¿sga  y  harpon  yendo  los 
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navios  navegando,  pues  es  tanto,  que  da  en  rostro  su  de* 
niasfa  viéndose  el  mar  lleno  dél^  tanto  con  la  claridad  del 
dia,  cuanto  de  noche  con  lo  que  él  resplandece.  De  inane* 
ra  que  dudo  se  pueda  tirar  piedra  á  cualquiera  parle  que 
deje  de  dar  en  pescado.  Y  todos  son  de  tan  excelente  comi« 
da,iespccialmente  los  que  llamaq  dorados,  largos  de  más  de 
á  vara ,  que  en  bondad  pienso  que  ninguno  de  otro  género 
les  iguala.  De  suerte  que  parece ,  que  para  lo  que  es  la  ida 
á  aquel  reino  de  Chile,  el  mismo  mar  va  regalando  y  ban* 
queleando  á  los  que  van  á  su  conquista  y  habitación;  pues- 
to que  se  vé  que  al  contrario  conveniendo  á  la  navegación 
de  la  vuelta  el  volver  los  navios  mas  al  Oeste  y  cosía  de 
Brasil ,  es  aquel  mar  tan  estéril  de  pescado ,  que  por  mara- 
villa ae  mata  ni  aun  se  vé  alguno  en  lodo  el  viaje. 

La  segunda  muestra  es,  que  comunmente  son  masprós- 
|)eras  las  teles  navegaciones  A  la  ida  á  Chile  que  á  la  vueU 
ta,  por  la  ordinaria  y  mas  conveniente  derrota  que  se  hace 
que  es  por  el  viaje  que  se  encamina  para  ei  Rio  de  la  Pía* 
\a, .  sin  haber  causa  naturahque  obKgue  A  tal  diferencia  y 
efecto.  Porque  aunque  algunos  dan  por  razón ,  qu6  á  la  ida 
se  va  cuesta  abajo ,  yerran  en  tener  tal  opinión ,  porque 
unlversalmente  no  hay  en  ningún  mar  alto  ni  bajo,  ácau* 
sa  de  qne  en  toda  la  redondez  del  gfobo  terrestre ,  son  las 
tiguas  del  mar  en  universal  ó  liradas  naturalmente  por 
igual  déla  virtud  del  centro ,  y  así  no  se  puede  causar  alto 
ni  bajo*  Ni  menos  pueden  obligar  á  lo  dicho  las  corrientes 
que  se  conocen  en  el  Océano,  por  ser  variables  en  sus  mo- 
vimientos. Ei  cual  efecto  experimenté  yo,  digo  lo  que  toca 
á  la  facilidad  con  que  roas  de  ordinario  se  hacen  A  la  ida 
tales  viajes,  mas  que  A  la  vuelta;  pues  fué  el  que  llevé 
todo  lo  que  pudo  ser  felice  sin  que  se  conociese  señalada  al- 
teración en  todos  aquellos  espaciosísimos  golfos ,  ni  en  el 
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Rio  de  la  Plata  con  ser  peligrosísimo,  tanto  por  huracanes 
cuanto  por  sus  muchos  bajíos  y  islas  donde  suelen  perder* 
se  muciios  navios ,  hasta  que  finalmente  el  socorro  en  que 
yo  llevaba  mi  compañía ,  llegó  en  salvamento  al  último 
puerto  que  es  el  que  llaman  de  Buenos  Aires  el  Rio  de  la 
l^lata  adentro ,  sin  que  en  Jtoda  aquella  larga  navegación 
hubiese  no  solo  muerto^  pero  ni  aun  adolescido  un  soldado 
de  quinientos  que  iban  en  el  dicho  socorro ,  habiendo  tar* 
dado  en  aquel  viaje  en  lo  que  se  navegó  poco  mis  de  tres 
meses ;  y  no-  hago  mención  de  muchos  venturosos  y  favo- 
rables sucesos  desta  particular  derrota,  por  ser  cosas  menn« 
das  y  huir  prolijidad,  aunque  no  fueran  indignas  de  ser  con- 
sideradps.  Y  fué  cosa  de  notar  que  al  contrario  volviendo 
yo  á  España  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  ocho  por  el  mis- 
mo mar,  demás  de  haber  tardado  quince  meses  en  el  viaje 
y  arribadas  (1)  me  vi  por  muciías  veces  ya  como  perdido 
¿  causa  de  crueles  temporales  y  extraordinarias  tormentas 
tales,  cuáles  las  pueden  haber  pasado  hombres  que  las  ha- 
yan podido  contar ,  y  dejo  de  decir  las  grandes  que  han 
tenido  otros  muohos  al  volver  á  España  por  no  alargarme. 

El  segundo  socorro  de  mil  hombres  que  llevó  también 
á  Chile  el  gobernador  Antonio  Mosquera  el  año  de  mil  y 
seisciento  y  cineo,  hi2o  su  viaje  por  la  misma  derrota  no 
menos  próspero  y  breve,  y  al  volver  los  navios  donde  fué 
embarcado,  perecieron  en  el  viaje  por  grandes  tormentas. 
Y  finalmente  digo  que  no  se  sabe  que  se  baya  perdido ,  ni 
aun  pasado  mal  su  navegación  ninguna  genAe  que  haya 
ido  de  España,  dedicada  para  el  reino  de  Chile. 

El  camino  de  tierra  que  los  socorros  llevan  después  de 

(1)  j41  margen  se  lie-  Llaman  arribada  entre  gente  de  mar  al  to- 
mar puerto  por  tormenta. 
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desembarcados,  hasta  llegar  &  aquel  reino,  que  seráa  cer*. 
ca  de  trescientas  leguas,  abunda  lodo  él  de  perdices ,  que 
por  su  mucha  mansedumbre  esperan  á  que  las  pesquen  cou 
lazo,  puesto  ¿  la  punta  de  una  cafia  (1).  Y  asimismo  hay 
muchos  avestruces  y  grandes  rebaños  de  venados  >  como  de 
ganado  que  con  no  muy  lijeros  perros  se  matan ,  todo  so* 
brado  manteoímíenta  para  cualesquiera  caminantes,  sien- 
do  toda  la  tierra  |)or  estremo  llana  y  de  apacibles  ríos ,  pro- 
veídos en  todo  tiempo  de  bonísimos  pescados,  y  que  al  ca^- 
bo  solo  tiene  por  conocido  azar  el  pasaje  de  la  gran  Cordi* 
llera  ó  sierras  nevadas»  que  tiene  cuarenta  leguas  de  tra- 
vesía, que  es  desde  la  ciudad  de  Mendoza  hasta  la  de  San- 
tiago, cabera  del  reino  de  Chile.  La  cual  Cordillera  tengo  . 
para  mi  es  de  las  mayores  y  mas  estériles  que  se  hallan  en 
el  mundo ,  asi  de  «yerba  como  de  árboles  y  aves ,  pues  solo 
abunda  de  guanacos.  Y  lo  que  es  también  de  notares,  que 
la  travesía  desta  cordillera,  aunque  trabajosa  de  pasar,  es- 
tá dispuesta  de  manera  que  todas  sus  subidas  y  bajadas  son 
sin  comparación  mucho  menos  penosas  de  pasar  á  la  ida 
que  á  la  vuelta,  porque  casi  todas  tienen  mas  cortas  las 
subidas  que  las  bajadas,  por  ser  á  su  respeto  muy  pro««  * 
fundas. 

Llegados  pues  nuestros  españoles  á  Chile,  no  los  prue- 
ba la  tierra  como  en  otros  climas  ó  regiones ,  cuyo  temple 
les  es  tan  apropiado,  que  por  maravilla  se  vé  adolescer  en 
él  un  español.  Y  aunque  lo  tengo  escrito  en  la  Relación  se« 
gunda,  volverlo  hé  á  repetirlo  aqui,  diciendo  para  este  pro- 
pósito, que  no  se  padecen  las  enfermedades  largas ,  ni  las 
incurables  que  se  conocen  en  Europa.  Viven  loa  españoles 

(i)  Al  margen  ie  lee:  No  caipina  sin  ella  ningún  viaildante  de 
4  pié  y  de  á  cabal l0|  por  lo  cual  les  basta  para  ir  bien  mantenidos  el 
llevar  bizcocho  y  con  hacer  fuego. 

Tomo  XLYIII.  á!3 
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i^  á  aquella  liorrh,  conocidamente  nñuclio  mas  larga  vi- 
lla que  1m  naeidos  en  ella.  Los  hombres  y  mujeres  engen- 
dran y  conciben  idos  de  España  mucho  mas  que  en  eila» 
segua  se  vé  en  lo  que  cargan  de  hijos ,  y  se  verificó  en 
las  mujeres  eradas  que  fueron  en  los  referidos  socorros, 
q»e  averiguadamente  algunas  de  las  muchas  que  fueron, 
habían  sido  estériles  en  España  de  más  de  diez  años  de  ca- 
•sadas,  y  llegadas  á  aquel  reino  se  volvieron  tan  fecundas 
que  parían  cada  año. 

« 

Las  frutas  de  España  se  dan  muclio  ra^r  en  aquella 
fértil  tierra,  y  con  mas  ventajas  que  en  estos  reinos,  ni  en 
otra  alguna  parte  de  las  Indias. 

La  -habla  ó  lengua  de  los  indios  parece  que  fué  ordena* 
da,  para  que  con  facilidad  la  aprendiesen  los  españoles, 
porque  es  faciUsimá  á  la  ptonunciacion  de  los  nuestros,  lo 
que  tengo  pera  mi  que  <io  lo  será  tanto  para  otra  ninguna 
nacioa  de  Europa,  razón  por  sernos  todas  ellas  á  nosotros 
mas  difíciles  de  aprender. 

Todo  lo  que  basta  aquf  he  dicho,  parece  que  denota  ha- 
ber facttftado  y  alianado  Dios  la  ida  do  los  españoles  á 
aquel  reino  con  particulares  favores,  dificultando  su  vu<^- 
ta  como  se. ha  visto  por  lo  referido,  coñce*dicndo  en  el 
mismo  reino  las  comodidades  didias ,  mostrando  ser  su  di- 
vina voluntad  que  se  perpetúen  en  aquella  fértil  tierra,  pa- 
ra quo  poseyéndola,  inlroduzgan  y  esliendan  en  ella  su 
sánela  fé.  Para  el  cual  fia  nos  concluyen  y  acaban  de  per- 
suadir otras  dos  razones »  por  las  cuales  parece  que  no  sin 
falta  de  misterio  permite  Dios  que  se  vaya  desembarazan*^ 
do  aquel  reino  de  sus  natnrales,  para  que  lo  ocupen  y  po- 
sean los  nuestros;  aunque  esto  no  sé  si  sucediera  para  con 
otra  nación,  lo  cual  se  puede  presumir  que  nó,  pues  casi 
todos  los  referidos  favores  han  sido  particularmente  decía- 
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rado8  para  la  nuestra.  Pues  es  cosa  digna  de  nniara villa 
el  ver  que  conocidamente  se  ha  visto  que  desde  que  eiitra* 
ron  nuestros  espafiolies  en  aquella  tierra,  se  van  acabando 
los  naturales  tan  aprisa  por  pontagiosas  dolencias  con  qué 
hace  Dios  á  la  sorda  en  ellos  (por  sus  divinos  juicios)  mucho 
mayor  estrago  sin  compar^Tcion  del  que  les  causa  nuestra 
conliuua  guerra.  Y  para  prueba  deata  verdad,  considérese 
que  en  el  piincipio  de  aquella  guerra^  habiendo  hallado  loa 
nuestros  en  aquel  reino  .mas  de  dos  millones  de  indios,  y 
«endo  coa^  averiguada  qu^  en  solo  una  calle  de  ia  ciudad 
Imperial  se  hallaron  trescientos  mil  de  visita  tributarios « 
lo  cual  fué  tan  Cierto  que  viven  Jioy  en  Chile  algunos  espa- 
Soles  que  lo  vieron»  dem&s  de  que  no  ti|iy  co$?i  mas  sabida 
en  toda  aquella  tieiTa,  que  do  causa  poca  admiración,  y 
Iras  ello  el  ver  que  el  día  de  iioy  no  $e  hallan  en  todas 
aquellas  provincias  treinta  mil  indios  «Qtre  amigos  y  ^ne-^ 
migois  que  puedan  lomar,  las  armas  para  que  se  vea  en  tan 
{>ocos  años  (pues  no  pasan  de  sesenta)  lo  que  quiere  de*- 
cir  una  tan  notable  baja  y  menoscabo.  A  Lo  cual  no  sé  que  se 
pueda  dar  otro  sentido,  junta  asta  razón  con  las  demás  ala- 
gadas, sino  la  que  tengo  dada  que  es»  que  quier?  la  Divina 
Providencia  favorecer  á  la  nación  espaSola  en  seftalarla 
para  que  suceda  á  aquella  nación  en  la  posesión  de  su  tier- 
ra» visto  lo  mal  que  se  disponen  sus  naturales  á  conocer  la 
verdad  de  nuestra  religion«  y  aprovéchense  de  ;9if^ras  pre- 
dicaciones, como  lo  declaro  mas  en  particular  adelante. 

Y  para  ntayor  argumento  de  la  verdad  d^le  parecer, 
.se  puede  considerar  que  en  la  llegada  de  nuestros  espaRo  - 
les  á  aquellas  partes  occidentales ,  hicieaon  experiencia  los 
indios  y  españoles  de  dos  nuevas  contagiosas  enfermedades, 
la  una  de  las  CMales  fué  la  de  las  viruelas  que  izaron  los 
nuestros  á  los  indios,  cosa  quejamos  habían  conocido;  y 
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la  otra  fué  el  cnal  délas  bubas,  cuyo  or(gen  luvo  en  los  iu' 
dios  del  comer  carne  humana,  al  cual  mal  impropiamente 
llamamos  mal  francés,  pues  no  vino  de  Pranoia,  sino  de 
las  Occidentales  Indias  (i)  esta  enfermedad,  la  cual  cobra* 
ron  los  nuestros  de  los  indios ,  como  en  contracambio  de 
las  viruelas  que  les  dejaron.     * 

Pues  si  se  considera  los  efectos  que  en  los  indios  y  es- 
pañoles han  hecho  estas  dos  enfermedades,  verse  há  como 
para  la  de  las  bubas  que  Irujeron  nuestros  espafioles  á  Es- 
pafia,  fué  Dios  servido  de  enviarles  tras  ella  et  remedio  de 
la  misma  tierra  de  ddnde  vino,  que  fué  la  zarzaparrilla;  ha« 
hiendo  demás  dello  permitido  que  se  fuese  perdiendo  la 
fuerza  desla  nueva  enfermedad  en  estas  partes  de  tal  ma« 
ñera,  que  habiendo  sido  en  los  principios  cruel  y  peligrosa, 
por  lo  que  pocos  escapaban  dellas,  ya  por  la  Divina  Miseri- 
cordia no  se  vé  por  maravHIa  morir  un  hombre  della,  y  si 
miramos  al  contrario  el  efecto  que  han  hecho  en  los  Indios 
las  viruelas,  hallaremos  ser  cosa  cierta  que  se  ha  ido  encen- 
diendo su  fuerza  entre  ellos  como  fuego,  antes  que  dismi- 
nuyéndose, pues  se  vé  al  presente  que  ninguna  peste  sue- 
le causar  tan  grandes  n[M)rtandades  en  Europa,  cuanto  son 
grandes  las  que  causan  las  viruelas  en  los  indios  de  Chi- 
le, donde  es  tan  ordinario  este  morbo,  que  pocos  años  deja 
de  hacer  en  ellos  muy  grande  estrago.  Y  es  cosa  misterio- 
sa que  con  ser  tan  contagioso,  jamás  en  aquella  tierra  toca 
á  nuestros  españoles,  aunque  adolezcan  del  tal  mal,  y  mue- 
ran del  los  indios  de  servicio,  que  tienen  dentro  de  sus  mis- 
mas casas,  por  manera  que  parece  que  envió  Dios  arma- 

(í)  jil  margen  se  lee:  Joan  Baptista  MoiitnnO|  medico  vcrones, 
GoQsilio  360,  De  morbo  gallico,  Francisco  Guicctardino  en  su  Historia 
de  iHiHa,  fin  del  libro  segnndo. 
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dos  á  aquella  tierra  á  los  cspauoles  deáta  tan  secreta  y  irre- 
parable arma  por  sus  secretos  juicios  •  para  que  mas  aprie- 
sa' y  con  menos  trabajo  iiiciesen  la  guerra  á  aquellos  bár- 
baros. A  los  cuales  es  también  mucho  de  notar  que  les  in« 
fundió  el. mismo  Dios  en  los  ánimos»  para  el  propio  efecto 
de  acabarlos,  según  se  vé,  una  cosa  que  á  mi  ver  repugna 
coa  extremo  a  su  naturaleza,  lo  cual  es,  que  habiendo  de** 
feodido  aquellos  indios  su  tierra  desde  que  se  comenzó  oque- 
lia  conquista  con  el  valor  que  es  notorio,  y  con  un  común  abor< 
recimiento  á  nuestra  extranjera  nackm ,  por  ver  que  los  iba 
á  sujetar  y  privar  de  su  libertad  y  vicios ,  con  todo  ello  es 
cosa  que  admira  que  jamás  ha  faltado  desde  el  principio 
de  aquella  guerra  parte  de  tan  conocidos  enemigos  que  vo- 
luntariamente han  estado  y  asistido  siempre  de  la  nuestra, 
tau  en  servicio  de  nuestros  españoles,  favor  y  defensa  de 
su  causa  que  habiendo  v^iello  las  armas  contra  los  suyos 
(siendo  lodos  unos  amigos  y  parientes)  no  lo  han  hecho  ja- 
más contra  los  nuestros  con  ser  gente  engañadora  sin  honra 
ni  palabra,  sin  el  cual  servicio  y  ayuda  d^tos  naturales  in- 
dios, juzgo  si  es  cosa  certísima,  fuer^  imposible  haberle  po- 
dido sustentar  nuestros  españoles  en  aquella  tierra,  ñique 
*  se  podrá  jamás  acabar  aquella  conquista ,  según  lo  prue- 
bo mas  en  particular  en  el  Discurso  que  trata  en  qué  cosas 
deben  ser  mas  amparados  los  indios  amigos  de  Chile.  La 
cual  referida  maravilla  no  es  indigna  de  ser  numerada  entre 
los  declarados  misterios,  pues  en  ella  bo  menos  que  en 
los  pasados  muestra  Dios  que  hasta  de  nuestros  crueles 
enemigos  taii  ofendidos  de  nosotros  pase  en  nuestro  favor 
parte  tan  suficiente  y  incansable  para  ayudarnos  á  hacer 
la  guen'a  contra  sus  mismos  naturales  amigos  y  parien- 
tes. De  todos  los  cuales  digo  también ,  que  no  carece  asi- 
mismo de  anstcVio  el  ver  que  siendo  tan  singulares  maes-* 
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tros  para  acabar  y  perfeccionar  las  armas  ya  referidas»  con 
qii^  nos  (tacen  la  guerra  en  que  dan  no  poca  muesira  de  mi 
ingenio ,  con  todo  e]io  permite  Dios  que  les  falta  para  lo 
que  es  saber  valerse  de  nuestras  armas  de  fuego ,  faltando* 
)es  el  áuimo  á  ios  que  en  otras  ocasiones  muestran  tenerlo 
tanto  para  él  alrevetsc  á  drsparar  y  manejar  las  dichas  ar< 
más.  A  la  cual  ocasión  correspondió  el  haberles  Dios  quila* 
do  el  maestro  polvorista  Prieto,  por  el  camino  que  reférf 
en  el  Punto  cuarto.  Porque  no  dudo  que  nos  pudiéramos 
despedir  de  la  preien^n  de  la  conquista  de  aquet  reino»  á 
en  las  armas  nos  fueran  iguales  aquellos  Indios. 


CAPÍTULO  ü. 

Pfosiguense  las  razones  dtl  capUulo  pasado. 

Acerca  de  lo  que  queda  dicho  es  de  advertir,  que  ha- 
hiendo  sido  particularizados  los  españoles  con  tan  señala- 
dos favores,  cuanto  he  mostrado  hasta  haberlos  puesto  el 
divino  auxilio  do  pudieran  haber  tomado  (con  la  facilidad 
que  mostraré)  segura  posesión  de  aquel  reino,  con  todo  ello  ' 
han  tenido  desde  el  principio  de  aquella  guerra  en  tanta 
desprecio  á  los  naturales  indios,  y  señaladamente  los  pri* 
meros  conquistadores  que  pudiendo  conjecturar  que  hablan 
de  ir  cada  dia  creciendo  en  destreza  militar  y  en  valor,  se* 
gun  fuesen  aprendiendo  á  ser  soldados,  ayudados  dd  apa* 
rejo  de  la  fortaleza  de  su  lierra,  ninguna  cosa*  les  persua* 
di6  para  que  dejase  de  proceder  obstinadamente  en  su 
poco  recatado  estilo  de  guerra  y  descuidos,  sin  determi- 
narse á  buscar  camino  ó  medio  como  elegir  forliGcacion 
estaUe  y  firme  para  su  refugio  y  conservación,  quesirvic'» 
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se  de  amparo  pata  contrarios  acoDtecimieiitos »  y  que  juB«' 
lameole  fueseü  desde  ella  comlinaajicio  su  guen*a,  asegura- 
dos  en  ^u  resguardo  9  contra,  la  cual  foctaleza  oo  pudiese 
ser  flupertor  la  fuerza  y  poder  de^  ios  naluraJes ;  puesto  que 
mal  se  podrá  guardar  ni  vivir  eomo  soldado  el  que  do  pien* 
sa  que  puede  ser  veDcicjo  da  su  contrario ,  especiálmeDte 
entregándose  como  se  iiabian  entregado  los  nuestros  tan  en 
roanos  do  la  fortuna  en  aquella  remota  tierra  tan  fuerte 
para  sus  naturales ,  y  á  donde  con  tantos  trabajos  ofrecien* 
do  sus  vidas  á  tan  varios  peligros»  se  babian  desterrado  de 
su  legítima  tierra.  Acerca  de  lo  cual  tengo  para  mf  que 
viendo  Dios  tan  grande  olvido  y  descuido  en  los  nuestros 
(puestos  en  aquel  reino  con  los  soberanos  favores  y  ayuda 
qoe  tengo  referidos)  en  no  querer  tomar  pié  firm^  y  teta-» 
ble»  |>ara  poder  con  la  seguridad  que  se  debia  asistir  á  la 
conquista  y  conversión  de  aqodles  infieles ,  para  juslifi^ 
car  el  mismo  Dios  la  causa  de  su  vencimiento,  demás  de 
lo  qtie  á  la  particular  seguridad  de  los  nuestros  importaba, 
así  entiendo  quo  fué  servido  do  despertar  sus  ciegos  enten- 
dinvientos  con  permitir  primeramente  la  infeiice  muerte  de 
su  famoso  y  primer  eaudillu  et  gobernador  dcfn  Pedro  de 
Valdivia  cor  cuarenta  españoles ,  por  lo  cual  volviesen  á 
perder  la  muryor  porte  de  lo.  qoe  barbián  ganado  en  aquella 
tierra,  como  lo  hicieron  con  laí  general  rebelión  de  sus  ya* 
pacificados  oaUírales.  Y  para  que  pot  tal  suceso  acabasen 
del  todo  de  abrh'  tos  ojos  coa  d  escaiiniento ,  y  viesen  lo 
mucho  que  podian  aquellos  hombres  bárbaios  y  descalzos 
tan  peco  eslimadoa,  qyíso  que  no  acabasen  ios»nuestr#sdo 
perder  de  todo  punto  la  posesión  de  aqueHa  tíerf a ,  porque 
pudiesen  usar  de  la  mnéenda  y  se  llevasen  adelante  los 
erectos  lie  la  tan  declarada  Divina  voluntad;  puesto  que  no 
babia  necesidad  de  usar  de  milagro  para  la  seguridad  de 
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los  nuestros  donde  habia  dado  los  medios  convenientes  que 
diré,  para  lo  que  debían  hacer,  ad virtiéndolo  con  el.  escar- 
miento pasado,  juntamente  con  el  conocimiento  de  la  im- 
portancia de  la  obra.  Y  como  un  tan  gran  aviso  y  ejemplo 
no  bastó  para  que  se  acabasen  de  resolver  ¿  poner  en  eje- 
cución prevención  tan  importante  para  lo  presente  y  porve- 
nir, permitió  también  Dios  segundariamente  la  muerte  de 
Villagran  en  la  cuesta  que  conserva  hasta  agora  su  nom- 
bre con  noventa  españoles.  Y  no  bastando  todas  estas  des- 
gracias y  desastres»  permitió  tercera  vez  inviar  no  solo  otro 
tal  r-ecuerdo,  pero  con  tanto  mayor  castigo,  cuanto  fué  el 
de  la  muerte  del  gobernador  Martin  García  de  Loyola  con  mas 
de  cuarenta, capitanes,  sin  otros  españoles,  como  tengo  mos; 
trado'en  la  Relación  quinta,  y  con  las  infelices  pérdidas  de 
las  cinco  ciudades  que  asolaron  aquellos  no  estimados  ene- 
migos.  Los  cuales  sucesos  no  han  sido  otra  cosa  (á  mi. ver) 
sino  avisos  y  castigos  y  mas  castigos  de  la  dura  pertinacia 
de  los  nuestros ,  yendo  después  acá  en  aquel  reino  sucedien* 
do  nuevas  pérdidas ,  como  fué  la  de  la  escolta  del  fuerte 
de  la  asolada  Imperial  con  su  caudillo  don  Joan  Rodolfo, 
por  no  haber  aun  comenzado  á  dar 'principio  á  fundar  ia 
tan  conveniente  fortaleza  para  la  conquista  de  aqud  reino 
y  amparo  de  lo  que  en  él  poseen  los  nuestros.  La  cual  obra 
es  tan  necesaria  y  importante,  cuanto  me  esforzaré  á  pro- 
bar en  lo  que  se  sigue ,  por  ser  de  tanta  consideración  que 
si  se  dilata  quiera  Dios  por  su  misericordia  que  no  suce- 
dan por  ello  en  aquel  reino  otros  daños  de  mayor  exceso 
que  los  referidos  para  castigo  de  tan  sobrada ,  terca  y  obs- 
tinada confianza  de  los  nuestros,  pues  han  libado  á  verse 
en  el  estado  de  mayor  peligro  que  jamás  se  han  visto',  que 
es  en  el  que  se  haHan  al  presente. 
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capítulo  iii. 

Qué  cosas  deben  ser  las  primeras  que  se  han  de  poner  en 
ejecución^  para  dar  principia  al  nuevo  modo  de  luh 

cer. la  guerra. 

Como  quiera  que  siempre  son  mas  Seguros  eo  los  fines' 
que  QD  los  principios  los  buenos  sucesos  de  la  guerra ,  difi-' 
ouJtoso  pariecerá  el  dar  regla  para  que  seaú  tales  tosf  de' 
nuestras  espafioies  en  la  de  Chile,  pues-  van  hasta-  ahora  ca- 
minando tan  al  revés  de  lo  que  sAlian  que  según  su  presen* 
te  estado  se  podría  comparar  su  cura  á  las  que  llaman  en  la 
medicina  deslionra  de  médicos.  Pero  fíado  en  que  no  ác\)e 
de  liaber  carecido  de  soberano  misterio  el  deseo  que  me  ha 
movido  á  tratar  del  remedio  de  aquel  i-eino ,  espero  salir 
eoQ  mi  empresa ,  considerado  que  aunque  es  de  creer,  que 
lo  que  mas  hace  en  ayuda  de  aquellos  bárbaras  son  nues- 
tros pecados ,  con  todo  ello  podemos  confiar  en  la  Dtvina 
misericordia  que  ha  de  venir  tiempo  en  que  se  vuelvan  cu. 
nuestro  favor  los  suym,  alumbrados  nuestros  ciegos  en(en< 
dimienlos ,  para  saber  vencer  las  ventajas  que  tengo  re- 
feridas que  nos  tienen ,  desliaciéndose  los  manifiestos  en- 
gaSos  que  (como  he  mostrado)  duran  de  nuestra  parte  en 
aquella  guerra ,  poniéndose  en  ejecución  el  medio  no  difi* 
cultoso  que  ofrezco.  Y  supuesto  esto,  digo,  que  aunque  á 
mi  parecer  he  dejado  bien  probado  en  lo  pasado  cuan  im- 
posible sea  que  haya  jamás  en  aquel  reino  fija  y  permanen^ 
le  paz,  aunque  todo  él  la  dé ,  como  nos  lo  ha  mostrado  bien 
ala' clara  la  larga  y  costosa  experiencia  por  las  muchas 
veces  que  la  han  dado  los  indios  en  tantos  años  como  ha 
que  dura  aquella  conquista,  con  toda  ello  tengo  por  de  tal 
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calidad  la  regla  que  propongo,  que  ha  de  ser  poderosa  para 
que  se  puedan  sustentar  sia  el  riesgo  en  que  al  presente  se 
hallan  los  pueblos  de  nuestros  españoles  y  las  poblaciones 
de  los  indios  amigos  y  tierras  de  labor  de  los  unos  y  de  los 
otros»  sin  necesidad  de  mas  gente  de  la  que  boy  hay  en 
Chile,  sin  necesidad  de  la  par  de  los  indios ,  y  quedando 
todo  en  la  manera  dicha  seguro  y  conservado ,  pueda  ha- 
céi'seles  la  guerra  con  menos  costa  y  trabajo ,  y  mas  i  nues- 
tro salvo  de  lo  que  basta  agora  se  b&  beeho;  en  que  9&  mv 
tara  el  acertado  estilo  que  guardan  loa  mismos  indios  ea 
su  milicia ,  que  es  ofender  sin  poder  ser  ofendidos.  De  ma^* 
ñera  que  mejorándose  en  todo  el  estado  de  aqudla  oonquis* 
ta,  se  vea  cada  diaquegeneralmeatoTalodoeoafvalecieod<> 
y  medrando  de  nuestra  parle » con  ua  conocido  y  manifiesto 
incnowsabo  de  los  indios  de  guerra ,  de  suerte  que  eo  tal 
mejoría  se  pueda  hacer  conjectura  que  prometa^  con  poca 
diferencia  de  tiempo  el  en  que  se  podrá  ver  el  fi»  y  cabo 
delloB«  Porque  si  no  es  por  camino  de  deshacer  y  acabar  de 
todo  punto  los  indios  rebelados » tengo  por  imposible  d  aca« 
barse  aqueila  guerra  por  otro  ninguno. 

Esto  es  lo  que  comprendí  de  las  calidades  de  aqueUa  coa* 
quista  y  y  con  este  parecer  vine  á  España  ^  y  del  baUé  ea 
ella  á  don  Alonso  de.  Sotomayor  del  Consejo  de  Su  liaíes- 
tad,  oomo  quiea  tuvo  tanta  ocasión  y  partes  pora  aeatir  lo 
que  se  debia  de  aqóella  guerra ,  asf  por  haber  sido  taa 
gran  soldado  de  Flámies »  oomo  por  haber  gobernado  el 
reÍQu  de  Chile  con  tanta  aprobación,  por  lo  qae  se  mostró 
no  poco  contento  de  liaber  hallado  quien  fuese  de  su  opi- 
nión r  cuyo  parecer  debi<>  de  dai*  biea  á  eofteoder  en  el  Con- 
sejo de  Indias  las  veces  que  se  tratarla ,  cimo  se  daria  fia 
á  aquella  guerra.  Por  lo  que  será  bien  notorio  á  todos  los 
seíorca Consejeros ,  que  es  \o  que  me  baciac  cierta  que  tu- 
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viera  de  mi  .parle  al  díelio  don  Alonso,  para  la  aprohaetoa 
del  pareeer  qaeeaeste  tratado  propoQgo,  ai  fuera  Dios  ser* 
vido  de  haberle  eoneedido  mas  larga  vida.  Con  todo  lo 
cual  espero  que,  aun  ios  que  na  hubieren  estado  en  Chile, 
conocerán  por  las  razones  dadas  y  las  que  adelante  fuere 
mostrando,  cuánto  importará  al  servicio  de  Su  Majestad  lo 
que  dijere.  Pues  referidas  las  declaradas  ventajas  que  lie- 
nen  á  les  nuestros  los  indios  (que  es  de  creer  por  eonse^ 
cueneia  habian  de  ir  cada  día  en  aumento,  asi  coom)  io 
hau  hecha  hasta  ahora)  no  será  pequeña  obra  lo  que  en  lo 
dicha  se  hiciere ,  puesto  que  nos  consta  que  mas  de  én  se^^ 
senta  aOco  que  ha  que  dura  aquella  conquista ,  por  no  ha- 
bersc  hallado  seguro  medio  para  acabarla ,  pu^  antes  se  ha 
ido  perdiendo  la  mayor  parte  de  lo. ganado.  Ira  sucedido 
en  lo»  Consejos  de  Su  Majestad  constreOidos  de  ver  lo  po- 
coque  lucian  los  continuos  socorros  j  gastos  de  aquella 
costosa  y  prolija  guerra ;  haberse  intentado  varias  resolu- 
ciones para  excusarlos,  como  ba  sido  el  pretender  unas  ve- 
ces despoblar  de  todo  punto  aquel  reino  desamparándolo,  de 
suerte  que  se  dejase  á  sus  naturales;  lo  cual  huUera  sido 
coD  mas  reputación  suya  que  nuestra;  y  otras  veces  dando 
otras  trazas  á  este  propósito,  que  los  dichos  Consejeros  sa- 
ben que  por  algunas  importantes  razones  juzgo  que  no  fue- 
ran elegibles. 

La  primera  cosa  que  me  parece  hará  mucho  al  caso, 
para  que  todo  se  haga  y  suceda  cork)  conviene,  será  que 
el  virey  del  Pirú  pase  de  «Lima  á  Chile/porque  con  la  pre- 
sencia de  tan  suprema  autoridad,  se  asegurarán  los  efec- 
tos que  iré  diciendo  en  lo  que  se  ha  do  ir  poniendo  por 
obra,  puesto  que  aunque  no  resida  afios,  bastará  que  esté 
hasta  que  se  entablen,  que  después  con  facilidad  camina- 
ran para  su  fin,  considerando  que  no  será  muy  grande  la 
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falta  que  hiciere  en  el  Pirú,  poes  sucede  en  vacaules  gober- 
nar la  Real  Audiencia  de  Lima  mucho  tiempo.  Mas  por- 
que tengo  alguna  noticia  que  respetos  de  materia  de  Es« 
tado  contradicen  la  ida*  del  vírey  &  Chile,  y  por  no  ser 
de  mi  profesión»  no  sé  .si  serán  mas  poderosas  las  razones 
que  para  ello  se  hallan,  que  las  que  en  materia  de  guer* 
ra  como  soldado  pudiera  yo  alegar  acerca  de  las  muchas 
utilidades  y  aprovechamientos,  que  causará  al  servicio 
de  Su  Majestad  la  presencia  del  virey  en  Chile,  dejaré 
de  tratarlas  por  abreviar  este  discurso,  difiriéndolas  para 
si  acaso  se  me  preguntasen.  Y  entretanto  por  si  no  se  con- 
cediere la  ida  del  virey»  me  arrimaré  á  lo  que  podrá  mas 
suplir  su  falta^  que.  es  la  nueva  Real  Audiencia  que  So  Ma- 
jestad ha  mandado  que  tenga  asiento  en  aquel  reino,  si 
bien  es  verdad  qup  del  se  escriben  algunas*  razones  que  la 
reprueban  haciéndola  escusada,  las  cuales  pues  no  pueden 
ser  tan  importantes,  que  no  sean  accesorias  á  mi  principal 
intento,  que  .tanto  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad, 
será  razón  que  él  las  contradiga ;  porque  como  conozco  á 
Chile,  sé  que  el  gobernador  no  puede  acudir  á  todas  par« 
tes,  siendo  la  principal  la  de  la  guerra  en  que  ha  de  asistir 
y  aunque  por  su  sustituto  quede  en  las  tierras  de  |)az  su 
teniente  general  (como  es  costumbre)  sé  también  que  no 
son  allá  obedecidos  tan  puntualmente  los  tales  ministros, 
cuanto  lo  son  en  España  como  mas  cerca  de  los  ojos  de  su 
rey.  Demás  de  que  las  cosas  que  ordenaren  muchos  minis- 
tros justos,  como  lo  son  los  oidores  de  una  Audiencia,  .asi 
como  serán  mas  bien  entendidas,  y  por  ello  mas  bien  eje* 
culadas  y  resueltas,  así  también  serán  fnas  respetadas  y 
obedecidas,  por  representar  Ja  real  (persona  de  Su  Majes- 
tad, |)or  lo  que  entiendo  que  será  acertado  que  se  confirme 
su  asistencia  en  aquel  reiuo. 
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SupaeMoi  pues,  que  el  audiencia  y  gobernador  se  han 
de  dar  la  mano,  él  en  las  fronteras  de  guerra,  y  ella  en 
las  tierras  de  paz,  para  ordenar  que  se  vayan  poniendo  eu 
ejecución  las  cosas  que  fuere  mostrando^  digo  que  la  obra 
que  ha  de  ser  el  prineipio  y  fundamento  para  el  buen  suce- 
so de  todo  lo  demás,  será  lo  que  se  sigue. 


CAPÍTULO  IV. 

* 
IaO  mucho  que  comnene  se  haga  un  fuerte  en  la 

'  ciudad  de  Santiago. 

*  9 

Cosa  es  digna  de  notar  que  habiendo  tantos  años  quo 
nuestros  españoles  sustentan  una  tan  continua  guerra  en  el 
reino  de CIúle,  en  el  cual  no  se  praUca  sino  de  cosas  pertene- 
cientes ¿  ella ,  sintiendo  bien  á  menudo  sobresaltos  de  ar<^ 
mas  y  alborotos  de  la  venida  de  los  enemigos  á  las  tierras 
de  paz,  y  poblaciones  nuestras,  no  teniéndose  por  seguras  en 
tales  tiempos  aun  las  mas  retiradas  de  las  fronteras  de  guer- 
ra, y  por  otra  parte  viviendo  en  continuo  recelo  y  temor  ^e 
general  rebelión  de  -los  sospechosos  y  familiares  enemigos 
que  nuestros  españoles  tienen  no  menos  cerca  que  en  sus 
propisa  casas,  que  son  los  esclavos  y  yanaconas  ó  indios  de 
servitío«  A  cuyas  causas  sabe  bien  la  ciudad  de  Santiago  las 
veces  Que  en  ella  se  han  guardado  ó  velado,  como  allá  dicen , 
en  tiempos  de  diversas  victqriasque  han  tenido  los  enemigos 
con  que  la  han  puesto  en  no  pequeño  cuidado  t  con  estar 
más  de  cien  leguas  apartada  de  las  tierras  de  guerra,  y 
que  con  todo  ello  esté  toda  aquella  ciudad  tan  abierta  y 
sin  género  de  defensa,  puesto  que  no  hay  parte  en  toda 
ella»  donde  pudiesen  los  enemigos  hallar  en  que  tropezar 
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para  entrarla.  En  las  cuales  ocasiones  de  rebatos  es  co- 
sa bien  cierta  que  no  bay  familia  que  no  quisiera  que  sü 
casa  fuera  un  muy  fuerte  castillo»  pues  sin  reparo  alguno 
está  toda  aquella  ciudad  derramada  por  un  gran  llano  tan 
á  cureña  rasa  lo  que  tanto  tente,  oon  ser  esta  ciudad  la 
metrópoli  6  cabeza  de  aquel  reino,  y  con  todo  esto  no  solo 
en  ella,  pero  en  ningún  otro  pueblo  de  los  que  tienen  los 
nuestros  en  aquella  tierra ,  ni  aun  en  los  de  las  mismas 
fronteras,  no  hay  ninguno  que  tenga  muralla  ni  fuerte»  ni 
aun  un  xeduto,  á  que  tenga  algún  respeto  el  enemigo ,  si* 
quiera  para  ((ue  no  se  persuada  ni  se  le  haga  tan  fácil  lo  que 
de  ordinario  tanto  desea  y  se  promete,  (]ue  es  destruir  la 
ciudad  de  Santiago  por  el  ejemplo  de  la  facilidad  con  que 
asoló  las  ciudades  que  llamaban  allá  de  arriba,  porque  es- 
taban  mas  al  Sur. 

Por  tanto,  para  que  pueda  perder  del  lodo  la  esperanza 
de  v^ir  á  acabar  de  recuperar  lo  poco  que  ya  poseen  los 
nuestros ,  que  lodo  consiste  en  la  ciudad  de  Santiago ,  es  á 
mi  parecer  una  de  las  cosas  mas  importantes  que  son  rae- 
Dester  en  aquel  reino ,  que  se  baga  un  fuerte  á  lo  menos  en 
aquei  pueblo,  asá  para  el  propó»to  de  mi  intento,  como 
por  lo  mucho  que  es  menester  para  reparo  de  todo  lo 
diebo,  porque  será  á  los  indios  de  guerra  gran  freno,  y  á 
los  de  paz  y  esclavos  de*  servicio  un  gran  inconveniente 
par(\  que  no  se  atrevan  á  rebelar,  que  es  el  mas  cierto  su* 
ceso  que  puede  aconteoer  para  hacer  cierta  la  total  j)érdii- 
da  de  aquel  reino»  Porque  si  CQn  un  fuerte  de  los  muchos 
que  sustentan  los  nuestros  empefiados  en  las  tierras  de  los 
enemigos,  donde  no  solamente  no  se  pueden  dar  la  mano 
ni  socorrerse ,  pero  con  dificultad  tienen  unos  de  oíros  no-* 
ticia  de  su  ser  y  estado ,  pretenden  (aunque  tan  en  vano) 
obligar  á  los  rebelados  indios  á  qtie  despueblen  y  dejea 
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ras  propias  tierras  que  [yoT  antigua  sucesión  poseen ,  proeu* 
rando  pdr  tal  camino  desarraigarlos  y  echarloíi  dellas,  prc* 
gtiDlo  y^  I  ¿con  olro  fuerte  fiecho  en  las  propios  tierras 
que  poseen  los  nuestro^ ,  no  seria  cosa  auis  cierta  ei  estor*- 
bar  que  no  se  las  viniesen  á  ganar  los  mismos  enemigos, 
ni  se  atreviesen  á  rebeler  los  disimulados  caseros?  Porque 
efectivamente  es  cosa  sabida  ser  mucho  lo  que  respetan  los 
indios  los  fuertes,  que  si  bien  es  verdad  que  acometen  aU 
gunos,  es  por  tenerlo  allá  en  sus  casas  ó  tierras  solitarias, 
donde  ven  que  por  ningún  camino  pueden  ser  socorridos, 
que  es  to  que  les  anima  i  d)lo  y  el  ser  mudio  mas  fla- 
ODs  los  fuertes  de  lo  que  lo  será  el  que  digo  se  haga  ea 
Santiago.  Y  pmtfue  para  tal  propósito  diré  el  sitio  que  ba 
de  oeupiartea  aquella  dudad,  y  mostraré  la  traza  que  h« 
de  tener,  soy  de  parecer  que  su  fábrica  sea  de  cal  y  cand- 
ió, asi  para  que  sea  mas  permanente ,  como  para  que  pue- 
da poner  mas  terror  á  ios  indios  la  novedad  de  tan  inexpug- 
nable materia ,  pues  lo  serl  para  sus  pocas  roáq^iinas,  aun- 
que  flaco  y  bien  débil  para  las*  nuestras ,  dado  que  no  ba«- 
brán  víalo  otro  fuerte  della  en  aquel  reino.  Y  porque  aun- 
que abunda  de  piedra  y  carece  todo  aquel  reino  del  géne- 
ro de  la  que  se  liaee  la  cal »  y  en  solo  aquella  ciudad  se 
halla,  porque  decaí  y  canto  dejé  fabricándose  el  Colegio  de 
loa  padres  de  la  compañía  de  Jesús,  de  la  cuaV  groseza  de 
nouralla  bastará  que  sea  el  fuerte  y  aunque  sea  de  ménoB 
de  dos  pies.  El  cual  fuerte  será  acertado  que  de  ordi- 
nario tenga  alguna  gente  de  guardia »  y  que  sea  de  la  mis^ 
ma  ciudadana  y  no  de  otra»  nnidándose  cada  día,  escando 
repartida  toda  en  compañías  para  ello»  y  que  esté  encof 
mondado  «I  fuerte  á  algún  capitán  jubilado  cuidadoso  que 
sea  asalariado  ó  que  sea  plaza  y  alojamiento  de  los  corregí- 
dores»  pues  se  hacen  de  capüanes  y  maestres  de  campo 
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con  expresa  orden  que  jamás  entre  algún  indio  en  él^  aun« 
que  sea  yanacona ,  y  que  en  su  entrada  tenga  demás  de 
la  puerta»  rastrillo  caedizo  con  torno,  y  arriba  en  el  mismo 
toriio  perpetua  centinela  por  ser  importante  apercebimien- 
to  para  las  cautelas  y  extratagemás  de  que  saben  usar  los 
indios.  Y  también  podrá  servir  este  fuerte  de  cámara  de 
municiones  de  guerra  y  de  almagacen  de  trigo,  teniendo  en 
él  tahonas  ó  cantidad  de  molinillos  de  mano,  de  los  que 
alH  se  usan  de  piedra ,  y  hechos  espaciosos  galpones  6  ga- 
lerías cubiertas  de  teja. 

El  fin  principal  para  que  se  ha  de  hacer  este  fuerte, 
será,  como  he  dicho ,  para  que  sirva  de  atajar  los  designios 
á  los  enemigos,  así  declarados  como  familiares,  porque 
de  otra  manera  animados  de  lo  que  los  llama  la  facilidad 
de  la  empresa  (según  está  todo  abierto  y  llano)  no  hay  duda 
si  probasen  una  vez  la  mano ,  de  que  no  quedaría  cosa  en 
pié  para  segundo  envite ,  con  que  estarla  acabado  de  per* 
derse  Chile.  Y  digo  se  haga  %sle  fuerte  en  la  ciudad  de 
Santiago  mas  que  en  otra  parte ,  por  ser  la  mas  importan- 
le  y  la  mas  codiciada  del  enemigo,  como  la  mas  principal 
y  cabeza  del  reino,  porque  destruida  la  cabeza  saben 
bien,  que  no  habría  resistencia  en  sus  pocos  y  flacos  miem- 
bros. Porque  asi  como  no  se  trata  otra  cosa  entre  los  in- 
dios de 'guerra ,  sin  que  se  procure  quitar  la  vida  al  gober- 
nador ,  como  cabeza ,  por  pareceries  que  será  la  principal 
ocasión  de  donde  se  les  han  de  seguir  mayores  y  mas  im« 
portantes  victorias ,  que  de  malar  la  mitad  de  los  españo- 
les por  la  experiencia  que  tienen  de  las  que  se  les  siguie- 
ron por  la  muerte  que  dieron  á  los  gobernadores  Valdivia 
y  Loyola ,  asi  entienden  ellos  (y  no  se  engafian)  que  des* 
Iruyendo  la  ciudad  de  Santiago  han  de  quedar  tan  señores 
de  su  reino,  cuanto  lo  eran  antes  que  los  españoles  lo  pi- 
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sasen.  Hecho  este  fuerte,  cuando  después  con  el  tiempo  se 
hiciesen  otros  dos  en  la  Concepción  y  San  Darlolomé  dt; 
Gamboa»  que  son  dos  pueblos  de  la  frontera,  fueran  de  tan- 
ta consideración ,  cuanta  hubiera  sido  razón  que  los  hu- 
biera habido  muchos  años  há,  pues  hubieran  estorbado  los 
daños  que  *saben  los  mismos  pueblos ,  y  de  que  hubieran 
|iermanecido  cosa  eierta  fuera  si  hubieran  sido  de  cal 
y  canto  y  pequeños,  para  no  mas  guarnición  de  veinte 
y  cinco  soldados,  y  aun  para  menos,  con  bajacorle  ó  con- 
trafuerte en  cada  uno,  capaz  para  amparo  del  pueblo  en 
ocasiones  de  armas,  como  la  del  designio  ó  planta  que 
al  fin  deste  capítulo  muestro,  para  el  que  digo  se  haga  en 
Santiago.  Y  que  podrán  hacerse  de  cal  y  canto ,  será  cosa 
fácil,  pues  no  siendo  menester  mucha  habiendo  de  ser  pe- 
queños, no  fuera  dificultoso  el  llevar  la  cal  de  Sanctiago 
pormar^  á  cuya  costa  están  vecinos  los  desdichos  pueblos* 
Porque  hablando  primero  de  San  Bartolomé  de  Gamboa, 
pueblo  de  frontera,  aunque  es  verdad  que  como-  pequeño 
está  cercado  de  tapias,  no  es  fortificación  durable,  en  aque» 
lia  tierra,  como  diré.  En  el  cual  pueblo  por  no  haber  en  él 
siquiera  un  redulo  seguro,  han  eslimado  los  indios  su  for- 
tificación en  tan  poco,  que  entiendo  hdn  sido  mas  de  tres 
veces  las  que  han  quemado  aquel  pueblo,  muerto  españo- 
les y  llevádose  la  mitad  del  prisioneros.  Porque  verdade- 
ramente los  indios  menosprecian  las  flacas  fortificaeiones, 
y  las  fuertes  las  respetan  y  temen. 

En  el  otro  pueblo  llamado  la  Concepción  también  de 
frontera,  solia  haber  en  otros  tiempos  un  fuertecillo  de  ta- 
pias, del  cual  ha  muchos  años  que  no  hay  memoria ,  por- 
que, como  dije,  es  fortificación  tan  flaca  en  aquella  tierra 
la  de  tapias,  que  aun  no  resisten  la  batería  de  las  lluvias  de 
la  parte  del  Norte  que  las  combaten,  deshacen  y  atierran. 

Tomo  XLVIH.  24 
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y  es  de  manera  que  para  conservartas  es  menester  censo 
perpetuo  de  aforrarlas  cada  año  de  la  parle  de  aquel  vien> 
to,  con  una  especie  de  juncos  que  llaman  totora,  tendidos 
á  modo  de  esteras  ó  con  ramos  tejidos  ó  ca&as ,  atados  en 
forma  de  zarzos. 

Los  muchos  sobresaltos  de  armas  que  ha  padecido  es- 
ta  pobre  ciudad  de  la  CoDcepcioo,  sin  tener  cosa  segura  ni 
aun  dudosa  donde  guarecerse  la  gente  della ,  pudiera  decir 
sí  viviera  el  buen  obispo  de  la  Imperial  don  Fray  Reginal- 
do  de  Lizarraga  con  toda  su  decrepitud,  que  hacia  alif  su 
humilde  habitación»  y  los  religiosos  y  sefioras  de  aquel  pue* 
blo,  que  tantas  veces  en  tenebrosas  noches  de  crueles  in- 
viernos han  saltado  de  fas  camas,  y  muchas  veces  llovien- 
do, desnudas,  descalzas,  á  medio  vestir  á  meterse  en  un  lo- 
doso corral  de  vacas  de  unas  malas  tapias ,  por  no  haber 
otro  refugio  de  mas  consideración ,  donde  no  hubiera  ser- 
vido de  .más  que  de  haberse  congregado  para  esperar  al 
enemigo,  donde  las  hallara  juntas  para  irlas  atando  co* 
mo  á  ovejas  y  llevádoselas,  eon  cualquiera  mediana  diligen- 
cia que  para  ello  hiciera.  Cosa  de  maravillar  coma  los  mis- 
mos  enemigos  se  han  contentado  las  veces  que  de  aquel  pue- 
blo han  corrido  sus  calles,  con  los  daños  que  en  él  han  he- 
cho, consideradosu  atrevimiento,  crueldad  y  codicia,  siendo 
como  es  también  aquella  ciudad  cámara  de  proveídos  alma- 
gacenes  de  todos  los  bastimentos  y  municiones  de  aquella 
guerra.  Pero  ya  he  dicho  en  otra  parte,  que  se  puede  creer 
que  ka  Señora  de  su  advocación  sustenta  milagrosamente 
aquel  pueblo,  porque  medios  humanos  no  ha  tenido  ni  tiene 
para  su  defensai  y  aun  ahora  menos  que  nunca,  porque  el 
dicho  corral  la  batería  de  las  aguas  lo  desmanteló  por  todas 
parte».  Y  comeen  aquella  tierra  nunca  se  levanta  locaido 
tampoco  se  hace  de  nuevo,  porque  todo  es  vivir  con  necias 
conGanzas,  hasta  que  llega  la  hora  en  que  vienen  á  acá- 
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bar  cóQ  tan  miserables  muertes,  como  las  de  las  ciudades 
que  asolaron  los  indios»  cuyos  vecinos  no  poco  presumían 
de  su  seguridad,  las  cuales  acometieron  aquellos  bárbaros 
fiados  en  que  tampoco  habia  en  ellas  cosa  que  resistiese  su 
intento.  Unas  piecezuelas  de  artillería  hay  en  esta  ciudad 
de  la  Concepción,  por  aquellos  iodos  cubiertas  de  barro,  que 
las  pudieran  aplicar  al  fuer^  que  dije ,  siquiera  para  espan* 
tar.  Allí  se  están  que  no  hay  quién  les  dé  la  mano  para  le* 
yantarlas,  con  haber  un  general  de  la  artillería  y  aun  casi  un 
capitán  della  para  cada  pieza.  No  sé  si  las  campeadas  estor- 
ban  que  no  haya  el  cuidado  y  curiosidad  que  en  todo  falta. 

Hánse  de  advertir  para  lo  que  be  dicho  dos  cosas»  La 
primera ,  que  estos  fuertes  no  solamente  han  de  servir  para 
asegurar  nuestros  pueblos  de  los  indios  de  guerra ,  aunque 
dellos  los  asigurará  desde  el  principio  la  principal  obra  que 
adelante  diré  que  ha  de  hacer  resguardo  á  todo  lo  ganado 
y  lo  que  se  fuere  ganando ,  sino  para  la  ocasión  de  que  du* 
rante  la  fábrica  de  la  tal  obra  que  digo  se  ha  de  hacer,  se 
pueda  con  seguridad  limpiar  de  todo  punió  aquel  reino  de 
los  sospechosos  esclavos,  según  mostraré  adelante,  refre- 
nando en  los  pueblos  dichos  su  rebelión  y  la  de  los  indios 
de  paz ,  porque  todo  se  prevenga  y  haga  con  seguridad  y 
firme  fundamento.  La  segunda  cosa  será,  que  los  tres  fuer- 
tes no  han  de  ser  necesarios  para  mas  tiempo  de  para  has* 
ta  que  con  lo  dicho  se  acabe  tambjen  la  guerra ,  pues  lo  uno 
y  lo  otro  será  de  manera  que  no  queden  en  aquel  reino  ene- 
migos naturales  con  quien  lidiar  ni  tener  sospechas,  según 
promete  el  medio  que  adelante  propongo. 

Lo  que  es  el  fuerte  de  Santiago  soy  de  parecer  se  haga 
donde  sea  sefior  del  rio  que  pasa  arrimado  á  aquelja  ciudad 
á  la  parte  del  Norte,  en  alguno  de  los  lugares  levantados 
que  el  no  riega  en  sus  mayores  crecientes ,  el  cual  será  de 
la  traza  de  la  siguiente  planta. 
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Hecfao  el  fuerte ,  será  capaz  de  lautos  liombres  que  en 
ocasión  puedan  estar  á  sa  defensa ,  y  que  tenga  sus  dos 
contrafuertes  suñcíentes  para  guarecer  toda  la  gente  del 
pueblo  7  caballos ,  sin  que  embarace  lo  uno  ni  lo  otro  á  los 
que  lo  han  de  defender^  lo  cunl  podréfi  hacer  por  todas  sus 
partes  sin  que  pueda  ser  por  ninguna  ofendido.  -Sus  mura- 
llas serán  de  altura  de  tres  tapias >  y  cada  uno  de  los  lados 
de  su  cirounferencia,  que  en  todo  son  diez  y  ocho,  terna  los 
pies  de  distancia  que  señalan  los  núnaeros. 

Ha  de  haber  troneras  en  todos  loe  traveses  qne  mués* 
tran  los  ceros  ,  y  easus  semejantes  donde  no  se  han  pues- 
to,  pues  bastan  los  inalados  para  que  se  entiendan  los  de- 
más por  ellos,  Con  que  quedará  el  fuerte  por  todas  sus  par- 
tes defendido  correspondientemente. 

No  dañará  que  se  haga  este  fuerte  y  los  otros  dos  que 
he  dicho,  de  la  manera  que  he  mostrado,  aunque  se  pue- 
de tener  por  muy  seguro  que  será  mas  cierto  el  miedo  que 
causarán  ,  que  el  ser  jamás  acometidos  de  indios, 

Háse  de  considerar  que  este  modo  de  fuerte,  es  de  la 
mejor  traza  que  puede  ser  para  contra  indios,  lo  que  no 
fuera  tal  ni  tan^  fuerte  para  quien  usara  artillería  y  otras 
máquinas  de  que  no  usan  indios. 


CAPÍTULO  V. 

El  devemeo  ton  que  se  ha  hecho  y  se  va  hadetido  la  guer* 

ra  4n  Chile. 

Aunque  al  principio  tengo  dado  á  entender  por  su  des- 
cripción la  Iraza  y  figiffa  del  reino  de  Chile ,  con  todo  ello 
la  iré  significando  á  tiempos  por  modos  mas  comones  y  or- 
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díDarios,  segttn  me  vioiere  á  propósilo,  para  darme  mejor 
á  enlender ,  como  8er&  decir  que  ioda  la  estreebura  y  Ion- 
gura'que  tengo  significado  de  aquella  tierra » está  ocupada 
ó  enredada  4e  oorraks,  puesto  que  todo  aquel  reino  es  un 
valle  compuesto  de  muciios  valles  cercados  de  sierras,  y 
atajados  de  rios>  que  es  á  lo  que  llamo  corrales. 

AlKMra  digo ,  que  en  lo  que  han  entendido  los  nuestros 
desde  el  principio  de  aquella  guerra  basta  el  présenle ,  ha 
sido  en  gastar  el  tiempo  y  la  real  hacienda  eon  un  labor  in- 
íhiíIo  en  andar  poniendo  corrales  d6  paz»  puesto  que  en 
tanto  que  se  apaciguaba  uno»  se  rebelaba  otro  y  ponia  de 
guerra,  andándose  asentando  y  levantando  como  mazos  de 
batan.  Y  el  gobernador  que  mas  bien  ha  bechq  la  guerra^ 
lia  sido  aquel  que  mas  corrales  ha  puesto  de  paz ,  no  advir- 
tiéndose en  que  son  victorias  vanas,  supuesto  que  han  siem- 
pre visto  que  lo  que  hoy  se  pone  de  paz,  mañana  se  vuel- 
ve de  guerra.  Los  cuales  corrales  ó  castillos,  porque  cada 
uno  lo  es  en  fortaleza,  son  tantos  que  se  puede  tener  por 
imposible  el  |K>der  ser  jamás  sujetados  con  seguridad ,  sino 
es  sustentando  sobre  cada  uno  fuerza  de  presidio  que  los 
tenga  sujetos,  y  esto  tiene  de  lo  imposible  lo  que  se  puede 
juzgar.  Por  lo  que  no  ha  sido  otra  cosa  el  gobierno  de  Chi- 
le, que  una  prueba  de  reputaciones  de  gobernadores  tal, 
qae  mas  se  ha  podido  llamar  para  ellos  aquel  gobierno  hue- 
so sin  bocado ,  que  bocado  sin  hueso.  Porque  bien  sabida 
cosa  es  cuántos  y  cuan  grandes  soldados  ,  criados  en  otras 
muchas  guerras  de  mayor  notnbre,  han  usado  en  aquella 
de  todos  los  medios  que  su  larga  prálica  y  experiencia  de 
tnilieia  les  ha  dado  á  entender,  procurando  enmendar  cada 
uno  el  poco  fruto  que  hizo  su  antecesor,  quitando,  mudan- 
do y  trocando  fuertes ,  pueblos  y  modos  de  tratar  los  natu- 
rales con  el  gran  ánimo  y  ardiente  celo,  con  que  han  en- 
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Irado  en  aquel  gobierno  de  ganar  la  jo}  c,  sujetando  al  d(h 
minio  de  su  rey  aquel  tan  defendido  reino,  coírque  han 
])ensado  engrandecerse  y  liourar  sus  linajes .  y  al  cabo  de 
iiaber  todos  remado  contra  la  corriente,  han  venido  de  unos 
á  oíros  á  dejar  siempre  la  guerra  pendiente ,  unos  como 
perdidos  de  esperanza  dejando  'el  gobierno  en  manos  de  sus 
sucesores,  y  otros  muriendo  á  manos  de  los  enemigos  en 
la  demanda  ,  culpando  el  mundo  á  unos  de  que  no  enlen- 
dieron  .la  guerra ,  á  otro  poniéndole  defectos  de  que  no  era 
soldado,'^  otro  qtic  la  ejecutó  con  riguridad  y  aspereza,  y 
á  otro  que  la  hizo  con  blandura,  no  dando  en  el  blanco  ni 
aun  los  mismos  judiciosos  censores  de  ajenos  trabajos, 
pues  todos  lian  ignorado  (á  mi  ver)  en  To  que  ha  estado  el 
yerro  y  la  falla  del  no  haber  podido  acabar  de  vencer  aque- 
lla hidra  de  siete  cabezas,  habiendo  estado  el  daño  del  no 
haberse  acertado  aquella  conquista,  según  mi  parecer,  en 
lo  que  se  muestra  por  este  ejemplo. 

No  hay  duda  en  que  contradiría  toda  razón  militar  el 
dejar  de  tener  buen  suceso  cualquiera  grande  empresa, 
aunque  fuere  acometida  de  inferiores  y  despro|)orcionadas 
fuerzas,  si  fuesen  ayudadas  de  buon  gobierno  y  orden  de 
guerra ,  especialmente  contra  lo  que  se  supiese  no  poderlo 
tener  tal,  asi  como  al  contrario  no  podrían  jamás  prometer 
felice  efecto  las  cosas  que  se  emprendiesen ,  aunque  fuese 
con  mayores  ventajas  si  lo  hiciesen  con  desconcierto  y  falla 
de  buena  diseipKna.  Porque  ¿qué  seria  de  los  soldados  que 
presupongo,  que  por  escalada,  por  trato  ó  por  otra  militar 
estratagema,  hubiesen  tenido  miedo  para  entraren  alguna 
murada  ciudad  enemiga,  si  viéndose  dentro  della  y  infe- 
riores al  húmero  de  su  popular  gente ,  debiendo  unirse  eli- 
giendo plaza  de  armas  en  la  mas  conveniente,  formando 
escuadrón  para  desde  ella  deshacer  y  asegurar  primero  los 


377 

coivtrarios  incoa  venientes  que  les  podrían  dañar,  y  en  lu- 
gar de  tan  importante  advertencia  los  cegase  de  tal  ma- 
nera la  codicia  del  saco;  que  no  curando  de  tal  prevención, 
se  derramasen  con  desorden  perlas  calles  y  casas  sin  guar- 
dar orden  y  coneiérlo  de  plálicos  y  experimentados  solda- 
dos?; el  suceso  de  los  cuales  bien  se  deja  entender  que  tal 
habia  de  venir  á  ser,  pues  como  ciegos  de  la  codicia  irian 
todos  desordenados  y  divididos  (cuanto  lo  podían  desear  los 
contrarios)  ¿  ponerles  miserablemente  su  vida  en  las  manos. 
No  creo  que  fué  muy  desemejante  á  lo  que  he  propues* 
to  la  primera  entrada  qu«  hicieron  nuestros  espaSoles  en 
Chite,  pues  su  gobierno  fué  tan  desordenado,  que  compa- 
rando aquel  fuerte  reino  á  otra  semejante  murada  ciu  dad 
enemiga,  como  la  que  he  dicho,  tuvieron  tanto  descon- 
cierto en  viéndose  en  ella ,  que  en  lugar  de  elegir  primero 
como  prudentes  plaza  de  armas  en  sitio  conveniente ,  para 
desde  él  ir  con  seguro  pié  dando  forma  á  su  conquista , 
mayormente  siendo  (an.aparejado  aquel  reino  (cuanto  diré) 
para  fortificarse  en  éi  los  conquistadores ,  primero  corrieron 
desordenados  al  saco  y  codicia  del  oro ,  siendo  como  ^s, 
.  aquella  tierra  ¿  seinejanza  de  una  calle  larga  ocupada,  co- 
mo ya  dije,  de  fuertes  y  cerrados  valles  habitados  de  in- 
dios, cuyos  lados  son  el  uno  la  gran  Cordillera  Nevada,  y 
el  otro  el  mar  del  Sur,  pues  sin  mirar  inconvenientes  se 
dividieron  por  todo  aquel  reino  ó  calle  de  la  manera  que 
si  la  hallaran  yerma  y  deshabitada  de  defensores,  ó  como 
si  los  que  tenia  supieran  que  eran  lerdos  en  defender  su 
tierra,  ó  inhábiles  en  el  manejo  de  las  armas.  Porque 
de  la  misma  manera  y  tan  sin  recelo  comenzaron  á  fundar, 
no  una  ciudad  siquiera,  donde  estuvieran  todos  juntos, 
skio  muchas  ciudades  como  allá  las  llaman,  y  tan  dividi- 
das unas  de  otras,  escogiendo  no  tanto  fuertes  sitios  para 
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su  seguridad ,  cuanto  apaiejados  para  sus  tratos  y  graoje* 

rías,  de  la  manera  que  si  oq  hubiera  en  el  muado  cuanto 

• 

roas  tan  en  casa  quien  los  pudiera  perturbar  sus  desig- 
nios,  siendo  junto  con  eHo  tales  sus  fundaciones,  cuales 
las  |)odUin  desear  los  enemigos  para  el  propósito  que  tan  á 
medida  de  su  deseo  les  v¡no«  pues  destruyeron  tan  á  su  sal- 
vo sin  hallar  cosa  fortalecida  ni  resistencia  y  sin  propia  san- 
^e,  no  menos  que  cinco  ciudades,  i  tiempo  que  parece 
que  aguardaron  á  que  estuviesen  en  el  colmo  de  su  mayor 
prosperidad,  por  haber  crecido  en  ellas  no  menos  sus  tra- 
Aos  y  mercancías,  que  sus  descuidos,  sucediéndoles  lo  que 
dice  el  común  refrán  que  quien  mucho  abarca^  poco  aprieíá; 
puesto  que  estaban  tan  divididos  que  no  solo  no  se  pudie- 
ron socorrer ,  pero  aun  asi  no  tuvieron  unas  de  otras  no- 
Ücias  de  sus  miserables  sucesos  tan  correspondieiites  al 
mal  gobierno  de  lo^  nuestros ,  cuanto  merecidos  de  su  cié- 
gatcoufianza. 

Ejemplo  fué  este  fin  de  lo  que  prometía  el  bárbaro  prin- 
cipio y  modo  de  sefiorear  un  reino  tan  remoto,  fuerte  y 
poblado  de  tantos  y  tales  enemigos. 

Lo  dicho  me  basta  para  mi  intento;  puesto  que  dello 
será  fácil  el  conocer  en  qué  estuvo  este  engaño  y  daño, 
^ue  es  en*el  que  todavía  perseveran  los  nuestros  sin  escar- 
miento, pues  obstinadamente  se  tienen  todavía  divididos 
los  pueblos  que  les  han  quedado  y  fuerzas  que  aún  des- 
pués acá  lian  ido  fundando ,  con  ver  que  las  pérdidas  pasa- 
das tan  recientes  están  por  consecuencia  amenasando  lo 
que  falla  por  perd^se  de  aquel  reino,  que  es  mucho  me- 
nos que  lo  perdido ,  y  que  se  están  aun  vivos,  enteros, 
victoriosos,  soberbios  y  arrogantes  los  mismos  verdugos 
que  lo  fueron  ayer  de  un  tan  gran  número  desús  vecinos, 
.parientes ,  amigos  y  compañeros. 
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CAPÍTULO  YI. 

ÍM  Mfimnda  dri  engaño  can  que  hasta  ahora  se  ha 

hecho  la  guerra  en  Chile. 

Aunque  hay  al  presente  mas  diGcultades  de  las  que  en 
otros  tiempos  iia  habido ,  por  lo  que  Temos  estar  ios  énemi- 
ges  tanto  mas  soldados,  armados  y  victoriosos,  rale  mas 
4ardeque  nuooa  acudir  ^|  reparo  de  to  que  queda  en  Jciesgo 
áe  acabarse  de  perder,  pues  todavía  no  se  ba  perdido  del 
todo  ia  posesión  y  commodidad  que  permanece  para  la  en- 
iBienda  del  yerro  pasado  y  principalmente  el  aparejo,  en 
qve  ea  tantos  anos  no  se  ha  reparado ,  que  es  &Ek  cuan 
é  propósito  está  dispuesto  aquel  reino  para  poderse  en  él 
fortificar  los  nuestros,  no  solamente  para  asegurarse  en  el 
presente  peligro  y  para  lo  porvefiir  de  todo  el  poder  de  ios 
enemigos  segun  dije ,  pero  para  que  juntamenle  puedan 
también  llevar  adelante  su  conquista  hasta  acabar  de  se-' 
fiofear  aquella  tierra,  lo  cual  se  podrá  hacer  con  mas  cier- 
to que  dudoso  fundamento.  Para  lo  .cual  me  conviene  en 
ésta  ocasión  volver  á  repetir  de  la  manera  que  por  natura- 
leza está  dispuesta  aquella  tierra,  no  obstante  que  lo  ten- 
ga mostrado  en  su  descripción  y  en  otras  partes ,  y  asi 
digo  que  toda  ella  corre  Norte  Sur  á  semejanza  <le  una 
4¡$ae  larga  como  ya  dije,  en  cuanto  al  ser  angosta  y  larga, 
pues  en  lo  demás  es  tan  ocupada  de  cerros  (como  be  mos- 
trado) cuyo  principio  que  es  la  parte  que  mira  al  Norte  y 
lo  mas  templado,  es  lo  que  poseen  nuestros  españoles;  y  la 
parte  que  está  al  Sur  que  es  la  mas  fria,  es  la  que  habi- 
tan los  indios  de  guerra.  Las  razones  que  hay  para  que 
puedan  conservar  nuestros  españoles  la  parle  deste  calle 
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que  poseen ,  y  lo  que  demás  fueren  ganando  de  lo  que  ha- 
bitan los  indios,  son  estas.  La  primera,  que  mirando  los 
nuestros  al  Sur  do  están  las  tierras  de  guerra ,  tienen  las 
espaldas  siguras  por  la  parte  del  Norte ,  pues  por  ella  no 
tienen  enemigos  que  temer,  y  por  los  prolongados  aunque 
cercanos  lados  ó  costados  de  la  misma  calle  también  están 
seguros  de  enemigos ,  á  causa  de  que  por  el  que  cae  al  Le- 
vanté que  es  á  la  mano  siniestra  mirando  al  mismo  Sur, 
están  guardados  del  fuerte  muro  de  la  gran  Cordillera  Ne* 
vad^,  tierra  intratable  y  inhabilila^da  por  sus  perpetuas  nie<- 
ves  y  aspereza ,  y  por  la  del  Poniente  y  mano  derecha  los 
asigura  asimismo  el  gran  mar  del  Sur ,  por  manera  que  de 
cuatro  lados  que  tiene  esta  calle,  están  los  nuestros  délos 
tres  no  solo  defendidos  y  guardados  de  los  indios ,  pero  por 
eslremo  seguro^,  pues  solo  los  tienen  á  la  frente.  Acerca 
de  la  cual  parte  digo ,  que  pues  es  sola  ella  la  que  tienen 
que  guardar ,  y  aquella  es  tan  angosta ,  que  respeto  de  la 
longura  de  aquel  reino  ó  calle,  que  es  de  más  de  quinien- 
tas leguas,  es  ella  de  menos  de  veinte,  querría  saber  qué 
razón  hay  para  que  esta  frente  y  parte  que  sola  responde 
á  sus  enemigos,  no  la  fortifiquen  los  nuestros  de  tal  mane- 
ra con  fuertes  que  se  den  la  mano.  Pues  aunque  usan  dé 
los  fuertes  que  he  dicho,  no  los  han  aplicado  jamás  áeste 
particular  fin  de  atender  á  cerrar  con  ellos  frente  y  fronte- 
ra, pues  solo  los  han  empleado  en  aquellas  provincias  que 
les  parecían  mas  importantes  para  con  su  asistencia  obli- 
gar á  los  indios  dellas  á  dar  la  paz,  que  es  el  vano  labor 
y  perdido  tiempo  con  que  han  siempre  lidiado  los  nuestros 
y  gastado  tantos  años  á  costa  de  tanto  derramamiento  de 
propia  sangre.  De  lo  cual  ha  nacido  el  haber  estado  los 
fuertes  como  aún  lo  están  al  presente  hechos  plazas  muer- 
tas, pues  ni  ofenden  ni  defienden ,  sino  pregúntenles  de 
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que  servicio  fueron  en  ia  defensa  (siquiera)  de  alguna  de 
las  cinco  ciudades  que  asolaron  los  indios^  y  teman  harto 
que  decir  del  recelo  en  que  los  mismos  fuertes  se  hallaban 
de  perderse.  Porque  á  la  verdad  son  fuertes  que  en  los  da- 
fios  que  nos  causan ,  mas  parecen  fundados  del  enemigo 
para  nuestra  ofensa ,  que  sustentados  de  los  nuestros  para 
la  suya.  Y  pues  esto  lo  tengo  bien  declarado  en  su  lugar» 
pasaré  adelante  con  decir  lo  que  pretendo  probar ,  y  lo  que 
fué  el  intento  que  me  movió  á  escribir  este  discurso. 


CAPÍTULO  VIL 

Persuádese  el  ser  necesaria  la  fábrica  de  una  fortifi- 
cada fr  miera. 

Ya  que  he  mostrado  el  portillo  que  les  falta  á  los  núes- 
tros  por  cerrar  de  aquel  reino »  pues  se  puede  llamar  por* 
tillo )  respeto  de  lo  que  por  las  demás  partes  están  cerra* 
dos»  fortalecidos  y  guardados»  digo  ahora  qué  en  la  de- 
lantera  y  frente  de  nuestras  tierras  que  mira  al  Sur  en  lu- 
gar escogido  que  tenga  las  partes  que  adelante  digo»  soy  de 
parecer  que  se  junten  todas  las  fuerzas  que  tiene  Su  Majestad 
en  aquel  reino»  dondq  se  dé  orden  se  recojan  los  fuertes  des- 
mandados y  perdidos»  y  con  ellos  se  haga  una  fuerte  y  inex- 
pugnable frontera»  pues  lo  podrá  ser  juntas  nuestras  fuerzas 
para  todo  el  poder  de  los  indios»  puesto  que  las  fuerzas 
unidas  siempre  se  aumentan»  por  la  razón  que  cuando  son. 
divididas»  se  enflaquecen  y  disminuyen»  así  como  nos  mues- 
tra la  experiencia  el  no  ser  de  algún  efecto  los  materia- 
1^  de  la  pólvora»  cuando  están  divididos»  y  juntos  vemos 
cuánto  vienen  á  ser  de  eficaz  potencia.  Mayormente  que  les 
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ha  de  aumentar  á  los  fuertes  la  que  han  de  tener  junto»  la 
calidad  del  sitio  que  han  de  guardar,  considerando  de  cuan, 
grande  ayuda  ha  de  ser  el  defender  aokt  una  frente  sm  rel- 
éelo de  contrarios  acometimientos  ni  armas  por  sus  demás 
partes.  Y  pues  es  tan  cosa  sabida  qoe  aquellos  sitios  son  mAs^ 
fáciles  de  fortificar ,  que  son  mas  ayudados  de  naturalesa» 
no  será  razón  que  seamos  ingratos  á  eRa,  pues  coo  tanta  se* 
guridad  y  firmeza  favorece  nuestra  necesidad  y  partido,  para 
ganar  y  conservar  lo  que  falta  de  aquel  reino.  Y  porque  (o« 
das  las  cosas  que  han  de  pertenecer  á  la  fábrica  y  perfecion 
desta  frontera  con  su  uso  y  utilidades  que  deltas  se  han  de 
seguir,  las  trato  largamente  adelante,  bastará  que  diga  en 
este  lugar,  que  no  solo  ha  de  servir  de  defender  y  asigurar 
nuestras  tierras  de  paz,  que  tema  i  las  (espaldas  librándo- 
las del  presente  peligro  en  que  se  hallan,  estando  como  es- 
tá  ahora  abierto  lo  que  cou  la  frontera  de  fuertes  se  ha  de 
cerrar,  pero  se  ha  de  hacer  desde  ella  muy  gran  guerra  al 
enemigo  de  tal  manera,  que  lesea  un  muy  peijudicial  pa- 
drastro y  tan  temido  que  pueda  decir  viendo  tan  fondada 
obra  y  nuevo  principio  de  hacerles  guerra,  que  comienzan 
los  nuestros  á  abrir  los  ojos  y  á  gobernarse  como  soldados, 
puesto  que  no  son  los  indios  tan  poco  práticos  como  ya  nací* 
dos  y  criados  todos  en  el  ejercicio  de  la  guerra,  que  no  ha- 
yan sabido  reconocer  y  notar  el  devaneo  del  mal  gobierno 
pasado  de  los  nuestros,  donde  es  de  creer  que  dirán ,  qoe 
qué  hubiera  sido  dellos  si  desde  el  principio  hubiéramos 
comenzado  con  tan  estable  y  seguro  asiento  nuestra  eon* 
quista.  Y  pues  como  he  diciio  muestro  adelante  de  la  ma- 
nera que  desde  la  frontera  se  les  ha  de  hacer  la  gnerra, 
no  me  delerné  en  dedaratlo  aquf,. donde  solo  pretendo 
probar  cuan  acertado  será  esta  obra,  pues  juntamente  con 
ser  socorro  para  los  nuestros  en  su  presente  peligroso  esta* 
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do,  ha  de  ser  el  seguro  y  verdadero  principio  para  Ticabar 
de  sefiorear  de  lodo  punto  Su  Majestad  aquel  reino.  Por- 
que ¿qué  cosa  puede  ser  más  á- nuestro  propósito»  que  la  ya 
dieha  disposición  y  (raza  Se  aquella  tierra»  para  la  proseeu* 
eioii  de  so  conquista»  donde  deste  puerto  lan  ñrme  y  segu- 
ro las  ganancias  que  se  hicieren»  no  las  pueda  en  ningún  tiem- 
po desguitar  el  enemigo»  pues  se  han  de  llevar  siempre  por 
delante  dejando  asegurado  lo  de  atrás»  hasla  en  la  sazón  que 
en  so  lugtar  diré  se  mejíore  )a  frontera  al  Gnal  asiento  que  ha 
de  tener  para  dar  cabo  á  aquella  conquista,  pues  toda  la  fuer- 
za y  dificultad  deila  está  en  menos  de  veinte  leguas  de  an- 
oho»  y  otro  tanto  de  largo»  según  declararé»  por  loque  no 
se  ha  de  entender  que  ha  de  ser  menester  mudarla  mas 
de  una  vez?  Y  aun  es  de  advertir»  que  vencidos  Tos  prime- 
ros enemigos  que  por  la  comunicación  de  nuestra  vecindad 
y  continuo  ejercicio  de  las  armas»  son  los  mas  soldados  y 
atrevidos»  cuanto  mas  adelante  se  fuere»  son  mas  ruines» 
báitmros  y  medrosos»  y  por  etb  mucho  mas  fáciles  de  ven- 
cer» de  lar  manera  que  adelante  muestro. 

EMe  medio  de  la  fábrica  de  la  frontera  que  he  dicho» 
ha  de  ser  la  fuerza  mas  proporcionada  á  la  de  las  tierras  de 
los  emmigos  que  se  puede  hallar»  como  lo  probaré »  y  el 
remedia  que  me  parece  puede  haber  mas  efleaz  para  acá* 
bar  aquelta  guerra »  y  asi  digo »  que  en  tanto  que  no  se 
usare  del » tengo  por  sin  duda  que  por  otrO  ningún  cammo 
haya  jamás  de  tener  fin.  Por  lo  que  no  nos  maravillaremos 
de  que  «({oetta  tierra  se  resista  y  haga  terca  en  rendirse» 
pues  tan  al  revés  de  lo  que  se  requiere  y  de  lo  que  nos  fa* 
cUíta  y  manifiesta  su  conquista»  la  habernos  pretendido  por 
tan  cansado»  costoso  y  desaprovechado  modo. 


384- 


CAPÍTULO  VIH. 

• 

Pruébase  el  ser  poderoso  el  asiento  de  la  fortificada  frort- 

tera ,  para  poder  Conquistar  desde  ella  las  tierras  de  las 

indios,  hasta  dar  el  deseado  fin  á  la  guerra. 

Comparada  la  forlaleza  de  la  tierra  que  poseen  lod  in« 
dios  á  una  muy  fortificada  plaza ,  contra  la  cual  no  se 
puede  imponer  para  combatirla  cosa  mas  poderosa  que 
una  fuerte  y  levantada  plataforma ,  de  donde  se  puede  ju- 
gar  el  artillería  á  todas  partes,  de  manera  que  no  haya 
lugar  á  donde  los  fortificados  se  aseguren ,  asi  de  la  misma 
manera  no  sé  que  pueda  ser  cosa  mas  á  propósito  y  nece* 
saria  para  aquella  tierra,  quo^la  fábrica  de  una  fuerte  fron- 
tera contra  la  fortaleza  de  las  enemigas  tierras ,  en  reino 
tan  dispuesto  á  poder  ser  atajado  eon  ella  cuanto  tengo 
mostrado;  pues  se  puede  jugar  desde  ella  como  eon  arli- 
Hería  con  tantas  y  tan  diversas  salidas,  que  en  la^aspere- 
za  de  aquellos  montes  no  haya  cosa  que  no  ofendan ,  da- 
ñen y  rindan,  asigurando  juntamente  los  nuestros  con  ella 
sus  poblaciones,  como  si  estuvieran  mil  leguas  apartadas 
de  los  enemigos  de  guerra  ¿  Porque  así  como  no  se  deben 
emprender  ganar  grandes  y  dificultosas  empresas  sin  mu- 
cho peligro,  con  gente  inútilmente  dividida  y  sin  apercebi- 
miento  de  resguardo  de  no  inferior  fortificación ,  asi  de  la 
misma  manera  no  se  pueden  en  Chile  conquistar  las  tier- 
ras de  los  indios  con  menos  seguro  fundamento ,  que  son 
el  firme  pié  de  una  fortificada  frontera  de  cuyos  fuertes  se 
han  las  dichas  salidas,  como-^e  hacen  á  trabar  escaramu- 
zas de  la  frente  de  un  escuadran ,  desde  la  cual  frontera 
será  mas  conforme  á  razón  el  hallar  los  nuestros  descuida- 
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dos  en  sus  varías  tierras  á  ios  indios,  que  ellos  á  ios  nued* 
tros  desapercibidos  en  sus  fuertes ,  en  io  que  se  verná  á  re- 
compensar y  hacer  no  solo  equivalente  la  seguridad  de 
uueslra  ft*ontera  A  la  fortaleza  de  sus  montes,  pero  que  les 
llevará  á  ellos  ventaja  en  ser  no  menos  ofensiva  que  defen- 
siva. Por  lo  cual  no  hay  duda  que  su  obra  ha  de  exceder 
en  fortaleza  á  la  de  las  tierras  de  los  enemigos  >  para  po<- 
derlos  ir  consumiendo  y  acabando  con  importunas.y  opor^ 
tunas  trasnochadas,  ebtradas  y  corredurías;  puesto  que 
asi  como  no  hay  plaza  tan  fuerte  que  un  sitio  no  la  consu* 
ma,  no  podiendo  ser  socorrida,  cuanto  mas  fácilmente  se 

podrá  consumir  la  plaza  de  los  indios ,  que  son  sus  fuertes 

• 

(ierras ,  dudo  que  el  número  de  sus  defensores  (por  ser  li- 
mitado) no  puede  ser  socorrido  de  otros  ningunos  indios 
de  fuera  de  aquel  reino,  demás  de  ser  ellos  tan  contados  6 
ton  pocos  (respeto  de  ios  que  han  sido  para  poderse  dar  fin 
deilos  sin  mucha  dilación  de  tiempo)  que  todos  los  que  pue- 
den tomar  armas  de  los  rebelados  aun  no  llegan  á  veinte 
mil.  Y  dije  que  no  hay  plaza  tan  fuerte  que  un  sitio  üo  la 
consuma ,  porque  el  sitio  para  aquellos  montes  será  ia  fron- 
tera, si  desde  ella  son  perseguidos  los  indios  como  he  dicho, 
que  es  la  cosa  que  mas  los  desatina ,  amedrenta ,  encoge 
y  acobarda  de  tal  suerte,  que  no  saben  donde  meterse » 
qne  es  por  io  que  dije  arriba  que  han  de  ser  importunas 
las  entradas.  Y  dije  también  oportunas  i  porque  las  mas 
importantes  y  ciertas  serán  las  que  se  hicieren  en  tiempo 
oportuno,  que  será  por  industria  y  aviso  de  espias  enemi- 
gas que  muchas  veces  vienen  á  los  nuestros  á  vender  á  los 
suyos  mismos,  movidos  de  interés,  y  también  serán  de  efec- 
to las  corredurías  y  trasnochadas  por  otras  señales  que  tie- 
nen bien  conocidas  los  nuestros  (según  declaro  mas  larga- 
mente adelante)  dado  que  los  indios  no  se  fortifican  en  sus 
Tomo  XLVIII.  25 
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tierras  en  pA/ticulares  puestos ,  y  deniis  dello  es  gente  que 
de  puro  luiragana,  jamás  tiene  cenlinola  que  les  toque  ar* 
ma  especialmente  de  noolie,  condición  bien  á  nuestro  pro- 
pósito para  la  manena  de  guerra  que  los  nuestros  les  han 
de  hacer»  oon  la  cual  han  de  gozar  ¿  manos  llenas  de  mu- 
chos y  buenos  lances ,  ora  matando  enemigos ,  ora  retiran- 
do copiosas  presas  de  prisioneros.  Porque  cosa  es  Uen  sabi- 
da eo  Cliile»  que  todas  cuantas  buenas  suerlcs  se  han  acer- 
tado«  y  caando  mas  numerosas  retiradas  se  han  liedio  de 
prisioneros,  han  sido  en  entradaa  secretas  oon  las  cuales  y 
con  los  indios  que  se  irán  pasando  ¿  los  nuestMs»  como  lo 
haicea  cuando  ven  que  anda  ¿  mal  su  partido,  que  después 
vieoen  á  ser  ei  verdadero  cuchillo  de  los  que  quedan  sus- 
tentando la  guerra  {según  declaro  en  los  apuntamientos 
della)  vemá  á  que  de  fuerza  por  el  uno  y  otro  camino  se 
vengan  á  acabar  los  pocos  rebelados  que  hay»  con  que  ter- 
na fin  aquella  conquista.  Todo  lo  dielio  no  dudo  que  ter-* 
ná  efecto 9  ayudado  con  los  medios  ¿  mi  parecer  no  poco 
eficaces,  que  adelante  voy  declarando»  que  todo  va  enea- 
minado  á  dar  fin  y  cabo  de  los  indios  que  sustentan  U 
guerra»  hasta  que  no  la  haya»  ni  la  pueda  haber  en  ajquei 
reino,  asegurándolo  de  tal  manera  que  oo  quede  en  él  gen- 
te natural,  que  pueda  resucitarla «  sacando  delta  fuera  del 
reino  sin  que  haga  falta  la  parte  que  adelante  digo^  eon 
el  fiiail  medio  que  declaro  para  ello »  porque  este  es  el  fijo 
camino  para  seíioréar  Su  Majestad  aquel  reino.  Y  digo  que 
me  persuado  (salvo  mejor  parecer)  que  cualquiera  otro  ha 
de  ser  dar»  como  dicen»  en  los  troqueles»  con  un  gasto  tan 
infirulnoeo  como  el  pasado.  Pana  todo  lo  oual  digo»  que  si 
algunas  dudas  se  ofrecieren  en  este  capitulo »  eniieodo  que 
se  lialiari  la  necesaria  soludon  ó  salisfacion  dcUas  en  k» 
que  voy  declarando. 
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CAPÍTULO  IX. 

Razones  que  obligan  á  mudar  el  estilo  de  la  guerra  en 

Chile. 


Para  que  se  pueda  conocer  de  cuaula  importancia 
el  retirar  nuestros  faertes  de  manera  que  no  estén  tan  en 
las  uñas  de  los  enemigos »  dándoseles  juntamente  el  cobro 
que  se  debe  á  ellos  y  nuestras  fronteras ,  conviene  se  con« 
sideren  dos  cosas.  La  primera  los  innumerables  daños» 
trabajos  y  costas  que  se  excusarán  de  las  que  tengo  di* 
cbo  son  causa  los  fuertes,  y  el  mucho  descanso  y  provechos 
que  del  recogerlos  á  su  conveniente  puesto  se  seguirá  al 
servicio  de  Su  Majestad  y  á  todo  aquel  reino.  La  segunda 
raxon  es,  que  todo  se  comprará  á  tan  poco  precio,  como 
será  el  dejar  perder  aquellos  pocos  espacios  de  tierras  que 
dije  tienen  nuestros  fuertes  en  su  redondez ,  despoblados  de 
habitaciones  de  enemigos,  aunque  se  están  ellos  bien 
perdidos  si  se  considera  que  antes  nos  son  del  daño  que 
tengo  dicho ,  que  de  algún  provecho ;  pues  el  dejar  estas 
inútiles  tierras  ha  de  ser  medio  para  ganarle  al  enemigo 
otras  muchas  (no  para  que  sean  neutrales  como  hasta 
ahora  lo  bao  sido  y  lo  son)  sirviéndonos  dellas  oomode 
capa  que  se  alarga  al  toro,  para  revolver  á  cortarle  las 
piernas,  según  lo  que  á  su  precio  se  irá  después  ganan- 
do, lo  cual  ha  de  ser  como  dicen  con  pié  de  plomo,  de 
suerte  que  se  conserve  por  propio ,  y  no  queden  las  tierras 
que  se  ganaren  tan  desamparadas  como  lo  han  estado 
hasta  ahora ;  pues  ha  sido  de  manera  que  se  podría  agrá*» 
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viar  el  enemigo  de  que  las  llamemos  mas  nuestras  que  so* 
yas.  En  fin  digo,  que  cuando  no  hubiera  de  servir  esto 
que  aquí  he  propuesto,  demás  que  de  asegurar  y  conser- 
var lo  poco  que  tenemos  hoy  en  Chile  por  nuestro,  consi- 
derado el  peligroso  estado  en  que  todo  se  halla,  se  habla  de 
tener  por  muy  acertado  el  procurar  con  todo  cuidado  la  se- 
guridad y  amparo  de  nuestra  frontera.  Para  lo  cual  digo, 
que  si  determinare  Su  Majestad  (visto  que  conviene  á  su 
real  servicio)  enviar  i  aquel  reino  la  tan  necesaria  orden 
que  tengo  dicho ,  para  que  cesen  las  campeadas  en  aquella 
guerra,  no  dudo  de  que  la  gente  del  asf  española ,  como 
natural  amiga  y  de  paz,  solemnizará  con  general  contento 
la  alegre  nueva  y  llegada  de  tal  orden ;  y  al  contrario  á 
los  indios  de  guerra  les  dará  que  pensar  y  aun  les  causará 
muy  gran  cuidado  el  primer  año  que  vean  que  no  se  cam- 
pea ,  maravillados  de  tal  novedad ,  temiendo  que  se  perse- 
vere en  faltar  nuestras  usadas  entradas  en  sus  (ierras  por 
la  falla  de  los  importantes  provechos  que  se  les  seguia 
dellas  (como  tengo  bien  declarado)  de  que  tomarán  ocasión 
para  echar  mil  juicios  destns  y  de  otras  dañosas  sospe- 
chas. Por  manera  que  hallándose  la  gente  de  las  tierras  de 
paz  y  guerra  en  tan  diferentes  sentimientos,  cosa  averigua- 
da es  que  en  tiempo  que  9e  les  concede  un  tan  gran  alivio 
y  descanso  á  españoles  y  indios  de  paz¿  que  cuando  no  fue- 
ra tan  liviana  la  ocupación  en  que  los  empleará  el  gobernador 
para  perpetuar  con  seguridad  su  descanso,  que  les  parece- 
rá muy  lijera  respeto  de  los  trabajos  y  daños  que  les  causan 
las  campeadas.  Por  lo  que  también  no  siendo  el  goberna- 
dor á  quien  menos  parle  le  cabrá  de  alivio,  asi  de  trabajos 
de  espíritu  como  personales,,  aunque  no  sea  mas  de  el 
verse  libre  del  recoger  la  genle  cada  año  para  las  campea- 
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das ,  eierlo  es  que  después  de  hecho  el  f ucrlé  que  dije  ha 
*  de  ser  la  primera  obfa  que  se  ha  de  hacer  en  aquel  reino  en 
\a  ciudad  de  Santiago,  podrá  comenzar  sin  alguna  dificultad 
ni  recelo  de  rebelión  de  ios  esdavos  &  dar  orden  á  que  se  pon- 
gan puertas  al  abierto  campo 'de  la  frontera.  A  cuya  orden 
acudirá  la  gente  española  y  natural  con  voluntad ,  viendo 
que  S0  da  principio  i .  lo  que  ha  de  ser  el  medio  pá^ra  el 
total  descanso  do  sus  usados  é  inútiles  trabajos.  Y  ))ues 
tengo  dado  á  entender  por  los  pasados  argumentos  la  gran 
necesidad  que  hay  de  que  se  fortifique  aquel  reino,  sin  que 
se  fie  ya  mas  de  la  ignorancia  y  pocos  brios  de  los  enemi- 
gos, pues  ha  llegado  ya  tiempo  en  que  nos  empatan  (co- 
mo dicen)  las  bazas  en  el  saber  ser  soldados ,.  y  tener  bien 
reconocidas  las  esenciales  cosas  en  que  han  llegado  á  tener- 
nos ventaja,  con  las  cuales  no  hay  nación  tan  ruin  á  quien 
no  le  crezcan  los  pensamientos  y  brios.  Por  tanto  antes 
que  falte  el  tiempo  para  ir  al  reparo  de  necesidad  tan  ur- 
gente ,  será  ,bien  que  se  dé  la  orden  que  conviene  para 
fortificar  la  puerta  por  donde  puede  hallar  tan  fácil  entra* 
da  el  total  daño  y  pérdida  que  amenaza  aquel  reino,  pro- 
curando  se  haga  en  él  la  mas  estable,  firme  y  fuerte  fron- 
tera que  se  pueda,  sin  que  fuera  deila  le  quede  al  enemigo 
cosa  en  que  se  pueda  cebar,  reparo  que  le  será  de  tanta 
ofensa ,  cuanto  á  nosotros  de  defensa ,  y  que  terna  bien 
que  temer.  Porque  verdaderamente  no  debe  de  haber  ene- 
migos en  el  mundo  como  los  de  Chile ,  que  asi  los  haga 
acobardar  el  reconocer  obras  de  cuidado  y  recato  en  su 
contrario ,  no  menos  que  el  ver  que  tienen  valor  en  el  aco- 
meterlos; pues  aun  se  ha  visto  por  experiencia  lo  que  han 
vivido  temerosos  y  encogidos  en  los  tiempos  que  han  ex- 
perimentado gobernadores  cuidadosos,  de  brios  y  resolu- 
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oioD,  como  lo  fué  ea  mi  tiempo  Alonso  de  Rivera.  Y  fiaal* 
mente  digo,  que  aunque  ha  de  ser  el'  único  remedio  para 
acabar  la  guerra  de  Chile  d  de  la  fábrica  de  la  frontera, 
fuera  de  la  cual  quedamos  sin  esperanza  de  hallar  otro  me- 
jor, mas  fijo,  fácil,  breve  y  menos  costoso,  que  cuando 
no  fuera  de  tanta  utilidad  se  pudiera  estimar  en  mucho 
tal  obra  en  la  presente  sazón ,  porque  aun  desde  el  princi* 
pió  de  su  fábrica  ha  de  comenzar  á  mostrar  su  importan- 
cía  con  todo  sosiego  y  quietud. 
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DISCURSO  SE6UHD0. 


PAOSIGUe  EL  NUEVO  ESTILO  DE  HACER  LA  GUEliRA . 


CAPÍTULO  I. 

&e€Cí(m  qm  se  hade  hacer  del  Htnite  de  la  frontera, 

para  el  asienta  y  reducción  de  los  fuertes  desmanda^ 

dos,  y  lo  que  se  hade  advertir  para  ello. 

Pam  el  hacer  la  ekeceion  del  asiento  de  los  puestos  á 
donde  so  han  de  situar  los  fuertes,  por  no  tomar  yo  mano 
en  dar  toto  desde  Italia  ¿  donde  al  presente  roe  hallo» 
en  cosa  tan  importante  que  debe  ser  '  determinada  por 
mas  que  no  parecer»  digo  que  el  que  yo  puedo  dar  es» 
qoe  se  debe  resol r&r  allá  en  junta  de  consejo  de  los 
hombres  mas*prálicos  de  hi  disposición  de  aquella  tier- 
ra, para  que  se  venga  á  averiguar  euai  sea  el  mas  con  ve - 
Diente  término  ó  paraje  de  la  travesfa  que  se  ha  de  elegir 
para  que  sea  atajada  con  la  frontera  fqrmada  de  fuertes. 
El  eaai  sitio  se  ha.de  advertir  q4ie  tenga  las  calidades  que  se 
pudiene  de  las  que  digo  en  h  qtve  se  sigue,  las  cuales 
aunque  se  ponen  aquí ,  no  se  ha  de  entender  que  se  han 
de  bailar  todas,  sino  las  que  deltas  se  pudiere ,  por  lo  que 
no  daüari  el  poner  tantas  ,*  cuantas  son  las  que  serán  im* 
portantes. 

Lo  priméis  digo,  que  deben  qfvedar  antepuestos  los 
fuertes  i  nuestras  poblaciones  y  Heteras  de  indios  amigos  de 
tal  manera ,  que  no  estén  demieisiadameote  adelantados  d&- 
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lias ,  para  que  cou  roas  facilidad  puedan  ser  bastecidos  y 
amunicionados  y  quedar  todo  defendido  debajo  de  su  veci- 
na protección  y  amparo. 

Que  sea  el  paraje  roas  corlo  lomado  por  la  Iravesfa  des- 
de la  Cordillera  al  mar  del  Sur  acomodado  y  dispuesto  para 
poder,  mejor  ser  ocupado  y  defendido  de  los  fuertes. 

Que  desde  los  fuertes  haya  fáciles  surtidas  para  salir  ¿ 
hacer  guerra  al  enemigo. 

Que  los  fuertes  han  de  estar  á  distancias  convenientes 
y  que  oeupen  aquellos  vados  ó  avenidas  por  donde  ios  in- 
dios pudieren  hacer  mas  fácifmente  entradas  k  nuestras 
tierras,  demanera  que  estén  de  guardia  á  ellos,  pues  ser- 
virá de  guardar  los  tales  pasos  de  los  enemigos,  y  tener 
también  tomada  nosotros  la  posesión  dellos  para  las  entra- 
das que  de  nuestra  parte  se  han  de  hacer  á  sus  tierras. 

Que  los  puestos  que  fueren  de  rioa  que  se  ocuparen  con 
fuertes,  se  tenga  en  ellos  barcos,  pontones  ó  chatas  para 
pasar  de  noche  ó  de  dia  caballería  y  infantería  para  las  en- 
tradas. Y  en  suma  digo»  que  la  orden  que  han  de  guardar 
los  fuertes  en  sus  sitios,  ha  de  ser  que  hagaa  oficio  como 
de  muralla  aunque  á  distancias  desiguales,  como  será  fuer- 
za donde  los  sitios  los  requieran ,  de  manera  que  se  tenga 
atención  á  que  han  de  atravesar  la  ancbura.de  aquella  lier- 
ra,  pues  no  es  mas  ancha  de  veinte  leguas  desde  ia  parle 
de  la  Cordillera  al  mar  del  Sur,  como  se  ha  dicho.  Y  no  se 
ha  de  entender  que  ha  de  ser  esto  tan  de  barra  en  barra 
como  dicen,  pues  no  han  de  dejar  de  defenderse  con  au  na* 
tural  fortaleza  algunas  partes  de  la  misma  travesía  con 
que  verná  á  no  ser  mucha  distancia  la  que  se  ha  de  ocupar 
con  fuertes,  mayormente  si  se  pudiere  tomar  por  lo  mas 
angosto,  según  he  dicho,  donde  hará  una  frente  y  limite 
tal,  que  á  lo  menos  basta  sus  espaldas  se  puedan  cultivar 
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las  tierras,  y  vivir  con  mas  seguridad  que  hasta  ahora  la 
han  leDÍdo  nuestras  estancias  y  pueblos  de  españoles  y  na-i 
turales  de  paz  y  los  que  llamamos  amigos ,  y  los  asigure 
de  los  danos  que  recelan.  Y  aunque  esta  orden  que  digo 
que  han  de  guardar  los  fuertes  entre  si  veo  muy  bien  que 
no  ha  de  poder  ser  lan  precisa  ni  por  nivel ,  según  )o  que 
sé  de  los  allos  y  bajos  de  aquélla  tierra,  pues  ^s  cierto  que 
ui  en  el  apartamiento  que  han  de  tener  entre  si  los  fuertes 
ni  en  la  derechura  del  límite  de  la  travesía  que  han  deto- 
mar^  no  han  de  poder  tener  su  asiento  tan  por  cuerda 
como  si  estuvieran  en  un  campo  raso ,  pues  será  fuerza 
que  unos  roas  distantes  que  otros ,  y  otros  mas  adelante  y 
otros  mas  atrás  tengan  asientos.  Puesto  que  á  lo  que  prin- 
cipalmente se  ha  de  atender,  ha  de  ser  á  guardar  los  mas 
importantes  pasos,  considerando  que  cuando  la  necesidad 
obligare  á  que  estén  algunos  de  los  fuertes  algo  desmán-* 

dados  de  la  orden  de  su  hilera,  que  se  pretende  no  lo  esta- 

• 

rán  tanto»  que  estén  tan  á  peligro* como  lo  están  ahora, 
pues  está  cada  uno  solilario  en  su  particular  provineia« 
como  el  de  Arauco,  el  de  San  Pedro,  el  de  Levo,  el  de 
Paycavi,  el  del  Nacimiento,  el  de  Monterrey  y  el  de  San 
Gerónimo,  pués*están  á  mas  de  á  siete,  á  ocho,  á  nueve  ' 
y  á  diez  leguas  cada  uno  de  otro ,  el  cual  apartamiento  de 
fuertes  bastará  para  ejemplo  de  la  seguridad  que  lerna  el 
fuerte  ó  fuertes  de  los  que  digo  que  fuere  fuerza  les  toque 
el  estar  mas  apartados  de  los  demás,  considerando  que  el 
de  Arauco  con  haber  estado  tan  solo  en  el  riñon  del  estado 
de  Arauco  y  indios  mas  belicosos,  y  en  tiempo  que  estaba 
de  guerra ,  con  todo  ello  há  veinte  años  que  se  sustentan. 

Acerca  de  lo  que  queda  dicho,  solo  hallo  que  se  po- 
drían ofrecer  estas  diGcuHades. 

La  primera  que  la  anchura  ó  travesía  de  aquel  reino 
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DO  96  pudiese  cerrar  lanío  con  los  fuertes  que  se  pudiesen, 
como  dicen,  dar  la  mano  ó  estar  h  vista  unos  de  otros.  A 
)o  cual  digo,  que  no  sería  inconveniente,  puesto  que  tos  en- 
tremedios ó  intervalos  mayores  los  pueden  ocupar  los  indios 
amigos  fronterizos  de  mas  confianza ,  pues  pocas  tierras 
hay  en  aquel  reino ,  que  no  sean  buenas  para  cullnra  y 
vivienda.  D.e  los  cuales  indios  ya  se  tiene  experiencia  lo 
mucho  que  son  de  confiania ,  y  cuin  bien  sabeo  guardar 
pasos  y  dar  avisos  da  lo  que  sucede,  por  lo  qiie  no  se  ofre* 
cera  cosa  de  que  no  den  luego  nueva  á  los  fuertes,  con  eu- 
ya  vecindad  y  amparo  vivirán  también  los  mismos  amigos 
mas'seguros  y  contentos  que  nunca  vivieron,  eobrando  más 
ánimo  en  el  hacer  tal  oFicio. 

La  segunda  dificultad  que  supongo  podría  hallarse  es 
que  el  sitio  para  los  fuertes  fuese  corto  por  serlo  demás  de 
)a  travesía  tan  montuoso,  que  no  se  pudiese  ocupar  con 
fuertes.  A  lo  cual  digo ,  que  cuando  todos  elfos  no  pudiesen 
ocupar  mas  sino  un  breve  distrito,  bastará  para  asegurar  lo 
demás  que  quedase  abierto,  el  hallarse  ledas  nuestras  fuer* 
zas  juntas,  para  que  no  imaginase  el  enemigo,  ni  tuviere 
osadía  al  acometer  cosa  nuestra;  pues  tengo  bien  mostrado 
con  el  recalo  que  se  gobierna,  mayormente  qqe donde  hay 
tanto  campo  donde  escogésr  paraje  acomodado»  de  razón  se 
ha  de  hallar  que  no  tenga  tales  inconvenieatea  y  que  se 
hallen  ríos  caudalosos  ó  esteros  (1)  y  otros  cémodos,  apaet* 
bles  y  importantes  sitios  donde  fabricarlos,  considerado 
lo  mucho  que  abunda  de  rius  grandes  y  pequeños  aiquel 
reino. 


(1)  j41  márcense  Ice:  Esteros  son  rius  peqocSos  que  no  soo  de 
los  caudalosos. 
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CAPITULO  II. 

Cerno  Sé  ha  d$  poner  én  qecucioñ  el  ocupar  los  puestos 

del  sitió  que  se  presupone  que  ha  sido  ya  elegido  para 

frontera^  colocando  en  ella  los  fuertes  ínejos  que 

ai  presente  están  m  los  sitios  desmandados. 

Habiéndose  resuelto  y  determÍDado  el  llmile  que  se  ha 
de  elegir  para  frontera  y  lagares  importantes,  donde  se  han 
de  fuDc^r  los  fuertes,  lo  cual  tengo  para  mi  que  se  podrá 
haeer  sin  que  se  halle  ineoaveniente  tan  grande  que  lo  pue« 
da  dificultar;  pues  presumo  que  se  dará  tan  buena  orden  á 
todo,  que  no  se  halle  muy  diferente  de  lo  que  yo  lo  faeili*- 
to,  aunque  no  dejo  de  confesar  que  ha  de  hater  para  ello 
aigUD  trabajo;  pero  mirada  como  he  dicho  la  importancia 
de  la  obra,  báae  de  haber  el  gobernador  en  ella,  para  lo 
que  tocare  á  au  ejecución  y  servicie  que  en  ello  ae  ha  dé 
hacer  ¿  Su  Majestad,  como  el  médico  que  pretende  curar 
la  enfermedad  sia  atender  á  dar  gusto  al  enfermo.  Porque 
BO  ha  de  contemporizar  con  pareceres  fundados  en  pereza, 
pues  no  faltará  quien  los  dé,  aunque  se  les  haya  de  seguir 
de  tal  obra  el  provecho  que  al  enfermo  de  la, útil  medicina, 
para  que  el  aprovechamiento  que  ha  de  nacer  del  efecto 
propuesto,  venga  á  tener  su  fruto  sazonado ,  que  es  lo  que 
tanto  conviene  al  descanso  de  todo  aqud  reiQO,  fin  y  rema^ 
te  de  aquella  guerra. 

Por  tanto  animados  todos  á  la  ejecución  de  una  tal  obra, 
irá  el  gobernador  acompañado  de  las  personas  mas  prácti- 
cas de  la  tierra,  á  reconocer  los  mas  importantes  puestos 
del  distrito  que  se  hubiere  determinado  tomar,  f  ara  que 
se  comiencen  á  fundar  en  ellos  los  primeros  fuertes  que  se 
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pudieren  por  aquel  año,  los  cuales  se  podrán  guarnecer  con 
la  gente  de  los  fuertes  viejos  de  menos  efecto  y  mas  des- 
mandados, que  para  ello  serán  los  primeros  que  se  fueren 
despoblando,  hasta  que  se  haga  otro  afio  roas  númeix>  de 
fuertes  en  la  frontera,  los  cuales  habrán  de  ser  los  que  con- 
forme á  mi  parecer  pongo  adelante  en  una  demostración. 
Aunque  para  llevar  esta  obra  eo  aumento  con  Hyuda  de 
los  indios  amigos,  que  son  los  maestros  de  tales  fábricas,  se 
podrá  trabajar  tanto  de  invierno  como  en  veranó;  pues  no 
todo  los  sitios  estarán  empeñados  doade  se  traba|e  con  ríes* 
go,  ni  sea  menester  tener  genio  de  guerra  en  su  resguar- 
do, y  así  se  hará  en  aquel  prímer  año  toda  la  mas  obra  que 
se  pudiere  y  para  mas  seguridad  podrá  correr  entretanto  la 
tierra  nuestra  caballerfa. 

La  materia  de  que  serán  los  fuertes,  será  bien  que  al 
principio  sea  de  palizada,  como  son  los  mas  de  aquel  rei- 
no para  que  se  abrevie,  y  esto  será  como  de  prestado  para 
lomar  la  posesión  de. los  puestos,  por  ser  obra  mas  fácil  y 
breve,  que  después  con  el  tiempo  se  podrán  cercar  de  ta- 
pias y  cubrir  de  leja,  por  lo  que  toca  á  los  arrojadizos  fue* 
gos,  pues  al  ñn  con  cuan  achacosos  son ,  son  mas  faertea  y 
durables'  los  de  tapias,  que  los  de  corruptibles' palos^  como 
se  ha  visto  por  los  muchos  años  que  ya  dije  se  ha  defendi- 
do y  conservado  el  fuerte  de  Arauco,  por  ser  de  tapias, 

Y  los  fuertes  que  no  se  pudieren' acabar  de  fundar  el 
primer  afio,  según  se  hubiere  determinado,  se  podrán  aca- 
bar en  el  segundo ;  pues  para  el  guarnecerlos  ha  de  haber 
harta  gente  en  la  que  al  présenle  hay  españoles,  conside- 
rando que  no  ha  de  haber  otra  cosa  en  todo  aquel  reino  en 
que  emplearla,  la  cual  siempre  se  aumentad,  y  lucirá  con 
nuevos  aventureros  por  bs  razones  que  adelante  míuestro. 
Y  Gnalmente  digo ,  que  este  es  el  único  y  esi)ecial  remedio 


397 

que  se  puede  poner»  asi  para  que  quede  cierta  esperanza  de 
que  se  verá  acabada  aquella  conquista ,  como  para  poner 
el  neoQsario  reparo  de  que  tiene  tanta  necesidad  lo  que 
ha  quedado  eo  aquel  reino  por  nuestro.  Resta  aiiora  decir 
la  seguridad  con  que  estará  la  frontera  durante  su  fabrica. 


CAPÍTULO  IIÍ. 

V 

La  seguridad  con  que  estará  nuestra  abierta  frontera  cfu- 

r  ante  el  tiempo  que  se  gastare  en  reducirá  ella  los  des^ 

mandados  fuertes  para  fortalecerla^ 

Los  veranos  que  se  dejare  de  salir  í  campear  por  los 
grandes  daños ,  que  de  hacerlo  nos  redundan ,  como  tengo 
mostrado,  y  que  asimismo  no  se  hiciere  al  enemigo  otra  al- 
guna guerra  por  gastarlos  en  la  fábrica  de  los  fuertes  en  la 
ya  señalada  y  conocida  frontera,  no  será  tiempo  perdido, 
pues  se  ocupará  eo  cosa  tan  aprovechada,  ni  menos  el  ver 
el  enemigpen  su  duración  tal  suspensión  de  armas  de  núes- 
tra  parte  tampoco  se  ha  de  aprovechar  dolía  como  otros 
encímigos,  procurando  en  el  inter  fortificarse,  porqueta 
fortaleza  de  su  tierra  no  tiene  necesidad  de  aumento  de 
fortificación  ni  de  otros  reparos  por  ser  montes  y  sierras  las 
plaías  qué  posee.  Ni  meaos  ha  de  apellidar  ó  llamar  eoa 
su  favor  gente  de  otras  tierras,  con  quien  confederarse  para 
baeerse  mas  poderoso  contra  los  nuestros,  en  tanto  que  los 
vé  ocupados  en  fortificar  su  tierra,  porque  es  tan  distin- 
to, apartado  y  de  por  si  aquel  encerrado  reino ,  que  no 
tiene  comunicación  ni  alianza  con  otros  ningunos  indios,  do 
quien  pueda  ser  ayudado  ni  socorrido.  Y  aunque  me  alar- 
gue mas  de  lo  debido «  diré  á  este  propósito  otras  razones 
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bien  conformes  á  él ,  como  seri ,  que  cuando  por  la  mis* 
ma  c^usa  de  ver  los  enemigos  tan  divertidos  á  los  nues« 
tros  en  su  obra ,  como  olvidados  de  hacerles  mas  guerra, 
se  dijese  que  por  alguna  de  las  partes  aun  no  fortificadas 
se  podría  determinar  (por  gozar  de  la  coyuntura)  á  baeer 
entrada  á  nuestras  tierras  de  paz,  quisiera  preguntar  á  los 
que  esto  pensasen,  que  si  en  tiempo  que  los  gobernadores 
(como  lo  saben  bien  los  nuestros  de  Chile)  barriendo  toda 
la  gente  del  reino  cada  verano  para  salir  ¿  las  campeadas, 
entran  con  todas  las  fuerzas  que  tienen  en  las  tierras  de  paz 
tan  de  propósito  por  las  ti  erras  de  los  enemigos ,  dejando 
la  poca  guardia  que  dejan  en  los  apartados  fuertes  de  la 
abierta  frontera  tan  flacos ,  como  todos  saben ,  y  haciendo 
tan  sobrada  confianza  dallos,  se  empefian  por  las  tierras 
de  guerra  adentro  de  provincia  en  provincia ,  tanto  que  la 
ordinario  es  Hegar  hasta  la  de  Purea ,  que  está  de  la  Con* 
cepejón  (último  pueblo  de  nuestra  frontera)  maa  de  veinte 
leguas ,  dejando  todos  tan  lejos  sus  casas  y  familias  con  lo 
poeo  que  les  ha  quedado  en  aquel  reino,  y  tienen  en  que 
hacer  pié  tan  solo,  que  no  queda  con  las  mujeres  quien  ap6* 
ñas  pueda  lomar  armas,  si  no  son  los  clérigos  y  frailes  de 
los  pueblos;  si  en  estos  tiempos  que  todo  nuestro  campo 
está  tan  ausente  y  á  trasmano  ocupado  y  divertido ,  enco- 
nándose en  cortarles  ¿  los  indios  las  pocas  mieses  que  ba« 
Han  de  su  sustento,  quisiesen  gozar  los  mismos  indios  de  tan 
oportuna  ocasión ,  juntándose  para  ello  á  su  tiempo  que  sa* 
ben  cuan  ciertas  son  las  tales  salidas  de  nuestro  campo 
cada  verano,  y  entrando  tan  sin  estorbo ,  como  lo  podrían 
hacer  por  las  tierras  que  los  nuestros  dejan  tan  por  las  es-' 
paldas;  por  ventura  ¿hay  tiempo  en  que  mas  ¿  su  salvo  pu* 
diesen  hacer  esto  los  indios?  Pues  aun  antes  de  poner  en 
ejecución  tal  intento ,  habiéndose  congregado  para  dio. 
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¿lúfaria  ctmÍDO  por  donde  los  nuestros  pudiesen  ser  sab¡« 
dores  desta  junta  y  inlenlo  de  los  enemigos?  Si  esto  po* 
dría  suceder  sin  que  nuestro  oampo  lo  supiese »  díganlo  los 
de  Chile  V  y  veánio4)or  el  ejemplo  del  fuerte  de  la  asolada 
Imperial;  pues  habiendo  tantos  meses  que  hablan  degollado 
los  enemigos  junio  á  él  tan  famosa  escolta  con  el  caudillo 
4on  Joan  Rodolfo  y  capitanes,  nunca  pudo  el  gobernador 
Alonso  García  Ramón  con  cuantas  diligeacias  bizo ,  enten- 
der cosa  de  «aquel  infelioe  suceso  y  miserable  estado  del 
fuerte,  mas  que  si  hubiera  pasado  en  otro  mundo,  cenes* 
lar  menos  de  caiorce  leguas  de  Paycavi  y  de  otros  fuertes, 
donde  estaba  gente  nuestra  inquiriendo  nuevas  del  dicho 
fuerte ,  hasta  que  el  gobernador  conociendo  las  cautelas  de 
los  indios  temiendo  algún  mal  suceso,  se  determinó  á  ir  con 
las  fuerzas  que  pudo  á  verlo  y  tocarlo  con  las  manos.  Por* 
x]tie  verdaderamente  todas  las  naeiones  del  mundo  pueden 
aprender  destos  bárbaros  á  saber  tener  secretas  sus  milita* 
resemfuresas:  y  si  no,  basta  el  ejemplo  dado.  Acuérdese  la 
misma  gente  Chile  de  la  referida  rola  y  pérdida  de  Clii<« 
chaco  de  Alvaro  Nufiez,  si  supo  ni  tuvo  noticia  della  el  go- 
bernador con  nuestro  campo  hasta  haber  vuelto  de  la  aso- 
lada Imiperial ,  y  haber  llegado  á  nuestros  fuertes  donde  al 
fin  fué  menester  que  nuestros  espafioles  lo  hiciesen  sabidor 
delio.  Esto  digo»  para  que  se  acabe  de  entender  el  gran 
secreto  con  que  los  indios  se  juntan  para  acometer  sus  em* 
presas,  y  para  lo  que  toca  i  hacer  las  fuerzas  quo  aoos- 
Inmbran  en  k>  desamparado.  También  querría  que  me  di'- 
jesen  los  de  Chile,  si  después  de  junto  el  enemigo,  se  pu« 
siera  ¿  entrar  por  nuestras  tierras  adentro  especialmente 
con  la  mucha  fuerza  de  caballería  que  agora  tiene  si  se  lo 
liabian  de  estorbar  ni  aun  saber  de  su  entrada  nuestros 
fticrtecillos  de  burla,  que  están  tan  desterrados,  divididos 
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y  solos ,  fuera  de  que  hay  mil  caminos  por  dondo  los  ene* 
migos  podrían  pasar  á  nuestros  desamparados  pueblos»  y 
aunque  entraran  por  junto  á  ellos  ¿hay  guarnición  de  fuer- 
tes  (siendo  tan  pobre  cada  una  y  sin  cosa  que  les  dé  calor) 
que  se  lo  saliese  á  defender?  Y  una  vez  entrados  los  ene- 
migos por  todas  nuestras  tierras,  por  ventura  ¿hallábase 
nuestro  campo  en  parte  donde  pudiese  volver  á  socorrer* 
las ,  ni  aun  poder  saber  lo  que  en  sus  casas  pasaba?  Pues 
pudiera  no  quedar  persona  habida  en  ellas,  ni  piedra  so* 
bre  piedra ,  y  eslat*  los  nuestros  en  las  tierras  de  los  in* 
dios  Vengándose  en  sus  papas  (que  son  las  raices  que  ten- 
go dicho  que  comen  los  indios,  de  que  se  sustentan  los 
nuestros  en  sus  tierras)  tan  ajenos  de  tal  cuidado»  como 
lo  están  todos  los  años  que  acostumbran  empeñarse  en  ellas 
sin  algún  recelo. 

Considere  la  gente  de  aquel  reino  (ya  que  he  llegado 
á  tratar  deste  punto)  que  debe  mucho  á  Dios  en  que  ha- 
biendo llegado  el  tiempo  que  los  enemigos  ya  no  hay  lan- 
ce que  no  alcancen ,  que  no  ha  sido  poca  miseridordia  del 
cielo  en  no  haberles  dejado  dar  en  este ,  pues  si  se  pusiese 
á  lo  dicho,  no  hay  que  dudar  en  que  ternía  lugar  que  le 
sobrase  para  entrar  en  nuestras  tierras,  violarj  degollar, 
robar,  destruir,  asolar,  quemar  y  retirar  pt*esas  y  prisio- 
neros con  mucho  espacio,  aumentando  la  fuerza  de  su  gen- 
te no  solo  de  armas ,  pero  del  gran  número  de  los  esclavos 
que  no  se  dormirían  en  ayudarles  en  sus  crueldades ,  y  vol- 
verse todos  á  sus  tierras  con  una  tan  famosa  victoria,  al- 
canzada sin  sangre  ñi  riesgo,  ricos  de  prisioneros  y  des* 
pojos,  pudiendo  hacer  todo  lo  dicho  con  mucho  espacio 
antes  que  nuestro  campo  allá  donde  se  suele  desterrar ,  pu- 
diese tener  noticia  délo  hecho.  Porque  ¿quién  se  habia 
de  atrever  á  pasar  por  las  tierras  de  guerra ,  para  ir  á  avi* 
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sirseto/ni  cuando  Ío  dupíera,  fuera  posible  el  poder  llegar 
á  tiempo  de  estorbarla,  como  he  dicho? 

Demás  de  lo  que  lengb  referido  que  pudiera  suceder  en 
ausencia  de  nuestro  campo,  diré  otro  |;)eligro  á  que  tami 
bien  quedan  sujetas  nuestras  tierras  en  ia  misma  ausencia 
deKcampo,  y  es  que  en  ningún  tiempo  podría  ofrecérsele 
e^gran  número  de  esclavos  que  dejan  los  nuestros  en  sus 
casas  y  haciendas»  que  le  fuese  mas  aparejado  para  poder 
ordenar  una  noche  entre  todos  una  cohjurqcion  y  junta  en 
la  ciudad  de  Santiago,  donde  seria  fácil  el  armarse  de  ar->> 
mas  de  las  propias  casas  de  sus  amos  como  en  caso  pensa- 
do» y  rebelados  á  un  tiempo  hacer  por  sí  solos  de  tal  ma^ 
ñera  todo  cuanto  queda  referido,  que  pudieran  hater  ios 
indios  de  guerra  yéndose  libres,  armados  y  ricos  de  des|)0* 
jos  á  su  tierra,  sin  hallar  estorbo  en  nada.  Para  freno  de  las 
caales  rebeliones  he  mostrado  lo  que  importará  el  fuerte  quo 
dije  se  debe  hacer  por  la  primera  obra  en  la  ciudad  de 
Santiago,  que  ha  de  ser  el  fundamenlo  de  toda  lo  que  voy 
tratando. 

Estos  dos  peligros  de  la  venida  de  los  indios  de  guerra 
á  los  pueblos  de  los  nuestros  y  general  rebelión  de  los  es- 
clavos y  indios  de  paz,  que  es  la  cosa  mas  falible  que  pue- 
de suceder  en  la  ausencia  de  nuestra  gente  en  las  campea- 
das, me  fallaron  por  alegar  en  las  demás  razones  que  mos- 
tré, donde  traté  los  muchos  daños  que  causan  y  puedan 
causar  las  campeadas. 

Lo  que  he  querido  inferir  de  todo  lo  que  hasta  aquí  he 
dicho,  aunque  con  tan  larga  digresión,  es  que  si  los  ene- 
migos no  han  entrado  en  nuestras  tierras  pudiéndolo  haber 
hecho  en  tantos  años  en  sazones  tan  oportunas»  ¿qué  junta 
se  atreverá  á  entrar  por  nuestras  fronteras,  ni  qué  esclavo 
se  osará  levantar  ó  rcbelar  en  tiempo  que  se  han  de  hallar 
Tomo  XLVIIL  26 
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todas  Duestras  fuerzas  junlás  no  desterradas  en  Puren,  si« 
no  tan  veciDas  á  nuestros  pueblos  y  tierras  de  pax,  á  dar 
calor  á  las  fábricas  de  algunos  do  los  fuertes  que  se  fueren 
fabricando  que  la  hubieren  menesteri  por  tener  necesidad 
de  resguardo?  Y  pues  no  habrá  de  qué  tener  recelo  en  tiempo 
que  el  reino  ha  de  estar  no  menos  apercebido  y  guardado 
que  en  otros  tiempos,  tampoco  habrá  que  sentir  los  diaa  que 
se  gastaron  en  fortiflcarlo,  pues  los  tiempos  que  se  perde-» 
rán  de  las  campeadas,  bien  sabida  cosa  es  que  no  se  pler« 
den  en  ello  ocasbnes  de  sujetar  ó  ganar  ciudades  ó  casti"* 
Hoa  al  enemigo;  pues  no  posee  en  este  caso  mas  de  la  for« 
taleza  de  sus  montes  ni  tampoco  se  pierde  ocasión  de 
retiradas  de  otros  famosos  triunfos,  pues  aquellos  con  que 
nempre  han  entrado  los  nuestros  en  la  ciudad  de  la  Gon«* 
cepcion  después  de  haberle  pisado  al  enemigo  su  tierra 
(que  altf  se  tiene  por  grande  hazafia) ,  no  ha  servido  sino 
de  retirarse  todos  hartos  mas  pisados,  deshechos,  hambrien^ 
tC8,  rotos,  consumidos»  pobres  y  aniquilados,  por  lo  que  se 
puede  tener  á  muy  grande  ahorro  los  años  que  se  dejare  de 
campear,  aunque  por  otros  caminos  no  se  le  hiciese  otra 
guerra  al  enemigo. 
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CAPÍTULO  IV. 

Qué  aprovechamientos  Imn  de  nacer  del  asienio  que  ha 

de  tener  nuestra  frontera. 

■ 

Aunque  en  ocasiones  que  se  han  ofrecido  en  otros  par* 
ticulares  capítulos,  tengo  alegados  algunos  de  los  aprove- 
chamientos que  han  de  nacer  del  asiento  de  nuestra  fron- 
teraT)  con  todo  ello  diré  aqut  los  demás  que  se  me  ofrecieren 
que  serán  bien  manificslosi  como  es  lo  primero»  que  de  la 
frontera  no  ha  de  iiaber  hombre  en  aquel  reino  á  quien  na 
alcance  parle  y  sea  interesado  en  los  aprovechamientos  de- 
lia,  tanto  por  los  continuos  y  grandes  trabajos  y  gastos  á. 
que  les  ha  de  poner  limite,  cuanto  por  el  general  y  principal 
descanso  y  provecho  que  para  adelante  les  ha  de  prometer» 
pudiéndose  llamar  en  el  inter  cada  uno  de  los  que  tienen 
haciendas  en  aquel  reino,  sefior  de  lo  poco  ó  mucho  que 
posee  mejor  y  con  mas  seguro  titulo  ó  salvaguardia  que 
por  lo  pasado,  considerando  que  le  han  de  cerrar  las  puer- 
tas al  enemigo,  para  que  no  pueda  entrar  á  sus  usadas 
corredurías  y  otros  mayores  dafios  á  que  se  hallaban  suje- 
tos, y  estaban  esperando  del  cada  dia. 

Considerando  también  los  soldados  de  cada  guarnición 
de  los  desterrados  fuertes  que  los  han  de  mejorar  de  sitio, 
á  donde  pueden  tener  mas  propincua  y  segura  la  comuni- 
cacion  de  los  demás  fuertes  y  de  nuestros  pueblos,  pues 
no  ha  de  haber  neceudad  de  escoltas  para  ir  y  venir  gente 
da  los  pueblos  á  h  frontera  dotnde  se  les  han  de  recrecer 
provechosas  y  seguras  ganancias  con  mucha  moderación 
de  sus  trabajos,  por  el  camino  que  adelante  se  verá.  No 
les  ha  de  faltar  en  ningún  tiempo  bastimentos  ¿  las  guar« 
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Iliciones  de  la  frontera ,  pues  ha  de  tener  su  asiento  donde 
tenga  libre  y  seguro  el  paso  de  nuestras  tierras  de  paz  á  ellos 
para  llevarlos.  Y  para  no  decir  de  uno  en  uno  los  danos 
que  ha  de  excusar  la  frontera,  bastará  que  diga  que  ten- 
drán fin  todos  aquellos  de  que  dije  ernn  causa  los  fuertes 
desterrados  con  que  habré  dicho  harto. 

La  gente  natural  del  reino  en  todas  partes  podrá  aten- 
dBr  sin  estorbo  ni  inquietud  á  bastecer  de  frutos  la  tierra, 
y  habrá  en  los  pueblos  plaza  de  mantenimientos  (1),  en  que 
ternán  granjerias  los  indios  de  paz  con  el  nuevo  descanso  en 
que  se  hallarán  esentos  de  los  molestos  trabajos  en  que  por 
lo  pasado  habían  side  ocupados  para  las  campeadas,  con 
16  que  en  tierra  tan  fértil  habrá  abundancia  de  todo  man* 
tenimiento,  con  lo  cual  acabarán  los  soldadas  de  cuidar 
mas  del  comer  y  de  hurlarse  unos  á  otros  las  pobres  y  la- 
sadas raciones,  no  siendo  su  comer  trigo  ó  cebada  sola, 
pues  podrán  tener  pan  y  carnie  fresca,  ó  á  lo  menos  ceci- 
nas, de  la  mucha  carne  del  gran  número  de  ganados,  que 
inútilmente  se  quema  cada  año  en  aquel  reino  para  solo 
aprovechar  el  sebo,  según  dije  en  su  lugar.  De  la  cáat 
provisión  podrá  haber  obligados  ó  diputados ,  que  provean 
lodo  el  ano  la  frontera  y  la  cuaresma  de  tollos  ó  sollos  cu^ 
rados,  pues  es  tan  abundosa  la  pesquería  que  se  hace  en 
aquel  reino  dellos  donde  se  cargan  navios  para  Lima,  y 
asimismo  se  podrá  proveer  de  vino  y  quesps  de  que  hay 
también  gran  cosecha  y  abundancia  de  legumbres ;  y  te- 
niendo como  terna  en  lo  que  toca  á  los  bastimentos  y  en  lo 
demás  un  tan  conocido  y  fijo  gobierno,  y  asimisñfio  estable 
orden  y  asiento.  El  ministerio  y  ejercicio  de  la  guerra  que 

'  (í)  Al  margen  se  lie:  La  gaerm  no  da  lugar  á  que  se  vendan  eo 
las  látalas  de  los  pueblos  mantenimientos  ni  otras  cosas. 
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se  ha  de  hilccr  como  diré,  lo  irá  leniendo  el  de  mas  go- 
liicrno  geoeral  del  reino  en  sus  repúblicas,  para  poderse 
Humar  en  lodo  reino  de  órdeo,  concierto  y  policía»  y  no 
de  belielría  y  agravios.  Pufs  la  justicia  eclesi&stica»  mili- 
tar y  civil  lernáo  sus^parliculares»  conocidas  y  distintas  ju* 
risdicioDCSi  para  poderse  cada  una  administrar  con  redi* 
lud»  sin  <|üc  las  unas  se  mezclen  ni  embaracen  con  las 
MUaSi  aclarándose  lodo  fiaalmenle  Jo  que  hasla  entonces 
baya  estado  confuso  y  mezclado.  Por  el  cual  respeto  se 
han  padecido  no  pocas  diferencias,  pleitos  y  discordias  en- 

• 

tre  prelados  y  gobernadores.  A  todo  lo  cual  ha  de  poner 
leyes  y  órdon  la  nueva  Real  Audiencia  con  la  ocasión  del 
estar  en  tan  limitado  lugar  separada  la  jurisdicion  militar* 
haciéndose  las  estables  ordenanzas  que  ha  de  guardar  y 
tener  en  conformidad  {si  allá  pareciere)  de  las  que  á  su 
pediuKColo  hice  y  dejé  yo  al  gobernador  Alonso  García  Ra- 
món, cuando  me  envió  á  Su  Majestad  ¿  dar  cuenta 
fkl  estado  de  aquella  guerra ;  pues  servirán  de  que  DioB 
y  Su  Majestad  sean  mas  bien  servidos,  y  se  ajuste  mejor 
ia  orden  y  concierto  que  en  todo  se  ha  de  tener,  para 
que  se  redúzgan  las  Cosas  al  dicho  asiento,  con  que  todos 
ternán  quietud  de  la  misma  suerte  que  si  tuviesen  la 
guerra  muchas  leguas  apartados  de  sus  tierras,  vivieur 
do  con  pecho  sosegado.  Considerando  que  pues  un  ejér- 
cito duerme  y  descansa  en  tierras  de  enemigos  debajo  del 
amparo  y  conflanza  que  se  hace  no  solo  de  sus  rondas 
centinelas,  pero  aun  de  cualquiera  de  sus  centinelas  solas, 
mucho  mejor  y  con  mas  segundad  podrá  vivir  y  descansar 
segura  toda  nuestra  gente  en  aquel  reino  ,  puesto  que  los 
ejércitos  muchas  veces  se  acuartelan  en  campo  abierto, 
sin  que  los  fortalezca  por  alguna  parte  monte,  rio  ó  pan- 
tano, y  el  reino  de  Chile  no  teniendo  mas  de  una  frente 
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que  guardar  de  la  manera  que  ya  cfíje  >  esa  se  ha  de  forta-* 
lecer  con  todas  las  fuerzas  del  reino.  Porque  asi  como  ea 
todos  los  easlilios  y  fortalezas  se  tiene  siempre  la  principal 
guardia  y  cuidado  etí  sus  puertas,  pues  se  ponen  en  ellas 
los  cuerpos  de  guardia,  armas  y  rastrillos»  puentes  levadU 
zos ,  dobles  y  fortificadas  puertas  con  travesea  para  su  de- 
fensa, por  ser  aquella  la  parte  ¿  donde  siempre  se  endere- 
zan los  contrarios  engaños  y  estratagemas,  por  poder  ser 
por  ellas  las  fortalezas  con  mas  facilidad  cautelosamente 
ofendidas ,  que  por  las  demás  partes  de  sus  murallas ,  á  dó 
no  hay  necesidad  de  tanta  guardia,  porque  ellas  miamas 
se  defienden ,  asi  de  la  misma  manera  se  ha  de  considerar 
el  reino  de  Chile  (que  ¿  mi  parecer  es  el  mas  fuerte  del 
mundo)  como  una  fortaleza,  cuyas  puertas  es  aquella  frente 
ó  delantera  que  responde  á  las  tierras  de  guerra ,  que  es  lo 
que  solo  tiene  que  guardar ,  se  ha  de  poner  por  ello  toda  la 
fuerza  del  reino  de  la  guardia  de  los  fuertes ,  pues  lo  de- 
más de  su  disposición  que  son  los  lados,  tienen  como  ya 
tengo  muchas  veces  dicho ,  por  la  parte  del  Este  la  fuerte 
muralla  de  la  Cordillera  Nevada ,  y  por  la  de  Oeste  le  hace 
foso  el  estendido  y  espacioso  mar  del  Sur ,  y  sus  espaldas 
(que  es  á  la  parte  del  Norte)  despobladas ,  donde  no  hay 
naturales  que  temer. 

Y  no  será  el  menos  útil  aprovechamiento  de  los  que  han 
<le  nacer  de  la  frontera  en  que  la  guerra  que  desde  ella  se 
ha  de  hacer ,  no  terna  necesidad  de  los  engaRadores  mes- 
tizos lenguas  ó  farautes  (|ue  la  extraguen.  Estará  reducida 
toda  la  gente  de  guerra  del  reino  en  la  frontera ,  por  lo 
que  no  habrá  necesidad  de  tenerla  en  otras  guarniciones 
donde  dé  la  molestia  á  huéspedes ,  como  se  suele  en  la  Con- 
cepción. Ahorrarse  há  en  la  gueira  que  se  hiciere  desde 
ella  el  gran  número  de  caballos,  que  cada  afio  perdíanlos 
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nuestros  y  se  llevaban  los  ¡adiós  en  las  campeadas ,  y  los 
que  se  ahogaban ;  pues  podrán  teoei^  hartos  con  seguridad 
estando  la  frontera  de  la  otra  parte  de  los  mas  grandes  y 
peligrosos  ríos  contados  desde  Santiago »  que  es  desde  don- 
de acostumbra  basta  el  preseute  «ada  año  ¿  salir  la  fuer* 
za  de  nuestra  caballería ,  la  cual  no  teniendo  ya  para  qué 
baoer  jornadas  tan  largas,  ha  de  asistir  toda  por  tempora- 
das con  la  de  los  soldado»  asalariados.  Excusarse  han  tam^ 
bien  las  muchas  armas  y  pertrechos  con  que  nuestro  cam« 
po  armaba  cada  afio  los  enemigos ,  que  cualquiera  destai 
eosas  si  bien  se  considera  es  importanUsima ,  especialroen-* 
te  esta  última  del  quitar  al  enemigo  la  ocasión  de  armarse 
de  nuestras  mismas. armas,  y  hacernos  la  guerra  con  ellas 
á  nuestra  costa;  asi  como  también  es  muy  importante  ú 
haber  de  aumieniarse  el  Aúmero  denuestros  caballos  para  es- 
la  nueva  guerra  con  los  muchos  que  antes  se  empleaban 
en  bagajes  en  tas  mismas  campeadas,  pues  las  entradas 
que  se  ti¡an  de  baoer  en  las  tierras  de  los  enemigos  des* 
de  la  frontera,  han  de  ser  á  la  lijera  siíi  necesidad  de  ba- 
gajes  ni  otro  embarazo,  según  mostraré  en  su  lugar.  Y 
por  remate  digo ,  que  terá  gran  calidad  el  tener  los  núes*- 
tras  forliñcacion  que  excede  ai  poder  y  fuerzas  de  los  ene* 
migos,  que  hasta  entonces  no  la  habrá  jamás  habido  en 
«qpuel  teiao  para  ún  fija  posesión ,  eomo  lo  será  la  frontera, 
ée  la  cual  juntándose  nuestra  caballería ,  correrá  la  tieiTa 
y  será  sefiora  de  Ja  campaña  que  es  lo  que  mas  ha  da  ate- 
moraar  á  los  indios,  lo  que  no  se  pudiera  iiacer  desde  los 
solitarios  j  desmandados  fuertbs. 
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CAPÍTULO  V, 

•  »      •  • 

Qué  orden  han  de  guardar  entre  si  los  fuertes,  y  de  qué 

cosas  han  ie  estar  proveídas. 

• 
Por  lo  mucho  que  Ivade  ayudar  á  U  conservación,  bae* 
na  distribución  y  orden  de  la  frontera ,  converná  que  haya 
desigualdad  en  la  grandeza  de  sus  fuertes,  y  que  todos  es* 
téü  repartidos  en  su  sucesión.  Para  el  cual  fin  presupongo 
que  los  que  han  de  ocupar  la  eiegida  raya  de  la  anchura 
de  aquel  reino,  sean  once,  y  dellos  los  cinco  grandes  y  loa 
seis  pequeños:  á  los  grandes  llamaremos  principales,  y  ¿ 
los  pequeños  comunes  para  diferenciarlos,  aunque  cada 
uno  ha  de  tener  el  particular  nombre  que  se  le  quisiere  po* 
ner  allá  para  distinguirlos  ó  diferenciarlos.  Los  cuales  por- 
que en  la  orden  de  sus  amentos  correspondíentemenle  se 
aseguren  y  guarden  entre  sf ,  y  se  fortalezcan  mas  las  es- 
tremidades  ó  remates  de  los  fuertes  de  la  frontera,  teman 
el  asiento  los  principales,  según  se  muestran  figurados 
en  el  siguiente  capitulo,  donde  entre  los  comunes  para* 
cen  roas  claros,  y  asimismo  los  números  de  sus  guarní* 
clones. 

Los  cinco  fuertes  principales  que  he  dicho  han  de  estar 
entre  los  seis  comunes ,  con  que  se  ha  de  cerrar  y  fortale- 
cer  nuestra  abierta  frontera ,  han  de  tener  conforme  é  su 
capacidad  mas  búmero  de  infantería,  y  qué  juntamente  ten- 
gan ellos  solos  caballería  en  tanta  cantidad  cada  ano,  eomo 
su  puesto,  comarca  y  sitio  lo  requiere,  advirtiendo  que  poca 
caballería  en  fuertes,  es  más  del  enemigo  que  nuestra,  por- 
que  ^aun  (como  se  suele  decir)  la  tierra  se  la  come;  y  la 
mucha  es  temida  y  respetada,  y  á  cualquiera  correduría  ó 
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á  hacer  yerba  i  va  sin  recelo,  y  los  fuerles  principales  asc« 
gttrbn  Ids  pcquDilQS  que  tuvieren  á  sus  lados. 

Adverlirse  li&que  se  procure  qué  en  cualquiera  di^pO'» 
sioion  que  estén  los  fuertes »  haya  libre  camino  por  don^e 
se  puedan  soeorrer  y  dar  la  mano  gente  üe  sus.  guarnición 
nes,  para  hacev  entradas  de  noche  ó  de  dia  en  las  iiefraa 
dé  loe  enemigoft,  habiendo  dado. primero  aviso  al  cabo  de 
loa  fufrles  ó  fronteras  del  dia  y  hora  en  que  se  han  de 
jiintar>  y  el  puesto ¿  donde  lo  han  de  hacer,  y  para  jt^uan^ 
tes  dias  ha  de  ser  la  salida  que  sieqipre  será  á  Ja  iijei^aí 
porque  se  prevengan  y  aperciban  todos  de  municiones  da 
guara  y  comida  á  su  respeto  quesera  sin  bagaje,  poitque 
bastará  para  cuatro  coaupaüeros  la  que  llevare. en  alforjas 
una  camarada. 

Aunque  se  puede  tener  por  muy  cierto ,  qup  los  enemi- 
gos no  han  de  osar  acometer  ningún  fuerte,  ni  hacer  cn-{ 
Urada  por  sus  entremedios  á  nuestras  tierras  >  estando  la 
frontera  en  la  disposición  dicha,  y  poblado  á  su.abrjgo  dq 
indios  amigos  que  hacen  guardia ,  deCendcq  y  dan  avisos 
(como  tengo  dicho),  con  todo  ello  porque  i^o  nos  quede  cosa 
|X)r  advertir  digo ,  que  para  en  caso  que  se  atreviesen  á  ello 
ó  á  hacer  otro  algún  daño  en  sus  jurisdiciones,  importará 
que  cada  fuerte  tenga  una  piecezuela  de  artillería  de  las 
muchas  que  tengo  dicho  están  apeadas  ppr  aquellos  suqIojs» 
en  la  ciui^d  de  la  Concepción ,  y  de  las  que  sobran  en  el 
Inerte  de  Arauco,  para  que  no  dis|)aráodos6  sino.ei>  pcsisio- 
oes  que  se  .tenga  aviso  por  algún  indio  amigo  de  algunas 
de  las  dichas  entradas,  pueda  servir  de  tocar  armará  los 
demás  fuertes  disparándola,  para  que  algunos  delosiprin^ 
cijiales  puedan  por  tal  aviso  echar  ¿enle  á  tomar  algún  im- 
portante paso  al  enemigo,  ó  á  lo  menos  si  por  la  dicha  pie- 
za  que  se  disparare ,  hiciere  lo  mismo  la  suya  cada  fuerte 
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sirva  de  espantarlos  especialmente  si  fuera  de  noclio,  do  por 
la  iocerteza  ó  poca  seguridad  no  será  acertado  el  echar  gen* 
te  fuera»  pues  no  dejará  de  ser  de  muclia  eficacia  para 
aquellos  indios  el  miedo  que  concibirán  viendo  que  iian  sido 
sentidoSi  para  que  cese  el  poner  en  efecto  so  designio.  Pues 
no  hay  duda  que  recelando  (si  hicieran  entrada)  que  les 
han  de  tomar  las  espaldas,  son  tan  recatados  que  se  puede 
tener  por  cierto ,  que  no  intentarán  jamás  llegar  i  poner «• 
io  por  obra  disparándose  las  piesas  (cemo  he  dicho)  BegM 
Imbiere  sido  el  aviso ,  ó  se  diere  otra  orden  que  mas  co»« 
venga.  Puesto  que  aquello  á  que  menos  se  puede  dar  cieria 
regia,  es  á  los  aeonlecimientos  de  ka  guerra ,  aunque  fieíl 
cosa  será  el  <x>njecturar  y  prevenir  todos  los  que  en  ofensa 
de  la  frontera  pueden  suceder. 

También  será  acertado  no  obstante  el  estar  en  razón 
que  los  fuertes  no  serán  jamás  acometidos  (por  la  unien  de 
su  vecindad)  que  todos  los  que  se  fundaren,  asi  iosprinoipa*- 
les  como  los  comunes,  se  procure  que  sean  antes  pequetlos 
que  grandes  respeto  sus  g^iarniciones,  pues  vale  mas  que 
sobre  gente  para  defender  las  murallas  ó  reparos ,  que  mB« 
raitas  para  la  gente  que  las  ha  de  defender;  perqué  aunque 
en  el  alojamiento  estén  algo  apretados  los  soldados ,  habrá 
liarlos  para  la  defensa  de  todos  los  puestos  para  socorrer  y 
refrescar  donde  fuere  menester,  y  al  fin  cuando  para  otra 
cosa  no  aproveche ,  sentirá  para  qne  su  ordinaria  guardia 
se  haga  con  pocas  centinelas,  que  redundan  en  alivio 
del  trabajo  de  lo^  soldados;  aunque  soy  de  parecer  queja* 
más  teman  ocasión  los  nuestros  para  haber  de  defender  sus 
murallas. 


411 


CAPÍTULO  VI. 

Con  qué  gente  y  eotta  ^0  podrá  hacer  cada  año  la  numa 
guerra^  y  lo  que  podrá  durar  hasta  ver  su  deseado  fin.  * 

Ya  "quo  be  mostrado  lo  que  me  lia  parecido  ser  perte* 
Mcíeate  y  neoesarió  al  asiento  que  ha  de  tener  la  frontera» 
. menester  será  que  junto  oon  ello  declare  qué  tiempo  podrá 
durar  hasta  que  se  vea  el  deseado  fífi  á  aquella  guerra ,  y 
coo  qué  gente  se  podrá  sustentar ,  y  qué  costa  terna  cada 
aao  á  Su  Majestad»  puesto  que  podría  ser  tan  caro  su  gas^ 
to,  que  fuese  contrapeso  para  desestimarse  cuantas  ulili^ 
dudes  tengo  mostrado  que  promete.  A  lo*  cual  digo^  qué 
asi  ctmo  todas  sus  demás  partes  han  de  ser  elegibles  y 
aceptas,  asi  tamhien  será  tan  barata  de  surtentar  aquella 
guerra  y  frontera ,  cuanto  declararé  por  otra  excelencia 
demás  de  las  que  ofrece»  fuera  de  que»  ¿qué  costa  no 
ahorrará  si  se  advierte  que  la  que  ha  de  tener  esta  nue- 
va forma  de  guerra  (que  será  sin  aumento  de  la  que  al  pre^ 
senté  tiene)  ha  de  ser  poco  durable »  pues  en  término  de 
cinco  años  á  lo  mas  largo,  no  dudo  de  que  se  verá  el  fin 
Ue  toda  su  costa,  sucediendo  en  su  lugar  el  copioso  premio 
y  recompensa  que  se  reserva  en  a<^ella  viciosa  y  fértil 
tierra ,  no  solo  para  restaurar  Su  Majestad  los  gastos  que 
en  su  procurada  posesión  hubiere  hecho,  pero  para  poder 
galardonar  con  lai^ga  mano  con  dones  do  la  misma  tierra 
á  los  que  en  ella  hubieren  trabajado  en  su  Real  servicio  y 
¿  muchos  mas  que  fueran.  Los  cuales  galardones  serán 
mas  estables  y  seguros  á  los  nuevos  conquistadores  (pues 
quedarán  sin  enemigos)  de  lo  que  lo  fueron  á  los  anti- 
guos cuanto  ganaron ,  porque  asi  como  no  pueden, ser  ávh 
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rabies  las  cosas  viólenlas ,  asi  tairibien  se  lograron  poco  las 
adquiridas  sin  seguro  fundamento,  dado  que  han  sido  tan- 
tos los  que  han  restituido  á  los  enemigos,  cuanlo  en  su 
tierra  habían  ganado»  y  junio  con  elto  np  solo  sus  propios 
vidas,  pero  iás  de  sus  caros  hijos.  .  .v 

Pues  para  declarar  el  gastp  ó  costa  que  hará  á  Su  Ma« 
jestad  cada  año  la  fotlificada  frontera»  dado^ue.QneUa  se 
ha  de  incluir  lodo  el  que  se*  ha  de  susteiilar  en  aquel  reie 
no,  digo,  que  no  será  menester  mas  gente  de  la  que- boy 
se  halla  en  Chile»  que  son  mil  y  quinientes  hombres  (sia 
primeras  planas)  distribuidos -de  la  manera  que  diré>.  coyo 
gaslo  ánics  se  ha  de  disminuir  que  acrecentar  cada  día, 
aunque  no  hubiera  para  ello  otras  razones  mas  del  oo  ha* 
ber  de  usar  de  laa  costosas  campeadas.  Demás  de  que 
honrando  Su  Majestad  aquella  gueri'a  como  eonviene  pam 
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el  mismo  fin  de  acabarla  (según  adelante  declaro)  obligará 
á  que  vaya  por  mar  gente  española  del.  P¡r6;  y  por  tierra 
del  Paraguay,  Juries  y  Tueuman.  Y  estos  q«ie  han  de  ir 
|)or  Tierra »  lo  harán  con  muy  buenos  caballos  de  qtie  abua- 
l]an  sus  provincias.  Y  no  dejarán  de  ayudar  mueho  ádar  fin 
de  los  indios  rebelados  el  mandar  Su  Majestad  que  sef  hogan 
compa&ias  de  soldados  mamelucos  (I)  en  el  Brasil;  para  He- 
var  á  la  conquista  de  Chile,  |)or  ser  como  es  gente  acostum- 
brada  á  hacer  guerra.H  los  indios  nlituraies.de  su  tierra,  y 
criada  eu  hi  aspereza  delln,  usada  á  sufrirsus  mismas  desco- 
modidades, á  lo  cual  irán  de  buena  gana,  como  se  les  ceda 
libre  la  salida  de  Chile  con  los  esclavos  que  solo  hubieren 
ganado  en  la  guerra.  Y  los  deuús  que  quisiesen  comprar 
de  los  comisarios  de  los  esclavos  que  declaro  adelante  en 


(1)  jál  margen  se  l¿c:  Mamelucos  son  hijos  de  íudias  y  poriugue- 
,  como  los  que  llama  ii  eu  Chile  raesiiios. 
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los  apuntamientos  de  cosas  que  se  deben  observar ,  Ío  cual 
teman  por  muy  buen  premio  de  sus  servicios.  Y  las  tales 
eompañiás  de  mamelucos  se  podrán  conducir  á  Chile  desdo 
el  Brasil,  sin  qae  hagan  costa  á  Su  Majestad,  porque  no 
habrá  necesidad  de  embarcarlas,  pues  podrán  ir  por  cierto 
camino  usado  de  muchos  de  aquella  tierra  que  van  al  Pira. 
El  cual  camino  se  toma  desde  una  de  las  ciudades  de  aquel 
estado,  la  cual  no  nombro  por  no  saber  si  Su  Majestad  se 
servirá  de  que  este  camino  se  haga  notorio  por  algunos 
respetos.    .     > 

Y  volviendo' á  las  razones  porqué  esta  gente  mameluca 
será  á  propositó  para  aquella  guerra  digo,  que  es  por  ser 
acostumbrada  á  andar  por  asperezas  y  tierras,  aunque  ma:» 
ealienles,  semejantes  á  las  de  Chile,  y  á  pelear  con  indios  y 
hacer  la  vida  que  ellos ,  durmiendo  por  los  campos  liasta 
que  hacen  presa»  por  lo  que  son  todos  hechos  á  muclu)  tra- 
bajo, y  una  vez  que  se  llevasen  á  aquel  reino,  quedarla 
abierta  puerta  para' ir  otros  muchos  después  de  su  voluntad. 
^  Porque  considerada  su  condición  y  naturaleza,  dejarán  pa- 
ra ello  sus  easas  y  familiasi  ciertos  de  que  les  han  de  de^ 
jar  volver  á  ellás<y)n  sus  ganancias,  que  son  los  esclavos, 
hi  cuales  estarian^segui'os  devolverse  á  su  tierra.  Esto  ha» 
rán  Ids  mamelocos^)  porque  cada  uno  sigue  de  buena  gana 
el  oficíto  que  profesa,  y  la  vida  en  que  se  ha  criado,  y  de 
que  irán  todos  de  voluntad,  estoy  dello  bien  informado^ 
Entre  los  cuales  mamelucos  irán  también  otros  soldados 
particulares,  y  dellos  muchos  usados  á  la  misma  guerra, 
porque  soldados  portugueses  han  probado  muy  liien  ea 
ella,  no  ménrisquié  lo  han  hecho  en  Flándes  y  en  la  In- 
d la  Oriental,  y  en  otra  cualquiera  trabajosa  guerra;  y  de 
qm  ayudarán  mucho  en  la  de  Chile,  pueden  tener  por  cier* 
td,  considerado  que  el- primer  socorro  que  entró  en  aijue- 
Ua  tierra'  ouándp  la.  muerte!  Ael  gobertiador  Lojjrolaque 
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estaba  él  reino  en  peligro  de  perderse ,  fuó  ana  oompa* 
fila  de  portugueses  que  llevó  desde  el  rio  de  la  Plata  á 
8u  eargo  un  caballero  castellano  llamado  don  Franciaco 
de  Ovalie,  el  cual  capitán  y  soldados  sirvieron  con  mu- 
cha aprobación  á  Su  Majestad  en  aquel  reino «  de  que  ful 
yo  testigo  ocho  afios  qué  después  militaron  debajo  de  mi 
mano,  los  que  aun  permanecían »  y  los  dejé  sirviendo 
juntamente  con  su  dicho  capitán  á  mucha  salisfacion  de 
su  gobernador  y  ministros.  Y  volviendo  á  mi  primer  pro- 
pósito, digo,  que  de  todas  partes  concurrirán  mucbod  á 
ocupar  el  lugar  que  los  gananciosos  dejaren  y  fueren  ¿  sus 
tierras  acreditando  aquella  guerra ,  porque  honrftndose  co« 
roo  diré  á  los  que  en  ella  sirvieren,  no  habrá  cajas  ni  trom* 
petas  que  asi  hagan  tanta  gente  para  cualquiera  eooquis- 
ta,  cuanto  la  fama  de  que  se  honran  y  galardonan  sus  ser* 
vicios  en  aquella,  con  lo  que  no  será  menester  llevarse  i 
ella  gente  lorzada  del  Pirú  ó  Méjico,  ni  de  España  ni  de 
otra  parte,  pues  jamás  hizo  buen  fruto  en  ninguna  guerra» 

No  tengo  que  decir  la  costa  que  hará  esta  nueva  con^ 
quista,  puesto  que  habiéndose  de  hacer  con  los  mil  y  qui- 
nientos hombres  que  sustenta  Su  Majestad  hoy  en  Chile,  la 
costa  será  la  misma  que  al  presente  hacen  en  cuanto  ¿  loa 
sueldos,  la  cual  no  declaro  por  ser  tan  sabida ,  y  aun  presu* 
roo  y  30  deja  Lien  entender  del  nuevo  estilo  dellk ,  que  no 
será  tan  cara. 

Pues  tengo  dicho  cuantos  han  de  ser  los  fuertes  de  la 
frontera ,  y  la  orden  que  han  de  guardar  en  ella  como  me« 
jor  se  declara  adelante,  lo  que  resta  ahora  es  mostrar,  de 
los  mil  y  quinientos  soldados,  cuantos  han  ^e  ser  infantes 
y  cuantos  de  á  caballo,  según  lo  que  ha  de  requerur  esta 
nueva  manera  de  guerra ,  y  como  se  ha  de  distribuir  eQ 
k»  fuertes  de  la  frontera  para  guardarla,  haciendo  frente 
en  defensa  y  custodia  de  todo  lo  de  paz  qoe  ha  de  (ener  á 
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las  espalda^  >  y  asimismo  la  gente  que  podrá  salir  della  á 
hacer  la  guerra ,  y  quedar  eo  resguardo  de  todo»  y  las  ar« 
mas  con  que  han  de  servir. 

Para  lo  cual  digo ,  que  de  los  mil  y  quinientos  hombres 
serán  los  novecientos  infantes,  y  dellos  los  trescientos  pi* 
cas,  k»  quinientos  arcabuceros «  y  los  ciento  mosqueteros, 
y  de  á  caballo  seiscieolos. 

La  manera  como  ha  de  estar  repartida  toda  la  gente 
en  la  guarnición  de  los  fuertes,  será  que  loque  á  cada  uno 
tantos  soldados,  cuantos  en  la  siguiente  demostración  se 
declara  bien  especificadamente ,  donde  parecen  los  fuertes 
en  la  manera  que  han  de  tener  su  asiento  d^iferenciados, 
'UO  para  que  se  entienda  que  han  de  estar  tan  derechos, 
como  en  la  figura  se  muestran;  puesto  que  ni  ellos  han  de 
poder  estar  como  yo  los  junto,  ni  yo  los  podré  juntar  como 
allá  han  de  estar;  y  as!  lo  que  digo  es  en  cuanto  á  su  su- 
cesión, y  que  los  fuertes  pequeños  estén  abrigados  de  los 
grandes,  y  que  luiya  caballería  en  diferentes  partes  que  será 
en  solo  los  fuertes  principales,  que  son  los  que  parecen  en* 
tro  los  comunes  en  la  demostración  que  se  sigue.  Y  por- 
que todos  los  que  señalo  que  han  de  estar  en  la  frontera  son 
once,  habiendo  necesidad  de  hacer  algún  fuerte  fuera  della 
en  lugar  desmandado,  para  guardia  do  algún  importante 
pasaje  de  rio  y  seguridad  de  los  barcos ,  como  está  al  pre- 
sente el  fuerte  de  San  Pedro  cerca  de  h  boca  del  rio  Biobio, 
en  tal  caso  dejarse  há  de  poner  en  los  fuertes  de  la  fronte- 
ro  según  en  la  figura  se  muestra,  cualquiera  de  los  dos  co« 
mones  que  están  á  los  lados  del  fuerte  principal  y  mayor 
de  en  medio.  Y  si  para  lo  dicho  fuere  menester  otro  fuerte 
de  los  otros  dos  comunes  que  están  al  otro  lado  del  mismo 
f uertiC  principal  y  mayor  de  en  medio ,  pues  para  la  buena 
orden  ijue  pretendo  le.  quedarán  en  su  lugar  los  otros  dos 
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también  comunes ,  con  que  quedarán  reducidod  lodos  los 
principales  y.  comunes  á  nuevo. 


DEMOSTRACIÓN 

de  los  fuertes  de  la  frontera  can  la  guarnición  de  infantería 

y  caballería  que  ha  de  tener  cada  uno. 
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CAPÍTULO  VII. 

Cóino  se  ha  de  distribuir  la  guarnición  que  kan  de  tener 
los  fuertes  de  la  frontera  en  conformidad  de  la 

precedente  tabla. 

La  guarnición  que  ha  de  ser  de.  solo  infantería»  que 
está  señalada  en  la  precedente  tabla  para  cada  fuerte  de  los 
seis  comunes,  son  73  infantes,  los  25  picas,  los  40  aréabu* 
ceros  y  los  8  mosqueteros ,  que  todos  los  seis  fuertes  suman 
458  iafantes. 

Los  señalados  para  cada  uno  de  lod  cinco  fuertes  pr¡n< 
cipales,  que  son  ks  que  lian  de  tener  infantería  y  caballe* 
ría,  son  2i2  soldados,  los  92  infantes  y  los  i20  de  á  ca- 
ballo. De  los  iofanlea  son  los  30  picas,  y  los  52  arcabuce- 
ros, y  los  i  O  mosqueteros,  excepto  el  fuerte  mayor  de  en 
medio  que  le  tocaron  2  mosqueteros  mas,  según  parece 
todo  lo  referido  en  la  precedente  tabla,  que  vienen  i  ser 
lodos  los  infantes  de  los  cinco  fuertes  principales  de  cada 
uno  02 ,  y  de  todos  cinco  462  con  los  dos  mosqueteros  di* 
ellos,  que  tiene  mas  que  los  demás  prineipales  el  que  le  toca 
el  lugar  de  en  medio;  que  junta  esta  suma  con  la  de  lo^ 
otros  dicbos  infantes  de  los  seis  fuertes  comunes  438,  vie- 
nen á  ser  á  cumplimiento  de  los  900  infantes ,  que  con  la 
dicha  suma  de  los  120  caballos,  que  se  señalan  á  cada  uno 
de  los  cinco  fuertes  principales  que  toda  es  600  caballos, 
hacen  los  1500  hoinbres  que  tengo  tlicho .  ha  de  haber  en 
la  frontera  para  el  nuevo  estilo  de  guerra  propuesto.  Las 
cuales  guarniciones  serán  bastantes  para  sacar  deltas  gente 
á  corredurías,  quedando  la  suficienle  guardia  para  de- 
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feosa  y  seguridad  de  todos  los  fuertes  de  la  frontera,  co- 
mo  se  dirá. 

La  causa  de  haber  feeñalado  tantos  infantes  en  los  fuer- 
tes principales  ha  sido  porque  cuando  saliere  gente  á  cor- 
redurías (qvé  se  podrán  ofrecer  ocasiones  en  que  sea  toda 
la  cabaileria)  es  bien  qoe  por  lo. que  ternán  los  tales  fuer- 
tes mas  muralla  que  guardar  que  los  comunes ,  les  quede 
la  gente  suficiente  para  su  defensa ,  que  serán  los  462  in- 
fantes dichos. 


CAPÍTULO  VÍIL 

La  ffenté  que  en  toáai  atawmes  podrá  ta¡it  de  los  faeriee 
&  eorreduíióu^  y¡  qmdar  en  ettoa  para  au  seguridad. 

Ahora  pira  insstrar  la  gente  qtie  de  todas  maneras  pu- 
dra salir  de  los  fueftes  ¿  correr  kt  tierra  de  los  enemigos» 
seguD  los  efectos  que  ae  ofrecieren,  será  desta  manera. 

Cuando- fue  remenester  saear  gente  de  todos  los  fuér«- 
tes  supuesto  que  sea  necesario  ier  toda  Infantería ,  podrán 
salir  de  cadanno  de  jos  seis  comunes  25  infantes  y  que* 
darle  han  48  para  su  defensa »  con  lo  que  habrán  salido 
de  todos,  seis»  150  infantes  y  quedádolés  268. 

De  loa  einco  fuertes  principales  saliendo  tarabicn  infan« 
teria,  podrán  sdlirde  cada  uno  92  infantes»  qué  será  toda 
sn  infánterfa  que  sumará  462  infantes  contados  ks  dos  mos- 
queteros (fue  hay  nías  en  el  fuerte  de  en  medio ,  y  quedarte 
há  su  oabaüerfa,  que  son  120  soldados  de  á  caballo  á  cada 
uno  y  A  todos  einco  600.  Demanera  que  juntos  los  150  in- 
fantes que  se  saoaroa  de  los  seis  fuertes  comunes  con  lo» 
462  de  los  cinco  principales,  habi*án  salido  de  todos  los 
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once  fuertes.6i2  infantes,  y  quedará  la  frontera  guardada 
con  888  soldados. 

Y  en  caso  que  hayan  de  salir  también  de  todos  los  fuer* 
tes  infantería  y  caballería»  podrán  salir  de  los  seis  comunes^ 
los  dichos  150  infantes  que  dije»  y  de  los  cinco  principales 
toda  la  caballería  que  serán  todos  los  600  caballos  que  ha^ 
rán  750  hombres,  que  será  la  mitad  de  toda  la  gente  de 
guerra ,  quedando  en  cada  uno  de  los  fuertes  principales 
sus  92  infantes»  que  todos  serán  los  462  que  dije,  y  en  cada 
uno  de  los  seis  comunes  ios  ya  dichos  46  infantes ^  que  se* 
rán  todos  los  de  los  seis  comunes  288»  que  juntos  con  los 
462  de  los  cincos  fuertes  principales «  vernán  á  quedar  de 
guardia  en  toda  la  frontera  750  infantes»  que  será  la  otra 
mitad  de  toda  la  gente. 

La  gente  que  se  ha  mostrado  ae  podrá  sacar  de  cu  ai<»* 
quiera  de  las  dos  manelras  dichas^  cuando  se -hiciere  salida 
geoeraJ  de  todos  los  fuertes»  que  será  bastante  su  número 
para  dar  la^ batalla  á  todos  los  indios  de  Chile,  dejando  la 
frontera  con  suficiente  guarnicioD  para  su  defensa. 

Las  demás  particulares  salidas  que  se  podrán  hacer^  co^ 
mo  será  si  saliere  la  caballería  soia<  que  serán  lodos  ios 
600  caballos  de  los  cinco  fuertes  piinctpales  con  que  que- 
darán lodos  los  900  infantes  en  la  frontera»  no  será  menos 
poderoso  su  numero  que  los  díciios»  y  las  demás  salidas 
que  con  menores  números  se  Iticie  ren ,  porque  halirán  de 
ser  conforme  á  las  ocasiones  que  serán  mochas  y  diferen- 
tes  no  las  diré;  pues  mal  se  pedrá  dar  regla  para  todos  los 
efectos»  puesto  que  unas  veces  se  ofrecerá  sacar  gente  de 
{)ocos  fuertes»  y  otras  de  más  según  las  ocasiones.  Dado 
que  bastará  decir  que  habiendo  do  salir  caballería  sola»  la 
menos  que  se  podrá  sacar  de  solo  un  fcm'lo  prlnaipal  se- 
rán sus  iáO  caballos  que  podrán  ir  á  ciialqoicra  correduría 
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Gon  seguridad.  Por  manera  que  rae  parece,  que  no  queda 
eosa  por  declarar  para  lo  que  toca  al  poder  salir  gente  su* 
flciente  de  lá  frontera  para  todos  efectos,  dejándola  bien 
asegurada  con  la  que  quedare. 


CAPÍTULO  IX. 

Qué  ministros  de  guerra  bastará  que  haya  en  Chile  ^  y 
qué  puestos  han  de  ocupar  de  la  frontera. 

Ya  que  quedan  declaradas  todas  las  cosas  perlenecien* 
tes  á  la  frontera,  para  que  las  fuerzas  de  aquella  guerra  es- 
tén reducidas  en  su  limitado  término;  paréceme  que  se  po- 
drán también  limitar  y  reducir  á  menos  número  los  minis- 
tros della,  excusándose  los  gastos  excusados  ^  pues  hay  en 
aquel  reino  casi  tanta  variedad  dellos  y  de  oficiales,  como 
babia  en  la  guerra  y  ejército  de  Flándes.  Por  lo  cual  bas* 
tara  á  mi  parecer  que  haya  después  del  gobernador  y  ca- 
pitán general  del  reino  solo  un  maestre  de  campo  del ,  un 
sargento  mayor  que  se  intitule  de  la  frontera,  cinco  ayu- 
dantes que  en  aquella  guerra  son  necesarios  como  diré, 
un  capellán  mayor  con  cuatro  menores,  un  auditor,  un 
capitán  de  k  artillería  con  su  teniente,  un  proveedor  ma- 
yor de  bastimentos  con  deis  tenientes,  y  un  municionero 
mayor  que  tedga  á  cargo  las  municiones  y  pertrechos  de 
guerra,  un  cirujano  mayor  con  dos  menores,  dos  capita- 
nes de  campana ;  y  en  cada  fuerte  un  tenedor  de  basfi- 
Tnentos  y  municiones ,  que  todos  vernán  á  ser  inexcusables 
y  pocos  respeto  de  jos  muchos  ministros  que  hay  al  pre- 
sente. Y  siendo  los  que  he  diclio  los  forzosos  para  la  fron- 
tera ,  quedarán  con  ellos  reformados ,  entre  otros  los  im- 
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pertinentes  títulos  de  geneiiales  en  guerra  de  tan  pocA  má** 
quina  como  es  aquella »  donde  pierden  por  ello  de  su  esii* 
tnacton  en  aquel  reino  y  fuera  del ;  y  asi  será  cosa  decente 
que  solo  se  intitule  general»  el  que  tiene  legitimo  título 
para  llamárselo»  que  es  el  gol)ernador  y  capitán  general 
<le  aquel  reino.  Y  que  no  haya  maestre  de  campo  general, 
ni  general  de  la  mar  donde  toda  la  armada  del  consiste  en 
un  pobre  barco»  y  llegan  á  ser  tan  comunes  estos  genera- 
latos que  hasta  los  corregidores  de  pueblos  se*  dan  indebi- 
damente tal  título  de  generales. en  aquella  tierra.  Y  asimis- 
mo bastará  también  que  haya  el  sargento  mayor  que  dije» 
que  se  intitule  de  la  frontera ,  y  no  uno  en  cada  fuerte  co- 
mo se  ha  usado;  pues  ahora  serán  menos  menester  que 
ánies»  para  que  se  excusen  tanta  confusión  de  bastones 
de  diversos  oficios,  como  se  suden  hallaren  corrillo  en  la 
ciudad  de  la  Concepción»  que  parece  junta  de  danzantes 
de  toqueado.  Los  que  he  dicho  solos  serán  los  suficientes 
que  tengan  sueldo  conforme  á  sus  cargos »  pero  tan  aven- 
tajados» cuanto  lo  son  en  aquel  reino  los  precios  de  las  ar- 
mas» caballos  y  vestidos»  á  respeto  de  lo  que  cuesta  todo 
en  España»  como  diró  en  su  lugar. 

Demás  de  que  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  que 
los  dichos  ministros  se  traten  de  manera ,  que  no  baya 
agravio  á  la  autoridad  de  los  cargos »  el  deslustre  de  las 
personas»  pues  el  representallas  como  se  debe  ó  con 
abatimiento»  es  lo  que  causa  en  los  ánimos  la  estimación 
6  el  desprecio  de  tal  manera»  que  no  sé  cual' de  las  dos 
cosas  ayuda  mas  á  ser  respetada  la  dignidad  y  título  de  los 
cargos»  ó  la  honra  de  apareacia  del  arreo  y  lustre  de  los 
que  los  administran »  en  lo  que  va  tanto  á  decir  que  pudie- 
ra muy  bieii  alargar  esta  materia,  con  ejemplos ,  que  sé 
muy  cierto  que  probaran  mas  mi  intento. 
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Los  puestos,  pues»  que  los  tales  ministros  han  de  octi^ 
par,  y  de  la  manera  que  han  ét  estar  repartidos  en  la  fron* 
tera,  asi  para  mas  guardia  delta,  como  para  que  mejor 
pueda  eadn  oúo  aditiinislrar  su  oficio,  serán  estos. 

Ya  dije  en  d  precedente  capitulo  de  la  manera  que 
han  de  guardar  la  distribución  de  sus  asientos  en  la  fron- 
tera, tanto  los  fuertes  prioeipales  como  los  comunes,  se- 
gún lo  cual  digo,  que  el  gobertiador  soy  de  parecer  que  re- 
sida en  la  Goncepcion  >  porque  demás  de  que  será  el  mas 
cercano  pueUo  de  la  frontera ,  es  cámara  de  municiones  y 
por  su  seguro  puerto  escala  A 'donde  se  descargan,  y  tam- 
bién se  desembarcan  los  socorros  de  gente  que  vienen  del 
Pirú,  por  lo  cual  asistirá  desde  allí  á  todo,  y  podrá  ir  á 
dar  vistas  á  la  frontera  cuando  le  pareciere. 

El  maestre  de  campo  residirá  en  medio  de  los  fue^ 
tes  de  la  frontera  que  verná  á  ser  en  el  mayor  de  los  cin« 
co  principales,  y  en  su  lugar  competente  como  maestro 
que  ha  de  ser  de  la  guerra.  Porque  así  como  el  corasen 
parte  mas  noble  del  cuerpo ,  está  en  el  medio  dél ,  que  es 
la  fuente  de  donde  nace  el  calor  que  conserva  los  mien- 
bros,  asi  es  bien  que  esté  el  que  ha  de  ser  caudillo  desr 
ta  frontera  en  el  medio  del  cuerpo  della  para  dar  calor  con 
su  buen  gobierno  á  los  demás  fuertes  á  una  mano  y  á  otra, 
y  también  te  hallen  cerca  los  avisos  y  dé  6rden  á  las  deter- 
minaoiones  de  guerra. 

Estará  con  el  maestre  de  campo  uno  de  los  cinco  ayu- 
dantes y  el  capellán  mayor ,  y  en  cada  uno  de  ios  otros 
cuatro  fuertes  principales  habrá  un  capellán  que  estén  á  su 
orden,  y  vayan  á  tiempos  debidos  á  los  fuertes  comunes  de 
sus  lados  á  decir  misa  y  á  administrar  los  sacramentos.  El 
auditor  general  residirá  también  en  el  mismo  fuerte  del 
maestre  de  campo,  tanUo  por  la  medianía  de  su  asiento 
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para  admidtrár  la  justíoiá  milUar,  como  para  consultar  co- 
sas deila  con  el.maeeire  de  campo.  También  residirin  en  el 
mismo  fuerte  el  teniente  dé  lá  artüi^ría,  y  el  cirujano  ma* 
yor  con  medicinas »  y  asimismo  el  uno  de  loa  capitanes  de 
campaña  y  los  de  caballos  y  infantería,  que  tooarán  á  la 
guarnición  del  fuerte. 

En  el  último  fuerte  de  ¿  la  parte  de  la  Cordillera »  que 
también  será  principal  (como  dije)  residirá  el  sargento  ma- 
yor de  la  frontera  eoB  su  ayudante»  y  asimisipo  un  cape- 
llán y  cirujano,  y  el  otro  capilan  de  campafia  con  los  ca- 
pitanes de  caballos  y  tafanterla  de  la  guarnición. 

El  fuerte  principal,  que  será  el  primero  de  la  parte  de 
la  costa,  se  encomendará  al  espitan  de  caballos  mas  anti- 
gua, con  un  ayudante  y  un  cirujano,  y  los  otros  dos  fuer- 
ces principales  restantes  estarán  también  á  cargo  de  capi- 
tanes antiguqs,  quedada  UQO  tendrá  también  un  ayudan- 
te  que  baga  ofieb  de  sargento  mayor  de  su  fuerte  princi-* 
pal,  habiendo  ma&en  cada  uno  dellos  un  capeilan,  como 
ya  dije,  y  asimismo  un  armero  con  fragua  para  reparar  ar- 
nwis.  Y  eh  cada  uno  de  los  tales  fuertes  principales  y  co- 
munes habrá  un  tenedor  de  baatimentos  y  munidonea, 
que  ^ada  uno  dé  cuentas:  de  loa  recibos,  gastos  y  cónsul- 
mes  al  proveedor  y  municionero  mayor ,  al  uno ,  de  loa  bas- 
tiiti^ntOB,  y  ül  otro,  de  las  municnoiies  de  guerra  y  per<> 
trpcbo6«  Y  los  imes  y  les  otros  fuertes  teroán  la  gunniíeion 
y  capitaqes  <^e  les  perleneeíere; 

En  ta  ciudad  de  Santiago  residirá  con  un  teniente  el 
proreador  mayor  de  bastim^nitos  para  reeK>^rÍ0B  y  encamri- 
Dárlos  á  (a  frontera  ^Concepción ,  dendé  estará  el  otro  su 
teaienle  para  eniregarsé  deijos. 

En  la  Concepción  asistirá  e(  capitán  del  artrUerfa ,  y  el 
municionero  mayor. 
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Estos  miQístros  estarán  ea  los  dichos  pueblos  para  asfs^ 
lir  desde  ellos  á  las  oo^as  de  la  froolera ,  los  fuertes  de  la 
cual  serán  oonoeidos  por  la  distinción  de  Ita  nombres  que 
86  ie  pomé  á  cada  uno« 


CAPÍTULO  X. 

Cuanto  impartan  en  la  guerra  las  acertadas  elecciones  de 

los  ministros »  y.  lo  que  conviene  se  procure  sean  tales 

las  que  se  hicieren  en  la  de  Chile. 

Son  tantos  y  tan  grandes  los  dafios  que  redundan  en  la 
gueiTa  de  las  elecciones  de'  niinistros  incapacea  y  poco  es* 
perímentados,  que  no  son  parle  para  restaurarlos  los  de- 
más inferiores  proveimientos  por  acertados  qué  sean ,  ni  el 
buen  concierto  y  orden  en  tas  demás  cesas,  puesto  que 
puede  baberla  en  todo  lo  de  mas  politioa ,  y  faltar  el  debido 
gobierno  militar  en  el  saber  proveer  y  tomar  partido  como 
conviene  en  las  ocasiones  que  se  ofrecen  espeeialmente  le- 
penttnas.  Por  lo  que  no  se  puede- llamar  meaos  que  don 
delcielo,  el  de  aquel  capitán  general  que  acierta  en  negó* 
ció  tan  importante,  como  es  de  las  elecciones  de  ministros, 
el  cual  está  en  razón  que  se  prometa  prósperos  sucesos  en 
sus  empresas,  á  pesar  de  toda  adversa  fortuna ,  dado  que 
son  infinitas  las  utilidades  y  aprovechamientos  que  nacen 
en  la  guerra ,  del  elegirse  en  ella  plálicos  y  idóneos  minis* 
tros  de  loque  dejo  de  dar  ejemplos;  porque  los  capítulos 
que  en  este  tratad<^  escribo  son  sumados  en  cuanto  á  la  sus* 
tancia  de  sus  sugetos,  como  quiera  que  no  escribo  precep- 
tos militares  9  sino  desengaño  y  reparo  de  una  particular 
guerra. 
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El  motivo  que  he  tenido  para  tiacer  esta  brove  recor*: 
dacioa  de  lo  mucho  que  se  debo  advertir  en  las  eleeíooes 
de  tos  niagi$trado8  de  guerra ,  ha  sido  el  saber  que  en  Chile 
hay  necesidad  de  encomendarse  tal  cuidado*  mas  que  ea 
otra  ninguna  provincia  de  guerra  ^  consideradas'  laa  ejec^ 
Clones  que  allí  se  suelen  hacer  que  favoi*eGeQ  harto  mas 
sus  pocas  sufioeacias  los  designios  de  los  enemigos  de  lo 
que  ayudan  á  los  nuestros.  Porque  contemplaciones  de  per- 
sonas graves  de  Lima,  no  dejan  de  hacer  torcer. las  obli* 
gactones  do  algunos  gobernadores,  en  k)  que  toca  ala  im* 
portante  rectitud  con  que  debrian  proceder  e(n  talea  elecio^ 
nes.  Para  lo  cval  solo  quiero  contentarme  coa  darles  w 
ejemplo  de  la  propia  tierra  de  CbUe ,  que  aunque  ratero, 
tibne  su  sentido  ¿  propósito;  y  es  decir,  que  los  goberna- 
dores debrian  dar  los  cargos  de  la  manera  que  venden  olla 
los  indios  á  los  nuestros  las  ollas  de  barro,  por  las.cftaks 
uo  les  dan  mas  de  aquello  que  cada  una  cabe  de  trigo.  Así 
que  por  la  misma  manera  debe  dar  el  gobernador  las  ad- 
ministraciones de  los  cargos  respectivamente  confcírtne  á 
la  capacidad  de  cada  uno,  no  dando  al  que  tiene  pooa  ó 
ninguna  lo  mucho ,  y  al  que  tiene  mucha  lo  poco,  que 
esto  por  mil  caminos  se  descubre  y  conoce.  Porque  si  bien 
en  todo  tiempo  se  han  de  buscar  hombres  experimentados, 
háse  de  advertir  que  aun  en  los  tales  suele  haber  enga- 
ño. Porque  como  quiera  que  la  experiencia  demás  de  qbe 
no  se  compra  con  dineros,  ni  se  viene  a  poseer  coa  la  bat 
«iendat  ni  sangre  heredada,  .no  bosta  el  tenerla. sola  á  los 
que  pcf  larga  pro&sion  de  militar  disciplina  la  han  alcana 
zada,  si  no  la  tienen  ayudada  ton  disereoion ,  quiero  de^ 
cir,  que  no  bastan  solo  servicios,  pite  se  ven  hon^bres 
harto  cargados  dallos  y  de  canas ,  y  mucho  mas  de  tgiMH 
rancia ,  aunque  ayuden  á  engañar  con  ellos  personales  apa- 
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reacias.  Y  digo  esto,  porque  muchos  se  pagao  de  lioin- 
bres  de  agradable  superfieie »  que  al  cabo  D^soo  otra  oosa 
que  necedades  y  errores  escritos  do  boeod  letra  ^  y  olroa 
cuyas  figuras  no  son  admitidas»  suden  ser  como  borradores 
de  prudentes  discursos  y  razones ,  que  trasiadaiios  en  \im^ 
pie,  quiero  decir,  puestos,  ea  el  efecto  de  la  administra'' 
clon  de  los  ofioios  y  cargos»  oorrespondea  en  ellos  con  ma- 
ravillosa prueba.  Mas  hallándose  que  ¿  la  experioneia  y 
discreción  las  acompaña  disposición  personal  y  buena  traza» 
cierto  es  que  debe  ser  preferida  por  lo  mucho  que  se  au- 
menta* eo  tés  tales  la  antorídad  y  respeto  en  los  eergos  mi- 
litares» mas  que  en  la  de  otra  alguna  profesión.  Y  por  ser 
tan  importante  cuanta  sabido  este  pünto^  será  bien  se  au* 
mente  y  ponga  entre  los  apuntamientos  que  addante  se  de- 
claran »  pora  el  uso  y  estilo  de  aquella  guerra »  per  la  ne* 
eesidad  que  digo  hay  en  ella  de  idóneos  minirtpos »  el  cual 
dirá  asi. 

Que  por  cuanto  en  la  guerra  los  mayores  y  mas  irre^ 
parables  yerros  son  los  cometidos  \)ot  defecto  de  poca  ex^ 
periencia  de  tos  ministros»  no  lo  pueda  ser  ninguno  eepe^ 
cialmente  sargento  mayor  y  maestre  de  campo  en  la  ceni* 
quista  de  Chile»  en  edad  mas  aparejada  para  aprender  que 
para  ensefiar »  gobernar  y  dar  órdenes »  mayormente  á  los 
que  le  sobra  todo  aquello  que  á  eiio^ les  falta,  sin  haberla 
primero  empleado  en  los  precedientes  ^rgos  el  ^ufieiente 
tiemfx)»  de  donde  por  legítima  sucesión  y  parlen  que  se  re^ 
quieren»  puedan  ser  aolepuestos  á  eHos  por  los  gobernar 
dores*  Porque  no  hay  eosa.  qué  cq  eoroun  entibie  mes 
les  ánimos  de  ios  soldados  y  desdeñe  los  beoémerilos,  que 
ver  puesto  el  maneo,  de  la  guerra  en  idiotas  de  tal  edad 
que  aun  no  hayan  podido  tener  antes  ocasión  de  peder  lie^ 
gara  saber  obedecer»  y  d  bastón  en  maoos  que  jamás  go<> 
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bernaroo  pica  ni  manejaron  arcabuz,  y  que  en  los  trances 
y  ocasiooea  roas  urgentes  Iteiiea  necesidad  que  los  solda- 
dos les  ensefien  como  se  han  de  liabeí  y  gobernar;  y  esta 
orden  escusar¿  á  los  gobernadores  el  rendirse  á  ÍMonside« 
rados  ruegos  de  particulares  respetos  y  ausentes  contempla- 
ciones» que  muchas  veces  puedea  mas  con  ellos,  que  la  pre* 
senté  necesidad  que  hay  de  es<! usarse  en  semejantes  injt»* 
tas  peticiones. 


CAPÍTULO  XI. 

Lo  que  eorwUne  sé  honre  nuestra  mlieia  para  eoneluir"  • 
se  can  brevedad  la  canquieía  de  Chile. 

Las  eosas  que  se  pusieren  por  obí*a  que  importaren  á 
los  efectos  de  aquella  conquista,  de  las  cuales  se  Qonociere 
que  ha  de  redundar  la  brevedad  en  su  fin»  que  es  el  blanco  ' 
principal  á  que  han  de  tener  puesta  la  mira  la  Real  AiHlien* 
tía  y  gobernador,  procuraran  que  se  asista  i  días  con  mas 
cuidado  que  algunas  otras,  pues  acabada  la  guerra,  se 
acaban  los  trabajos ,  gastos  y  erppefios  de  todas  las  cosas, 
comenzando  á  desquitarse  todo  con  el  mucho  interés  que 
promete  la  fertilidad  de  la  tierra,  credendo  en  todo  el  des» 
canso  y  cK provecho.  Para  lo  cual  el  primero  y  principal 
camino  que  se  ha  de  tomar,  será  el  del  honrar  y  favorecer 
la  milicia  de  aquella  frontera  de  tal  manera,  que  alentados 
los  qué  de  presente  sirvieren  en  ella  á  Su  Majestad,  anime 
y  incite  la  fiama  de  su  buen  tratamiento  á  les  demis  de 
aquel  reino  y  de  fuera  del  á  ir  á  servir  á  eUa,  para  que  ios 
que  presumieren  de  s^r  servidores  de  Su  Majestad,  caballo^ 
ros  y  todas  personas  noUeSj  puedan  teaer  por  blasón,  el 
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haber  servido  algún  tiempo  en  la  frontera  de  Chile,  dé 
suerte  que  no  tenga  menos  nombre  y  reputación  aquella 
guerra  en  todas  las  Indias,  y  anle  ios  ojos  de  Su  Majestad 
y  sus  Gofiscjos,  det  que  ha  tenido  en  eilos  y  en  toda  Euro- 
pa la  de  Fiándes,  pues  aunque  de  indios,  son  tan  hombres 
ouanto  lo  han  mostrado  en  los  muchos  años  que  se  han  sa- 
bido  defender  no  de  otros  indios,  sino  de  éspáfioles.  Y  de 
razón  aquella  guerra  debe  ser  de  mas  reputación  que  so 
tiene  con  enemigos  mas  feroces  y  belicosoi,  pues  los  de 
Chile  vemos  que  hasta  ahora  conservan  el  titulo  de  invenoí- 
bles.  Débese  hacer  lu  que  digo,  para  que  se  acabe  con  bre- 
vedad aquella  guerra,  que  es  el  fin  que  se  pretende.  Por« 
que  del  honrarla  Su  Majestad  ha  de  nacer  cada  dia  el  ver 
en  ella  prósperos  sucesos,  que  por  no  alargarme  en  el  sig- 
íicar.lo  mucho  que  va  á  decir  del  honrar  esta  guerra  al 
dejarla  descaecer,  bastará  que  diga  que  no  iro{)orta  menos 
que  el  esperarse  della  breve  y  felice  suceso  ó  largo  y  dudo* 
so  fin.  Por  ser  esta  una  de  las  conquistas  que  masreqtiie* 
ren  ser  asistidas  y  reforaadas  con  liberal  gasto  de  la  Real 
Hacienda ,  para  que  venga  al  fin  á  ser  menos  costosa  de 
lo  que  lo  son  las  lentas,  largas  y  dilatadas,  como  lo  ha  sido 
hasta  ahora  la  de  aquella  tierra  que  ha  sido  la  pr¡nci|)al 
causa  porque  han  lucido  en  ella  tan  mal  sus  gastos,  y  te* 
nido  tan  ruines  sucesos.  Ya.  tengo  declarado  lo  mucho  que 
importa  á  Su  Majestad  el  señorear  aquel  reino ,  y  cuan  útil 
y  provechoso  ha  de  ser  para  que  después  en  breve  tiempo 
el  mismo  eon  el  esquihno  de  so  fértil  cosecha,  de  que  toda 
•su  tierra  es  tan  fecunda  y  abundosa,  especialmente  de  ri- 
cas venas  de  oro^  restaure  los.  gastos  que  hubiere  obligado 
¿  hacer  su  pretendida  posesioh  y  sefiorio:  ahora  digo  que 
soy  de  parecer  que  no  dudo  por  lo  que  sé  de  aquel  reino 
que  puede  esperar  Su  Majestad  del  con  toda  confianza ,  lo 
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que  el  labrador  de  l|i  tierra  qtie  culliva,  doifde  con  tan 
franca  y  liberal  mano  derrama  en  ella  .el  ya  recogido  Irtgo 
de  sus  trojes,  con  la  cierta  esperanza  de  que  lo  ha  de  voU 
ver  á  gozar  con  mayor  colino,  no  .s(riaflieáto  desquiiando 
oon  ello  los  gastos  del  trabajo  de  las  labranzas  y  lie  lo  que 
fué  sustento  do  las  aves,  pero  sobrándole  en  su  coseelia; 
abundoso  credmiento  do  lo  xfue  primero  pareció  desperdi- 
ciado y  perdido.  Porque  para  alcanzarse  á  goiar  en  breve 
eon  facilidad  el  liberal  premio  que  promisle  la  misma  tier* 
Fa,  no  será  el  medio  menos  efioaz  el  hacer  lustrosa  su  gaer- 
m  con  la  nueva  estimación  della,  para  lo  cual  lia  de  ser  la 
principal  parte  el  tener  los  soMados  el  necesario  estipendio 
bien  pagado;  pues  no  ha  dado  en  el  miindo  menos  victoria 
la  buena  p^ga,  qué  la  buena  fortuna,  considerando  el  tal 
estipendio  nio  |)or  la  medida  de  las  milicias  do  Eur^a»  que 
en  esto  hay  grande  error,  pues  se  paga  en  ellas  poco  mas 
del  vestido  de  lo  que  cuesta  en  aqoel  reino  el  caJzado,  al 
cual  respeto  considérese  lo  que  valdrá  aljá  lo  uno  y  lo  otro 
en  tierra  tan  cara.  Para  lo  cual  los  sueldos  necesarios  que 
debrian  tener  ministros,  oficiales  y  sodados»  yD  me  atreve* 
ria  á  sefialarlos  én  demasía,  si  se  tomase  mi  voto,  y  pare* 
cer  como  desinteresado,  y  que  también  sube  lo  que  allá 
cuesta,  lo  que  .tienen  obligación  de  sustentar  para  bien  ser* 
vir  á  Su  Majestad,  puesto  que  se  debe  mkar  también  &  que 
no  es  de  poéa  importancia,  para  hacer  los  enemigos  laes* 
timacion  que  podrían  de  nuestros  soldados ,  el  verlos  biení 
á  mal  tratados  para  respetarlois,  ó  hacer  poco  caudal  dellos, 
pues  es  causa  el  verlos  pobremente  vestidos ,  para  perder* 
les  de  todo  punto  el  respeto  y  tras  él  el  temor,  coosíderáa- 
dolos  los  indios  tan  en  piernas  y  descalzos  como  ellos,,  y  en 
k)  demás  poco  roas  vestidos,  cosa  en  que  no  reparan  poco 
aquellos  bárbaros,  de  que  pudiera  dar  algunos  ejcmpIoB  de 
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consideración.  Demá3  de  kr  cual  sé  por  experiencia,  que 
hay  dos  ocasiones  en  la  milicia  do  aqud  reino ,  que  son 
bastante  causa  á  los  ministros  y  oficiales  della,  para  dejar 
de  hacer  como  debrian  sus  oficios  en  el  castigar  delictos 
de  soldadoSf  y  en  el  atreverse  á  mandarles  lo  que  debea 
Iiacer  como  tales;  una  de  las  cuales  es  el  veri  que  los 
deliclos  los  cometen  forzados  de  necesidad,  por  las  .cuat- 
íes ocasiones  han  menester  los  oficiales  hacerse  muciías 
veces  sordos  y  ciegos.;  y  el  otro  es  el  dejar  de  orde* 
naries  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  por  verlos  des* 
mayados  y  apurados  de  hambre»  para  loque  toca  á  la 
I  buena  cuenta  que  importa  que  den  de  lo  que  se  les  ha  de 
encomendar  coboéiendo  su  poco  valor  para  ello ,  y  ptm 
poder  sustentar  el  trabajo  que  se  requiere  en  io  que  han 
de  haqer,  oosa  que  no  poco  estraga  aquella  milicia»  y  pone 
mala  costumbre  en  los  soldados.  Los  cuales  de  quedar  mal 
impuestos,  vbne  á  que  "por  animosos  que  sean  los  espita-* 
nes»  machas  veces  no  se  atreven  á  acometer  empresas  de 
consideración  de  noche  6  de  dta  con  gente  tan  mal  disipii* 
nada,  pues  poco  a|n*ovecba  que  un  capitán  sea  lodo  cora- 
zón en  las  oeasiooes,  si  no  tiene  quien  le  siga  y  ayude 
en  eUas,  donde  por  mucho  que  pelee,  al  fin  no  puede  pe* 
lear  mas  de  por  un  hombre  solo;  y  para  abreviar  en  decir 
los  dafiosque  nacen  de  la  necesidad  ,  digo  en  suma,  que 
della  resulta  finalmente  el  mayor  mal  que  puede  haber  en 
la  guerra,  que  es  la  falta  de  obediencia  su  principal  funda* 
mentó;  y  pues  donde  ella  falta,  todo  va  en  perdición,  viieN 
vo  á  dedr,  que  remediándose  las  necesidades  de  ios  asida* 
dos,  se  estiman  y  cobran  brios  y  preso  ncion,  que  son  efee* 
los  propios  de  la  nación  española,  y  no  se  abaten  á  cosas 
bajas  y  feas.  No  estorbo rán  á  los  ministros  y  oficiales  los 
dichos  respetos  el  hacer  bien  sus  oficios,  para  castípr 
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con  el  debido  rigor  lo  que  requiere  castigo  y  mandar 
y  hacer  que  se  haga  coa  reso}ueion  lo  que  conviene 
al  servicio  de  Su  Majestad»  con  que  resucita  la  obediencia 
y  todas  las  cosas  se  eocainifiafi  á  su  debido  ser  .y  perie€H 
cioii^  cobratfido  eon^elk)  cbnfíaoKa  los  oapitanes,  para  aoo* 
m^ter  y  acabar  cualcéfuierft  d^fioulloaos  beclios^  viendo 
que  llevan  tras  sí  genle  de  vergüenza  y  brío,  para  ayudar- 
les á  ganar  honra,  prometiéndose  favorable  suceso  en 
coanio  empreodiereii,  qfue  es  de  dMde  &aeen  laa  famosas 
Tidorias,  y  dallas  tí  dichoso  fin  y  remate  ú6  las.oooquia» 
tas*  Una  cosa  convemia  ndudio  qtio  se  bi<^¡)6s6  en  defeasa. 
y  favor  de  la  nueva  fronií^a,  y  fas  que  cese  el  anal  uso  de 
enyiar  á  ella  dé  Lima  y  de  las  ddmta  parM  del  Pirú:  de»«f 
terrados  por  cendenaoionea  A  purgar  deltetas»  cómo  han 
siempre  acostumbrado»  espeoialmente  bombees  laeinerosoa; 
porque  estos  taJel  demis  de  que  nor  Itaeen  eb  áqucfila  gutfra 
aaogua  fruto  bueno,  latnpoeo  dan  buen  ejemplo  4  lAsdemda 
soldados*  Y  cuando  algo  deslo  haya  de  haber^  se  podráin- 
viár  óabaUéroay  personas  nobles  de  loa  que  Sucede  cometer 
ddiotosi  de  la  manera  que  se  ha  atcostombrado  en  Espaaa 
ei  inviarlos  á  Orin.  Porque  los  tales  no  haa  de  hiioer  las 
cosasque  baqefty  {iromelan  losiuioea,  ni  darán  mal  nom- 
bre.¿.  aqudla  guerm*  para  que  se  ésüme  en  poco  ,.m  .deaa^ 
minarán  con  sus  perniciosas  palabras  y  maia.  voiuolad  A 
los  que  sirven  con  buena.  Y  asimismo  importará  al  servi« 
eio  de  Su  Majestad  qae  si  algún  socorro  de  geale  se  lleva* 
re  á  aqñel  reino  de  las  mismas  tierras  del  Pira  (como  ea 
eostombve)  no  vayan  mestbsos  edioe  los  soldados  por  las 
amebas  traiciones,  que  han  comelido  en  aqutfl  retoo  demás 
de  ser  soldados  de  poca  codicia  para  el  trabajo,  en  lo  cual 
y.éa  animosidad  soa  sia  comparación  muy.  inferíorea  á  Ida 
aattffaltsimtotitoa  del  mismo  reino  de  Clúle. 
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CAPÍTULO  XH. 

Si  ¿era  bien  que  nuestra  infaMeria  traiga  banderas  y  ca^^ 
jasy  y  nuestra  caballería  estandartes  y  trompetas.  Y  que 
se  use  de  nombre  en  aquella  milicia  ^  según  se  acos- . 

tundirá  en  Europa. 

Porqoe  parecerá  fueran  esensadas  las  cosas  q^ie  propon* 
go  en  esle  capitulo,  siendo  como  son  bebidas  en  cualquiera 
guerra,  verse  bá  en  su  remate  la  causa  que  me  ba  obliga- 
do á  tratar  dellas,  y  asi  digo,,  que  supuesto  que  en  este 
nuevo  estilo  de  guerra  hlan  de  residir  todas  las  eompa« 
flias  en  la  frontera,  y  que  ddla  no  han  de  salir  i  las  espa* 
eiosas  campeadas  como  siempiid  se  iuk  usado ,  porque  la 
guerra  se  ha  de  hacer  con  repqnlihas  salidas  tanto  de  no« 
che  como  de  dia  y  de  diferentes  partes  de  la  frontera ,  con 
gente  suelta,  desembarazada  de  todo  bagaje,  digo  á  dio,  que 
porque  parecerá  no  ser  necesario  por  tal  razón  el  uso  de  las 
banderas  y  estandartes ,  con  todo  ello ,  considerando  que  no 
han  de  liacer  algún  gasto,  ni  ellas  han  de  ser  tan  caras  de 
iiacer  que  por  su  costa  se  deje  de  usar  deltas,  puesto  que  se 
hacen  en. aquella  tierra  de  tafetán  de  la  China ,  que  allá  es 
bien  barato ,  y  aunque  ño  muy  durable ,  tampoco  será  de* 
fecto  pues  dorará  como  el  mejor,  supuesto  lo  poco  que  han 
de  trabajar  las  tales  insignias,  pues  se  han  deestar  casi  »em- 
pre  plegadas  ó  rodeadas  á  sus  astas  en  las  casas  de  los  alfe* 
réees.  Y  porque  se  dirá  á  esto,  que  de  qué  servicio  han  de 
^  ser  habiendo  de  i&starse  encerradas,  digo,  que  no  ba  de  ser 
esto  siempre,  porque  se  han  de  sacar  en  las  ocasiones  que 
diré*  Porque  oontiderado  que  Jos  alfei*éees  son  ministros  io- 
excusables  en  las  compañías  no  menos  en  las  de  infantería 
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que  en  las  de  caballos,  asi  para  que  como  oficiales  cuiden  def 
buen  gobierno  dellas ,  como  pata  los  efectos  eú  que  se  em-> 
plean,  paréceme  á  mU  que  para  dar  ettler a  forma  aquella  mi< 
licia,  y  honrar  lo  que  se  debe  el  parlieular  cargo  de  alférez, 
se  ordene  que  tengan  sus  batiáeras  y  estandartes  $  pues  ha- 
biendo llegado  á  merecerlas ,  no  les  será  de  menos  eMima 
el  tener  la  posesión  de  tales  insignias  en  sus  casas^  que  d 
hábito  de  Santiago  en  los  pechos  al  que  lo  hubiere  alcan£a« 
do  por  servicios  militares ,  y  princlpalmeate,  porque  es  un 
género  de  líónn  muy  estimable  del  llegar  d  recibir  los  aU 
fcréoes  las  banderas  6  estandartes  de  mano  de  sus  capitá*^ 
nes,  con  las  honradas  razones  con  que  acostumbran  ¿  ékr* 
selas  en  presencia  de  lodos  sus  soldados,  que  en  tan  pábii-» 
co  a£to  no4)ay  ninguno  de  los  que  están  á  la  mira  d  quien 
no  incite  loable  deseo  de  llegar  á  conseguir  tal  bohra ,  sír^ 
viendo  de  estimulo  para  procurar  merecerla  por  la  virtud 
de  sus  obras,  f^rque  no  está  en  razón  que  los  capitanes  los 
elijan  tan  á  secas  con  decirles  qne  los  hados  hacen  alféreces 
de  su  compafila,  y  que  los  tengan  por  tales « igualándotos 
en  ello  con  los  cabos  de  escuadra.  Lo  cual  Servirá  asiiBÍS'* 
tno  para  que  los  capitanes  sean  sefiores  juntamente  con  sus 
compafiia^  de  tan  real  insignia  de  qm  poiler  disponer ,  dado 
que  no  es  la  menor  calidad  que  alcanza  el  qne  por  sus 

É 

obras  llega  á  ser  capitán  i  el  verse  en  estado  que  tenga  h- 
cuitad  de  poder  elegir  y  criar  de  su  mano  un  alférez  por 
medio  de  entregarle  la  bandera  reputada  por  la  honre  de  su 
compañía.  Y  esta  autoridad  se  disminuye  y  menoscaba  ni> 
menos  que  en  los  capitanes,  que  en  los  alferéoes,  priváodolos 
de  tan  esenciales  instrumentos  para  tales  elecciones.  Y  no 
quiero  decir  que  hayan  tan  por  el  cf  bo  de  dejar  los  alferé* 
CCS  de  hacer  demostración  de  sus  personas ,  honrándose  con 
el  adorno  de  las  banderas  por  razón  de  la  calidad  deste  gé* 
Tomo  XLVIII.  28 
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ñero  de  guerra,  en  cuyo  uso  es  eseusado  el  llevarse  ban- 
deras y  estandartes  á  las  ocasiones  que  se  han  de  ofrecer 
como  dije  al  principia  y  mostraré  adelante.  Porque  días  han 
de  tener  los  alféreces  para  marchar  con  sus  insignias,  como 
serán  los  de  las  muestras  6  alardes ,  y  en  otros  en  que  de- 
ben el  sargento  mayor  y  ayudantes  sacar  &  ejercitar  las 
compañías,  dando  con  ellas  povonadas  por  praderías  y 
campos  llanos  cerca  de  tos  fuertes,  formando  también  de* 
lias  escuadrones,  y  par^i  instruir  y  ensayar  los  soldados  el 
saber  marchar  y  guardar  rect^menle  sus  hileras,  porque 
este  aprovechamiento  y  el  enseñarlos  en  los  escuadrones  á 
saber  calar  las  picas  ¿  todas  partes ,  haciendo  que  los  acó* 
pdela  nuestra  caballería,  será  cosa  tan. conveniente  cuanto 
necesaria;  pues  ya  es  otro  tiempo  del  x|uc  solia  ser  en 
aquella  tierra,  considerando  la  mucha  caballería  que  posee 
al  presente  el  enemigo,  por  loque  conviene  haya  destreza 
en  el  saberse  formar  escuadrones  y  ftianejo  de  las  picas  en« 
señando  asimismo  á  los  de  armas  de  fuego  á  saber  disparar 
y  tirar  á  un  blanco,  pues  tales  ejercicios  han  de  hacer  dies- 
tros y  práticos  ios  soldados,  y  juntamente  honrar,  dar  ser  y 
eaüdad  á  aquella  milicia,  para  lo  cual  he  hecho  este  breve 
discurso ;  y  porque  aunque  se  usa  de  banderas  y^  no  de  es- 
tandartes en  aquella  guerra ,  há  muy  poco  que  ni  aun  ban* 
deras  no  se  usaban ,  hasta  que  entró  en  aquel  reino  el  go- 
bernador Alonso  de  Ribera  (como  diré  adelante)  y  está  á 
peligro  después  que  acabó  su  gobierno  de  volverse  á  dejar 
su  uso  por  haber  muchos  que  Son  de  opinión  que  se  deben 
escusar  las  banderaSé  Mas  ponqué  parece  por  laa  razo- 
nes dadas  que  es  justo  que  las  haya,  y  asimismo  estan- 
dartes, no  será  menester  alegar  mas  de  las  dadas  donde  no 
ae  halla  inconveniente  que  las  contradiga,  pues  aun  fuera 
de  las  utilidades  que  tengo  dicho  cscusan  el  ponérsele  la 


455 

acostumbrada  guardia  en  las  casas  de  los  alféreces  i,  y  esto 
por  estar  como  bao  de  estar  dentro  de  fuertes,  y  no  en 
campaña  ó  pueblo  abierto. 

Las  trompetas  y  atambores,  instrumentos  bélicos  anexos 
á  los  estandartes  y  banderas,  aunque  no  se  deja  de  usar 
dellos  en  Chile  ,  es  de  manera  que  se  van  ya  dejando  sien- 
do tan  forzosas  y  de  tan  gran  servicio  en  la  guerra  y  en 
la  paz,  así  para  echar  bandos,  como  para  tocar  arm^,  re- 
coger y  marchar.  Y  porque  sobre  toda  en  aquella  guerra 
ponen  particular  terror  al  enemigo,  espeeialmenle  en  los 
repentinos  acometimientos,  como  lo  muestra  )a  experien- 
cia y  los  mismos  indio»  espías  que  de  los  de/gne^rra  siielen 
venir  por  algún  intecés  ¿  darnosaviso  de  Ja  parte  ¿donde  Jos 
nuestros  pueden  irá  hacer  alguna  buena  suerte,  nos  io*dan 
á  entender,  pues  nos  hacen  instancia  que  Heve  la  gente 
trompetas  y  cajas,  como  quien  tiene experitoeia  del  temor 
que  infunde  su  horrible  estruendo  en  a<}uel]os  bárbaros.  Y 
esto  basta  pora  lo  que  loca  á  e^loB  iostr^imentos,  á  fio  ile 
que  no  se  deje  de  usar  dellos  y  mejores  y  mfls  de  l(]s  que 
se  usan. 

El  nombre  que  en  todo  buen  uso  de  milicia  se  acw- 
tumbra  á  dar  de  noche  á  las  rondaos  y  centinelas  ^n  tiempo 
4e  paz  y  de  guerra ,  |)or  cuyo  medio  se  diferencian  y  cono- 
cen los  amigos  de  los  enemigos  para  la  guardia  y  segurl^ 
dad  de  los  ejércitos  y  de  cualquiera  plaza  especialmente 
fronteriza  por  sitiar,  ó  sitiada ,  y  de  las  armadas  6  flotas 
que  navegan  ó  están  en  puertos ,  y  asimismo  do  otro  cual- 
quier otro  cuerpo  de  mucba  ó  poca  gente  á  que  le  convenga 
vivir  con  recato  <  digo ,  que  desle  nombre  no  se  usaba  en 
la  guerra  de  Chile,  cosa  que  es  de  maravillar  de  que  na  lo 
hubieren  introducido  la,nlos  grandes  soldados  de  otras  guer- 
ras como  han  gobernado  aquel  reino.   En  lo  cual  no  hu^ 
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biera  qw  notii*,  si  en  aquella  tierra  fuera  impertioeiite  j 
excusado  el  osar  ¿ei  tíoinbre»  puesto  que  nó  bay  naeton 
con  quien  se  tenga  guerra  de  ajena  6  propia  lengua  doo* 
de  no  sea  necesario  usar  4é)>  mayormente  que  donde  mas 
eeifviene  es,  donde  k»  enemigos  son  mas  atrevidos  y  as* 
tMos,  ioGlinfAdos  á  estmiá gemas,  según  lo  cual  yo  do  sé 
que  mas  atrevidos  y  catiielosos  pueden  ser ,  que  los  itfdioa 
di  Gbíle.  Demás  de  que  bá  algunos  alios  que  nunca  han 
feUado  entre  los  indio»  de  guerra ,  no  solamente  rebela- 
dos» mulatos  y  fngitivos  mestÍ2os,  pero  legítimos  espafie* 
lea  (según  tengo  mostrado  ei^  el  Punto  cuarto)  insistidores 

• 

de  traicione  y  engafios,  que  maquinan  siempre  contra  los 
nuestros »  de  qaien  se  puede  tener  mas  recelo  que  de  los 
mas  astutos  enemigos  de  Europa.  Todas  estas  razones  & 
mi  parecer  bastaban  para  que  fueran  causa  de  que  se  bu- 
hiera  usado  d  nombre  en  Chile ,  las  cuales  obligaron  al 
goberuador  Alonso  de  Ribera  luego  que  llegó  á  aquel  rei- 
no 4  introducir  el  uso  d¿l>  maravillado  dé  que  no  se  asa- 
se. Lo  cual  bizo  también  proourando  perfioionar  aquella 
milicia  para  darle  en  todo ,  partes  de  guerra  de  reputación 
eome  lo  es^  y  haOe  que  lo  sea  la  Calidad  de  los  enemigos 
con  quien  ae  tiene»  como  lo  hau  bien  eicperi mentado  nuea* 
trMespafioleti  no  en  meaos  tiempo  que  en  sesenta  años 
de  su  tan  valerosa  resistencia^  por  las raxones que  hauestro 
al  remaie  deste  capitulo*  Y  aunque  no  dejó  de  baber  difi« 
calfadea  para  entabbr  el  gobernador  tal  uso^  el  cual  como 
cosa  nueva  eslrafiabau  los  soldados  criados  en  aquella  guer« 
ra ,  espeeialmente  los  queoo  habían  hecho  experieneia  fue- 
ra deUa»  con  todo  ello  salió  con  su  intento  habiendo  leni** 
do  al  principia  elgunoa  ed  prisión  y  ¿  peligro  de  haeer  en 
ellos  ejemplares  castigos,  por  menosprecio  que  babian  bedio 
de  porte  tan  importante  coniK)  es  el  nombre  entre  cuantos 
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tiene  en  uso  e)  arle  militar;  pero  ccmm  quiera  que  la  iguo* 
raneia  y  falta  de  tal  eonocknienlo  releva  eo  parte  la  culpa, 
ne  usó  e!  gobernador  4et  rigor  que  ae  debiera  usar  eo  otras 
partes,  quedando  a)  ftn  asentado  y  puesto  de  costumbre  d 
oso  del  ttombre»  y  cop  tanta  piética  como  se  puede  tener 
en  cualquiera  guerra  do  Europa  por  haberse,  ido  desonga* 
fiando  poco  á  poco  los  que  ignoraban  en  el  principio  suim-^ 
liorlaooia. 

No  solo  Mrodujeel  gobernador  Alonsa  de  Ribera  el  noni" 
bre  en  ChKe,  pero  puso  orden  ,  ooQcierlo  y  polMa  en  o^as 
cesas  niuehas  de  aqueila  gtierrai  osandotde  lodos  i{m  efectos 
buQnes  que  (lizo.  Porque  no  hay.qtra  duéar  de  que  los  quei 
sintieren,  como  se  debe,  las  cosas  de  la  guerra,  conoeei^in 
que  el  que  hubiere  militado  en  Flátídes,  no  solo  no  errari 
otra  cualquiera  nueva  guerra  que  tuviere  á  cargo,  pero  la 
aprovechará  y  enmendará  de  cuantos  defectos  tuviere.  Y 
volviendo  ¿  las  cosas  de  que  enriqueció  aquella  milicia  el 
referido  gobernador,  las  cuales  no  traigo  todas  á  este  pro- 
pósito por  no  alargarme,  digp,  que  cuando  nb  lo  hubiera 
obligado  á  ello  la  necesidad  que  habia  dellas,  y  el  peifi* 
ciouar,  como  dije,  aqudla  guerra»  hubiera  sido  acertado  eo- 
mo  lo  será,  si  lo  dicho  se  sustenta ,  para  que  los  soldados 
que  solo  tienen  por  oficio  el  serlo,  lo  sepan  ser  como  se  de- 
be en  otra  cualquiera  parle,  y  los  caballeros  y  demás  per-  * 
sonas  particulares  que  fueren  á  ellas  se  honren  en  ella  y 
fuera  della  en  cualquiera  conversación  donde  se  hallaren, 
de  oíros  cualquiera  soldados  en  saber  hablar,  discurrir  y 
disputar  con  fundamento  en  malcría  de  su  profesión,  como 
tales  soldados,  preciándose  haberlo  sido  en  la  guerra  de  la 
frontera  de  Cbile  contra  enemigos  tan  valerosos,  de  manera 
que  no  se  hallen  ignorantes  de  las  que  en  las  demás  milicias 
se  usa.  Porque  si  se  mira  á  que  los  enemigos  con  quien  se 
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lieoe  aquella  guerra  san  indios,  que  parece  que  el  nombre 
de  indios  los  abale,  no  negará  ninguno  que  no  con  otros 
indios,  como  ya  dije  atrás,  sino  con  espaSoles  se  han  mostra- 
do y  se  muestran  ser  hombres  no  solo  Ó3foi*zados,  pero  in- 
vencibles, pues  basta  aliora  no  hay  quiea  se  pueda  gloriar  de 
haber  triunfado  dellos;  y  tanto  mas  muestran  valor,  cuan- 
to menos  aparejo  y  comodidades  han  tenido  de  armas  y 
otras  máquinas  para  resistir  las  nuestras.  En  lo  cual  se 
puede  considerar,  que  fuera  ó  que  hiciera  aquella  indómi*' 
ta  nación,  si  nos  fuera  igual  en  armas.  He  querido  decir  en 
esto,  que. tanto  debe  ser  la  guerra  de  mas  reputación,  cuan- 
to los  enemigos  con  quien  so  tiene  son  mas  reputados  por 
valientes  y  belicosos. 


FIN  DEL  LIBRO  CUARTO. 


LIBRO  QÜii^TO  Y  ÜLÍIIO. 
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DEL  DESENGAÑO  Y  REPARO  DE  LA  GCERRA 


DEL  REINO  DE  CHILE, 

BEUlálSTK  DK  CAIPO  ALONSO  «0N2áLKI  DR  UMk, 


TnATA  CINCO  E<:£NCIALES  EJECUCIONES  DE  COSAS  QUB  SE  DEBEN  PONEB  Blf 
EFECTO  PARA  EL  USO  DEL  BEPARO  Y  REMATE  DE  AQUELLA  GUERRA. 


EJIGUCIOH  f RUBRA. 

t>E  LO  QUE  GONVHSNE  i  LA  PERFECCIÓN  DEL  NUEVO  ESTILO  DB 

LA  GlIEftRA. 

CAPÍTULO  I. 

Las  caums  que  obligan  á  procurar  dar  fin  y  cabo  á  tas 
indios  rebelados ,  que  es  el  único  medio  para  perpetuar 

la  paz  en  aquel  reino.  • 

Ames  que  comience  ¿  Iratar  lo  que  promete  esle  cap{- 
lulOy  conviene  se  advierta  en  lo  que  este  libro  dijere»  es 
'Con  presupuesto  de  que  los  indios  de  Chile  tomados  en  la 
guen-a»  son  esclavos.  Porque  he  fundado  cuanto  digoacer- 
ca  de  aquella  guerra  ^  en  que  lo  son  y  han  de  ser,  por  ra- 
zón de  haber  sido  dados  porotales  esclavos  por  una  cédula 
que  Su  Majestad  mandó  despachar  el  año  de  mil  y  seiscien* 
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tos  y  nueve  no  me  acuerdo  en  que  mes  y  tlia.  Y  también 
advierto  ¿  los  lectoras ;  que  ep  lodas  las  partes  donde  ha* 
blare  de  indios  esclavos ,  se  entenderá  no  solo  de  los  que 
se  fuesen  lomando  en  la  guerra  después  de  la  dicha  orden» 
pero  de  los  que  antes  ílella  había  en  Chile  entre  los  núes* 
tros  y  ai  presente,  \yQT  raa^on  de  que  aunque  en  la  tal  nue« 
va  orden  se  han  dado  por  esolavos»  en  que  se  aupooe  que 
¿ntes  dello  no  estaban  dados  por  tales,  digo  á  esto,  que 

vi  cq  x>QhQ  aQos  que  a8Í9t(  en  aquella  conquista  (antes  que 

se  enviase  la  dicho  orden)  que  siempre  tenian  por  esclavos 
cuaotQs  iodios  de  todas  edades  se  babian  tomado  y  loma- 

• 

ban  en  l¡ii  guerra ;  y  asi  se  vendían  y  compraban  pública* 
mente  por  esclavos » y  aun  se  enviaban  á  vender  y  presen- 
tar por  tales  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  lo  que  no  me  pare- 
ció ser  cosa  nueva ,  sino  puesta  en  uso  de  tiempo  atrás  en 
aquella  tierra.  La  causa  ó  el  origen  que  tuvo  lo  que  digo, 
ni  lo  aupe  ni  procuré  saber,  viendo  que  era  cosa  tan  asen- 
tada y  pública ;  y  esto  basta  para  que  conste  el  fundamen- 
to que  tuve  cuando  tomé  á  cargó  el  escribir  este  Deseoga- 
fio,  y  para  descargo  de  mi  concleneia  en  lo  que  toca  al  pa- 
recer que  doy  acerca  de  cómo  se  debe  hacer  la  jguerra  á 
los  rebelados  indios  da  Chile »  que  es  conforme  ¿  lo  que  be 
supuesto,  que  es  el  estar  dados  por  esclavos. 

Ahora  digo  dando  principio  ¿  mi  intento,  que  no  ha  si- 
do menos  perdido  y  vano  el  trabajo  y  tiempo  que  se  ha 
gasiado  en  la  conquista  de  Chile  pretendiendo  donoesticar 
la  bárbara  Qereza  de  sus  naturales  indios,  del  que  se  hu*- 
biera  empleado  en  pretender  volver  blanco  al  atetado  etio- 
pe; pues  se  ba  procurado  esperando  durable  paz  de  gente 
eenslrefUda  por  necesidad  y  malas  obras  á  darla  y  á  per- 
manecer  en  ella ,  dado  que  siempre  se  lia  pretendido  por 
el  medio  de  necesitar  les'indios  destruyéndolos  sus  oemidas 
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y  lvi%  eato  poniéndoles  después  precepto  á  los  reducidos  por 
tal  oamino»  de  que  no  De  habiaii  de  volver  á  ia  natural 
guarida  de  sus  montes»  estando  á  la  vista  dellos.  No  mi^ 
rando  i  quq  aun  los  irracionalea  y  torpes  pescados •  con  no 
tener  pies  ae  los  dejan  tan  cerca  del  agua ,  cuanto  ellos  lo 
están  de  sus  montes^  brincan  y  se  maltratan  hasta  volverse 
á  lantar  en  su  elemento.  Acerca  de  lo  cual  digo »  que  ya 
que  los  nuestros  no  se  ban  ido  desengafiando  (tras  tantas 
experiencias)  del  poco  fruto  de  su  vano  trabajo «  para  de" 
terminarse  4  tomar  resolución  en  mudar  los  bolos  á  donde 
mejoraran  su  juego»  considerando  que  (según  entiendo)  no 
se  lea  puede  dar  otro  mejor  aaieoto ,  que  el  que  tengo  pro* 
puesto  de  la  forüfieada  frontera  (á  la  cual  espero  en  Dios  que 
podremos  llamar  Gn  de  la  guerra)»  procuremos  desdeella  dar 
fin  y  eabo  de  quien  tanto  procura  el  fuieslro»  dejando  ya  de 
pretender  el  tan  aguado  y  caro  servicio  de  indios  tan  oontun 
meces»  obstinados  y  crueles»  de  quienes  apenas  bay  iiersooa 
^paQola  en  aquella  tierra»  que  no  baya  sido  lastimada  en  cosa 
de  lo  mas  querido  de  su  sangre »  ni  hombre  que  no  haya 
probado  los  aceros  de  sus  lanzas,  por  quien  están  tanto  m<^ 
mero  de  miserables  viudas  arrinconadas  y  tantos  huérfanos 
por  casas  ajenas »  y  otros  descarriados  desposeídos  de  sus 
haciendas,  muebles  y  raices»  y  muchas  de  suscasas  pa^ 
trias»  y  tantea  miserables  mujeres  principales  esclavas 
(como  tengo  referido)  que  nos  tienen  como  en  desquite  y 
prenda  del  caro  servicio  que  nos  hacen  los  pocos  enemigos 
(ya  eaousados)  que  asisten  con  los  nuestros.  Según  lo  eual 
para  que  se  quiere  esperar  mas  dafioa  de  los  recibidos  de 
gente*  que  ta^  ciertos  estamos  que  no  se  ha  de  cansar  ja» 
más  de  baeer  i  los  nuestros  los  que  pudieren »  cuanto  e»^ 
lasóos  seguros  que  no  han  de  mudar  jamás  de  naturaleza» 
demáa  de  que  cada  dia  van  teniendo  mas  aparejo  para  po« 


4i2 

derlos  los  nuestros  esperar  mayores.  Así  que  liempo  es  de 
dejar  de  pretender  ya  esta  paz  de  Judas,  que  tan  arrastra* 
do  trae  lodo  aquel  reino ,  pues  vemos  (na nífiestameote  que 
cada  dia  crecen  las  diftcuUades  para  aoai)ár8e;aquella  guer- 
ra, dado  que  todos  los  goberiiadoírefs^  aunque  mas  soldados 
sean,  la  han  ido  y:  van  dejando  siempre  pendiente  i  sus 
sucesores.  Por  tanto  justo  es  el  dar  orden  para  que  oo  que* 
de  en  aquel  reino  memoria  de  los  indios  de  gtjerra ,  ni  es- 
clavos que  entre  ios  miestros  tos  están  aguardando  y  aun 
llamándolos  cada  dia  para  su  redempcion  y  nuestra  total 
ruina,  así  como  para  el  mismo Tm  solicitaban  en  Euro|)a 
los  moriscos  de  España  las  naciones  que  les  parecían  poco 
amigas  della.  Según  lo  cual  cierto  es,  que  será  imposible 
acabarse  de  señorear  aquel  reino,  ni  vivir  en  61  nuestroses* 
pañoles  ^n  maniliesto  peligro ,  si  do  es-apocando  los  indios 
que  lo  defienden  en  tanta  cantidad,  que  los  que  quedaren, 
sean  solo  aptos  y  suficientes  para  el  servicio  de  los  españo- 
les, y  que  queden  juntamente  impedidos  para  poder  hacer 
fuga,  ó  poder  militar  en  su  fragosa  tierra ,  como  diré  en  su 
lugar.  Pues  no  pudiendo  llegar  lo  dicho  á  efecto  por  vfa  de 
poderse  ver  jamás  deslos  enemigos  segura  paz,  ni  de  hacer 
en  ellos  matanzas  venienda  á  batalla,  respetóla  gran  forta- 
leza desu  tierra,  y  ser  los  indios  tan  astutos  y  matreros,  que 
atienden  tanto  á  so  conservaieion ,  que  ya  ni  nos  buscan  ni 
nos  esperan  juntos  entiinguna  parte  para  venir  con  los  nues- 
tros á  las  manos  ,  como  lo  habían  cuando  eran  bárbaros  en 
su  poca  destreza  y  disciplina ,  como  quien  dice:  ¿Para  qué 
queremos  venir  á  pruebas  con  nuestros  enemigos,  pues  po- 
seemos tan  segura  fortaleza*  como  es  la  de  nuestra  tierra, 
de  donde  podemos  ir  h  hacer  fuertes  en  elios  en  seguras  y 
ciertas  ocasiones  y  hasta  que  sin  rio^o  nuestro  no  quede 
en  nuestro  reino  memoria  dcllos?  Asi  que  supuesto  que  por 
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Ia$  diobas  vias  ya  no  uos  queda  esperanza  en  cosa  que  nos 
prometa  buen  suceso  por  prudencia,  por  justioia,  por  ne- 
óesidad,  si  no  somos  mas  obstinados  que  ios  mismos  indios 
en  su  rebelión  en  procurar  toda  la  vida  su  paz,  debemos 
valemos  del  medio  que  nos  muestra ,  como  los  podemos  ir 
acabando.  Lo  cual  se  hará  por  la  justificada  manera  que 
en  el  capítulo  tercero  siguiente  se  muestra,  no  obsta nlQ> 
que  las  causas  que  se  hallaron  para  dar  los  indios  por  es-* 
clavos,  esas  mismas  obligaban  á  que  la  guerra  sé  les  hicie* 
ra  mas  rigurosa  de  la  que  díi'é  so  les  ha  de  hacer. 


CAPÍTULO  II.     •  ^ 

•  •  •  • 

Razón  porqué  (entre  otras  muchas)  ee  justo  que  los  indios^ 
sean  dados  por  esclavos,  y  las  bestiales  causas  que  tíenen 
para  no  sujetarse  jamás  á  segf$ra  paz ,  y  para  aborrecer 

nuestra  religión,  como  lo  hacen. 

Dejado  aparte  Ids  grandes  deudos  cometidos  y  reitera- 
dos por  tantas  veces  deslos  indios  en  las  muchas  que  han 
dado  á  Su  Majestad  la  obediencia  tan  inhumanos  y  atro- 
ces cuanto  dellos  se  han  inviado  de  aquel  reino  diversas 
relaciones  á  Su  Majestad,  por  lo  que  no  los  refiero,  quiero 
alegar  en  su  disculpa  el  decir  que  la  tengan  para  lo  que 
loca  á  no  haber  guardado  la  dada  obediencia»  por  no  sa- 
ber como  bárbaros  la  gravedad  del  delicto  que  eneHo  co- 
metian,  y  que  también  como  tales  bárbaros  naturalmente* 
crueles  (pues  entre  ellos  mismos  lo  son)  tengan  asimismo 
disculpa  las  crueldades  que  con  los  nuestros  han  usado. 
Pero  para  lo  que  toca  á  la  libertad  que  defienden,  que  el 
mundo  no  bien  informado  los  justifica »  digo  que  estos  b»r« 
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baros  demá»  d^  qiie  oo  deCetodeo  reiigtoQ  •  pu0$  no  guar*' 
dan  Dioguoa ,  no  es  razoa  que  se  les  abooQ  U  libertad  quo 
delieoden ,  por  ser  libertad  bestial ;  puesto  que  por  lo  que 
prioeipalmeate  sieDlea  el  perderla  >  es  por  los  tnooboa  vi^ 
oíos  y  abooBioacioiies  de  que  los  priva ,  demás  de  ooqoe^ 
rer  reconocer  á  Dios,  ai  cuidar  del  alia^,  ai  aup  quierou 
cabe^4a  para  el  gobierno  lemporal»  m  leyes  que  loa  mw^ 
leoga  en  justicia ,  pues  ao  gobíamaii  en  todo  eom^  írraeio^ 
m\m  llevados  de  solo  el  apetito  sensual  de  sus  yim^t  &  ios 
cuales  se  entregan  sin  Hmite^oi  tasa »  como  goule  quepam 
cosa  alguna  no  tiene  quien  les  vaya  á  la  mano,  ni  del 
cielo  ni  del  suele  temen  castigo,  aunque  no  en  balde  se  lo 
da  Dios  con  las  moFtaqdadCP  que  eo  otras  partes  tengo  re- 
ferido, lo  cual  ni  lo  estiman  ni  conocen  por  castigo,  ni  la 
eonlinua  guerra  que' tienen  sobre  si,  £a  las  cuales  abooti* 
ftaeíoiies  no  les  escusa  la  ignoraoaia »  puesto  que  ta»- 
ta  parle  de  les  indios  han  sido  en  aquel  reiao  bauüwdos 
por  lo  pasado  do  oueslroa  religiosos,  y  doctrinados  hasta 
de  los  amos  á  quien  han  sido  encomendados.  Acerca  de  lo 
cual  digo,  que  esta  razón  bastaba  i  obligar  no  90I0  i  que 
baya  sido  obra  justa  el  haberlos  dado  por  esclavos ,  pero  i 
que  sea  jusUsinio  el  procurar  ir  dando  eabo  destos  indios, 
con  que  justificadamente  se  dará  Qa  seguro  y  cierto  i  esta 
conquista ,  eo  que  entiendo  se  ayudará  ¿  la  inteneioii  dU 
vina.  Para  el  cual  castigo  auu  los  demás  indios  dan  la 
seolencia,  pues  nos  acoasejaa  y  persuaden  loa  quede  nfiuy 
atrás  están  confirmado!  eu  nueatra  anüsiad  poblados  m 
nuestras  tierras,  y  deelarados  y  coaoeidc^  per  capHalea  eoo" 
roigofi  de  los  de  guerra,  de  que  han  hecho  muchas  pruebas 
ea  nuestra  ayuda  y  favor,  ^g^n  muestro  adelaale;  pwn 
todas  las  veces  que  les  pregunteo  lo^  goberaadores  de<iua 
manera  se  podt'ia  acabar  aquella  guerra  1  lesponden:  Se* 
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fiór,  de  fá  matiern  que  óá  Imn  cn^efiadó  y  én^Kftft  Ui^  mh^ 
Trtos enemigos»  qiio  ca  Imcídr  lo  qm  olios  li/in  hech<)  y  hft-» 
Céfi  sveitf  pfTé ,  como  verdad^os)  dñMiigios  y  sóiditdofti  que 
es  ftó  perdottdf  h  vidn  á  biitgUdddeooantMdé  vosotros  tea 
^eiv  en  1m  AHiii6f».  ¥  oxrM  veoes  que  ie#  ^^uetnn  s^ldüdoá 
e§pAfibl6s  lo  HHftmo  9  ré8)[N>iidea :  iMtdrí  malar  >  qué  ú  eMé 
htfMémded  heolvo  muchos  aids  há ,  ya  ta  guerra  se  buMO'' 
¥á  Mabadd  y  go3(áradaa  en  pái  etie  fé¡oo«  Poro  que  ¿ea 
menester  que  nos  aoelarén  loa  indios  esia  duda,  púas  és  tan 
manifiesta  su  solueion  ?  Porque  ¿quién  ignorará  que  genM 
ian  oeiosa  y  haragaiiay  y  que  tan  fuerte  tierra  posM>  sin 
reconocer  auperior  que  tes  prohiba  gestar  £  manea  Henaa» 
eonk)  ya  dije.,  todas  las  Kt)ertades  que  apeteee  su  daséo 
i»\ü  alguna  (rmiraelon,  quieran  en  ningún  tiempo  su|etar 
h  cervia  al  yugo  de  la  servidumbre»  maytrment*  liotiidi^rea 
i  quien  les  es  m^icho  mas  duro  el  suave  da^Adestve  religión? 
La  cuál  euando  no  les  limitara  otra  eosa  niAS  del  número 
de  mujeres »  de  que  eemo  en  otras  partes  teng^  dieho ,  esti 
acostumbrado  á  tener  cada  uno  cuantas  pueda  sosten-^ 
car  sin  limite  ni  tasa ,  era  pdra  ellos  cAusá  bastante  pan 
morir  mil  muertes  >  antes  que  perder  unn  mffilma  de  solo 
cate  bestial  fuero»  y  el  vedarles  el  juntarse  en  sua  berra* 
olieras ,  que  son  su  suma  gloria  y  doode  desenfrenada^ 
«senté  se  entregan  á  toda  la  variedad  de  sus  vietos ,  por  lo 
que  acostumbran  á  vedárselas  los  nuestros  k  les  de  pas(>  y 
por  el  peligro  de  que  en  ellas  tratan  de  rebeliones;  y  por- 
que también  después  de  borrachos  pierden  el  respeto  á  sus 
amos  y  se  matan  entre  ellos  como  brutos.  Y  como  les 
duran  estas  borracheras  no  solo  un  dia »  pero  dias  y  noches 
bailando  y  bebiendo  hasta  caer  todos  sin  sentido ,  en  tales 
tiempos  ni  reservan  madre  ni  hija,  ni  hermana,  pues  sin 
distinción  usan  de  cuantos  incestos  apetecen,  y  aun  tanto 


4i6 

mayores  pecados ,  cuanlos  aun  sin  que  les  obligue  la  pri* 
vaeion  del  sentido ,  acostumbran  á  acometer  espeoialmente 
los  de,  guerra ,  siegun  es  notorio  en  aquella  tierra  y  oi  refe- 
xir  á  los. que  salían  de  esclavos.  Todas  las  cuales  torpezas 
tiene  en  ellos  arraigada  y  facilitada  la  costumbre»  como 
nácúdos  y  criados  efi  ellas*  Y  sobre  todo  el  dar  á  los  re- 
ducidos sacerdotes  que  los  adolrinen ,  corrijan  y  repreo* 
dan ,  es  para  ellos  la  cosa  mas  insufrible  de  llevar ,  según 
lo  mostraré  adelante  con  ejemplos  de  cosas  de  que  be  sido 
testigo. 

De  suerte  que  quiei^. bien  considerare  todas  estas  raso- 

■ 

nes,  Vier^  que  ^  w  ciego  devaneé  el  pensar  que  estos  in- 
dios se  sujeten  jamás  á  permaoíQciente  paz»  |)orque  todo  su 
fin  y  cuidado  lo  tienen  puesto  en  proeurar  echar  del  mun- 
do-á  los  que  le»  perturban  la  libertad  del  uso  de  sus  vi- 
eios.  Y  pues  to4plo  dioho  nos  obliga  á  mudar  esta  guerra 
de  camino,  tan  perdido  y  infipHo»..  para  acortar  cosa  que 
tantas  razones  nos  lo  persuaden.»  que  todas  nos  declaran 
este  engafio,  en  tiempo  que  estos  enemigos  nos  tieoen  las 
ventajas  que  jamás  ban  tenido ,  forzosamente  babrá  sido 
menester  coptra : ellas  el  ar-marnos  de  la  fuerte  frontera ,  lu* 
ger  tan  aventajado,  que  exousara  el  buscar  y  admitir  ya 
roas  coaetertosengañosoSt  mas  de  solo  procurar  por  tal 
camino  dar  fin  y  cabo  de  tos  indios  de  guerra»  que  ha  sido 
el  sugeto  deste  capítulo. 


•   t 
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CAPÍTULO  III. 


DisiinciM:dñ\la  Minera  que  sre  ha  dé  íétier  en  el  ir  ha 
tiendo  la  piíerra  á  los  indios ,  pwa,  que  qñedesegn-* 
ro  el  raino  de  nUevas  rebeliones. 


.  1 


Aunque  el  punto  principal  en  que  nua  se  ha  de*  poBer 
lo  mifa  en  todo  lo  que  hasta  aquí  queda  propuesto!,  y  de 
lo.  que  falta  por  decir ,  lia  de-ser  end'erezado  Gnailmef  te  i 
qbebraalaf  bs  fuerzas  i  estos  indios  ,.de  suerle  que  queden 
de  tal  manera  flacos ,*  desheclios  y  disminuidos,  que  ven- 
^a  á  liaUarse  aquel  reino  libre  de  rebelinnes  y  guerra,  que 
puedan  tnas  inquietarlo,  con  lodo  elle»  converná  distin- 
guir en  que  proporcionase  ba.de  efeetuar  esto,. porque  do 
se  ha  de  entender  ábsoIulameAle  qué  se  bi  do  hacer  la 
guerra  tan  á  fuego  y  sangre ,  como  se  suele,  decir,  que  se 
bayan.  de  ir  pasando  acuchillo  &  todas  lis.  diferencias  de 
profesiones  de  indios  de  aquel  reino  que  bubii^rAmos.  á  las 
0iaoos,  sin  que  quede  rof^mocia  deJlos  coa  el  sentimiento 
de  sus  atroces  y  innumerables  delictos.  Ni  m¿ftt)a  ha  de 
oAovenir  el  echar  del  reiuo  á  todos  los  que  se  podrran  echar 
d¿},  puesesLá  claro  que  aunque  k>s  indios  dosbaga^á^Qoi* 
otros  la  carnicera  guerra  que  nos  han  heolio  y  baedU;  tan 
por  parejo  cómo  inneles  y  bárbaros,  no  debem^^ nosotros 

imitarlos  como  cristianos,  y. que  por  la  providencia  yí mi- 

• 

serícordia  de  Dios  usamos  mejor  del  discurso  deJá. razón 
que  dios,  y  asi  nQ.debem.os  ejecutar  con  lodos  (al  castigo  siu 
distlbcion  de  culpas ,  pues  se  debe  tener  respeto  y  atencloi) 
á  que  solo  elculpado  pague  la  pena  de  su  delicto,  y  el  sos- 
pechoso nos  eximamos  del »  y  al  ¡nocente  le  dé  libertad  su 
iunoeencia ,  pues  no  ha  de  estorbar  el  llevar  adelante  el 
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asegurar  nuestro  intento  en  lo  que  toca  á  sujetar  aquel  rei- 
no esta  justificación  de  conciencia ,  que  para  declararme 
mas  se  ha  de  usar  della  en  esta  manera. 

Que  é  unos  itidios  no'  se  Íes  perdone  la  vida  por  siis 
mjuchos  delictos  de  que  han  sido  muchas  veces  perdonados 
y  por  que  no  sustenten  mas  la  guerra.  A  otros  se  saquen 
del  reino,  porque  como  sospechosos  no  la  renueven  y  re- 
suciten y  y  ¿  otros  se  dejen  en  éi  con  los  nuestros,  porque 
no  han  mt^recido  la  primera  ni  segunda  peda  ^  y  es  bien 
que  por  algunos  respetos  (que  diré)  queden  en  la  tierra» 
Porque  aunque  son  todos  indios  los  naturales  del  rdoo  de 
Chile  (como  acostumbramos  á  llamar  á  todos  los  australes) 
y  entre  los  de  Chile  hay  diferentes  pronunciaciones  de  su 
lengua ,  según  la  distinctoa  de  las  provincias  que  habilan^ 
asi  oomo  en  nuestra  Espafiá ,  con  todo  ello  haoen  nuestros 
espafiolesdeilos  solas  cinco  diferencias/  no  según  sus  len« 
guas»  sino  seguñ  sus  profesiones ,  las  cuales  nombran  por 
estos  nombres.  Llaman  i  unos  indios  de  guerra »  i  otros 
amigos,  á  otros  de  pas  encomendados  y  tributarios»  4 
otros  yanaconas  y  á  otros  esclavos.  Los  oficios,  que  estas 
cinoo  diferenciáis  hacen,  son  estos. 

Los  de  guerra  (que  son  tos  rebelados)  la  sustentan  con 
ei  tesón  y  obstinada  perseverancia  que  sabemos ,  presu^ 
miendo  siempre  acabar  de  libertar  por  arn^as  su  tierra»  de 
ajeno  sefiorlo  y  á  ellos  de  sujeción. 

Los  amigos  son  los  reducidos  do  ios  de  guerra  á  niio- 
tra  amistad»  que  como  reconciliados  en  ella,  no  se  apre- 
mian á  que  tributeu  i  sus  ya  conocidos  amos  españoles  que 
solían  tener,  á  quien  estaban  encomendados  antes  de  la 
general  rebelión ,  lo  cual  se  hace  para  que  |>or  su  ejemplo 
se  redu2gan  otros,  y  por  tal  ocasión  los  ocupan  Iba  núes* 
tros  en  que  les  ayuden  en  solos  los  ejercicios  que  son  dedi« 
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cadoS'á  la  guerra»  como  es  en  fábricas  de  fuertes,  en  ¡r 
á  escoltas  y  principalmente  á  la  guerra  armados  con  los 
nuestros  á  ayudarlos  conlr|i  los  rebelados,  acaudillados  de 
mestizos  que  los  capitanean»  por  lo  que  dije  que  á  estos  la- 

■ 

les  indios  llamamos  amigos. 

Los  indios  de  paz  encomendados  y  tributarios  son  aque- 
llos que  sustentan  la  paz  en  nuestras  tierras,  que  no  han 
sido  del  número  de  los  rebelados ,  y  por  ello  perseveran  en 
ei  servicio  de  sus  amos,  que  son  aquellos  españoles  á  quien 
están  encomendados;  ios  cuales  amos  los  tienen  con  obli'- 
gacion  de  echar  la  tercia  parte  dcllos  á  las  minas ,  que  es 
é  sacar  oro  de  que  pagan  el  quinto  á  la  real  caja  ,  y  el  tri- 
buto á  sus  amos  que  es  siete  ducados  cada  uno  al  afio  y 
los  demás  restantes  tienen  á  cargo  el  beneficio  de  la  labran- 
za de  los  campos  ó  posesiones,  y  crianza  de  ganados  de 
sus  mismos  amos. 

Los  yanaconas  son  los  indios  de  servicios  mas  libres» 
porque  no  hay  parte  dellos  obligada  á  minas,  como  los  ya 
•dichos  de  paz  encomendados.  Sirven  los  mas  dellos  mas 
cerca  de  las  personas  de  sus  amos,  particularmente  acom- 
pañándolos en  la  guerra ,  á  donde  tienen  cuidado  de  sus 
caballos  y  cargas  de  vituallas,  en  poblado  de  otros  familia- 
res y  caseros  oficios. 

Los  esclavos  son  los  tomados  prisioneros  en  la  guerra, 
que  sirven  á  nuestros  españoles  en  la  cultura  y  labor  del 
campo  y  en  otros  oficios,  en  que  como  á  tales  esclavos  los 
emplean . 

Ya  he  especificado  no  solo  las  diferencias  de  los  indios, 
pero  los  oficios  que  cada  uno  hace»  según  lo  cual  bastará 
lo  declarado,  para  que  se  conozca  cuales  indios  son  los  per- 
judiciales y  nocivos  y  por  ello  culpados,  cuales  los  recon* 
ciliados  á  quien  por  ello  debemos  perdonar  y  aun  agradar. 

Tomo  XLVIIL  2ír 
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porque  nos  ayudan  en  la  guerra  sin  interés  ni  cosías ;  cua« 
les  los  sospechosos  y  cuales  los  innocentes  (mas  en  las  obras 
de  lo  que  se  puede  juzgar  lo  habrán  sido  y  serán  en  los 
deseos)  para  que  conforme  á  ello  se  vea ,  qué  indios  -  son 
los  dignos  de  casligo,  y  cuales  hay  mas  causa  de  entre^* 
sacarlos  de  los  demás,  como  la  zizaña  del  trigo »  para  lim- 
piar el  reino  dellos,  y  de  cuales  se  debe  hacer  elección  pa- 
ra que  se  perseveren  en  el  servicio  de  nuestros  españoles, 
pues  estos  no  han  de  ser  tantos,  según  diré,  que  sean  pode- 
rosos para  mover  después  nuevas  rebeliones,  faltando  los 
dañosos  y  obstinados  en  su  rebelión.  Porque  cuando  no 
fuera  justo  dar  diferente  pago  á  los  innocentes  que  á  los 
culpados,  no  será  bien  que  queden  totalmente  desposeídos 
de  servicio  nuestros  españoles,  no  embargante  que  si  con 
el  tiempo  es  Dios  servido  de  ir  continuando  la  destrucción 
en  los  indios  que  quedaren,  de  la  manera  que  la  han  he- 
cho hasta  ahora  por  sus  secretos  juicios,  por  mortandades 
de  contagiosas  dolencias,  según  lengo  dicho  en  otros  luga* 
res,  vernán  á  tener  todos  fin  por  conjcctura  del  pasado  es- 
trago, sin  que  quede,  memoria  dellos,  como  no  lo  ha  que-- 
dado  en  otras  partes  de  las  Indias,  así  como  en  las  islas  de 
Santo  Domingo  y  de  Cuba,  donde  los  indios  naturales,  cuyo 
número  era  casi  infinito,  ha  venido  á  acabarse  tan  {)or  el 
cabo,  que  aun  no  ha  venido  á  quedar  señal  del.  Por  ma* 
ñera  que  entretanto  se  irán  introducieudo  negros  en  su  lu- 
gar«  que  ayuden  en  el  servicio  de  los  nuestros  á  los  natura- 
les pacíficos,  que  dije  serán. bien  que  queden  en  el  reino. 
Los  cuales  negros  se  podrán  ir  llevando  á  aquel  reino,  por 
el  fácil  modo  que  muestro  adelante,  donde  pruebo  cuanto 
mas  seguro ,  útil  y  agradable  servicio  ha  de  ser  á  los 
nuestros  que  el  de  los  indios.  Y  al  fin,  como  el  tiempo 
trae  las  cosas  al  último  centro  de  su  permaneciente  asiento, 
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yo  no  dudo  sino  que  verná  ¿  lo  largo  con  el  mismo  fiem- 
po  á  haber  en  aquella  tierra  labradores  españoles,  de  la 
manera  que  los  hay  en  Espafia  y  en  cada  provincia  de 
Europa  de  su  misma  nación ,  sin  que  se  hayan  de  servir 
siempre  de  esclavos. 


CAPÍTULO  IV. 

De  que  manera  se  ha  de  hacer  desde  nutstra  frontera  mas 

guerra  al  enemigo^  que  con  las  campeadas,  excusándose 

los  daños  que  del  redbia  nuestro  campo. 

Ahora  porque  me  conviene  volver  á  tratar  de  ia  fronte^ 
ra,  digo»  que  supuesto  que  con  los  reducidos  fuertes  8e.ba« 
yan  lomado  en  ellas  las  avenidas ,  vados  y  senderos  mas 
conocidos  por  donde  el  enemigo  cómodamente  podria  hacer 
sus  entradas  en  nuestras  tierras  de  paz ,  como  ya  dije,  es-* 
tando  proveídos  de  sus  (invenientes  guarniciones  y  miáis* 
tros,  será  bien  que  se  entienda,  que  en  este  génercde  mi«> 
licia  el  verdadero  camino  de  ofender  á  los  enemigos  que 
tienen  tan  fuertes  y  intricadas  retiradas,  cómelos  de  Chi- 
le,  mas  debe  ser  con  repentinas  trasnochadas  y  corredurías 
que  con  públicas  y  amenazadoras  entradas;  pues  ya  tengo 
mostrado  el  estruendo  con  que  ha  acostumbrado  á  entrar 
•cada  año  nuestro  campo  en  las  tierras  de  los  ehemigos. 
Dado  que  no  debe  ser  nuestro  intento  solamente  espantar 
á  enemigos  tales,  «pues  se  ha  de  tener  puesta  la  mira  en 
limpiar  aquellos  montes ,  recí*.ptáculo  de  vicios ,  de  autores 
de  tantos  daños.  Porque  como  quiera  que  no  son  nublados 
que  basta  el  espantarlos  á  son  de  campanas,  razón  será  que 
cese  ya  el  tocar  de  trompetas  y  a  tambores,  y  disparar  de 
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arcabuzazos>  y  no  seamos  eomo  los  papagayos  (que  son  la 
langosta  de  aquella  tierra)  cuyas  bandas  pudiendo  llegar 
eon  secreto  ¿  destruir  los  trigos  y  maíces  (que  es  su  man- 
tenimiento) van  con  tanto  rumor  de  graznidos»  que  obli* 
gan  al  que  les  está  de  guardia  (aunque  esté  durmiendo)  á 
salir  de  su  choza  á  espantarlos,  con  lo  que  dejan  de  hacer 
el  daño  que  pudieran  tan  de  su  provecho  si  llegarán  callan- 
do.  O  que  seamos  como  las  víboras  del  Paraguay  que  lla- 
man del  cascabel  (1),  que  pudiendo  también  con  secreto 
morder  con  mortal  ponzoña  á  los  viandantes  que  con  sosie* 
go  reposan  las  noches  en  el  campo,  van  sonando  su  casca- 
bel cuando  van  ejecutar  su  inlenlo,  con  que  tocan  arma  á 
los  descuidados,  que  avisados  de  tal  sonido,  tienen  lugar 
para  librarse  dellas.  Víboras  son  nuestros  españoles  para  los 
indios  de  Chile ,  (pues  dicen  ellos  mismos  que  aun  nuestro 
vabo  ó  aliento  los  mata)  especialmente  si  saben  usar  de  los 
medios  que  pueden  sin  rumor  y  á  la  sorda  como  buenos  ca* 
zadoi'es,  pues  no  es  otra  cosa  la  guerra  de  Chile  que  una 
caza  y  montería  de  fieras.  Y  pues  tenemos  armas  ofensivas 
y  defensivas  tan  aventajadas  á  las  de  los  indios  como  es  no- 
torio, y  ya  que  no  les  excedemos  en  número  de  caba- 
llería, por  la  mucha  que  ellos  han  llegado  á  poseer  de  la 
nuestra  por  nuestro  mal  gobierno  y  su  mucha  industria, 
basta  que  les  seamos  superiores  (para  lo  que  á  ello  toca)  en 

(1)  j4l  margen  $€  léej  Eo  la  provincia  del  Paraguay^  de  la  otra 
parte  del  rio  de  la  Plata,  se  erian^unas  víboras  veneDosisimaSy  á  U» 
cuales  provejó  naturaleza  de  ciertas  divididas  vejiguillas  en  la  pun- 
ta de  la  cola  que  van  en  disminución  hasta  su  remate;  las  cuales  en 
el  caminar  la  víbora,  van  sonando  á  semejan^  de  cascabel,  qne  por 
oírse  deMjos,  toca  arma  i  los  viandantes  que  va  i  morder  cuando  re- 
posan de  noche  en  Ioa  campos ,  con  lo  cual  se  libran  los  que  la  oven  y 
llenen  noticia  delta. 
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que  cien  hombres  de  á  caballo  de  lo^  nuestros  bien  arma- 
dos pueden  acometer  sin  recelo  por  lo  menos  ¿  mil  de  los 
suyos,  con  lo  cual  les  tienen  nuestros  caballos  otra  venta- 
ja que  no  es  pequeña ,   para  en  aquella  áspera  tierra ,  la 
cual  es  que  los  nuestros  los  traen  herrados,  y  ellos  los  su- 
yos sin  herraduras.  Pcu*  maniera  que  siendo  estas  ventajas 
tan  evidentes,  ¿porqué  no  procuraremos  tenerles  la  que  nos 
ha  de«er  de  tanto  provecho ,  y  á  ellos  dé  tanto  daño?  Pues 
teniendo  todas  nuestras  fueczas  juntas  de  invierno  y  de 
verano,  podemos  secretamente  en  todo  tiempo,  ora  con  el 
silencio  de  la  noche,  ora  con  la  claridad  del  dia»  variando 
surtidas  hacer  repentinas  entradas  por  diferentes  tierras  de 
ios  enemigos  de  tal  suerte  que  en  ninguna  parte  estén  se- 
guros, durmiendo  de  invierno  en  sus  ranchos  ó  barracas, 
y  de  día  en  sus  fuegos  conocidos  por  sus  humos ,  y  asimis- 
mo en  los  demás  tiempos  sembrando  ó  cogiendo,  ó  congre- 
-gados  en  sus  bailes  ó  borracheras,  como  sabe  bien  nuestra 
gente  en  Chile,  y  que  en  ninguna  cosa  de  las  dichas  pue- 
den los  indios  poner  reparo.  En  un  tiempo  que  hubo  en  el 
fuerte  de  Arauco  mucha  mas  gente,  que  la  de  su  ordina- 
ria guarnición ,  se  acostumbró  por  muchos  dias,  especial- 
mente de  invierno  &  hacer  tan  á  menudo  entradas  y  corre- 
durías en  los  tierras  de  los  enemigos ,  que  casi  se  alcanza- 
ban unas  á  otras  hallándome  yo  en  él ,  siendo  sargento  ma- 
yor de  aquel  reino ,  de  donde  se  les  hacia  cruel  guerra  á 
ios  indios.  Acerca  de  lo  cual  digo,  que  si  de  un  solo  fuer- 
te se  hacian  tantos  daños  al  enemigo,  como  era  matando 
y  retirando  prisioneros  y  ganados,  lo  cual  ayudó  á  poner 
todo  aquel  importante  estado  de  paz ,  según  esto ,  ¿qué 
efectos  no  se  harán  desde  tantos  fuertes  abrigados  y  juntos 
por  sus  muchos  caminos  que  para  ello  han  de  tener?  Demás 
de  lo  cual,  nunca  vi  que  los  indios  con  ser  perseguidos  y 
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acosados»  ateudieseD  ú  poner  siquiera. una  centinela  quo 
pudiese  darles  aviso  de  nuestras  salidas,  para  impedir 
su  efecto,  lo  cual  dejaban  de  hacer  aunqqe  les  costaba 
cada  dia  bien  caro  nuestras  salidas,  por  ser  los  indios 
para  cosa  de  trabajo  tan  haraganes ,  como  en  la  Reía* 
cion  tercera  tengo  significado.  Asi  que,  pues  salían  los 
nuestros  á  hacerles  tanta  guerra  de  solo  un  fuerte  (aa 
conocido  sin  que  jamás  tuviesen  los  indios  aviso  dello,  cla- 
ro está  que  menos  la  podrán  tener  cuando  nuestra  gente 
varié  sus  salidas  por  tantas  y  tan  diferentes  parles,  como 
lo  han  de  hacer  desde  los  fuertes  de  nuestra  frontera ,  y 
también  en  un  mismo  tiempo  de  dos,  de  tres  y  demás  par- 
tes,  y  algunos  concertados  á  donde  se  han  de  ir  á  juntar, 
con  lo  cual  se  harán  diferentes  efectos,  que  los  que  se  hacen 
con  las  campeadas  sin  dejarle  al  enemigo  los  ya  dichos 
próvcehos  dellas.  Lo  cual  harán  á  tiempos  con  caballería 
sola»  cuando  las  entradas  fueren  largas  y  conviniere  que 
sean  prestas ,  y  á  tiempos  con  caballería  é  infantería ,  y  con 
infantería  sola ,  según  la  calidad  de  las  tierral  á  donde  se 
hicieren  las  salidas  llevando  indios  amigos,  y  á  tiempos  ha- 
ciendo entradas  ellos  solos  con  sus  acostumbrados  caudillos, 
y  continuándose  hacer  lo  dicho ,  unas  veces  por  conoci- 
miento de  las  partes  á  donde  se  puede  hacer  presa,  y  otros 
movidos  y  guiados  de  particulares  indios  enemigos  de  Ursi 
que  muchas  veces  de  secreto  suelen  venir  á  dar  avisos  sin 
engaño,  y  servir  á  los  nuestros  de  guía ,  obligados  del  io« 
teres  de  rescate  de  mujer,  padre  ó  hijo,  ó  de  otro  algún  pa- 
riente que  los  nuestros  les  tengan  preso  (como  ya  dije). 
Asi  que  de  todas  maneras  no  tiene  duda ,  sino  que  se  con- 
tinuarán á  hacer  muchas  y  muy  grandes  presas,  siendo 
este  el  medio  principal  y  verdadero  para  acabar  y  consumir 
á  los  enemigos,  pero  con  tal  orden  y  mandato  inviolable. 
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que  pues  eslán  ya  dados  por  esclavos ,  se  baga  de  los  que 
tomaren  prisioneros  y  viniereo  ¿  nuestras  manos  lo  que  de- 
claro adelante,  para  que  de  tal  manera  luzga  la  guerra  que 
se  les  hiciere ,  y  no  sean  los  prisioneros  como  vasos  de  do- 
ria»  que  como  van  saliendo  del  agua,  se  vuelven  á  escon- 
der en  ella ;  pues  de  la  misma  manera  Vamos  con  lanto 
trabajo  y  afán,  sacando  los  indios  de  la  fortaleza  de  sus 
montes»  y  huyéndose,  cada  día  se  vuelven  á  esconder  en 
ellos,  con  que  siempre  permanecen  enteros. 

De  la  manera  que  queda  dicho,  no  hay  duda  que  se 
trocará  nuestra  suerte  en  que  nos  sea  á  nosotros  mas  cierto 
el  hallarlos  &  ellos  desapercebidos ,  antes  que  ellos  á  nos- 
otros descuidados  en  ninguna  parle;  pues  se  tiene  expe- 
riencia que  jamás  se  han  hecho  en  aquella  guerra  famo- 
sas  presas  que  no  haya  sido  en  entradas  secretas,  como  lo 
saben  bien  los  nuestros  en  Chile.  Desla  manera  ,  ayudado 
Ib  dicho  con  lo  que  adelante  voy  mostrando,  se  acabará, 
la  gueiTa  de  aquel  reino ,  quedando  los  nuestros  libres  de 
enemigos «  y  por  ello  de  peligro  y  cuidado  diferente  del 
t)er|)Otuo,  á  que  quedarán  condenados  cuandp  queramos 
conceder  que -se  haya  de  acabar  aquella  conquista  por  me- 
dio de  dar  la  paz  los  indios.  Pues  quedando  vivos  y  en  su 
tierra,  en  ninguna  manera  fuera  posible  que  se  conserve 
sin  coslosisimos  y  perpetuos  |>resid¡os ,  con  los  cuales  se 
tuvici'a  mas  gasto  del  que  se  pudiera  tener  en  el  uso  de 
una  muy  rompida  guerra  ,  y  junto  con  ello  siempre  causa- 
rán recelo  á  los  nuestros. 


45G 


CAPÍTULO  V. 

Que  bastará  mudarse  sola  una  vez  la  frontera  para  aca- 
barse de  todo  putao  ¡a  guerra  en  Chile. 

De  la  niaoera  que  he  mostrado  se  podrá  ir  hacieado 
la  guerra  desde  el  primer  asiento  de  la  frontera ,  y  en  su 
discurso  se  irá  reconociendo  sazonada  ocasioD  en  qué  se 
juzgue  lo  mucho  que  lernán  y  á  los  indios  despoblado  de  sus 
tierras ,  por  la  mucha  guerra  que  se  les  habrá  hecho ,  y 
viendo  ser  ya  tiempo  oportuno  en  tal  caso  con  otra  seme- 
jante  diligencia  y  visita,  como  la  que  dije  arriba  que  se 
debe  hacer  para  la  elección  del  primer  asiento  de  la  fron- 
tera ,  se  podrá  volver  á  determinar  por  personas  prálicas 
á  .que  parte  se  pueda  mejorar  que  sea  mas  conveniente 
para  ir  ganando  tierra  y  apretando  de  mas  cerca  á  los  ene« 
niigos  que  hubieren  quedado,  de  manera  que  por  las  es- 
paldas no  dejen  los  nuestros  cosa  que  no  quede  asegurada 
y  sujeta.  Porque  con  tal  pié  de  plomo  conviene  irse  con- 
quistando aquel  reino  por  ser  de  tal  disposición,  que  es  la 
tierra  que  mas  se  requiere  en  el  mundo  ir  (como  dicen)  ga* 
liando  palmo  á  palmo)  pues  no  se  ha  de  caminar  en  ella 
con  pies  de  zancos  que  atrancan  mucho  á  peligro  de  dar 
eon  el  falso  fundamento  en  tierra ,  desengañándose  todos 
cuantos  fueren  y  no  fueren  soldados  (según  mi  parecer) 
que  pensaren  ha  de  tener  fin  aquella  conquista  por 
otro  camino  del  que  aquí  propongo.  Porque  así  como  el 
ingeniero  conveniendo  hacer  fortaleza  en  sitio  despropor- 
cionado ,  la  traza  y  fabrica  acomodándose  á  la  disposieion 
del  terreno,  no  guardando  las  proporcionadas  y  comunes 
reglas  que  so  observan  en  lugares  acomodados  y  llanos, 
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a&i  de  la  misma  manera  en  la  conquista  de  Chile  no  se  pue- 
den guardar  las  reglas  que. en  otras  para  haberse  de  acer- 
tar» porque  es  menester  se  disponga  y  siga  conforme  á  la 
disposición  de  la  tierra.  Y  pues  las  razone»'  que  acerca 
della  be  dado,  obligan  á  procurar,  sujetar  aquel  reino  por 
medio  de  la  fábrica  de  la  frontera  compuesta  de  fuertes» 
digo  ahora  que  desde  el  primer  sitio  y  asiento  que  se  le  ha 
de  dar»  no  hay  duda  sino  que  se  podría  con  diRcultad 
continuar  y  acabar  aquella  guerra.  Porque  cosa  manifiesta 
es  que  no  podría  correr  nuestra  gente  sin  muchos  deseo- 
modos  y  dificultades»  todo  lo  que  habrá  por  sujetar  de  la 
angostura  de  aquella  tierra»  aunque  es  tan  poco  como  diré. 
Por  lo  cual  de  la  manera  que  se  va  arrimando  con  trinche- 
ras  ó  plataforma  un  ejército  cuando  comienza  á  sitiar  aU 
guna  ciudad  ó  otra  fuerza  hasta  rendiría  y  sujetarla ,  así  de 
]a  misma  manera  á  tiempo  oportuno  se  ha  de  mejorar  nues« 
tra  frontera  con  el  acuerdo  que  dije  se  le  ha  de  haber  dado 
su  primer  asiento.  Para  lo  cual  se  ha  de  considerar,  que 
DO'ha  de  ser  menester  mudar  mas  de  una  vez  la  frontera. 
Porque  todo  lo  dificultoso  de  la  fuerza  de  aquella  guerra  es 
menos  distancia  de  lo  que  se  puede  presumir »  pues  consiste 
desde  donde  hacen  ahora  raya  ios  últimos  términos  de  lo 
conquistado»  hasta  el  rio  que  llaman  de  Tolten  (en  solas 
veinte  leguas  de  largo  Norte  Sur ,  y  casi  otro  tanto  de  an- 
cho Leste  Oeste).  El  cual  término  demás  de  ser  tan  corto» 
es  de  notar  que  no  todo  es  habitado  de  indios  que  ten- 
gan unos  mismos  aceros  ó  bríos;  porque  aunque  son  todos 
unos  de  una  misma  costa »  pues  lo  son  de  la  mar  del  Sur»  y 
contenidos  entre  ella  y  una  misma  cordillera»  son  criados 
en  diferentes  climas.  Fuera  de  la  cual  razón  háse  de  enten- 
der que  aquellos  son  mas  belicosos  que  distan  menos  de 
nuestra  vecindad  y  comunicación ,  como  mas  usados  en  el 
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ejercicio  de  la  guerra  y  escuela  de  nuestra  milicia.  Y  do 
solo  en  esto  van  declinando  los  que  van  distando  mas  al 
Sur  de  nuestras  tierras,  pero  se  diferencian  por  la  primera 
razón  en  rudez,  en  brutalidad,  en  discarao,  en  ingenio  y 
en  animosidad ,  de  tal  maniera ,  que  no  solo  de  los  nuestros 
son  tenidos  por  mas  bárbaros  y  de  menos  brios,  que  los 
que  dije,  pero  los  mismos  indios  nuestros  vecinos  burlan 
dellos  y  los  tienen  en  tan  poco,  que  los  estiman  por  dejati- 
vos, flacos  y  de  poco  vaior,  dándoles  por  ello  nombre  de 
boliches,  qqe  entre  ellos  es  de  desprecio»  que  ¿  lo  que  me^ 
ha  sido  interpretado,  escomo  decir  hombres  apocados  y 
sin  presunción.  Cosa  verdaderamente  de  notar,  que  ei> 
tan  poco  districto  de  tierra  se  halle  tanta  diferencia  en  el 
valor  y  pusilanimidad  destos  indios,  lo  cual  y  el  no  haber 
necesidad  de  que  se  mude  mas  de  una  vez  nuestra  frontera^ 
son  dos  cosas  que  allanan  y  facilitan  no  poco  el  fin  de 
nuestro  intento.  Después  de  mudada  ó  mejorada  nuestra 
frontera  se'  conocerá  en  su  debida  sazón  el  tiempo  conve- 
niente para  tomar  puesto ,  para  hacer  un  fuerte  junto  al 
rio  dé  la  asolada  ciudad  de  Valdivia ,  comarca  fértil  y  apa* 
rejada ,  para  que  por  mar  se  bastezca  también  nuestra 
frontera ,  y  por  tierra  se  apriete  la  guerra  ,  y  se  acabe  de 
dar  fin  y  cabo  de  aquella  conquista. 

Cuando  los  enemigos  se  hallen  tan  quebrantados,  dis- 
minuidos  y  flacos,  que  se  vea  que  su  fuerza  no  pue-« 
da  hacer  resistencia  que  sea  de  efecto,  mediante  el  es* 
tilo  que  se  ha  de  haber  tenido  en  hacerles  la  guerra ,  se- 
gún se  mnestra  adelante  en  los  apuntamientos  della ,  se 
podrían  reedificar  las  ciudades  que  aquellos  bárbaros  aso^ 
laron.  Para  lo  cual  solo  quiero  advertir,  que  se  tenga  en 
ello  dos  cuidados:  el  primero  que  ante  todas  cosas  se  fon* 
de  un  fuerte  en  cada  una,  que  sea  de  la  traza  que  he  di* 
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cho  ha  de  ser  el  de  Santiago  que  permanezcil  en  pié  hasta 
que  quede  todo  el  reino  libre  y  acabado  de  asegurar  de  todo 
punto  de  enemigos,  como  lo  quedará  observándose  lo  que 
adelante  se  muestra:  lo  otro  es,  que  las  poblaciones  que 
hubieren  tenido  su  antigua  fundación  junto  á  algún  rio»  se 
mejoren  arrimándolas  donde  lo  hubiere ,  no  solamente  por-> 
que  al  fin  ternán  aquella  parle  á  que  se  arrimare  al  rio  for* 
talecida  y  segura,  pero  también  porque  no  tienen  número 
los  comodidades  y  beneficios  que  reciben  las  ciudades  de  la 
vecindad  de  los  rios,  especialmente  si  son  navegables,  y 
mucha  mas  calidad  terna  el  sitio  que  se  pudiere  ocupar 
donde  hubiere  puerto  de  mar.  Dado  que  permaneciendo 
nuestra  Trontera  en  su  ser ,  y  fundándose  los  pueblos  con 
los  referidos  resguardos  de  fuertes,  como  he  dicho,  hasta 
que  de  todo  punto  se  acabe  la  guerra ,  será  hacerla  por 
todas  partes  á  lo  seguro,  no  fundando  ya  las  cosas  sin  se^ 
guridad,  sin  traza,  sin  orden  y  sin  concierto  ,  dejándolo 
todo  en  manos  de  la  fortuna ,  como  de  haberse  hecho  de 
tal  manera  todas  nuestras  obras  ellas  mismas  nos  dan  tes<- 
timonio  de  lo  mal  que  se  han  conservado;  lo  que  podrá 
prometer  contrario  suceso  el  fijo  fundamento  desta  nueva 
manera  de  guerra,  mediante  el  ponerse  por  obra  lo  referido 
y  lo  que  me  resta  por  decir,  porque  no  muestro  en  este  ca- 
pitulo mas  de  solamente  la  forma  que  se  ha  de  tener  en  ha» 
cer  la  guerra  al  enemigo  desde  la  frontera ,  y  como  no  ha 
de  ser  necesario  mudarla  mas  de  una  vez. 
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EJECUCIÓN  SE6UNDA. 

DE  QUB  ESCLAVOS  ES  BIEN  QUE  CON   TIEMPO  SE  VATAN  APKII- 

CEBIENOO  NUESTHOS  ESPAÍÍOLRS  QUE    SOPLAN  LA   FALTA  QOK 

LES  HAN  DE  HACER    LOS  ESCLAVOS  INDIOS. 


CAPÍTULO  I. 
Que  contiene  se  haga  oír  a  guerra  en  las  mismas  tierras  de 

i 

paz  que  habitan  nuestros  españoles. 

Ya  queda  dicho  de  la  manera  que  se  ha  de  ir  cont¡«* 
nuando  aquella  conquista  desde  nuestra  ofensiva  y  defensí* 
va  frontera  y  que  no  dará  menos  cuidado  á  los  rebelados  en 
sus  tierras,  que  un  muy  perjudicial  padrastro  á  los  de  uiu 
importante  fortaleza.  Y  porque  entretanto  que  nuestra  gente 
esl¿  ocupada  en  liacerles  la  guerra,  converná  que  se  vaya 
haciendo  otra  sin  sangre  en  muchas  poblaciones  á  los  sos- 
pechosos  esclavoSi  no  menos  necesaria  para  no  perder  tiem- 
po en  asegurar  por  todas  partes  aquel  reino,  pues  ten- 
go dicho  que  no  ha  de  quednr  en  él  cosa  que  pueda  resu- 
citar mas  guerra,  digo  ahora,  que  para  asegurarnos  de 
tan  gran  inconveniente  como  es  el  gran  número  de  escla- 
vos que  poseen  los  nuestros,  de  cuya  doméstica  guerra  que 
se  les  debe  hacer  trato  adelante,  considerando  que  ha  de 
ser  causa  para  venir  á  no  quedarles  á  los  nuestros  el  sufi- 
ciente servicio  para  poder  cómodamente  sustentarse,  y  que 
no  se  ha  de  poder  suplir  la  parte  de  los  indios,  que  para  lo 
dicho  les  fallare  con  otros  indios  de  otras  provincias  veci« 
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ñas  á  aquel  reino  que  dejen  de  hacer  falla  &  otros  espa  nob- 
les á  quien  también  all&  sirven,  por  tanto  no  hallo  otra  gen- 
te  con  que  se  pueda  mejor  satisfacer  á  tal  suplimento,  que 
con  esclavos  negros.  Y  esto  por  razón  de  que  se  vé  ya  en 
aquel  reino  que  sin  haber  aun  llegado  el  tiempo  que  cons- 
triña á  los  nuestros  eslrema  falta  de  indios  á  buscar  otro 
género  de  esclavos  de  que.valerse,  se  vé  que  comienzan  á 
irse  apercebiendo  de  negros  muchos  de  nuestros  españoles 
como  pronósticos  del  futuro  descarte  que  han  de  hacer  de 
los  sospechosos  esclavos  indios.  Y  porque  tengo  de  los  ne- 
gros tal  concepto,  que  ban  de  probar  tan  bien  en  aquella 
tierra  como  presume,  y  ellos  se  van  acreditando,  iré  dicien* 
do  en  los  siguientes  capítulos  lo  que  se  puede  sentir  de  sus 
buenas  calidades  en  lo  que  toca  á  su  cristiandad,  lealtad  y 
domesliquez,  á  diferencia  de  lo  que  tienen  los  nuestros  co- 
nocido de  los  indios,  y  de  la  opinión  en  que  yo  los  tedgo, 
que  no  discuerda  de  la  de  todos  los  españoles  de  aquel  rei- 
no, dando  finalmente  la  traza  y  medio  como  los  nuestros 
se  puedan  cómodamente  ir  proveyendo  de  los  tales  negros. 


CAPÍTULO  II- 

* 

Pruébase  el  ser  los  negros  llevados  á  Chile  de  mejores  cali- 
dades que  los  naturales  indios,  y  seféoladameníe  mas  se- 
guros y  provechosos,  y  lo  primero  cuan  mat  se  apli^ 
can  los  indios  á  las  cosas  de  la  religión. 

Es  tan  incierto  v  caro  el  servicio  de  los  indios  de  Gbi* 
le,  y  son  tan  despegados  de  nuestra  condición  y  naturale*- 
xa,  que  para  significar  en  cuantas  cosas  son  ajenas  della 
en  todas  sus  calidades,  podré  pintar  á  su  opósito  una  por 
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una  todas  las  de  los  negros:  tanto  se  les  diferencian  en  la 
bondad  deltas*  Advirtiéndose  para  ello,  que  todo  lo  que  de 
los  indios  y  de  los  negros  dijere,  será  hablando  de  sus  ge«- 
nerales  efectos»  condiciones  y  obras,  y  no  de  particulares 
excepciones.  Y  también  que  lo  que  referiré  de  solo  los  in« 
diost  será  de  los  qne  asisten  en  servicio  de  los  espalóles 
que  son  los  encomendados,  yanaconas  y  esclavos,  y  no  de 
los  de  guerra  que  se  ha  de  suponer  que  son  peores  que 
ellos. 

Pues  comenzando  por  las  cosas  de  la  fé ,  en  cuanto  á 
las  nuestras  exteriores  que  son  las  que  se  pueden  juzgar 
que  hacen  los  indios,  digo,  que  se  les  pegan  tan  mal  todas 
ellas,  que  en  cuanto  á  lo  primero  es  llevarlos  como  por  los 
cabellos  á  que  se  junten  ¿  rezar  la  doctrina  y  oraciones 
como  lo  acostumbran  allá  todas  las  familias  de  eapa&oles, 
para  doctrinarlos  cada  noche  en  sus  mismas  casas;  y  esto 
hacen  aun  los  que  son  nacidos  y  criados  en  ellas.  Pues  pa- 
ra el  juntarlos  los  domingos  y  fiestas  á  las  ordinarias  pro* 
cesiones  á  que  los  sarcedoles  sus  doctrineros  los  constrífien, 
van  de  tan  mala  gana,  que  los  demonios  no  huyen  mas  de 
las  cruces,  que  ellos  de  hs  que  en  tal  ejercicio  les  obligan  á 
llevar.  El  ir  á  los  divinos  oficios  y  el  sentir  algo  bueno  de- 
líos  ó  de  nuestros  sermones  los  que  á  ellos  son  enviados 
por  muy  ladinos  que  sean,  es  cosa  perdida,  y  lastima  el  ver 
cuan  en  balde  van  i  lo  uno  y  á  lo  otro,  y  el  poco  ca  so  que 
hacen  de  todo,  por  ser  gente  que  no  es  menester  méoos  difi* 
cuitad  para  encaminarla  á  la  iglesia,  que  para  apartarla  de 
las  tabernas,  que  es  con  lo  que  más  lo  puedo  encarecer.  Y 
en  suma  digo,  que  yo  he  hablado  con  algunos  religiosos, 
clérigos  y  frailes,  doctrineros  en  pueblos  de  indios  encomen- 
dados,  peguntándoles  como  tomaban  los  indios  las  cosas  de 
nuestras  religión,  y  reyéndose  de  su  vano  trabajo,  me  de* 
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€¡an  de  6U  sequedad  y  despegan) ienlo »  mucho  mas  de  lo 
que  tengo  dicho,  y  que  en  las  confesiones  nunca  trataban 
verdad «  ni  jamás  daban  muestras  de  acordarse  de  Dios  en 
ningún  tiempo,  trabajo  ó  enfermedad.  Y  entre  otras  cosas 
oi  decir  ¿  uñó  de  los  dichos  sacerdotes  un  desconocimiento 
brutal  de  un  indio  que  se  puede  traer  á  este  propósito,  por 
no  ser  de  ios  menos  instruidos  de  su  doctrinero »  el  cual  di- 
ciéndole  al  indio  que  porqué  no  daba  diezmo  ¿  la  Iglesia, 
pues  le  daba  Dios  tantos  potros»  respondió  riyéndose:  Pues 
•como  es  mí  caballo  el  que  me  engendra  los  potros  que  me 
pareo  mis  yeguas,  y  dices  que  me  los  da  Dios? 

Con  otro  indio  cacique ,  hombre  ya  viejo ,  uo  de  loscria* 
dos  y  adotrinados  entre  nosotros ,  como  los  que  he  dicho, 
sino  recien  reducidos  á  nuestra  amistad,  me  sucedió  en  ^1 
«astillo  de  Arauco ,  que  por  parecerme  que  tenia  sugeto  de 
•hombre  de  razón ,  según  algunas  agudas  preguntas  que  me 
habia  hecho  en  materia  de  guerra,  le  pregunté  ¿que  á  cuá« 
les  tenia  por  hombres  mas  sabios  y  de  mejor  razón  y  en«» 
hendimiento,  ¿  los  españoles  ó  álos  indios?  Y  respondiendo* 
me  que  á  los  españoles,  me  animé  á  decille,  que  pues  lo  en* 
tendia  asi,  que  porqué  no  se  aplicaban  á  creer  lo  que  los 
españoles,  que  era  que  habia  un  solo  criador  tie  todas  las 
cosas,  y  que  mediante  nuestras  obras  buenas  ó  malas,  nos 
liabia  de  dar  el  premio  ó  la  pena  eterna.  Y  estando  muy 
atento  á  todo,  habiéndole  dicho  lo  que  digo  por  palabras 
mas  ^peciGcadas  y  inteligibles  mediante  un  buen  faraute 
aguardando  del  indio  alguna  buena  respuesta,  la  primera 
cosa  que  habló ,  fué  decirme  si  le  quería  dar  una  herradu-» 
ra,  que  es  cosa  que  ellos  precian  para  cabar  sus  posesiones. 
Desta  manera  y  al  tono  desle  bárbaro  sienten  y  hacen  caso 
todos  los  indios  de  las  cosas  de  la  fé  y  religión  cristiana 
que  se  les  enseña,  no  dándoles  mas  cuidado  del  que  esle 
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mostró  en  querer  saber  cosas  del  alma,  singularizindoA 
en  esto  los  indios  de  Chile  entre  todos  los  otros  indios  aus* 
trales.  De  lo  cual  no  se  puede  decir  que  sea  solo  la  causa 
el  no  estaracostumbrados,  como  no  lo  están ,  á  guardar  al* 
guna  otra  religión  como  ios  demás  indios  de  otros  reinos, 
y  que  pudieran  por  ello  ser  fácilmente  persuadidos  á  dejar 
la  falsa  y  aplicarse  ala  verdadera;  pues  vemos  que  los  na- 
cidos, criados  y  adoctrinados  en  nuestra  propias  casas 
(como  ya  dije)  estrañan  de  la  misma  manera  el  cuidar  del 
Criador  y  del  alma  como  los  demás  con  dárselo  á  mamar 
desde  la  leche.  Y  concluiré  lo  que  toca  á  la  voluntad  con 
que  toman  nuestra  religión  los  indios  de  aquella  tierra  con 
otro  ejemplo,  que  muestra  mas  claro  cuanto  la  aborrecen. 
Hallándome  en  un  fuerte  que  tenia  á  mi  cargo  en  los 
términos  que  llaman  de  Millapoa  á  las  riberas  de  nn  grande 
rio,  habia  de  la  otra  parte  una  parcialidad  de  indios  llama- 
dos coyuncheses ,  tenidos  por  nuestros  mas  fieles  amigos,  y 
estando  congregados  en  un  pueblecillo  con  sus  caciques, 
que  se  hablan  reducido  allí  poco  habia  de  la  pasada  rebe- 
lión^ á  donde  les  teníamos  hecho  un  reduto  junto  á  su  pue- 
blo, para  asegurarlos  de  los  indios  de  guerra  con  espafioles 
que  los  agáardaban ,  sucedió  que  habiendo  venido  A  mi 
fuerte  dos  padres  jesuítas  á  confesar  los  soldados ,  me  dije- 
ron, que  holgarían  de  pasar  el  rio  á  ver  el  nuevo  pueblo  de 
los  recien  reducidos  indios ,  y  confesar  á  los  soldados  del  re- 
duto. Finalmente  pasé  con  ellos  en  un  barco ,  y  viei^o  los 
indios  á  los  religiosos,  fué  tanto  lo  que  se  alborotaron  y 
los  caciques  los  primeros ,  que  dieron  muestra  de  tomar 
las  armas  para  nosotros  de  tal  manera ,  que  adverliende  yo 
en  la  causa  de  su  alboroto  y  algazara  que  levantaron,  cor- 
riendo todds  de  una  pa.rte  á  otra  entre  sus  barracas  á  to- 
mar sus  picas,  como  si  les  hubieran  tocado  arma ,  me  di 
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la  priesa  que  pude  para  que  \<^  padres  se  desembarcaseil 
y  se  entrasen  en  el  fuertecillo  de  los  españoles,  yendo  yo 
la  vuelta  de  loa  indios  á  aquietarlos,  como  lo  hice  con  las 
mejores  palabras  que  pude,  porque  algunos  caciques  y  otros 
indios  eran  ladinos,  diciéodoles  que  los  religiosos  no  iban 
sino  á  ver  á  los  españoles  del  fuerte,  con  lo  cual  se  aman- 
saron, aunque  no  del  lodo ,  diciéndome  los  caci  ques  con  no 
poca  soberbia  con  su  medio  hablar  español :  No  es  tlefnpo 
<le  paleros,  no  es  tiempo  de  paleros  (que  así  llaman  elbs 
¿  nuestros  religiosos,  queriendo  decir  padres),  diciendo  mas: 
Aun  no  habernos  dado  la  paz,  y  ya  nos  envían  pateros, 
para  que  nos  volvamos  al  monte. 

Ejemplo  es  este,  para  que  se  vea  mas  claro  el  odio  que 
tienen  estos  brutos  hombres  ¿  las  cosas  de  nuestra  religión 
por  las  cosas  que  tengo  dicho  airas  les  prohibe  de  sus  vJcios. 
Y  esto  basta  pavo  prueba  de  cuan  mal  la  loman  los  indios. 


CAPÍTULO  III. 

Cristiandad  de  los  nrgros. 

Ya  he  dicho  lo  que  siento,  y  es  notorio  en  aquel  reino, 
de  la  poca  devoción  de  los  indios  á  las  cosas  de  la  fé.  Vea* 
mos  ahora  á  su  diferencia  como  se  han  con  Dios  en  este 
caso  ios  negros;  y  pues  en  España  son  mas  conocidos  que 
los  indios  de  Chile,  véase  con  cuanta  sencillez  y  véraa  se 
aplican  á  las  cosas  de  devoción  y  todo  culto  divino,  pues 
en  muchas  partes,  especialmente  en  Portugal  y  sus  islas, 
donde  hay  mas  cantidad  de  negros ,  sustentan,  cofradías  y 
cridn  sus  ministros  y  mayordomos ,  traen  por  las  calles 
puestas  sus  ropas  y  insignias  los  recogedores  de  limosna,  y 
Tomo  XLVIII.  50 
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la  saben  conservir  y  cRsUribttir  en  cosas  decentes.  Ordenan 
ellos  solos  suB  procesiones ',  llevan  en  andas  sus  indágenes, 
espeoialmenle  la  de  Nuestra  Señora,  con  muclia  venera^ 
etoo»  agradándose  tanto  de  tales  obras  y  ejercicios ,  como 
si  las  hubieran  mamada,  como  dicen ,  en  la  leclie ,  ó  la 
hubieran  heredado  de  sus  padres ,  siendo  traídos  de  tierras 
y  costumbres  mas  bárbaras  y  bestiales  que  la  de  los  indios. 
Y  pues  lo  que  digo  es  cosa  tan  sabida ,  no  será  menester 
gastac  mas  tiempo  en  esto,  diciendo  solamente  por  cooda» 
sien  para  comprobar  sus  obras  que  se  conoció  pocos  afúos 
há  ea  la  Nueva  Espafia  oa  negro  santo,  pienso  que  se  lla- 
maba Joan,  cuyo  retrato  ó  imagen  reverencian  y  tienett 
consigo  ios  mas  de  los  negros  del  Pird  y  aun  muchos  blan- 
cos, y  sabd  Dios  cuantos  sanctos  hay  dellos,  que  no  son 
ooiiocidos  entre  tactos  eomo  vemos,  que  ponen  los  medios 
para  serle,  porque  como  quiera  que  Dios  «o  es  aceptador 
de  personas  ni  de  colores «  cierto  es,  que  no  estima  en  mé< 
nos  las  buenas  obras  de  un  esclavo  negro ,  que  las  de  un 
rey  blanco. 


CAPÍTULO  IV. 

Efectos  dil  ánimo  de  los  indios. 

» 
Ahora  veog»mos  á  los  efectos  del  ánimo  de  los  indias, 

y  veráse  patentemente  por  algunos  ejemplos  que  diré  de 

sus  obras^  cuan  dadod  sen  á  desiealtades. 

Porque  si  tmchos  mueren  en  la  guerra  ai  lado  de  sos 

amos,  han  sido  sin  comparación  muchos  mas  los  que  se 

kan  airavidi»  á  cortarles  las  eabeías  viéndolos  descuidados 

y  o4ros  que  han  picado  las  cinchas  á  los  caballos  también  de 
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sus  amos  9  por  cuya  falta  les  han  luego  muerto  los  ípAioá 
de  guerra  en  la  primera  arma  y  refriega,  con  otros  mil  Lau- 
taros que  ba  habido  entre  ellos,  eomo  el  que  causó  la  muerte 
á  su  señdr  y  amo  don  Pedro  de  Valdivia.  Son  recalados  y 
en  estremo  secretos»  cuando  tratan  y  ordenan  alguna  traU 
eion  contra  los  nuestros,  porque  no  dan  indicio  ni  selM 
della,  hasta  que  la  ejecutan.  De  lodo  esto  podíera  dar  no 
pooos  ejemplos  para  e)  atraidorado  ánimo-  destos  desi)iada- 
dos  indios,  pues  aun  unos  ton  otros  en  la  guerra  y  parti-« 
culares  pasiones  son  carnicerlsimos  y  vengativos,  y  no  so« 
lamente  entre  ellos  son  tales,  pero  aun  con  despiedad  de  si- 
mismos  menosprecian  las  penosas  jasticías  que  por  sus  de*» 
liclos  hacen  en  ellos  los  nyeslros,  como  se  vé  cuando  sa* 
eede  corlarles  los  piés„  que  es  por  poco  antes  del  nacímien^ 
to  de  los  dedos,  lo  cual  se  hace  algunas  veces  con  pujavan- 
te,  dando  golpes  en  él  con  martillo,  puesto^el  pié  sobre  algún 
lefio  y  otras  veces  con  golpes  de  madtele,  que  en  tales  ca^ 
sos  es  cosa  que  admira  el  ver  con  la  const  ancia  y  determi*" 
nación,  desden  y  denuedo,  que  sin  que  ^a  menester  atar-* 
Ms  ni  tenerlos,  ponen  libremente  el  pié  sobre  el  lefio,  yes* 
peran  sin  hacer  movimiento  el  golpe  del  marllHo,  que  da 
en  el  pujavante  ó  los  golpes  del  machete,  que  de  una  ma« 

ñera  ó  d  e  otra  se  echa  á  una  parle  el  medio  pié  y  cortado 

• 

el  uno  es  de  notar  cuan  sin  temor  ponen  luego  el  otro  sin 
que  se  lo  manden,  y  como  acuden  luego  á  meterlo  <9ortado 
en  el  caldero  de  cebo  hirviendo ,  que  está  allí  aparejado  pa« 
ra  quemar  la  eorladun^,  haciendo  lo  uno  y  lo  otro  con  no-* 
table  tolerancia  sin  hacer  visaje  en  el  rostro  que  sola  mués* 
tran  demudado,  que  no  sé  que  pudo  ser  mayor  el  sufrimiten- 
to  y  valor  que  escriben  del  famoso  romano  Muoio  Scevola. 
Y  aun  indio  ha  habido,  que  puesto  el  pié  en  el  madero  co* 
meneándoselo  á  cortar  otro  indio  que  hacia  el  oficie  de  ver* 
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dugo^con  un  máchele,  viendo  que  se  daba  mala  mafia,  bal 
sucedido  el  quitarle  el  machete  de  las  manos  y  cortádoae 
é\  mismo  el  pié.  Y  porque  no  para  aquí  el  temerario  ánimo 
de  aquellos  bárbaros,  digo,  que  hubo  un  indio  criado  de  un 
capitán  que  yo  conocí  en  aquel  reino»  llamado  Luis  de  Sali- 
nas, el  cual  porque  le  riñó  un  día  por  no  haber  hecho  cicr- 
ta  cosa  que  le  habia  mandado,  se  desdeñó  de  manera,  que 
fué  á  su  casa,  y  llamó  otro  indio  compañero  suyo,  y  dán- 
dole una  hacha  puso  una  mano  en  el  umbral  de  la  puerta 
y  le  dijo  que  so  la  cortase  de  un  golpe,  lo  cual  hizo  luego 
el  comedido  compañero ;  y  cortada  la  mano  le  rogó  que  la 
envolviese  en. un  poco  de  yerba,  y  que  se  la  llevase  á  su 
amo  que  estaba  en  la  plaza,  y  le  dijese  que  buscase  quién 
le  sacase  oro.  El  mensajero  fué  tan  puntual  en  esto,  como 
habió  sido  obediente  en  lo  primero,  púas  estando  el  capitán 
en  una  conversación  de  amigos,  llegó  y  le  puso  en  las  ma- 
nos el  presente  dándole  la  embajada,  el  cual  desenvolviendo 
la  yerba  y  visto  la  mano,  causó  á  él  y  á  los  circunstantes 
la  admiración  que  es  ^e  creer.  Pa^ó  luego  la  palabra  de  la 
notable  osadía  del  indio,  y  sabiéndolo  el  corregidor',  envió 
luego  á  prenderlo  para  ahorcarlo,  pero  entendiéndolo  el 
amo,  envió  por  otra  parte  á  hacerlo  esconder,  por  haberlo 
criado  en  su  casa»  por  lo  que  no  pudo  tener  efecto  el  tan 
fuereoido  castigo. 

Oíros  indios  hay  también  que  seahorcany  se  desesperan, 
como  fué  uno  que  estando  yo  para  partir  de  aquel  reino, 
él  mismo  se  dio  garrote  al  pié  de  una  cruz.  Y  esto  bien  pe- 
dia suceder  alguna  vez  por  maltralamienlo,  pero  no  se  ha 
de  creer  que  comunmente  sea  la  causa;  porque  aunque  el 
j^rvicio  destos  indios  es  tan  ruin  y  caro ,  tal  cual  es  á 
falta  de  otro  mejor  lo  estiman  mas  los  amos  y  lo  sufren  y 
sobrellevan,  porque  en  fin  de  su  trabajo  comen  y  visten 
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como  tengo  dicho  eii  el  Deseiigaño<de  lascam()€ada8»  por 
lo  que  los  andan  lemplando  y  aun  regalando  lo  que  pue-^ 
den  i  guardándose  de  darles  disgustos;  pues  sería  peligro* 
.  80  el  darlo  á  geole  que  eslá  tan  cerca  del  poderles  volver 
las  espaldas,   cuanto  de  la  relirada  ó  huida  ¿  sus  montes 

■ 

para  perderlos  de  lodo  punto. 

Bien  sé  que  les  pesará  á  los  españoles  de  Chile  ^  que  no 
l)aya  yo  sido  sabidor  como  ellos  de  otros  atroces  hechos 
destos  indios  para  traerlos  á  este  propósito;  para  que  sean 
conocidos  sus  ánimos  basta  lo  dicho,  y  lo  que  tengo  refe- 
rido  de  sus  crueldades  en  la  Relación  cuarta. 


CAPÍTULO  V. 

{iua  en  los  negros  no  se  hallan  semejantes  nmlos  ánimos. 

Veamos  ahora  si  por  ventura  si^  oyen  de  los  negros  en 
común  maldades  iguales  á  las  que  he  apuntado  de  Jos  inr 
dios ,  no  trayéndose  á  este  propósito  algún  osado  delicio 
que  haya  cometido  algún  negro,  el  cual  si  se  averiguai 
seria  bozal  recien  traído  de  la  bruta  vida  de  su  tierra ,  en  la 
enal  son  semejantes  á  las  irracionales  bestias ,  puesto  que 
yo  no  trato  de  singulares  ánimos  para  tales  hechos  de  indios, 
ni  de  negros,  sino  de  los  que  en  común  los  tienen  malos  ó 
buenos.  Pues  particulares  hechos  malos  aun  entre  españolea 
se  halla  quien  los  cometa  ,  y  otros  como  ellos  de  las  demás 
naciones  polilicas  y  cristianas  de  Europa ,  sin  ser  bárbaros 
ni  esclavos,  pues  tengo  dicho  desde  el  principio,  que  hablo 
en  general  y  no  en  pfirticular  de  los  indios  y  de  los  negros, 
dignificando  sus  inclinaciones;  y  que  las  obras  que  be  di« 
cbo,  no  son  de  indios  bárbaros  acabados  de  traer  de  sus 
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tierras  corno  los  negros^  porqiie  en  la  brulaüdüd  ddlas  poco 
dífiercQ  los  wms  de  los  oíros,  pues  hablo  de  indios  adolrí- 
nados  enlre  espaaoles^  y  a\iQ  nacidos  y  criados  en  sus 
mismas  Msas,  en  que  se  descubre  como  de  todas  maneras 
sigxkm  su  perversa  naluraleza. 


CAPÍTULO  VI. 

« 
Humor  y  concUciori  de  los  indios. 

Son  los  indios  en  común  naluraimente  melancólicos  y 
lacilurnos,  por  lo  cual  hablan  poquísimo,  tanto  que  á  ios 
mas  ladinos  es  menester  (como  se  dice)  sacarles  con  ga- 
rabato las  respuestas.  Ríense  muy  de  raro,  y  cuando  lo 
hacen  es  las  mas  veces  de  falso.  Tiéoeso  i  maravilla  que 
haya  alguno  preguntador  de  las  muchas  cosas  que  ignoran, 
que  debaian  ser  para  ellos  exquisitas  y  nuevas.  Saben 
hacerse  de  rogar  y  ven  der  caros ,  cuando  mas  ven  que  sus 
amos  tienen  necesidad  dellos;  desampáraolos  en  las  mayo- 
res necesidades:  son  en  lodo  extremo  sujetos  ai  beber, 
tanto  que  86  topan  de  noche  y  de  dia  tendidos  por  las  ca- 
lles, y  para  tener  que  dar  por  vino,  no  están  muy  seguros 
de  muchos  dellos  las  halajas  de  las  casas  de  sus  amos^para 
lo  cual  los  que  dan  en  ser  ladrones,  lo  son  tanto  como  bor- 
rachos. No  son  amigos  de  inquirir  secretos,  ni  de  aprender 
de  su  vdunlad  cosa  que  les  aproveche,  y  si  algo  aprenden 
es  cuando  saben  que  se  gana  con  ello  dinero  para  com- 
prar vino.  Son  tristes  en  el  semblante,  y  la  mayor  parte 
de  rostros  atraidorados.  Sí  obedecen  es  con  ztifio.  Parece 
que  fiuoea  entra  en  eUos  contento.  Por  maravilla  miran 
al  rostro  del  español,   que  halóla  con    ellos.    Si  beben 
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en  preeedeia  de  sus  amos  ó  de  otro  cualquier  espafiol,  es 
siempre  ¿  espaldas  vuellas»  aunque  les  den  ea  eu  mano  la 
bebida.  No  se  abslíeneo  en  comer  cosas  asquerosas  y  aun 
poQuAosas  y  el  mas  limpio  indio  ó  india  se  come  los  piojos 
propbs  y  ajeaos  cuando  se  espulgan  unos  ¿  otros  como  las 
monas.  Y  es  de  notar  que  siendo  en  extremo  sucios  y  gro*. 
seros  en  su  comer ,  por  la  mayor  parte  se  muestran  deiioa* 
dos  en  el  tomar  con  la  mano  la  vianda,  porque  lo  faaeeo 
con  solo  dos  dedos,  cerrado  con  los  demás  el  pufio;  no  sé 
si  esto  lo  usan  solo  en  nuestra  presencia.  No  son  aficiona-* 
dos  á  música ;  cantan  todos  generalmente  ¿  un  mismo  tono, 
mas  triste  que  alegre ;  no  se  aficionan  á  instrumentos  de 
placer,  sido  á  bélicos,  funestos  y  lastimeros,  que  son  ron- 
cos tamboriles  y  cornetas  hechas  de  cauillas  de  españoles 
y  de  otros  iadios  sus  enemigos  que  resuenan  con  doloroso 
y  triste  clamar. 


CAPÍTULO  Vil. 

Humor  y  condicion^de  las  negros. 

|j)s  negros  son  al  contrario  alegres,  risueños,  placen* 
teros,  chocarreros  y  decidores,  amigos 'de  agradar  y  dar 
placer.  Aplksanse  á  nuestras  costumbres,  como  si  el  ha« 
ber  venido  á  ser  esclavos,  hubiera  sido  para  serlo  de  solo 
espafioles.  Y  en  lodo  son  mansoss ,  pacíficos  y  tjraJables. 
Son  dóciles  y  ingeniosos  amigos  de  aprender  habilidades. 
Inclinados  i  cantar,  y  entre  ellos  se  hallan  muy  buenos  tonos 
bajos,  y  á  tocar  instrumentos  alegres ,  como  sonajas ,  tam- 
boriles y  flautas,  y  aficionadísimos  ¿  guitarras,  pues  aun 
en  sus  tierras  las  hacen,  audque  de  estrafia  forma  y  mane-. 
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ra  de  locarlas»  Tuera  del  uso  de  todo  inslrumeolo.  Son^ 
aseados  en  ei  vestir  y  componer  sus  personas.  No  son  da« 
dos  á  la  embriaguez ,  de  manera  que  se  tiendan  por  las 
calles  9  porque  son  vergonzosos.  Presumen,  se  entonan  y 
hacen  piernas.  Son  mas  templados  que  glotones  en  el  co- 
mer, en  lo  que  son  limpios  y  en  guisar,  puesdejlosse  Tea 
muy  buenos  cocineros.  Y  en  suma,  .son  en  todo  leales, 
tieies  y  agradecidos. 


CAPÍTULO  VIH. 

Efectos  de  á  la  que  ¡lega  el  trabajo  ó  labor  de  las  nidios. 

Ya  he  dicho  en  general  las  calidades  y  condiciones  de 
los  indios  y  negros,  en  que  se  habrá  visto  bien  claro  lo 
que  en  bondad  hacen  ventaja  los  negros  á  los  indios.  Resta 
ahora  saber  si  serán  los  negros  para  tanto  trabajo  como  los 
indios,  pues  no  se  podrá  llamar  en  esclavos  circunstancia^ 
de  sus  calidades,  si  no  calidad  principal,  dado  que  el  ser 
para  trabajo,  es  el  fin  para  que  se  buscan  y  compran. 
Para  el  cual  examen  podré  excusar  el  declarar,  que  tan 
trabajadores  son  los  indios,  pues  lo  tiene  tan  bien  sa- 
bido nuestra  nación  en  Chile,  que  es  á  le  que  mas  con- 
viene satisfacer  con  lo  que  probare.  Y  pues  tienen  tan  ex- 
perimentado lo  que  en  tal  caso  valen  los  indios  los  estan- 
cieros ó  capataces,  que  son  los  que  mas  tratan  con  ellos, 
dado  que  aunque  sean  mestizos  ó  mulatos,  y  aun  sus  mis* 
mos  amos,  mil  veces  pierden  la  paciencia  con  ellos,  ^si 
para  sacarlos  de  sus  ranchos  ó  chozan  para  el  trabajo,  co« 
mo  para  que  usen  de  alguna  diligencia  en  lo  que  se  les 
manda ,  lo  cual  se  echa  bien  de  ver  en  la  obra  y  cuidado 


473 

de  comenzarla  tarde  y  dejarla  lempranOi  Y  en  Anejen 
lodo  tan  ruih  servicio  el  de  los  indios,  que  por  el  misino 
caso  que  conocen  la  nesesidad  que  llenen  dellos  sus  amos, 
les  dan  primero  mil  disgustos ,  para  lo  que  Jian  de  bacer^ 
Y  si  algún  día  les  inovan  algo  en  ello,  comutando  una  obra 
en  otra »  ó  por  alguna  urgente  necesidad  sejes  alarga  oual^ 
quiera  poca  cosa,  para  lo  primero  no  fallan  dificultades,  y 
para  lo  segundo  no  basta  razón  que  les  obligue  á  que  saU 
gan  un  punto  de  su  tai*ea,  á  semejanza  de  los  camellos  que 
por  muy  poco  que  les  echan  mas  de  su  acostumbrada  car-* 
ga,  se  echan  con  ella  en  el  suelo,  sin  que  haya  remledto 
de  que  se  levanten  hasta  que  se  lee  quita,  ni  para  que  oa* 
minen  mas  de  la  ordinaria  jornada  aunque  ios  maten  ¿  paios^ 


CAPITULO  IX* 

Si  hs  negros  son  esclavo$  para  trabajo.. 

En  cuanto  á  los  negros  digo,  que  aunque  en  Chile  tie*. 
U€0  hecha  experiencia  de  su  trabajo,  con  todo  ello  para 
que  se  conozca  cuanto  mas  son  para  él  los  negros  que  los 
indios  |)odrá  servir  de  muchos  ejemplos  solo  uno  que  daré, 
porque  no  siento  que  se  pueda  hallar  otro  de  mas  prueba 
para  acreditar  los  negros  de  grandes  trabajadores,  dicien- 
do que  tengo  para  mí  que  en  ninguna  parte  se  compran 
tantos,  ni  se  aprovechan  mas  de  su  trabajo  que  en  el  Bra- 
sil» ni  aun  entiendo  que  son  mas  maltratados,  pues  ni  les 
dan  sus  amos  de  vestir  ni  de  comer,  ni  aun  lugar  para 
dormir,  siendo  solo  liberales  con  ellos  en  darles  castigo 
harto  inhumano:  excesos  todos  nacidos  de  la  avaricia  en 
lo  qu«  saben  bien  los  desapasionados  y  ajenos  della^  en  h 
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misma  tierra  la  necesidad,  qtie  hay  de  ponerse  remedio  eo 
eato;  poes  en  Qn  son  prójimos  y  GrisiianoSi  y  que  en  su 
tierra  ni  fuera  della  el  mas  nocivo  es  innocente  y  manso  en 
et  hacer  mal  á  los  españoles  respeto  de  los  indios  de  Chile- 
Digo,  pues»  que  en  el  Brasil  se  vé  udar  los  negros  de 
lodo  el  trabajo  t]ue  pueden  sufrir  cuerpos  humanos ,  é  cau- 
sa de  qoe  aunque  en  aquel  estado  los  ocupan  en  loa  ofieios 
que  diré,  y  principalmente  los  aplican  en  el  trabajo  de  los 
umcfaos  ingenios  de  azúcar  que  hsy  en  toda  aquella  üerr#, 
es  de  notar  que  aun  las  noches  dedicadas  para  el  reposo 
de  lodo  animal,  á  ellos  no  se  Íes  concede,  pues  se  les  se» 
ñala  las  mismas  tareas  para  ellas,  que  para  los  dias»  don* 
de  es  cosa  maravillosa  el  ver  los  negros  estar  trabajando 
en  pié  moliendo  la  caña  de  azúcar  sin  parar,  y  junto  con 
ello  durmiendo,  que  parecerá  á  quien  no  lo  hubiere  visto 
cosa  que  repugna  á  todo  natui'al  uso. 

Indios  hay  esclavos  en  aquel  estado  de  aquellos  cami- 
neros y  belicosos  de  la  misma  tierra ,  aunque  en  cuanto  á 
valientes  son  ovejas  respeto  de  los  de  Chile,  que  para  lo 
que  loca  al  trabajo  estiman  en  mas  los  portugueses  na  ne- 
gro que  cuatro  indios,  que  es  razón  que  eonftrmaelser 
los  negros  para  macho  trabajo.  ¥  no  soto  se  lo  dan  A  ios 
negros  en  lo  que  he  dicho,  pero  á  otros  en  andar  días  y 
noches  en  barcones  trajineros  &  que  los  aiquitan  cargando 
y  descargaiHh)  navios,  y  asimismo  solviendo  de  muías  df 
aiijniler  para  llevar  |)oeas  6  muchas  teguas  y  á  bien  apre» 
Burado  paso,  hombrea  en  hamacas,  que áoo  unas  hlanquí** 
simas  redes  de  algodón  en  que  los  llevan  tendidos,  que  ata« 
das  por  tos  dos  extremos  de  los  remates  do  un  grueso  y 
liviano  palo,  y  en  el  medio  flojas,  llevan  un  hombre  entre, 
dos  negros  cargando  los  eabos^d  grueso  palo  sobre  ios 
desnudos  hombros ,  pendiendo  una  red  ó  liamaca  y  pe(S(^ 
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na  que  cu  ella  va  asentada  ó  echada;  y  de  lal  manera  ca- 
minan con  ella  con  tan  apresurado  paso,  que  no  les  queda 
hueso  á  los  negros,  qM  no  baga  prueba  de  lo  que  pudie- 
ran si  fueran  de  hierro. 

Y  porque  dije  arriba  que  junto  con  el  trabajo  no  dan 
los  amos  de  comer  á  los  negros,  digo  que  usan  con  ellos 
de  la  avaricia  que  he  dicho ,  los  señores  de  ingenios  de 
azúear,  porque  taioto  mas  les  crezcan  las  rentas  dellos, 
aliorrando  el  dar  de  comer  á  docieotos  ó  trecientos  ne* 
gros,  que  sustenta  cada,  ingenio»  y  así  viéndose  apura- 
dos de  hambre,  van  ¿  buscar  las  siestas»  yerbas  y  frutos 
silvestres  para  sustentarse ,  y  las  Doches  andan  á  hurtar ' 
no  solo  puesto  á  mal  recaudo ,  pero  trepanan  ó  horadan  las 
paredes  de  las  casas  de  los  pueblos  para  robarlas;  con 
qee  lodos  viven  eo  aquella  tierra  con  recato  y  cuidado 
de  los  oegros »  sin  que  se  iM)uga  remedio  en  ello,  por- 
que son  los  ricos  los  seüores  de  los  ingenios.  Muchos  de 
los  euales  negros  se  huyen  á  los  espesos  montes/  |)orque 
saben  que  ao  empeorando  en  ellos  de  comida,  se  ahorran  el 
trabajo  y  castigo  de  sus  amos ,  porque  no  hay  señor  de  ne- 
gros que  no  tenga  buena  parte  dellos.  hechos  salvajes  en 
los  montes  respeto  del  numero  que  sustenta. 

Esto  bastará  para  que  dello  se  pueda  eonjecturar»  que 
eerán  los  negros  esclavos  de  mas  trabajo  que  los  indios 
de  Cliile.  Los  ouales  negros  ¿  buen  seguro  que  serviriaa 
con  mas  voluntad  en  Chile ,  donde  en  comparación  de  los 
del  Brasil  son  los  trabajos,  no  solo  moderados  pero  muy  li- 
vianos t  y  donde  á  lo  menos  no  les  faltará  el  comer  en  tier- 
ra qM  tan  poco  cuesta»  y  tanto  sobra  délas  fronteras  aden- 
tro i  donde  ellos  han  de  estar,  por  lo  que  le  fuera  partido 
al  que  se  sirviera  en  Chile  de  los^negros  que  he  dicho  del 
Brasál. 
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CAPÍTULO  X. 

Que  causas  hay  para  que  en  Chile  no  se  huigan  los 
negros  al  mojite  como  en  otras  partes. 

Algunas  razones  hallo  á  mi  pai*ecer  bastantes,  para 
que  los  negros  no  tengan  ocasión  de  huirse  al  monte  en 
Chile  como  hacen  en  otras  partes. 

La  primera  de  las  cuales  es,  que  no  son  ios  trabajos 
en  que  los  han  de  emplear  en  aquella  tierra  tan  intolera- 
bles, que  su  demasiada  carga  les  ocasione  á  huir  dellos; 
pues  no  hay  hombre  tan  desconsiderado  que  no  repare  eu 
ver,  que  no  menos  es  su  hacienda  los  negros  comprados 
(donde  se  venden  ¿  tan  subido  precio  como  diré)  cilanto 
lo  es  la  misma  hacienda  que  han  de  beueGciar.  Por  lo  cual 
será  propio  interés  de  los  amos  el  conservar  sus  esclavos  con 
proporcionado  trabajo,  que  es  el  que  dura,  por  lo  que  los 
han  de  dar  lugar  para  que  lo  que  obraren  sea  con  gus- 
to sin  apurarles  con  excesivas  demasías. 

La  segunda,  que  el  reino  de  Chile  es  tan  barato  de 
mantenimientos  fuera  de  la  guerra  donde  ellos  han  de  ser- 
vir, que  casi  son  de  balde  (como  ya  dije)  y  por  ello  no  les 
ha  de  fallar  el  necesario  sustento  y  aun  mucho  más.  Y 
pues  es  lo  que  principalmente  ayudaba  á  llevar  cualquier 
trabajo,  cierto  es  que  lo  han  de  tomar  con  gana,  para  no 
tener  por  ello  ocasión  de  huirse. 

La  tercera,  que  siendo  naturahnente  los  negros  friolen* 
gos,  no  dejarán  el  poblado  por  los  desabrigados  montes  de 
tierra  fria ,  pues  las  pi^rtes  ¿  donde  se  pueden  huir,  ó  ha 
de  ser  la  Cordillera  entre  la  nieve,  ó  á  mayor  altura  de 
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tierra,  parios  que  son  siempre  mas  frías  que  la  que  habi- 
tan los  españoles,  y  que  no  les  lia  de  ser  tan  conforme  á 
sa  iialural ,  como  el  Plru  y  Brasil  á  los  que  allá  se  huyen 
por  ser  tierras  calidisimas  y  sin  invierno,  donde  pueden 
andar  desnudos  por  los  montes ,  oomolp  hacen  en  su  natu«^ 
ral  liei*ili.  Demás  de  que  cuando  bien  se  huian  en  Chile  á 
las  dielias  tierras  frias,  en  rompiéndoseles  el  vestido  que 
Uevaren,  es  impasible  el  conservarse  en  lan  riguroso 
temple.  Y  euando  alguno  ó  algunos  intentasen  eí  querer 
hacer  experiencia  de  la  vida  campestre,  dejado  á  parte 
lo  que  t^  obligaría  el  frió  á  retirarse,  el  acordarse  de 
domésticas  y  sobradas  comidas ,  les  haria  fuerza  á  no  per- 
wane^r  en  vida  do  no  habian  de  tener  tantas  ni  de  tanta 
austancia  como  las  que  comían  en  sus  casas  de  sus  amos, 
lo  que  no  tienen  que  echar  menos  los  negros  qué  se  huyen 
aD  el  Brasil. 

Pues  supuesto  que  se  fuesen  al  monte  en  tiempo  que 
imllasen  indios  de  gueiTa,  harían  muy  mala  vida  con  ellos, 
porque  los  negros  naturalmente,  aborrecen  á  los  indios  y 
lost  estiman  en  poco,  y  habíanse  de  querer  servir  ios  indios 
^elloSi  eosa  que  no  llevarían  bien  los  negros,  especialmen- 
te  que  tienen  entendido  y  no  se  engafiain,  que*  los  indios  se 
Jos  comerían,  y  cuando  hubiesen  de  vivir  con  eUos,  no  les 
podrían  dar  los  indios  el  vestir  mas  abrigado  del  que  ellos 
mismos  usan,  como  acostumbrados  á  él,  que  para  los  ne« 
gros  no  seria  sufíciente,  puesto  que  el  indio  que  mas  ropa 
trae,  como  tengo  dicho  en  dras  partes,  anda  en  piernas  y 
descalzo  con  solo  unos  pañetes,  y  de  la  cinta  arriba  vesti- 
da sobre  las  carnes  una  sencilla  camiseta  ó  almilla  del- 
gada  como  una  carpeta  de  lana  dejando  los  brazos  desnu- 
dos, que  para  lo  que  sienten  los  negros  el  frío,  fuera  lo 
mismo  que  andar  en  carnes. 
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FinalmeDte ,  euando  ]o  que  digo  del  no  tener  camas 
los  negros  en  Chile  para  huirse ,  tuviese  conlradieiones, 
débese  tener  en  lo  general  tal  estilo  en  la  conserraeíM  de 
hs  negros ,  que.  en  eada  pueblo  ó  distrito  señalado ,  se  les 
dé  iglesia  donde  sustenten  y  administren  cofradía,  porque 
las  fiestas  las  tengan  ocupadas  en  ejércieios  de  devoción 
eon  sacerdote  que  les  señale  el  obispo  de  la  diócesis  que  les 
diga  misa »  de  manera  que  en  esto  y  en  sus  proeesiones 
anden  á  tiempos  ocupados  los  días  de  fiesta »  j  i  tiempos 
también  los  mismos  dias  se  les  dé  lugar  para  sus  bailes  y 
danzas  y  pasatiempos,  que  no  son  perjudiciales,  ni  de  kor« 
racheraa  como  las  de  los  indios,  que  aunque  lo  primero 
que  dije  es  de  obligación  el  imponerlos  en  ellos  para  q«a 
sean  como  deben  cristianos,  á  lo  que  ellos  se  aplican  em 
la  voluntad  que  tengo  mostrado;  lo  segundo  ha  de  servir 
de  cebo  para  que  tomen  amor  á  la  vida  en  que  lea  ocupa* 
ren  en  servicio  de  sus  amos,  siguiéndola  con  afición  y  gus* 
to,  porque  de  tal  manera  no  la  trocaran  por  otra  ninguna. 
Y  cuando  con  todo  esto  presupongo  que  se  huiga  alguno, 
m  se  perderá  mucho  de  vista  por  lo  dicho.  No  será  de  ma* 
ra villar,  pues,  no  hay  género  de  eselavo»seguros  de  fuga, 
mayamente  que  el  suceso  que  en  esto  hubiere  en  ios  escla- 
vos negros,  no  igualará  con  el  de  los  esclavos  indios  que 
es  sin  esperanza  de  cobrarlos. 
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CAPÍTULO  IX. 

*  •  « 

Sieg  temple  Mtudabh  para  los  neffr&e  el  de  la  Htrra  . 

dé  Chile. 


» I 


Ifo  creo  que  me  ha  quedado  cosa  de  las  impértanles 
(|ue  t)eder  detír  para  la  sufieieneia  y  seguridad  de  loe  ne- 
gros^ 81  no  es  solamente  averiguar,  si  itera  Catvorablie  el  tem* 
pie  de  la  fierra  de  Chile  á  su  complesion  para  poder  per« 
maneeer  en  ella,  asi  en  la  duración  de  la  vida»  como  en  la 
eons6rvacion  de  la  salud,  que  son  dos  cosas  que  mas  debea 
mportar  en  los  esclavos.  Para  lo  cual  digo,  que  aunque 
los  negros  son  nacidos  en  tierra  tan  cálida ,  que  no  boa^ 
siente  algún  género  de  vestido,  con  todo  ello  bien  sabemos 
)o  mucho  que  se  conservan  aun  en  las  tierras  mas  frías  de 
mteslra  España  y  aun  fuera  della  en  otra  mayor  altura, 
asf  como  las  monas  y  papagayos  ^  según  le  cual  siendo 
h)  habitado  del  reino  de  Chile  mas  templado  que  Espa^ 
fla»  pues  por  maravilla  nieva  eñ  él,  aunque  se  vé  nevar 
en  su  vecina  cordillera,  sigúese  que  mas  templado  clima  se« 
rá  para  los  negros  el  de  aquella  tierra,  que  et  de  EspaOa* 
Mas  porque  no  tiene  tanta  fuerza  esta  conjeturar  n»saljsfa« 
ce  lii  deseogafla  tanto  como  la  experiencia,  sepamos  ce* 
mo  lo  pasan  en  aquel  reino  los  negros,  que  ai  presente  hay 
en  él »  pues  no  son  tan  pocos  que  tío  pueda  aprovechar 
para  lo  que  es  este  argumento.  Para  lo  cual  digo,  que  co« 
mo  bá  algunos  años  que  nuestros  espafiotes  han  tenide  po« 
ct'oonfianza  de  la  seguridad  de  los  indios»  hubo  algunos 
advertidos  al  principto  que  compraron  negros,  y  como 
aprobaban  bien  en  aquella  tierra,  vino  de  aquí  á  que  otros 
se  fueron  animando  á  comprar  otros ,  de  manera  que  por 
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eslar  ya  ciertos  de  cuan  conforme  y  saludable  les  es  aquel 
temple,  y  juntamente  han  ido  conociendo  cuanto  mejor  les 
es  el  servicio  de  los  negros  que  el  de  los  indios ,  ¿  los  cua- 
les negros  tienen  los  nuestros  por  propios,  y  i  los  indios 
como  prestado  por  su  poca  seguridad,  asi  de  mano  en  ma- 
no se  van  empeñando  para  comprar  negros,  hasta  enviar 
por  ellos  al  Rio  de  la  Plata,  C09  haber  cerca  de  trecientas 
leguas  de  camino  de  tierra,  como  lo  liacia  un  alguasil  ma« 
yor  de  la  ciudad  de  Santiago  llamado  Alonso  del  Campo  y 
otros,  de  manera  que  estiman  ya  tanto  el  servicio  de  ios 
negros  por  la  poca  estabilidad  de  los  indios,  que  es  la  cosa 
de  que  mas  se  trata.  Y  aunque  otros  tienen  mayor  núine"* 
ro  de  negros,  me  acuerdo  de  ver /^«íc^  un  mercader,  no  de  ios 
mas  hacendados  de  aquel  reino,  llamado  Martin  Garda,  que 
demis  de  otros  negro^^  que  tenia  también  ¿  su  servicio ,  lo 
acompañaban  diez  dellos  las  fiestas  todos  vestidos  de  paBo 
asui,  librea  que  no  cuesta  poco  en  aquella  tierra.  De  los 
cuales  negros  se  van  apercebiendo,  porque  ven  cuan  segu* 
ros  y  leales  iM)n,  haciendo  una  cuenta,  que  cuando  les  fal^ 
te  el  servicio  de  los  inconstantes  indios,  les  quedará  el  Gr* 
me  y  seguro  de  los  negros,  con  quien  descansan  mas  los 
amos,  y  los  gobiernan  con  menos  trabajo  por  ser  máshu* 
mildes,4  mas  tímidos  y  en  todo  mas  bien  mandados  que 
los  indios,  y  los  españoles  teniéndolos  en  sus  caaas,  duer* 
mea  sin  el  recelo  que  tienen  de  los  indios.  Demás  de  que 
son  los  negros  tanto  mas  capaces  de  razón  que  ellos ,  cuan* 
to  se  majiiCestá  en  que  algunos  españoles  de  los  que  tte«* 
nen  cantidad  de  indios  encomendados  6  esclavos  en  sus  la* 
branzas,  les  dan  por  capataz  un  solo  negro  para  que  los  go* 
bierne  á  todos ,  y  les  reparta  las  tareas  de  sus  ejercicios  en 
los  cortijos,  estancias  ó  alquerías  donde  los  tienen  todos» 
los  cuales  indios  obedecen  y  respetan  aquel  solo  negro. 
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Aunque  es  verdad  que  no  todos  los  negros  son  á  propósi- 
to para  saber  tener  lal  cuenta  y  razón »  pqr  lo  que  se  aven- 
(ajan  unos  mas  que  otros  en  ser  de  mas  recaudo. 

Con  lo  dieho  queda  probado  ser  no  solo  favorable  el 
temple  de  aquella  tierra  para  los  negi*os»  pero  aun  mas  que 
para  los  indios  con  ser  su  natural  tierra.  Lo  que  no  es  de 
maravillar,  pues  los  españoles  idos  ¿  aquellas  provincias» 
como  tengo  dicho  en  la  excelencia  de  aquel  reino »  es  eosa 
averiguada  que  se  conservan  mas  sanos  generalmente.»  y 
viven  mas  larga  vida  que  los  que  allá  decienden  dellotf* 


CAPÍTULO  XIL 

Qué  medio  se  podrá  tener  para  qué  nuestros  españoles 
puedan  ser  cómodamente  proveídos  de  esclavos  negros. 

Paréceme  que  he  bien  especificado  las  partes  y  condi* 
Clones  de  los  indios  encomendados^  yanaconas  y  esclavos, 
que  toda  esta  ruin  casta  es  la  familia  que  martiriza  y  tiene 
en  cuidado  á  nuestros  espafioles  con  su  caro  servicio,  y 
juntamente  he  dado  á  entender  lo  que  he  conocido  de  los 
humores  de  los  negros  ^  que  á  buen  seguro  que  cuando  no 
fueran  tan  aventajadas  y  agradables  sus  partes  propuestas 
en  tan  oportuna  ocasión,  ternán  los  nuestros  por  muy  acer* 
tado  el  hacer  con  ellos  concha vo  (como  allá  dicen)  trocando 
por  los  negros  sus  indios,  por  lo  que  no  dudo  de  que  se* 
rán  los  negros  bien  recebidos  en  Chile.  Mas  porque  solo  los 
que  tienen  mas  posibilidad  en  aquella  tierra,  podrán  tener 
medios  para  proveerse  dellos,  como  lo  han  comenzado  á 
hacer,  según  tengo  dicho,  ninguna  cosa  habrá  aprovecha- 
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dd  á  los  que  poco  pui^den,  lo  que  me  he  detenido  en  abo- 
narles los  negros,  si  no  doy  orden  ó  traza ,  por  donde  se 
puedan  proveer  de  los  que  les  bastare,  para  pasar  la  vida 
con  alguna  comodidad;  pues  será  ya  tiempo  que  puedan 
dormir  seguros  de  la  inquietud  y  cuidado  que  causan  tan 
desconocidos  y  sospechosos  huéspedes,  como  lo  son  los  in- 
dios, por  lo  que  y  por  las  demás  razones  que  tengo  dadas, 
no  será  menos  importante  este  socorro  aunque  negro  en  la 
presente  sazón,  que  cuantos  se  han  enviado  de  blancos  á 
aqdel  reino  para  continuar  su  conquista.  Y  pues  solo  Su 
Majestad  es  á  quien  principalmente  ha  convenido  que  ha- 
yan  ido  como  quien  solo  ha  podido  enviarlos  con  celo  de 
sQCorrer  sus  necesitados  vasallos ,  y  juntamente  dar  Gn  á 
aquella  guerra,  de  la  misma  manera  también  solo  Su  Ma* 
jestiad  podrá  y  estará  obligado  á. enviar  este  alivio,  y  des- 
canso á  su  pueblo,  por  el  modo  que  aquí  facilitaré.  Pues 
será  también  importante  para  mudar  aquella  guarnición 
araolinada-y  peligrosa,  que  son  los  esclavos  indios,  pues 
tal  se  puede  llamar  gente  tan- mal  intencionada,  consideran- 
do que  es  el  único  medio  que  solo  hay  para  limpiar  delU 
aquel  reino  (como  diré),  y  gozarle  Su  Majestad  con  segu- 
ridad, y  sus  vasallos  con  el  descauso  y  quietud  deque  tan* 
tos  años  há  que  carecen. 

Para  esta  obra  tan  útil  digo  ante  todas  cosas,  que  no 
ha  de  intervenir  algún  gasto  de  la  Real  hacienda ,  pues  an- 
tes ha  de  ganar  en  ella,  dado  que  solo  ha  de  consistir 
esta  ayuda  y  favor  en  una  permisión  que  Su  Majestad  dé 
para  que  por  su  cuenta  entren  por  el  Rio  de  la  Piafa  y 
Buenos  Aires  navios  cargados  de  negros  de  la  manera 
que  se  les  ha  solido  dar  licencia  á  particulares  mercade- 
res,  para  meterlos  por  aquel  puerto,   de  donde  se  han 
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Itevndo  á  vender  á  Potosí  y  otras  partes  del  Pirú  harto  mas 
apartadas  que  Chile ,  en  las  cuales  tienen  mas  precio  los 
negros  que  en  otra  ninguna  de  las  Indias.  Y  porque  poco 
menos  valor  llenen  en  Chile,  á  donde  comunmente  se  ven- 
de cada  negro  bozal  á  docientos  y  cincuenta  y  á  trecientos 
pesos  de  á  ociio  reales,  y  á  mas  según  la  bondad  de  los 
negros ,  del  cual  precio  no  solo  habrá  para  restaurar  la 
principal  compra  que  se  hubiere  hecho  dellos  en  la  costa 
de  Guinea,  donde  valen  de  cuarenta  á  cincuenta  pe- 
sos cada  uno,  pero  habrá  para  poderse  pagar  los  fletes 
y  demás  costas  que  hubieren  hecho  hasta  ponerlos  en  Chi- 
le, y  sobrará  mucho  dinero.  Podránse  llevar  desde  el  des-^ 
embarcadero  del  Rio  de  la  Pktta  y  Buenos  Aires  por  tierra 
á  CUIe,  que  hay  menos  de  trecientas  leguas  déla  manera 
que  los  llevan  los  mercaderes  de  Chile  que  he  dicho.  Desde 
el  cual  Rio  do  la  Plata  se  llevan  también  por  tierra,  como 
dije ,  á  Potosí ,  que  hay  mas  de  quinientas  leguas  también 
por  tierra;  donde  llegados  á  Chile  muy  gran  parte  de  los 
negros  pagarán  al  principio  de  contado  los  que  tuvieren- 
posibilidad  ,  y  á  los  que  no  la  tuvieren ,  se  podrá  fiar  para 
los  plazos  que  sé  obligarán  debajo  de  fianzas.  Lo  cual  se 
podrá  hacer  con  intervención  de  la  nueva  Real  Audiencia, 
ó  de  otros  ministros,  que  para  esta  comisión  se  diputaren, 
según  mejor  se  asentare  la  orden  paradlo;  de  manera 
que  todos  se  vayan  remediando  con  los  negros,  lo  cual 
ternán  á  muy  grande  alivio,  y  habrá  siempre  dellos  muy 
buena  venta  por  muchos  que  se  metieren  en  'aquel  reino, 
ni  que  falte  jamás  quien  los  compre.  En  lo  cual  demás  de 
que  haría  Su  Majestad  tantas  particulares  buenas  obras 
con  un  tan  principal  beneficio  á  la  prosecución  de  aquella 
conquista ,  terna  remedio  y  facilidad  la  urgente  necesidad 
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qu9  hay  de  que  se  eximan  lo3  nuestros  de  los  esclavos  in* 
dios»  cuya  general  rebelión  de  su  gran  número  en  aquella 
tierra  seria  la  destruioion  total  de  aquel  reino  dándose  la 
mano  con  los  de  guerra,  Pemás  de  que  no  ba  de  perder 
nada  (como  he  dicho)  la  Real  hacienda  en  mandar  enviar 
esta  tan  importante  provisión  á  aquel  reino,  sino  ganar 
mucho  en  ello ,  considerada  la  mucha  diferencia  que  tengo 
dicho  de  los  precios  de  á  donde  se  han  de  comprar  los  ne- 
gros  i  á  aquella  ¿  donde  se  han  de  vender.  Y  que  pues  en 
ello  ganan  los  particulares  mercaderes»  que  tienen  por 
granjeria  el  enviar  desde  Chile  por  los  negros  hasta  el  Rio 
de  la  Plata  con  la  costa  que  se  puede  considerar  de  tan 
largo  camino  (como  ya  dije) ,  averiguada  cosa  ^s  que  ga- 
nará  mucbp  mas  la  Real  hacienda  en  ella »  llevándose  por 
cuenta  de  Su  Majestad  que  tiene  todos  los  medios  de  su 
parte  para  ello,  que  le  han  dé  excusar  las  costas  que  ha- 
cen los  particulares  que  dije. 

El  camino  que  se  ha  de  tener  para  conducir  los  negros 
á  Chile»  y  el  remedio  contra  los  fraudes  que  en  ello  puede 
haber,  se  declara  adelante. 
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EJECUCIÓN  TERCERA. 

EN  QVE  COSAS  HAN  t)E  SER  MAS  AMPARADOS  LOS  INDIOS    ENCO- 
MENDADOS, T  LA  ÓRDEN  que  se  HA  DE  TENER  CON  LOS  AMIGOS 
SOLDADOS^    T  CUAN  IMPORTANTES  SON  Á  NUESTROS  ESPAÑOLES 
LOS  UNOS  EN  LA  PAZ  t  LOS  OTROS  EN  LA   GUERRA. 


CAPÍTULO  I. 

* 

Cuan  grande  beneficio  será  para  el  amparo  y  conservación 
de  los  indios  encomendados  el  darles  un  solo  juez,  y  de  que 

-manera  lo  podrán  tener. 

Bien  sabetnod  cuan  ¿¡Qoülloso  es  el  poderse  susleoiar 
ninguna  repú1)ficá  áin  la  ayuda  de  labradores:  solamente 
lo  son  en  el  reino  de  Chile  los  indios  de  paz  encomenda- 
dos,  porque  los  españoles  idos  de  Espafia  á  aquellas  pro- 
viúóias,  aunque  mas  haya  entre  ellos  de  los  que  en  su  tier- 
ra hacian  tal  oficio ,  no  van  allá  con  pensamientos  tan  hu- 
n^ildes,  que  le  pase  por  el  pensamiento  el  volverle  á  ser  en 
aquellas  parles ;  y  Como  losque  dellosallá  deeiendeni  en 
su  \4da  vieron  á  españoles  ocuparse  en  ejercicios  de  tal' 
jae2,  piensan  que  en  todo  el  mundo  pasa  lo  que  hallaron 
en  el  sujro  desde  que  nacieron.  Quiero  decir»  que  tienen 
por  cierto,  que  en  todas  partes  se  sirven  de  indios  ó  es- 
clavos,  asi  en  el  ministerio  de  la  cultura  del  campo»  como 
en  las  crianzas  6  beneficio  de  los  ganados  y  otros  oficios  de 
jornal.  De  donde  nace  el  maravillarse  mucho  aquellos  crio* 
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]ios  que  después  vienen  á  España  cuando  llegados  á  ella 
ven  á  españoles  arar,  cavar,  segar  ó  guardar  ganado. 
He  dicho  eslo  para  que  sC/  vea  de  cuanta  importancia  son 
en  aquel  reino  los  indios  de  paz  encomendados,  pues  ge- 
neralmente lodos  nuestros  españoles  comen  del  labor  y 
trabajo  de  sus  manos,  y  sustentan  con  su  sudor  todo  lo 
que  en  el  Desengaño  de  las  campeadas  tengo  referido.  Y 
pues  reciben  de  los  indios  de  paz  tan  señalados  y  no  es- 
cusados  beneficios,  fuera  de  los  cuales  aun  bastaba  pa- 
ra obligar  á  los  nuestros  á  procurar  tenerlos  gratos  al  ver 
que  no  son  (como  pudieran)  del  número  de  los  que  tanta 
guerra  les  hacen,  según  la  cual  deuda  será  muy  debida  que 
se  ponga  cuidado  en  su  conservación  y  amparo.  Para  lo 
cual  yo  hallo,  que  aq.ueIlo  de  que  hay  mas  necesidad  que 
se  provea,  y  aquello  en  que  se  les  puede  hacer  mayor  be- 
nefício,  es  en  lo  que  (oca  á  su  justicia ,  porque  dudo  que 
tengan  jamás  los  indios  encomendados  segura  recurso,  á 
donde  con  la  rectitud  que  se  debe  sean  oidos  en  sus  agra- 
vios, y  se  les  haga  la  justicia  que  no  deja  de  padecer  su  par- 
te en  tanto  que  esté  remitida  á  jueces  que  tengan  á  cargo 
otro  gobierno  público;  porque  siempre  se  ha  tenido  la  causa 
de  los  indios  por  accesoria  y  las  demás  á  su  respeto  por  prin- 
cipales, por  lo  que  les  es  mucho  peor  administrada  cuan- 
do tienen  diferentes  jueces  que  conozcan  de  su  justicia, 
«cansa  para  que  en  ninguno  la  hallen  cumplida.  Digo  esto, 
porque  entre  el  gobernador,  el  teniente  general  y  el  pro- 
tector general  que  llaman  de  los  naturales  (que  es  de  los 
mismos  indios)  los  corregidores  de  los  pueblos  y  de  los  par- 
tidos de  los  indios,  y  aun  los  administradores  entre  lodos 
estos  que  he  dicho,  está  repartida  esta  jurisdicíon  de  los 
naturales.  Por  lo  que  el  particular  juez  que  solo  habia  de 
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ser  (que  es  el  prolcclor  delios);  no  la  liene  por  entero  re- 
ducida en  sí,  que  todo  viene  á  redundar  en  dafio  de  los 
íikIíos,  y  el  mismo  protector  viene  ¿  no  tener  mas  de  sola- 
mente el  nombre  de  tal  protector,  con  el  salario  4el  sudor 
de  los  indios  harto  mas  cierto  y  seguro,  que  la  debida  ad* 
mioistracion  de  su  cargo.  Lo  que  convendría  es  que  solóse 
les  dé  un  conocido  y  particular  juez,  que  no  tenga  á  car- 
go mas  de  la  jurisdicion  general  de  los  indios  de  paz  de 
aquel  reino,  ecelo  la  de  aquellos  que  llamamos  amigos, 
que  sirven  en  la  guerra  (de  quien  diré  después)»  á  los  cua- 
les indios  de  paz  se  les  dé  á  entender  y  conocer  donde  han 
de  tener  su  tribunal,  á  donde  han  de  ser  oidos  y  desagra* 
viados. 


CAPÍTULO  IL 

Que  sólo  el  proíector  debe  ser  supremo  juez  de  loé  natura^ 
les^  y  que  parles  y  autoridad  debe  tener  para  serlo. 

El  protector  de  los  naturales  debe  ser  solo  el  juez  de  los 
indios  de  paz  elegido  por  el  virey  del  Pirú  y  por  término 
de  tres  años,  pues  Lima  donde  reside  el  virey  está  tan  cer- 
ca de  Chile  de  donde  se  debe  enviar ,  y  esto  se  hará  por^ 
que  sin  mirar  á  respetos  ni  á  contemplaciones  de  amigos  ni 
parientes,  pueda  como  forastero,  rectamente  administrar 
justicia;  pues  por  tal  consideración  se  proveen  en  las  ciuda- 
des de  España  y  de  otras  provincias  las  justicias  de  fuera 
dellas,  cosa  que  no  importará  poco  en  Chile.  Debe  tener  su 
asesor  ó  lugarteniente  letrado,  que  sepa  la  lengua  de.  los 
indios  de  Chile,  v  en  su  poder  las  órdenes  reales  que  están 


488 

declaradas  en  lo  que  toca  S  los  tributos  de  los  indios  y  de- 
más cosas  á  ellos  perteoecieDles. 

Que  traigan  vara  el  protector  con  su  asesor  6  teniente, 
y  tenga  dos  alguaciles  con  ellas ,  que  con  él  tengan  auto* 
ridad  para  poder  prender  al  que  cometiere  delicto  contra 
algún  indio  6  indios,  y  asimismo  á  ellos  en  lo  que  deiin<* 
quieren. 

Que  todos  los  indios  de  paz  que  sirven  ¿  sus  enoomen^ 
deros,  yanaconas  y  esclavos ,  estén  sujetos  ¿  la  jurisdicion 
del  protector. 

Que  puedan  apelar  ¿  la  Real  Audiencia  de  Chile  loses* 
pañoles,  que  tuvieren  alguna  sentencia  en  el  tribunal  del 
proteclor,  pareciéndoles  se  les  hace  agravios. 

Que  se  les  señale  al  prolector  y  ministros  el  salario 
conveniente  de  las  haciendas  de  los  mismos  indios  que  ad- 
ministran como  es  costumbre,  ó  como  mejor  pareciere 

Que  cumplido  el  plazo  referido  de  la  admistracion  del 
cargo  del  prolector  y  sus  ministros ,  les  tome  residencia  la 
Real  Audiencia  de  Chile. 

Que  se  publique  uua  muy  rigurosa  pena  para  el  que 
hiciere  alguna  ofensa  á  indios ,  por  razón  de  haberse  que- 
rellado de  cualquier  agravio,  cosa  que  será  bien  nece- 
saria. 

Todas  las  referidas  circunstancias  son  importantísimas 
para  la  recta  administración  de  la  justicia  de  los  naturales, 
pues  debe  ser  tenida  en  cuenta  de  una  particular  repúbli- 
ca, considerada  el  ser  tan  importante  á  aquel  reino,  como 
tengo  mostrado.  Porque  hasta  ahora  el  mas  señalado  juez 
que  tienen  los  indios  de  su  parte,  es  sola  una  particular 
persona  de  capa  y  espada  sin  vara,  teniente  ni  otros  mi- 
nistros, y  sin  residencia ;  pues  solo  le  toma  cuentas  el  que 
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le  sucede  en  el  oficio,  siendo  todos  de  una  tierra,  lodos  co« 
nocidos  y  compadres,  que  es  el  protector  que  dije ,  el  cual 
elige  el  gobernador  con  título  de  protector  general  de  los 
naturales  con  seiscientos  pesos  de  oro  cada  afio  de  salario, 
que  son  de  á  diez  y  seis  reales,  el  cual  cobra  de  las  mismas 
bMidndas  que  administra  de  ios  indios,  oficio  codiciado  de 
muchos:  podría  ser  que  fuese,  por  ser  mas-provechoso  para 

.  el  cuerpo ,  que  para  el  alma ;  y  junto  con  ello  tienen  los  in- 
dios todos  los  demás  jueces  qucdije  al  pringipio. 

Con  lo  que  be  mostrado ,  evitará  Su  Majestad  muchos 
agravios  de  la  máquina  mas  oculta  y  solapada  en  que  mas 
se  podrá  descargar  la  conciencia  de  Su  Majestad  en  aquel 
reino,  que  será  lo  que  á  lí^i  ver  les  bastará  á  los  indios  y 
será  mas»  debido  que  el  hacerles  exentos  del  servicio  per- 
sonal.  Para  la  justificación  de  lo  cual,  me  ofrecería  á  dar 

.  bastantes  y  suficientes  razones »  siéndome  pedidas. 


CAPÍTULO  III- 

Que  €8  imposible  acabarse  la  guerra  entre  los  rebelados, 

sin  ayuda  de  aquella  parle  de  indios  que  son  nuestros 

amigos,  y  que  no  deben  ser  en  demasía. 

Siete  medios  hallo  que  son  necesarios  para  la  particu- 
lar prosecución  de  la  conquista  de  Chile  tan  importantes, 
que  6i  fallase  cualquiera  dellos,  tengo  por  imposible  que 
jamás  pueda  tener  fin  de  buen  suceso.  Los  cuales  me- 
dios son: 

Gobernador  de  experiencia. 

Ministros  soldados. 
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te 

Cuidado. 

Españoles  bien  suslentados. 

Indios  amigos  desagraviados. 

Caballos. 

Y  froDlera  de  fuertes  bien  guarnecida. 

Y  porque  solo  se  puede  dejar  de  eoteadek*  cnlre  lodos 
estos  indios  la  importancia  de  el  de  los  indios  amigos  des- 
agraviados que  dije »  {lor  ser  de  lo  que  hasta  abora  menos 
he  tratado ,  augqu^  es  entre  los  referidos  medios  uno  de  Icb 
mas  principales »  me  ha  parecido  dar  á  entender  como  no 
solo  es  necesario  su  medio  en  aquella  guerra  pero  inescus^- 
ble  y  forzoso  en  la  manera  que  diré  ^  haciendo  para  ello  un 
símil  ó  compafacion  que  será  de^cueppp  humano  al  cuerpo 
de  la  gente  española  que  asiste  en  la  conquista  de  Chile ,  di* 
cíendo  que  asi  como  el  cuerpo  humano  un  poco  de  veneno 
no  le  mala  ,  porque  veneno  es  lo  que  se  da  en  las  purgas,  y  , 
por  ser  cantidad  proporcionada  al  buen  efecto  que  se  pre- 
tende que  haga,  viene  á  que  no  solo  no  daña ,  pero  es  efi- 
caz remedio  para  recuperar  la  salud  perdida,  y  por  con- 
secuencia es  también  parte  para  conservarla  y  alargar  la 
vida,  por  manera  que  los  indios  de  Chile  son  en  general  se- 
mejantes al  veneno,  pues  supuesto  que  dándonos  la  paz  se 
la  recebiésmos  á  todos  los  rebelados,  considerada  la  fortaleí 
za  de  su  tierra,  seria  peligrosa  la  demasía  de  toda  su  can- 
tidad superior  y  cuidadosa  en  hacer  ^daíio  al  descuidado 
cuerpo  de  nuestra  gente  en  la  confianza  de  su  paz,  y  al  con- 
trario una  parle  moderada  de  todo  el  veneno  (como  llamo 
al  número  entero  de  los  indios)  será  un  medio  tan  proveclio- 
so  al  cuerpo  de  nuestros  españoles,  que  con  él  podrán  no 
solo  prometerse  el  recuperar  lo  perdido  de  aquel  reino,  pero 
el  acabarlo  de  ganar  del  todo  y  gozarlo  con  seguridad.  Y 


491 

para  mostrar  de  cuaa  grande  imporlancia  será  considerado 
que  los  esenciales  proveimientos  que  se  hacen  para  la  pro- 
secución de  la  conquista  de  Chile  son 

El  dinero. 

La  gente  española. 

Las  armas 

Los  caballos. 

Y  el  bastimento  general  para  lodo»  que  son  los  ner- 
vios que  se  requieren  para  acabar  cualquiera  dificultosa 
guerra.  Digo,  que  para  la  de  Chile  serán  vanos  é  inútiles, 
consideradas  ías  dificultades  de  su  conquista  que  tengo 
bien  declaradas,  si  también  con  ellos  no  se  junta  la  refer 
rida  cantidad  proporcionada  de  indios,  cuya  inescusable 
ayuda  me  conviene  decir  para  cuantas  cosas  nos  es  no 
solo  útil  y  necesario  en  aquella  guerra,  pero  tan  forzosa 
cuanto  se  verá  por  las  cosas  en  que  nos  aprovechan  y 
ayudan,  que  son  las  que  se  siguen. 


CAPÍTULO  IV. 

En  cuantas  cosas  son  útiles  y  provechosos  á  los  nuestros 

en  la  guerra  los  indios  amigos. 

Los  indios  amigos  en  la  cantidad  dicha»  lo  primero 
sustentan  en  la  guerra  nuestros  caballos ,  son  los  que  fa- 
brican  nuestros  fuertes  y  barracas,  y  los  que  alrinchean  y 
fortalecen  nuestros  cuarteles.  Son  seguros  y  diligentes 
mensajeros  para  despachar  cartas  por  tierras  peligrosas, 
en  casos  de  avisos  importantes.  Pasan  á  nado  caudalosos 
rios  sin  mojar  las  cartas,  llevándolas  levantadas  en  alto 
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con  la  mano  ó  palo  hendido.  Son  los  roas  capUales'  ene* 
migos  que  tienen  los  indios  rebeladosr  ó  de  guerra ,  y  de 
quien  reciben  los  mismos  rebelados  mayores  ofensas,  de- 
más de  ser  con  ellos  cruelísimos»  porque  como  ladrones  de 
casa,  saben*  la  tierra  y  á  donde  los  han  de  hallar.  Son 
sueltos  y  diestros  en  andar  por  los  montes  como  criadas  en 
ellos  I  á  donde  siguen  y  dan  alcance  ¿  los  contrarios,  me- 
jor que  nuestros  españoles,  ¿  los  cuales  son  diestras  y  se* 
guras  guias  en  sqs  corredurías  y  trasnochadas.  Abren  pa- 
sos  con  hachas  &  nuestro  campo  ,^  haciendo  camino  en  lo 
Cerrado  de  boscaje..  Son  fieles  centinelas  y  atalayas  en  las 
emboscadas  que  hacen  nuestros  espaSoIes,  y  en  las  que 
ellos  ponen ,  son  muy  sufridos  y  cuidadosos.  No  hay  lan- 
gosta ,  tempestad ,  ni  el  mismo  fuego  que  así  destruya  y 
abrase  las  mieses  y  casas  de  los  enemigos,  cuanto  lo  sotí 
ellos  cuando  marchan  por  sus  tierras;  y  en  suma  pelean 
con  valor  hasta  morir  por  los  nuestros.  Todos  estos  ofi- 
cios hacen  estos  amigos  en  nuestra  ayuda  y  favor,  espe* 
cialmentc  si  no  se  les  hacen  agravios  de  nuestra  parte.  De 
los  cuales  oficios  saben  nuestros  españoles  que  si  en  cual- 
quiera dellos  faltasen ,  no  seria  posible  suplir  ellos  su  falla 
ni  otra  ninguna  gente. 

Esto  digo  para  que  se  considere  qué  efectos  no  se  ha- 
rán de  nuestra  parte,  si  en  todo  lo  referido  nos  ayudan 
estos  amigos.  Acerca  de  lo  cual  quiero  hacer  una  conside- 
ración, por  lo  mucho  que  me  causa  maravilla  en  aquella 
tierra^  la  cual  es  el  ver  que  teniendo  los  indios  de  Chile 
por  tan  grandes  enemigos  á  los  españoles  por  razón  de  ser^ 
les  extranjeros,  y  lo  que  solicitan  el  privarlos  de  la  libertad 
de  su  larga  y  viciosa  vida  en  que  están  criados  en  su  mis- 
ma tierra ,  en  cuya  defensa  son  tan  prontos  en  unirse  y 
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juntarse  contra  los  nuestros»  todos  de  un  corazón  y  de  una 
voluntad,  sin  cabeza  que  para  ello  les  mueva  y  rija  ó  go* 
biorne;  es  cosa  que  adniira,  que  tras  todo  esto,  en  in** 
dios  que  tan  mal  nos  quieren  t  defendiendo  entre  todos  una 
misma  causa,  pues  á  todos  igualmente  comprende,  haya 
parle  dellos  que  de  su  voluntad  no  solo  se  contente  de  pau- 
sarse de  nuestra  parte,  pero  tan  en  nuestro  favor  y  ayuda, 
que  negando  su  misma  nación,  amigos  y  parientes,  les  ba« 
gan  tan  cruel  guerra  cuanto  tengo  referido,  Y  sobre  todo, 
e$  mucho  mas  de  considerar,  que  siendo  aquella  nación  da 
éx  natural,  en  todo  eslrema,  falsa  y  engañosa*,  sin  honra 
y  sin  palabra,  y  tan  traidora  á  los  suyos  mismos  ,  con  lodo 
ello  hace  el  oficio  que  he  dicho  entre  los  nuestros,  guardan* 
denos  tanta  lealtad  y  fé,  que  con  haber  habido  de  nuestra 
parte  destos  amigos  en  nuestra  ayuda  desde  que  se  comenzó 
aquella  guerra,  á  tiempos  tan  grande  número  dellos  que 
excedía  con  gran  demasía  al  de  nuestros  españoles,  no  se  sa^ 
be  hasta  ahora  que  hayan  vuelto  las  armas  contra  los  nues^ 
tros  I  acompañándolos  en  la  guerra ,  donde  ven  cada  dia 
mil  ocasiones  de  descuidos  en  nuestra  gente  cansada  y  dor- . 
mida,  confiada  en  su  lealtad,  así  de  noche  como  de  dia^  en* 
(re  sus  espesos  montes  de  las  tierras  de  guerra,  donde  po-* 
dian  muy  ¿  su  salvo  en  un  repentino  acometimiento  hacer 
la. suerte  que  quisiesen  en  los  nuestros,  y  ponerse  luego  en 
cobro,  contrariedades  que  yo  no  hallo  razón  en  que  fundar- 
las, sino  es  decir,  que  es  uno  de  los  misterios  por  donde  Dios 
favorece  los  españoles  en  aquella  guerra  con  especial  am* 
paro.  Y  vuelto  4  mi  propósito  digo,  que  tenga  por  imposi- 
ble el  poder  conquistar  aquel  reino  toda  la  potencia  de  Es* 
paña^  sin  la  ayuda  que  tenemos  en  aquellos  naturales.  Por- 
que las  razones  que  yo  podré  dar  para  las  causas  que  pue* 
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den  obligarlos  á  hacer  lo  qúc  vemos  ^  no  me  parecen  bas*- 
taotemente  poderosas,  para  vencer  su  mala  naturaleza  y 
causas  que  tienen  para  aborrecernos.  Con  todo  lo  cual  diré 
las  que  presumo,  que  los  pueden  obligar  á  lo  que  he  dicho 
aunque  en  otras  partes  las  he  apuntado  para  lo  que  convie- 
ne  que  se  sepa,  que  es  aquella  nación  (según  entiendo)  la 
que  ea  el  mundo  tienen  mas  amor  á  su  tierra»  y  junto 
con  ella  siendo  Un  esforzada  en  defenderla,  es  por  estremo 
medrosa  para  salir  della;  pues  son  en  esto  tan  pusilánimes 
que  les  parece  que  si  de  su  tierra  (digo  de  aquel  reino)  hi- 
ciesen  ausencia,  la  hablan  de  hacer  también  del  mundo; 
porque  tienen  creido  que  luego  se  han  de  morir.  Desle 
•amor  que  tienen  á  su  patria  les  nace  el  tenerlo  cada  uno 
tan  grande  á  su  particular  districto  ¿onde  se  ha  criado, 
que  el  tiempo  que  se  hallan  ausentes  del,  vienen  como 
colgados  de  los  cabellos,  especialmente  cuando  por  razón 
de  andar  rebelados,  se  hallan  en  tierras  de  otros  dueños, 
donde  ven  que  al  fin  son  mirados  y  aun  tratados  de  los 
otros  en  sus  tierras  como  forasteros  y  huéspedes  en  casa 
ajena  (que  «rio  ha  sido  la  menor  razón  que  en  su  rebelión 
los  ha  ido  obligando  á  mostrar  el  valor  que  se  ha  visto  en 
recuperar,  como  lo  han  hecho,  tantas  parles  de  las  tierras 
que  los  nuestros  les  tenian  ganadas)  y  como  á  aquellos  in- 
dios á  los  cuales  les  ha  faltado  por  cobrar  las  que  al  pre* 
senté  les  tienen  los  nuestros,  que  es  lo  que  les  ha  quedado 
en  posesión,  les  dan  los  demás  indios  mil  baldones  dicien- 
do, que  no  han  sido  para  tanto  como  ellos  en  saber  restau- 
rar sus  tierras,  y  que  hasta  cuando  piensan  que  los  han  de 
tener  en  las  suyas.  Demás  de  lo  cual,  como  pasan  lodos 
la  vida  en  ociosidad,  y  en  lo  que  mas  la  emplean  es  en  ios 
bailes  y  borracheras,  donde  no  dejan  aunque  bárbaros,  de 
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tener  sus  puntos  en  las  preeminencias  de  sus  asientos  ó  Íu« 
gares  que  en  ellas  ocupan.  En  estas  ocasiones  es  doüde 
menosprecian  los  forasteros,  y  donde  se  hallan  ellos  en  ta- 
les tiempos  corridos,  y  otras  veces  sentidos,  así  por  desprie- 
ciarlos  en  los  dichos  asientos,  como  por  títulos  que  lessue* 
Ion  •dar  de  cobardes.  De  aquí  nace  pues  á  mi  ver,  que 
viéndose  tan  desestimados  en  tierras  ajenas,  juntándoseles 
con  esto  el  natural  amor  y  recordación  de  las  donde  nacie* 
ron  y  se  criaron,  todas  las  cuales  razones  les  obliga  á  re* 
solverse  á  pasarse  de  tiueslra  parle  á  gozar  de  sus  propias 
tierras,  teniendo  por  mejor  el  verse  restituidos  en  ellas  sir« 
viendo  á  sus  enemigos,  que  surrir  de  los  suyos  tules  de- 
nuestos. De  lodo  lo  cual  como  si  hubiesen  mudado  de.  na- 
turaleza y  ley  con  los  suyos,  toman  venganza  en  hacerles 
cruel  guerra  como  renegados,  ayudando  á  los  nuestros  con 
la  fidelidad  y  constancia  que  hé  dicho,  como  hombres  re- 
sueltos á  pasar  la  vida  ya  sin  la  amistad  y  comunicación 
de  los  suyos  que  sustentan  la  guerra,  contentándose  de  no 
querer,  mas  bien  que  gozar  de  sus  tan  amadas  sierras,  las 
cuales  la  mayor  parle  son  de  las  nuestras  que  hacen  fron- 
tera con  la  de  los  enemigos.  Aquí  se  ha  de  notar  una  cosa 
que  debe  ser  entendida,  y  es  que  aquellos  indios  de  tal 
manera  reducidos,  que  poseen  ^us  tierras  entre  los  nues- 
tros, do  tienen  sus  familias  y  asiento  de  propósito,  cuanto 
mas  cercano  viven  de  los  nuestros,  tanto  mas  les  guardan 
mayor  lealtad,  como  hombres  que  tienen  sus  tan  caras 
prendas  en  nuestro  poder ,  y  para  gozar  dellas  procuran 
acreditarse  mostrándolo  en  la  guerra  en  nuestra  ayuda 
contra  los  rebelados ,  donde  les  hacen  las  obras  que  tengo 
referidas,  haciéndose  aborrecer  de  los  que  permanecen  re- 
belados. He  dicho  esto  para  que  se  enlienda  la  razón,  por' 
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qne  son  estos  tales  iadios  los  de  mayor  cooBanKa ,  y  los 
que  nunca  han  vuelto  las  armas  contra  nosotros^  á  los  cua- 
les  llamamos  amigos;  porque  otros  indios  dan  también  la 
paZ|  que  son  de  tierras  no  tan  vecinas  &  las  nuestras,  co^ 
mo  las  de  los  que  lie  dicho ,  de  los  cuales  no  se  bace  tan-» 
ta  confianza»  y  así  se  ha  de  entender  también  que  los  indios 
mas  belicosos  de  aquel  reino  son  aquellos  que  participan 
mas  de  nuestra  comunicación  y  disciplina,  que  son  los  que 
dije  son  mas  nuestros  vecinos,  Y  por  esta  misma  razón,  y 
también  por  la  que  á  ella  debe  de  ayudar  la  diferencia  de 
climas  de  tierra,  vienen  á  ser  menos  osados  loa  que  mas 
distan  de  nuestra  frontera  la  vuelta  del  Sur,  según  dije 
donde  trató  la  segunda  mudada  de  nuestra  frontera.  Y  vd* 
viendo  ¿  los  amigos  mas  vecinos,  digo  ,  que  por  ello  son 
en  estremo  temidos  de  los  rebelados,  contra  los  cuales  son 
atrevidos  y  arriesgados,  dónde  se  ven,  y  los  be  visto  ma« 
cbas  veces,  no  solo  recibir  y  dar  heridas ,  pero  morir  pe- 
leando con  valor  en  diversas  partes  al  calor  de  los  nuestros 
y  aun  apartados  dellos,  &  cuyos  rebatos  ó  armas  que  se  to^ 
can  salen  con  maravillosa  presteza,  do  se  arrojan  entre  los 
enemigos  con  grande  ánimo  y  valor.  Finalmente  digo,  que 
bacen  en  defensa  nuestra  todo  cuanto  pueden  hacer  los  re« 
bolados  en  la  de  su  patria «  por  lo  que  soldados  que  tal 
prueba  hacen  de  su  esfuerzo,  contándonos  que  tanto  mas 
acometen  y  sempeQan  en  las  ocasiones,  cuanto  menos 
son  agraviados  de  los  nuestros,  justo  será  el  procurar  te- 
nerlos contentos ,  defendiéndolos  también  nosotros  á  ellos 
y  amparándolos ,  esiorbando  las  demasías  que  entre  los 
nuestros  les  suelen  hacer  especialmente  mestizos ,  por  ser 
gente,  aunque  indiana  y  bárbara,  que  siente  en  estremo  las 
sinrazones  y  agravios,  porque  no  ignoran  lo  que  nos  impor« 
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la  en  aquella  guerra  su  nyuda;  y  el  ver  que  no  la  estima- 
mos haciendo  por  loflTnuestros  tanto,  cuanto  es  morir  por 
ellos.  Por  lo  que  no  dejan  de  desdeñarse  entibiándose  en  las 
ocasiones»  como  yo  lo  he  visto,  de  roaoera  que  vuelven  sus 
veras  en  burlas,  yendo  á  la  guerra  con  los  nuestros  mas 
por  cumplrmienlo,  que  con  el  usado  ánimo  de  hacer  con  Ibs 
suyos  lo  que  de  otra  manera  hicieran  tan  en  nueslix)  pro-* 
vecho.  También  se  ha  dé  entender,  que  demás  de  estos  iA** 
dios  reducidos  á  nuestra  amistad  que  nos  sirven  de  ami^ 
gos,  hay  otros  que  juntos  con  ellos  hacen  el  mismo  ofi- 
cio que  nunca  se  rebelaron ,  por  tener  sus  tierras  mas  al 
calor  de  los  nuestros,  metidas  entre  los  presidios  de 
nuestras  fronteras,  con  los  cuales  ño  pudieron  tanto  los  de 
la  general  rebelión,  que  hiciesen  que  se  rebelasen  con  ellos 
como  á  los  primeros  que  dije,  que  aunque  nuestros  veci- 
nos alindan  también  sus  tierras  con  las  de  los  rebelados 
'  y  fueron  desamparados  de  algunos  presidios  nuestros,  que 
se  retiraron  mas  temprano  de  lo  que  debieran  en  la  ocasión 
de  la  rebelión,  y  por  ello  les  fué  fuerza  el  rebelarse,  y  estos 
tales  vueltos  á  reducir,  vuelven  también  ¿  ser  tan  fieles 
amigos  como  de  antes,  asi  como  lo  hicieren  los  coyuncheses 
y  otras  parcialidades. 

Todo  lo  que  hasta  aqui  be  referido  destos  indios  ami- 
gos, ha  sido  para  que  se  conozca  por  entero,  que  sin  la 
ayuda  de  los  indios  no  será  posible  jamás  acabarse  la  guer- 
ra de  los  indios^  ni  ser  de  provecho  lodos  los  demás  me- 
jdios  que  en  ella  se  ponen ,  sin  el  de  los  amigos.  Por  lo  cual 
eo  favor  de  soldados  tan  importantes ,  razón  será  que  diga 
el  que  se  les  debe  hacer  en  su  amparo ,  que  aunque  no  será 
á  medida  de  lo  que  merecen ,  será  el  que  les  ha  de  bastar 
como  á  indios  para  tenerlos  contentos,  y  para  que  renue- 
ToMO  XLVIII.  '  32 
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veta  el  ánimo  y  brío  ébtibiado»  viendo  que,  defendiendo^ 
los,  eslimamoaí  sus  servicios.  Cuya  falla  de  estimación  sé 
que  los  tiene  al  presente  no  poco  desconsolodos  y  aborridos, 
y  aun  á  peligro  de  pasarse  á  los  de  guerra ,  donde  por  ser 
tan  valientes,  no  hay  duda  en  que  se  reconciliarian  tan 
presto  con  los  rebelados,  cuanto  estimarían  su  importante 
socorro.  Pues  está  llano,  que  no  harán  mucho  de  eslimar 
Jos  de  su  misma  nación «  considerado  que  se  valen  y  favore- 
cen para  contra  nosotros,  de  los  fugitivos  españoles  quede 
nuestra  parte  se  pasan  á  ellos  (con  aborrecerlos  en  todo  es- 
tremo) como  se  valdrian  de  cualesquiera  hombres  de  mun* 
do,  que  supliesen  eran  nuestros  enemigos^  pues  demás  de 
las  causas  que  tengo  dicho  que  tendrían  para  estimar  sus 
indios,  los  estimarían  niucho  mas  por  la  falta  que  tienen 
bien  conocido  que  noa  hablan  de  hacer. 

.  He  anticipado  á  los  apuntamientos  que  se  siguen,  la 
importancia  destos  indios  amigos  en  aquella  guerra »  por  lo 
que  ha  de  pertenecer  á  ellos  lá  mayor  parle  de  lo  que  en 
los  mismos  apuntamientos  dijere,  para  que  se  vea  la  justi- 
ficada razón  en  que  fundo  lo  que  digo  converná  se  haga 
con  ellos,  pues  he  dicho  también  hasta  a^qul  mi  parecer  de 
las  demás  cosas  importantes  de  aquel  reino.  Con  lo  que 
habrá  sabido  Su  Majestad  qué  tiene  en  aquellos  indios  ami- 
gos los  soldados  roas  baratos  del  mundo,  para  con  su  ayu- 
da dar  fin  á  aquella  conquista,  pues  ni  llevan  algún  suel- 
do, ni  aon  hay  necesidad  de  cuidar  de  su  sustento,  hacién- 
dose con  ellos  lo  que  diré,  que  será  un  gasto  mucho  mas 
liviano  del  que  otros  han  propuesto,  con  el  cual  se  conser- 
varán contentísimos,  según  se  verá  eñ  los  apuntamientos 
que  se  siguen. 
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EJECUCIÓN  CUARTA. 

APUNTAMIENTOS  MILITARES  CON  LAS  RAZONES  DE  LO  QUE    HAN  DE 
IMPORTAR,  POR  CUYO  MEDIO  PODRA  QUEDAR  EL  REINO  Dt^.  CtlILK 

GENERALMENTE  PACÍPICO« 


ARTICULO  1. 
Que  solo  los  indios  nmigos  que  han  de  hacer  oficxo  de  sd* 

m 

dados,  han  de  estar  á  orden  del  gobernador  y  distribución 

del  maestre  de  campo;  y  como  los  ha  de  disponer  para  apli* 

Carlos  al  ministerio  de  la  guerra;  y  lo  mucho  que  conviene 

hacerlos  francos  y  libres  de  tributo. 

Digo,  pues,  pata  lo  que  toca  á  la  buena  orden  que  en 
esta  guerra  se  ha  de  tener ,  que  han  de  estar  solo  á  la  del 
gobernador  los  indios  amigos  soldados,  para  lo  que  loca  al 
mandarles  todas  las  cosas  que  pertenecieren  al  uso  de  la 
guerra ;  y  que  como  tales  soldados  conocen  el  auditor  ge« 
neral  de  sus  diferencias  >  pleitos  y  agravios,  y  solo  ellos  es- 
ten  fuera  de  la  jurisdicion  del  protector ,  que  arriba  dije  de 
los  naturales^  porque  es  bien  que  se  comprendan  entre  la 
gente  de  guerra.  Y  así  digo ,  que  pues  ha  de  ser  el  servi- 
cio que  hicieren  á  Su  Majestad  en  la  guerra  los  indios  ami- 
gos tan  importante  como  tengo  mostrado ,  será  tan  justa 
com*  necesario,  que  loa  haga  esentos  del  tributo  que  por 
razón  de  estar  encomendados,  están  obligados  á  pagar  á 
sus  encomenderos,  pues  habiendo  de  servir  al  rey  en  el  ejer« 
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ciclo  de  la  guerra  como  soldados ,  mal  podrán  servir  á  sa- 
tisfacion  á  dos  señores,  dejado  aparte  que  aun  se  les  de- 
bria  tal  galardón,  por  los  servicios  que  tienen  hechos  en 
nuestra  ayuda.v*Pues  por  el  mismo  respeto  en  considera- 
ción de  otros  semejantes  que  hicieron  en  favor  de  nuestros 
espafioles^  les  fué  dada  libertad  y  otros  privilegios  en  la 
Nueva  España  á  los  indios  trascallecas ,  que  hasta  hoy  los 
gozan;  puesto  que  así  como  asi,  con  los  bríos  que  tienen 
de  soldados  estos  indios  de  Chile  se  aplican  mal  ¿  otros 
trabajos  de  que  puedan  tributar  á  sus  amos,  por  lo  quede' 
cualquiera  manera  les  son  de  poco  provecho.  Con  todo  lo 
ioal  se  les  podrá  oomutar  á  los  encomenderos  su  tributo 
en  otra  merced,  como  será  dándoles  negpos  ó  repartién- 
doles otras'  encomiendas,  pues  por  saber  que  ternán  tal 
merced  por  mas  segura,  se  contentarán  con  cualquiera 
que  en  nombre  de  Su  Majestad  se  le$  hiciere ,  aunque  en 
precio  de  tan  buenos  soldados  cualquiera  fuera  bien  em- 
pleada . 

Estos  indios  amigos,  cuyo  servicio  he  dicho  ha  de  tener 
el  gobernador  á  su  cargo,  serán  los  que  tienen  sus  tierras 
en  nuestras  fronteras ,  como  tengo  dicho,  que  según  los 
nombres  dellás  se  llaman  coyuncheses,  gualques,  quila- 
coyas,  rei'es,  quecbureguas ,  lalcaguanos,  andalicanes 
y  araucanos ,  que  son  las  provincias  de  indios  amigo»  quo 
dejé  dé  pa2  cuando  salí  de  aquel,  Y  porque  naturalmente 
aplace  mucho  á  los  indios,  aunque  bárbaros,  ia  buena  ór* 
den  en  el  trabajo  que  se  les  reparte,  sin  que  unos  sean 
mas  agravados  que  otros,  el  cual  igual  repartimiento  de 
trabajo.es  á  lo  que  allá  dicen:,  traba  jar  por  mitas,  y  tam* 
bien  por  demoras;  y  asimismo  para  que  á  su  milicia  se  le 
dé  particular  aliento  con  orden  y  reglas,  de  manera  que 
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no  se  hayan  de  servir  dellos  los  nuestros»  como  se  ha  he- 
cho hasta  ahora  sin  consideración ,  obligándolos  á  desigua- 
les trabajos  y  excesos,  que  es  la  cosa  que  mas  aflige  y  des- 
espera á  los  indios ;  por  tanto  convendrá  que  de  lodos  los 
referidos  amigos  se  haga  particular  milicia.  Para  lo  cual 
digOi  que  hatñéndoles  hecho  Su  Majestad  la  dicha  merced 
de  libertarlos,  hará  el  gobernador  llamamiento  de  todos 
sus  caciques  en  la  ciudad  de  la  Concepción  mas  vecina  á 
sus  tierras»  donde  juntos  les  declarará  la  merced  que  Su 
Majestad  les  ha  hecho  á  ellos  y  á  todos  h$  indios,  de  ba« 
berlos  hecho  libres^  de  todo  tributo  y  servicio  personal ,  en 
consideración  de  sus  servicios  y  de  los  que  espera  le  harán 
durante  aquella  guerra»  porque  desocupados  de  otras  obli* 
gaciones  acudan  á  servirle  en  ella,  como  tan  valientes  sol- 
dados, la  cuul  merced  se  la  confirma  no  solo  por  el  tiem* 
po  que  durare  aquella  guerra,  pero  para  después  della  por 
todos  sus  diás  y  de  sus  4]ecend¡ente{í.  En  el  cuul  tiempo  se 
emplearán  (puesto  que  no  ha  de  haber  guerra)  en  hacer 
oficio  de  labradores  libres,  que  ganen  su  vida  con  los  fru- 
tos desús  tierras,  vendiéndolos  en  los  pueblos  de  los  espa- 
fíoles,  lo  cual  y  las  demás  cosas  en  que  en  su  si'rvicio  se  em*' 
picaren,  les  será  muy  bien  pagado,  con  lo  que  lernán  gana- 
dos,  haciendas  y  tierras,  donde  se  les  ha  de  mantener  toda 
justicia,  así  como  se  les  mantiene  en  el  Pirú  y  Nueva  Espa^ 
ña,  á  todos  los  naturales  después  que  en  aquellas  tierras  se 
acabó  la  guerra.  Habiéndoseles  declat*ado  la  dicha  merced 
de  que  los  indios  quedarán  sumamente  contentos,  se  dará 
orden  á  su  milicia  en  esta  manera. 
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ARTÍCULO  II. 
Müieia  de  los  indios  amigos. 

m 

Ordenada  seguD  diré  la  milicia  de  los  indios  amigos, 
se  podrá  llamar  milicia  amiga,  asf  porque  comuDmeate 
llaman  los  nuestros  amigos  á  los  tales  indios,  porque  aya- 
dándonos  también  como  lo  hacen  en  la  guerra ,  harto  ami* 
gos  son  los  que  ponen  la  vida  en  nuestra  defensa  como  ya 
dije. 

Estos  amigos  se  deben  dividir  en  compafifas,  una  de 
los  de  cada  parcialidad  ó  tierra  que  habitan ,  ó  dos  ó  tres 
mas  conforme  se  aventajaren  en  número  los  amigos  dellas, 
que  á  lo  menos  pues  son  ocho  las  tierras  ó  comarcas  de  los 
de  mas  conGanza,  según  las  tengo  nombradas»  estaráa 
divididos  en  ocbo4)arles  y  en  tantas  compañías  como  fue* 
ren  aquellas  en  que  se  dividieren*  A  todas  las  cuales  les 
podrá  sefialar  el  gobernador  por  su  particular  protector  al 
maestre  de  campo  que  lo  ha  de  ser  de  toda  la  gente  espa- 
ñola de  la  frontera,  para  que  como  persona  que  ha  de  asís* 
tir  siempre  á  las  cosas  de  la  guerra ,  disponga  dellos  en 
los  efectos  della ,  y  los  defienda ,  ampare  y  haga  justicia 
en  sus  diferencias  juntamente  con  el  auditor,  que  lo  mas 
ordinario  será  en  las  presas  y  percances  de  la  guerra,  se- 
gun  los  especifico  adelante  y  á  cada  compañía  dará  un  ca- 
pitán mestizo  de  los  mejores  respetos,  para  que  les  hagan 
mejor  tratamiento  del  que  les  suelen  hacer  otros;   porque 

siendo,  como  son,  los  mestizos  de  aquella  tierra  animosos 

* 

soldados  capitanearlos  han  acompañando  gente  nuestra  en 
sus  salidas  que  hicieren  de  la  frontera,  y  haciéndolas  asi- 
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mismo  cada  u  1)0  solo  con  su  compafiía  ó  juntos»  según  se 
les  ordenare»  harán  famosos  efectos  en  aquella  guerra. 

No  Ive  dicho  que  se  les  dé  cargo  alguno  á  los  indios 
que  son  conocidos  por  mas  antiguos  en  nuestra  ayuda ,  y 
que  mas  fidelidad  han  mostrado  en  ella ,  y  que  por  ello 
son  tenidos  por  de  maseonfianea  y  opinión  de  cuantos  hay 
entre  los  mismos  amigos »  asi  como  son  AynavHIo  ,  Payla* 
eco  y  Panlaoga ,  Longotegoa ,  l^ongoroilla  y  Navalguala»  y 
otros  que  yo  conocí  y  dejé  vivos ,  valientes  caciques  y  ca* 
pitanes,  y  por  ello  respetados  y  temidos  de  los  de  guerra» 
io  cual  me  parece  no  se  debe  hacer  por  raigón  que  tienen 
sus  puntos  y  presunciones,  y  seria  causar  entre  ellos  dis- 
cordias Qo  pequeñas. 

Viendo  los  amigos  que  ya  no  tienen  que  tratar  sino  de 
armas»  que  es  á  lo  que  naturalmente  son  mas  inclinados» 
redoblarán  con  nuevas  veras  y  bríos  sus  hechos»  siempre 
estarán  desocupados  para  emplearse  en  |)ersegüir  á  los  in- 
dios de  guerra  por  diferentes  modos»  de  suerte  que  de  nue- 
vo 96  hagan  temer  dellos  por  todas  partes. 

Uua  de  las  principales  cosas  para  que  habrá  servido 
el  haber  hecho  compañías  de  ios  amigos »  será  para  que 
mediante  las  partes  que  dellos  estarán  hechas»  descansen 

« 

y  trabajen  por  igual ,  pues  tengo  dicho  lo  mucho  que  agra- 
da á  los  indios  la  bueua  distribución  y  orden  en  el  man- 
darlos» con  lo  cual  siempre  los  hallarán  gustosos  y  alen- 
tados para  cualquiera  salida  ó  empresa.  Dado  que  aunque 
apetezcan  tanto  estos  amigos  el  ejercicio  de  la  guerra »  re- 
quieren los  cuerpos  descanso  para  durar  después  en  el 
trabajo  con  nuevo  aliento.  Demás  de  que  los  mas  moles- 
tados sienteu  mucho  que  sobrelleven  á  otros  mas  que  á 
ellos»  lo  cual  se  ha  hecho  siempre  por  tener  los  nuestros 
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SU  número  couruso ,  sin  haber  hecho  partes  disüotas  ni  di- 
ferencia alguna  dellas.  Y  pues  todos  los  amigos  de  las 
ocho  tierras  ó  comarcas  nombradas»  serán  á  mi  parecer 
seis  mil  á  poco  mas  ó  menos,  podránse  hacer  dellos  trein- 
ta compauias  de  A  docientos  soldados »  que  serán  bastan- 
tes para  que  las  que  pareciere  allá  dellas,  se  empleen  cada 
mes  ó  cada  dos  meses  en  hacer  salidas^por  diferentes  par-* 
tes  en  el  servicio  de  la  frotttera  con  nuestra  gente»  ó  que 
los  seis  mil  soldados  se  repartiesen  en  dos  partes,  y  que 
la  mitad,  que  serian  los  tres  mil,  holgasen  un  afio,  y  que 
los  oíros  tres  mil  sirviesen  reparüdos  cada  mil  dellos  que 
asistiesen  cuatro  meses  en  la  frontera»  en  que  se  ocupa- 
rían los  tres  mil  cada  afio,  con  que  descansarían  de  ma- 
nera f  que  desearían  el  ir  á  la  guerra,  y  asi  acudirían  ¿ 
sus  sementeras.  Y  esta  distribución  y  partición  mejor  se 
verá  allá  de  la  manera  que  sea  mas  conveniente,  porque 
yo  solo  he  apuntado  esto  para  decir  cuanto  importará  el 
tener  con  buena  orden  siempre  bien  dispuestos  los  amigos, 
para  acudir  con  voluntad  á  lo  que  se  les  mandare  sin  agra- 
vios. Porque  como  quiera  que  en  este  nuevo  estilo  de 
guerra  no  se  ha  de  salir  ya  de  propósito  alas  públicas 
campeadas  que  se  acostumbraban ,  sino  á  repentinas  sali- 
das, no  será  menester  para  ellas  tanto  número  de  amigos, 
y  para  lo  que  fuere  alguna  entrada  extraordinaria  que  con- 
venga sea  reforzada ,  bien  se^drá  prevertir  el  orden  que 
he  dicho,  por  lo  que  será  de  tarde  en  tarde,  dándoles  avi- 
so á  los  amigos ,  para  que  se  junte  el  de  mas  numero  que 
le  tocare  descansar  aquel  afio. 
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ARTÍCILO  III. 

Si  será  acertado  en  el  discurso  de  aquella  guerra  el 
recebir  á  nuestros  indios  de  paz. 

Paréceme  que  para  ayudarnos  eo  la  guerra  coolra  loa 
indios  rebelados,  que  tienen  al  presente  los  nuestros  sufi- 
ciente número  de  indios  anoigos ,  y  estos  ya  conocidos  y 
esperineotados  por  leales  eo  paz  y  guerra,  que  son  los  de 
las  tierras  referidas  en  el  precedente  capitulo ,  ios  cuales 
tienen  hechas  muchas  pruebas  de  lealtad  y  valor,  como  ten- 
go declarado;  y  asimismo  la  razón  porqué  son  mas  belicosos 
y  leales  que  otros  indios.  Por  manera  que  estos  amigos, 
aunque  son  pocos,  valen  por  muchos  de  nuestra  parte;  por 
lo  cual  ni  tengo  por  acertado,  ni  hay  necesidad  de  que  se 
aumente  su  número  con  el  de  otros  indios,  á  quien  de  nue- 
vo se  reciba  la  paz,  puesto  que  no  puede  prometer  la  segu- 
ridad ni  valor,  que  los  que  tengo  dicho.  Demás  de  que 
siendo  recien  llegados,  claro  es  que  no  pueden  haber  da- 
do las  muchas  ocasiones  que  los  amigos  antiguos  para  ha* 
berse  empefiado  ó  enemistado  tanto  como  ellos  con  los  re- 
belados, y  sobre  todo  no  es  bien  mezclarlos  con  ellos ,  por- 
que como  recien  reducidos  tardan  mucho  en  trabar  amis- 
tad con  los  amigos  antiguos,  los  cuales  lo  consideran  toda- 
vía por  enemigos*  Y  como  de  nuestra  parte  se  ha  usado 
basta  agora  hacerles  buen  agasajo  á  los  nuevamente  re- 
ducidos, para  que  mas  se  confirmasen  en  nuestra  amistad 
y  dar  ¿nimo  con  ello  á  otros,  ¿  que  por  su  ejemplo  dieran 
también  la  paz  (por  causa  de  la  inútil  pretensión  de  acabar 
aquella  guerra  por  via  de  paces)  han  nacido  dello  grandes 
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scDlimieDlos  y  celos  en  los  amigos  anliguos  de  que  yo  be 

sido  testigo,  habiéndolos  oido  quejarse  con  eslas  palabras: 

'.  ''¿Como  á  estos  perros  que  están  hartos  de  matar  espafio- 

'   » les»  y  llegan  ahora  á  dar  la  paz,  les  hacéis  la  misma  hoo* 

»  ra  que  á  nosotros ,  que  há  tantos  años  que  estamos  en 

>  vuestro  servicio  ofreciendo  cada  dia  las  vidas  en  vuestra 

>  defensa ,  perdiéndolas  los  muchos  que  mueren  en  ella  de 

>  los  nuestros,  y  los  que  nos  hallamos  vivos  habiendo  der« 

>  ramado  tantas  veces  nuestra  sangre?" 

Eslas  y  otras  palabras  semejantes  suelen  decir  los  ami* 
gos  antiguos  con  no  poco  sentimiento,  y  dellos  nacen  oo 
pequeños  desdenes,  envidias  y  rencores;  y  pues  no  hay  ya 
necesidad  de  hacer  lo  que  hasta  aquf,  pues  se  ha  de  haber 
puesto  punto  en  el  procurar  acabar  aquella  guerra,  por  el 
devaneo  de  las  falsas  y  peligrosas  paces,  que  no  podian  si- 
no obligar  á  cuidado  y  gasto  de  presidios,  sin  podler  jamis 
tener  por  acabada  aquella  guerra,  aunque  lodos  los  indios 
dieran  la  paz,  no  se  ha  de  tratar  ya  de  recebir  paces  que  dea 
cuidado.  Pues  para  los  amigos  antiguos  no  habrá  mayor  glo- 
ría  que  el  ver  que  no  se  recibe  mas  paz  á  ningún  indio, 
porque  aun  ellos  mismos  tienen  por  sospechosos  y  se  bur- 
lan de  los  recien  reducidos  á  nuestra  amistad;  porque  pien- 
san también  que  vienen  de  falso  á  tomar  alguna  venganza 
dellos,  por  lo  cual  lo  miran  de  tan  mal  ojo,  que  entiendo, 
que  si  no  fuesen  por  respeto  de  nuestros  españoles,  los  ma- 
tarían á  todos.  Y  por  otra  parte,  si  no  es  mezclando  los  re- 
den reducidos  entre  los  amigos  antiguos,  para  que  también 
ellos  nos  sirvan  de  amigos  en  la  guerra,  no  se  pueden  po- 
ner en  partes  entre  nuestras  tierras,  que  no  den  cuidado, 
y  si  es  fuera  dellas,  no  están  ellos  seguros  de  los  rebelado^ 
si  han  venido  con  buen  intento  á>dar  su  paz.  Por  lo  que 
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vuelvo  á  decir  y  que' viéndose  los  amigos  síq  ellos,  servirán 
y  pelearán,  y  asimismo  nuestros  españoles  sin  receto  dellos. 
Mas  porque  para  el  mismo  efecto  de  acabar  mas  presto  á 
los  rebelados ,  conviene  dejar  alguna  puerta  abierta ,  no 
para  recibir  la  paz  á  parcialidades  enteras,  por  solo  que  se 
determinen  á  darla,  á  que  estamos  ciertos  que  ios  lia  de  obli« 
gar'mas  la  necesidad  que  la  buena  intención,  fuera  de  que 
no  será  injusticia  el  no  quererla  de  indios  que  tantas  veces 
la  han  dado  y  rompido  y  engafiado  con  ella,  con  todo  ello 
para  que  no  entiendan  que  del  todo  se  les  niega  la  paz  y  se 
disponga  mejor  la  guerra ,  se  podrá  reciUr  á  los  que  las 
dieren,  con  las  eondiciones  que  se  siguen. 


ARTÍCULO  IV, 

Paces  particulares  de  indias  con  qué  condiciones  se  deben 

recebir. 

Los  iridios  que  en  el  discurso  de  la  guerra  que  se  hi- 
ciere desde  la  nueva  frontera  vinieren  á  dar  paz,  no  se 
les  recibirá  mas  de  aquellos  que  trujeren  espaftola  ó  espai- 
fiol  de  cualquiera  edad  de  los^  que  se  hallan  cautivos  eq- 
tre  los  de  guerra.  Y  dije  de  cualquiera  edad  ,  porque  sue- 
len traer  para  rescatar  sus  parientes,  que  les  tienen  los  nues- 
tros cautivos ,  ^niños  y  nifias  hijos  de  espafioles,  de  los  que 
tengo  dicho  en  la  quinta  Relación,  que  han  nacido  entre 
ellos  de  las  cautivas  que  llevaron  preñadas,  y  otros  de  teta. 
Y  asimismo  se  le  recibirá  la  paz  al  que  trujere  c-aballo  y 
dos  pares  de  hierros  de  lanza.  Porque  habiendo  cesado  las 
campeadas  con  el  nuevo  estilo  de  guerra ,  y  por  ello  la 
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provisión  de  caballos  y  espadas  para  los  hierros  de  suslan* 
zas,  que  cada  afio  les  llevaba  nuestro  campo »  como  se  de* 
claró  en  su  lugar ,  faltándoles  esta  fuente  y  origen  de  don* 
de  les  nada  el  annarse  y  el  aumentarse  su  caballería » 
¿qué  duda  hay  si  no  que  se  les  irán  acabando  las  armas  y 
caballos,  con  que  habrán  quedado,  yéodolds  trayendo  los 
que  se  recibieren  de  paz,  con  que  se  servirán  los  nuestros 
de  sus^caballos ,  deshaciendo  su  cabaKerfa ,  y  desarmándo- 
les de  las  armas  mas  ofensivas  que  tienen  contra  los  nues- 
tros, que  son  sus  lanzas  y  picas?  Porque  al  indio  que  hu* 
biere  echado  su  cuenta  que  le  está  bien  pasarse  á  los  núes- 
tros  por  asegurar  su  vida  (porque  muchos  se  andan  á  viví 
quien  vence)  no  se  lo  estorbará  la  tal  condicioD,  ni  le  fal- 
tará manera  como  hurtar  caballo  y  lanzas  á  los  que  deja- 
re allá  de  guerra  ;  pues  siendo  tan  grandes  ladrones  para 
hurtar  caballos  á  los  españoles  sus  enemigos,  con  menos 
riesgo  los  hurlarán  á  sus  amigos,  que  se  fiaran  dellos,  jua- 
tamenle  con  los  hierros  de  las  lanzas.  Y  esta  obligación  de 
la  traida  de  los  hierros  y  caballos,  se  podrá  desde  el  prín- 
cipio'ó  con  el  tiempo  ir  aumentando  á  mayor  número,  se- 
gún allá  mejor  pareciere,  hasta  que  en  sazón  discreta  no  se 
reciba  la  paz  á  ningún  indio ,  que  no  trujere  cabeza  de  otro, 
pues  habrá  tiempo  que  se  verán  tan  acosados  y  constreñi- 
dos á  dar  la  paz  viéndose  cebados  de  sus  propias  tierras, 
que  guardándose  entre  ellos  la  poca  lealtad  que  se  guar- 
dan,  no  repararán  mucho  en  cortar  la  cabeza  dormiendo 
al  mas  amigo  y  aun  pariente.  Tanto  les  tiene  facilitado  y 
hecho  común  la  costumbre  en  que  se  han  criado  en  su  bár- 
bara vida ,  este  uso  de  la  crueldad,  especialmente  el  cor^ 
tar  cabezas,  que  será  evidente  causa  para  que  mas  presto 
se  consuman  y  acaben. 
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ARTÍCULO   V. 

Ij)  que  se  les  debe  conceder  á  las  indios  amigos.  ■ 

I 

f 

Aunque  el  haberles  dado  libertad  á  lo$  indios  lanifigos^ 
según  dije,  habrá  sido  el  mayor  benefiéio  que  seles  podrá 
haber  hecho ,  con  lodo  ello  conviene  se  les  sMIale  cosa  que 
les  sea  muestra  de  algún  interés ,  el  cual  esperen  se  les  ha 
de  seguir  eo  el  tiempo  que  sirvieren,  como  será: 

Que  á  cada  un  cacique  de  los  indios  amigos,  para  te« 
nerlos  gratos,  se  les  dé  cada  dos  afios  una  capa  de  pafío 
azul,  y  un  sombrero  de  fieltro ,  que  demás  de  ser  pocos  los 
caciques,  de  tanto  á  tanto  tiempo  como  he  dicho , ^costará 
poco,  y  ellos  lo  tienen  por  adorno  grande  y  autoridad  caci^ 
cal,  y  dello  redundará  mucho  provecho ,  para  que  tomen 
mas  amor  á  las  cosas  de  nuestro  servicio ,  y  sean  parte 
para  que  fielmente  h  co&tinuen  los  indios  á  ellos  sujetos* 
Y  dije  que  sean  las  capas  azules,  porque  es  el  color  que 
mas  agrada  á  los  indios ,  que  para  significarlo,  diré  lo  que 
me  sucedió. en  el  castillo  de  Arauco,  cuando  se  puso  de 
paz  su  estado ,  y  fué,  que  pidiéndome  un  indio  de  los  re« 
cien  reducidos  un  herreruelo  de  paño  azul  por  un  muy  her* 
01060  caballo,  y  hallándome  con  solo  un  pedazo  de  bayeta 
azul  que  tenia  para  cierto  aforro,  se  lo  mosiré  dieiéndole, 
que  era  aquel  el  paño  fino  de  que  en) te  nosotros  se  vestían 
los  grandes  señores,  y  enamorado  de  su  color  por  ser  ázuli 
me  pidió  que  le  hiciese  del  un  herreruelo;  y  habiéndolo  he* 
cho  hacer  con  el  cuello  de  tafetán  verde,  quedó  muy  eon* 
lento,  y  como  saliese  con  él  puesto  no  poco  ufano,  y  cam- 
peaban los  dos  colores,  se  llevaba  tras  si  todos  los  indios. 
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de  los  cuales  y  de  los  que  vinieron  después  de  ido  á  su  tier- 
ra, fueron  tantos  los  que  llegaron  ¿  preguntarme  si  tenia 
mas  de  aquel  pafio  de  los  sefioresi  prometiéndome  á  porfía 
que  me  traerían  otros  mejores  caballos  eon  tanta  solicitud, 
que  ¿  tener  mas  de  la  tal  bayeta ,  pienso  que  los  dejara  ¿ 
todos  ¿  pié,  aunque  ¿  lodo  se  alargan  con  la  esperanza  de 
que  nos  han  de  volver  á  hurtar  luego  los  caballos»  como* 
lo  hacen  cuando  se  rebelan ,  y  aun  antes  de  rebelarse.  Y 
volviendo  al  propésito^  digo^  que  asi  como  se  dará  una 
capa  y  sombrero  cada  dos  afios  á  cada  un  cacique  según 
dije,  se  les  podrá  dar  á  cada  uno  de  sus  indios  que  toma- 
ren armas  un  sombrero  azul  cada  año,  con  los  coales  pa« 
recerán  muy  bien  cuando  marchen  juntos,  lo  cual  les  será 
un  modo  de  paga ,  que  para  lo  que  es  aquella  naeton  que 
no  está  acostumbrada  á  recibur  alguna ,  ni  remuneración 
de  otro  ningún  género  mayor  ni  menor,  estimarán  estos 
sombreros  en  mucho  y  andarán  muy  ufanos  y  ctfníentos 
con  ellos  maravillados  de  tal  larguera  y  novedad  que  con 
ellos  se  usa.  Porque  lo  que  es  darles  vestidos  de  pafio  y 
aunque  no  sea  mas  de  capotillos  solos,  dejado  aparte  que 
costarán  mucho  en  aquella  tierra ,  será  ponerlos  en  malas 
costumbres,  puesto  que  según  escribió  el  gobernador  de 
aquel  reino  Alonso  Garda  Bamon  al  virey  del  Pirú,  en 
respuesta  de  los  apuntamientos  que  le  envió  el  afio  de  mil 
seisdeotos  y  nueve  en  el  Punto  quinto  que  trata  acerca 
de!  vestir  los  amigoa,  diré,  que  costarán  cada  afio  solo  los 
vestidos  siete  mil  y  docientos  pesos,  costa  escusada  y  eiL* 
cesiva^  pues  teniendo  como  tienen  la  laña  entre  los  núes* 
tros  tan  de  balde  que  no  cuesta  dinero ,  pues  queman  el 
ganado  como  en  otras  partes  tengo  dicho,  donde  toma  cada 
uno  la  que  quiere,  quiero  decir,  que  sus  mujeres  y  parien* 


su 

(as  de  los  amigos^  les  tejen  á  su  usanza  lo  que  visten,  sino 
considérese  quien  los  ha  vestido  por  lo  pasado,  y  asi  se  po* 
dr¿  dejar  esto,  como  ha  estado  hasta  ahora.  Demás  de 
que  también  se  vestirán  con  las  ganancias  y  percances  de 
la  guerra ,  habiéndoles  de  dejar  gossar'  deUas  libremente» 
como  se  muestra  adelante. 

Los  sombreros  se  podrán  dar  á  aquella  parte  de  los 
amigos  que  les  tocare  por  sucesión  el  ir  á  asistir  entre  los 
fuertes  de  la  frontera,  segOn  la  orden  que  dije  arriba, 
siempre  que  fueren  á  mudar  los  que  han  asistido  en  ella, 
lo  cual  les  servirá  también  de  cebo,  para  el  ir  con  codicia 
¿  ello.  Y  si  han  de  servir  la  mitad  de  los  amigos  cada 
año ,  como  ya  dije ,  de  tal  manera  verná  á  que  solo  se  da- 
rán los  sombreros  un  año  á  la  mitad  de  los  amigos,  y  otro 
año  á  la  otra  mitad,  con  que  se  irán  igualando  y  será 
menos  el  gasto.  La  ratón  de  lo  barato  que  cuesta  la  lana 
en  aquella  tierra ,  ipueslra  cuan  poca  costa  harán  los  som^ 
breros  que  be  dicho ,  y  el  poderse  hacer  en  el  mismo  reino 
donde  hay  sombrereros*  Los  cuales  sombreros  se  podrán 
hacer  y  teñir  azules  sin  dificultad ,  de  los  cuales  se  terni 
de  respeto  cantidad  en  el  almagacen  de  la  ropa  que  se  da 
para  vestir  ios  soldados  españoles.  Los  sombreros  bastará 
que  tengan  por  adorno  toquillas  de  vidrios  de  colores,  que 
esliman  en  mucho  los  indios,  y  también  se  podrán  traer 
los  sombreros  de  Lima  de  la  color  dicha ,  con  los  demás 
que  se  traen  cada  año  con  la  munición  de  la  ropa  del  si* 
tuado  para  el  mismo  efecto  de  vestir  los  soldados  espafio-^ 
les,  haciéndose  mandato isspreso  que  ningún  español  Irai* 
ga  sombrero  azul,  porque  esta  librea  sea  sola  dedicada 
para  los  indios  amigos. 
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ARTÍCULO  Vi. 

Que  será  acertado  el  señalar  algunos  premios  que  se* 
rán  al  rey  de  poquísima  costa  y  de  estima  grande^ 
para  aquellos  indios  amigos  qtie  hicieren  en  la  guerra 

seroicios  señalados. 

■ 

Demás  de  las  capas  para  ios  caciques  que  se  les  han  de 
dar  cada  dos  años,  y  de  los  sombreros  que  teogo  dicho  se 
den  á  ios  amigos  cada  aSo  porque  tal  merced  servirá  co- 
mo de  paga  que  se  les  da  como  á  soldados  que  sirven  á 
Su  Majestad  en  la  guerra  y  porque  también  no  hacen  ca« 
so  de  dinero,  como  no  enseñados  al  uso  déi»  por  lo  cual 
será  cosa  conveniente  que  para  ayudar  nuestro  intento  y 
por  ser  estos  indios  no  menos  vanagloriosos  que  arrogan^* 
tes»  se  les  señale  alguna  divisa  para  premios  de  particula- 
res servicios  I  que  les  sea  de  eslima  y  honra  y  á  nosotros 
de  poca  costa.  Y  porque  ninguna  tienen  en  mayor  preciOi 
que  cosas  tocanteá  á  armas,  seria  muy  acertado  que  se  Ue* 
ven  á aquel  reino  cantidad  de  celadas»  pues  se  podrán  au« 
mentar  para  este  efecto,  en  lo  que  tocare  á  celadas,  el  nú- 
mero de  las  armas  que  suelen  llevar  de  Espafia  al  Pirú  y 
á  aquel  reino,  ó  que  se  lleven  de  Lima  al  mismo  Chile, 
aunque  mas  sean  de  las  antiguas  de  cresta ,  porque  estoy 
informado  haber  allí  una  armería  antigua  délas  tales  cela- 
das,  para  que  los  gobernadores  puedan  dar  de  su  mano  una 
celada  por  premio  al  indio  que  hiciere  los  servicios  que 
diré.  Pues  tales  armas  no  son  de  importancia  ni  ofensivas, 
aunque  hubieren  de  pasarlas  los  amigos  á  los  indios  de 
guerra,  mayormente  que  ellos  Icrnán  harto  cuidado  de 
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guardarlas,  porque  demás  de  lo  ufanos  que  estarán  con 
ellas ;  verán  que  les  han  de  ser  útiles  contra  los  con- 
trarios macanazos;  y  los  servicios  particulares  que  los  ami- 
gos hicieren,  nos  podrán  importar  harto  mas  de  lo  que  va- 
lieren las  celadas.  Los  cuales  servicios  serán  estos: 

Ai  que  por  su  persona  libertare  español  ó  española  cau- 
tiva. 

Al  que  diere  aviso  á  los  nuestros  de  algún  trato ,  con- 
jura ó  rebelión  de  indios  de  paz,  probado  ser  verdad. 

A  aquel  que  cautivare  ó  trujere  cabeza  de  indio  seña- 
lado de  los  capitanes  que  hay  entre  ellos,  que  sustentad 
la  guerra  sediciosos>  valentones,  crueles  y  mas  que  otros 
perjudiciales  ,  que  entre  los  nuestros  son  conocidos  por  sus 
obras  y  nombres. 

Al  que  hubiere  llegado,  á  cautivar  cincuenta  enemi< 
gos,  y  no  digo  que  hubiere  muerto,  porque  no  podrá  pro* 
barios  muertos^  así  como  los  prisioneros,  los  cuales  se 
podrán  averiguar  por  los  que  hubieren  vendido  á  tos  dipu- 
tados de  los  esclavos  que  parecerá  por  sus  libros  ^  según 
digo  adelante. 

Al  que  hiciere  otro  algún  servicio  señalado  de  los  que 
suelen  encomendar  los  gobernadores  en  algunas  imporlan- 
tes  coyunturas,  donde  prometiéndoles  el  tal  premio^  se 
aventurarán  mas  á  cualquiera  hecho.  Con  lo  cual,  fuera 
de  que  envidian  los  indios  mucho  nuestras  celadas  de 
hierro  que  les  serán  de  la  defensa  dicha ,  honrarse  han  con 
ellas,  sabiéndose  entre  ellos,  que  se  les  dan  por  trofeo  de 
su  valor  y  valentía,  v  crecerles  han  los  ánimos  para  ha- 
cer obras  por  donde  las  merezcan,  y  de  tal  manera  ios 
indios  que  se  admitieren  por  soldados  amigos  de  los  que 
dieren  de  nuevo  la  paz  en  la  manera  advertida,   por  su 

Tomo  XLVlli:  33 
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ejemplo  se  acreditarán  cada  dia  mas  en  las  ocasiones, 
para  merecer  la  tal  insigoia  y  honra  que  á  los  demás 
amigos  antiguos  viere»  se  les  hace* 


ARTÍCULO  VIL 

Contra  las  agravios  de  los  indios  amigos. 

Que  el  soldado  que  quitare  á  indio  amigo,  esclavo,  ca- 
bailo  ó  otra  alguna  presa  que  hiciere  en  la  guerra,  in- 
curra en  pena  de.  la  vida ,  hallándose  testigos  de  haber 
rompido  el  bando  que  para  lo  dicho  se  echa,  y  no  habiendo 
testigos  basta  el  dicho  del  indio,  para  darle  tratos  de  cuer- 
da y  desterrarlo  por  un  año  á  la  isla  de  Santa  María  (i); 
pues  se  presume  de  ia  condición  de  los  indios,  que  en  tal 
caso  no  ha  de  mentir  el  que  diere  tal  queja;  porque  si  por 
mal  fundadas  pruebas  de  testigos  se  ha  de  castigar  tal  de* 
licto,  las  mas  veces  no  se  hallarán,  puesto  que  en  los  mon- 
tes donde  usan  los  mestizos  y  demás  soldados  españoles  de 
tales  violencias  con  los  indios  amigos,  que  es  en  la  ocasión 
•que  hacen  ellos  las  presas,  lio  hay  otros  testigos  que  los  ár- 
boles, que  puedan  dar  testimonio  dello;  y  cuando  hayaal* 
gun  mestizo  ó  español  que  lo  vea,  no  condenará  el  mesti* 
zo  al  mestizo,  hi  el  español  al  español ,  y  asi  se  quedará 
sin  remedio  negocio  que  tanto  lo  requiere,  donde  demás  de 
que  los  tales  indios  amigos  no  es  razón  que  pierdan  tan 
merecido  pi*emio  de  su  trabajo  y  rie^o  con  que  lo  procu* 

(1)  ^/  margen  se  lee:  Esln  isla  está  ctttco  leguas  del  eattitlo  de 
Araiu^o,  poblada  de  indios  de  paz  con  presidio  anestro. 
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nn,  considerando  que  no  tienen  otra  paga  ni  mieldo  mas 
de  lo  que  ganan  en  tales  tiempos  por  sus  puños,  quitándo- 
selo con  violencia,  se  entibian  (coiiy)  yá  lengo  dicho)  y 
aun  desdeñan  en  las  ocasiones,  como  lo  he  visto  yo  mu- 
chas  veces ,  que  dejan  perder  coyunturas ,  donde  podrían 
hacer  presas ,  dando  larga  para  que  se  escapen  á  los  que 
pudieran  cautivar,  eapeeial mente  &  mujeres,  viendo  que 
de  haoei*  aquello  á  que,  m  ruin  natui[4le;ia  \9$  íoolifia  Qon- 
Udii  los  suyos,  no  so  l^s  ha  dci  ?^uir  provecho  ainguno 
deUo. 

Que  todas  1^  veces  que  saliere  4e  t»  frontera  cual-f 
quiera  ministro  ó  capitán  por  caudillo  á  hacer  alguna  fapiop 
de  guerra  con  indios  amigos,  esté  obligado  lanténdolos  jua* 
toa  con  los  soldados  españoles  á  notiGcarle  por  medio  de  al* 
gun  faraute  de  alguno  de  los  iodio?  ladinos  que  hay  enlr^ 
dios,  que  le  den  aviso  de  h  persona  6  per9Qpa3  qu9  en  (iqui- 
lla, salida  les  hiciere  la  sobredicha  fuerza  y  agravia,  para 
que  él  \q  desbaga  y  castigue  q)  que  lo  hiciere;  lo  cu^l  ser* 
vira  de  animar  á  los  amigos  á*  que  hagaQ  su  deber  i  y  die 
poner  freno  en  los  mesiii^os  y  soldaílfla  isspafif^lea  resfrescán* 
doles  en  su  presencia  la  referida  pena. 

Que  los  caballos  que  ganaren  los  amigos  en  la  gqerra 
como  suelen ,  no  pueda  comprarlos  alguna  persona  i.  pen* 
de  perderlos ,  y  lo  dado  por  ellos,  si  no  fuere  el  gobernador, 
y  que  se  les  pague  ¿  precio  de  ovejas,  según  la  bondad  del 
caballo  que  será  paga  fácil ,  y  á  los  amigos  es  siempre  de 
estima  y  paga  acostumbrada  en  aquella  tierra  la  de  las 
ovejas. 

Que  á  la  cantidad  que  pareciere  de  los  amigos  mas  an- 
tiguos  y  demás  confianza,  se  les* den, caballos  porque  no 
deja  de  ayudarnos  mucho  su  caballcrín  contra  la  de  guerra. 
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ARTÍCULO  VIH. 

Lo  tocante  áhs  rescates. 

Que  DO  se  dé  libertad  á  ningún  indio  ó  india  prisione* 
ro  de  cualquier  edad  que  sea  por  rescate  de  cabaiios  que 
den  por  él  los  de  guerra ,  pues  de  maravilla  traen  uno  que 
sea  buena  para  tal  efecto.  Y  aunque  lo  sea  no  conviene, 
porque  se  ha  de  haber  acabado  la  vieja  intercesión  para 
con  los  gobernadores  de  que  basta  ahora  usan  los  lenguas 
del  campo  con  que  no  les  lucian  ¿  los  soldados  sus  ganao* 
cias»  los  cuales  se  llevan  los  cobechados  intercesores.  De- 
más de  lo  cual  mal  se  acabarán  los  rebelados ,  si  se  vuel-* 
ven  á  inviar  con  ellos  los  prisioneros  por  tan  livianos  pre* 
eios,  y  los  indios  se  atreverán  á  lo  que  quisieren,  seguros 
de  'que  si  los  cautivaren,  han  de  alcanzar  libertad  por  cosa 
de  tan  poco  valor. 

Que  si  pretendieron  los  indios  de  guerra  rescatar  algan 
prisionero,  no  se  le  dé  si  no  fuere  por  precio  de  espafiol  6 
española  de  las  que  tienen  cautivas  entre  ellos  de  cualquie- 
ra edad. 
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ARTÍCULO  IX. 

Lo  tocante  á  los  indios  que  solamente  se  han  de  tomar 

á  vida. 

Que  no  se  tomé  en  la  guerra  indio  á  vida  de  diez  y  seis 
años  arriba ,  si  no  fueren  caeiques  ó  indios  conocidos  ó 
principales,  y  estos  solo  á  fin  de  que  se  pongan  ¿  recaudo 
para  rescates  de  eepafioles ,  advirliendo  que  las  mujeres  se 
cautiven  de  todas  edades. 


ARTÍCULO  X. 

Lo  locante  á  los  diputados  que  ka  de  haber  para  la  cuen-  • 

ta  y  razón  de  los  esclavos. 

Que  se  elijan  diputados  personas  de  confianza»  los  cua- 
les residan  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  será  el  pue« 
blo  mas  cercano  á  la  frontera >  donde  tengan  sus  libros  rea* 
les»  para  que  por  cuenta  de  Su  Majestad  tengan  la  razón 
de  ios  esclavos,  que  han  de  comprar  y  vender,  según  se 
dirá. 
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ARTÍCULO  XI. 
Lo  tocante  á  la  tasa  y  venta  de  ¡os  eselaeos. 

Que  se  tasen  generalmente  todos  los  esclavos  que  se 
tomaren  en  la  guerra  /asi  hombres  como  mujeres ,  seguo 
sus  edades  >  el  mejor  á  cuarenta  ducados,  y  los  demis  res- 
petivamente, y  que  M  se  puedan  vender  i  mas  precio. 

Que  lodos  los  esclavos  que  se  fuere»  cautiyando,  los 
compren  por  cuenta  de  Su  Majestad  los  sobredielios  dipu-» 
tados,  y  tengan  cargo  de  pagar  cada  esclavo  según  la  tasa 
de  las  edades,  librándose  el  precio  luego  de  contado  y  en 
mano  propia  al  que  lo  vendiere. 

Que  solo  los  aventureros  que  de  fuera  de  aquel  reino 
fueren  á  aquella  ¿«erra ,  puedan  llevarse  los  esclavos  que 
cautivaren  por  sus  personas » sin  obligación  de  venderlos  á 
los  diputados ,  por  lo  mucho  que  ha  de  ayudar  á  despoblar 
el  reino  de  indios ,  y  á  q«e  vengan  muchos  forasteros  á 
ello* 

Que  se  leDg*  en  la  Goficepoión  cárcel  particular  y  se- 
gura junto  al  cuerpo  4c  gMirdia  é  en  el  fuerte  qae  tengo 
dicho  se  baga  en  aqueHa  Giodad,  con  cepos  y  otras  prisiones 
fuertes,  y  carcelero  asalariado  que  dé  fianzas ,  y  que  tome 
&  su  cargo  ó  cuenta  persona  que  le  ayude,  para  que  se 
tengan  con  seguridad  los  tales  esclavos  que  compraren  los 
diputados  por  cuenta  de  Su  Majestad  ;  porque  aunque  han 
de  ser  tan  muchachos  como  he  dicho  y  mujeres,  habrá  en- 
tre ellos  capitanes  y  caciques  (de  los  que  dije),  los  cuales 
no  se  deben  entregar  en  cuerpos  de  guardia  á  soldados,  de 
donde  por  pasar  por  muchas  manos  se  huyen  cada  día. 
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Que  ninguna  persona  de  cualquiera  calidad  que  sea 
pueda  vender  esclavo  á  otro  que  i  los  diputados ,  ni  tro«» 
cario  ó  comprarlo  dd  que  lo  hul>iere  ganado  en  la  guerra» 
si  no  fueren  los  dichos  diputados,  so  pena  de  perder  el  es« 
clavo  y  de  su  sueldo  otro  tanto  como  su  valor;  y  sí  allá 
pareciere,  se  aumente  esta  pena,  aplicada  á  la  caja  de  los 
tales  diputados,  por  lo  mucho  que  importa  esta  orden. 

Que  nijiguaa  persona  pueda  vender  un  esdavo  ¿  los 
diputados  si  no  fueren  los  mismos  que  los  hubieren  cauti- 
vado en  la  guerra ,  y  que  sea  con  fé  del  maestre  de  cam- 
po y  auditor  de  cómo  él  le  cautivó,  y  que  no  le  ha  com- 
prado 4e  otro ,  y  las  señas  y  edad  del  esclavo ,  ora  sea 
indio  amigo  ó  español  el  que  lo  vendiere ,  por  el  inconve- 
picnte  que  adelante  se  dirá^ 

Que  ninguna  persoga  pueda  jugar  esclavo,  porque  los 
soldados  se  puedan  aprovechar  de  la  venta  que  se  ha  dicho 
delloSy  haciéndoles  sus  capitanes  comprar  caballo  ó  vestido 
ó  lo  que  hubieren  menester  del  dinero  de  U  venta ,  y  si  se 
jugaré  alguno,  lo  pierde  el  que  lo  ganare,  y  de  su  sueldo 
olro  tanto  como  su  valor,  aplicándose  la  dicha  pena  á  la 
caja  de  los  diputados  de  los  esclavos,  con  la  cual  ninguno 
jugará  para  pretender  gapar,  pues  sabrá  que  de  cualquie- 
ra manera  ha  de  aventurar  á  perder  y  no  á  ganar. 

Que  ningún  ministro,  capitán  ni  persona  de  otro  o6« 
cío,  ni  soldado  pueda  servirse  de  esolavo  en  la  guerra ,  ni 
tenerlo  ea  su  fuerte  de  ocho  días  arriba,  so  peaa  d^  per- 
der el  esclavo,  porque  todos  han  de  ir  á  poder  de  los  di* 
putados,  lo  cual  se  hará  por  razón  de  que  muchos  se  hu-* 
yen  de  los  fuertes ,  y  por  oíros  inponvenientes. 

Que  los  diputados  de  Jos  esclavos  (engan  un  oficial  ó 
comisario  que  resida  en  la  filatera  ef\  el  fuer(e  del  maestre 
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de  campo,  con  colleras  y  otras  prisiones,  para  que  confor* 
me  á  la  lasa  vaya  comprobando  los  esclavos  que  se  tru- 
jeren  cautivos ,  y  que  el  capitán  de  campaña  con  escolla 
los  vaya  llevando  á  la  Concepción  i  entregarlos  á  los  di« 
putados  que  los  han  de  aprisionar. 

Que  á  solos  los  indios  amigos  les  paguen  los  diputados 
por  cada  esclavo  la  cuarta  parte  de  su  valor ,  según  la  ta- 
sa,  y  el  tal  precio  se  les  dé  luego  eñ  mano  propia  en  la 
ropa  que  quisieren  de  la  munición ;  y  digo  la  cuarta  parte 
de  la  tasa ,  porque  para  los  indios  es  mucho  roas  que  para 
los  españoles  el  pagárselas  por  entero,  con  que  estarán 
muy  contentos  y  les  basta ;  pues  no  han  de  querer  lo  de- 
más sino  para  emplearlo  en  vino:  y  dije  también  se  les 
pague  en  ropa,  porque  no  lo  beban  todo  y  se  aprovechen 
de  algo  para  mejorar  su  vestido. 


ARTÍCULO  XII. 

Que  se  han  de  herrar  los  esclavos. 

Que  como  fueren  comprando  los .  esclavos  los  diputa- 
dos los  manden  luego  herrar  en  su  presencia  con  fuego  á 
los  hombres  en  la  pantorrilla  derecha ,  por  ser  parle  car- 
nuda ,  y  que  no  la  cubren  los  indios  con  calza  ni  bota, 
pues  andan  siempre  en  piernas,  y  también  según  los  vis- 
ten ios  nuestros ,  con  pena  de  azotes  ó  de  cortarle  el  ca- 
bello, que  para  ellos  es  gran  afrenta,  al  indio  que  de  in- 
dustria trajere  cubierto  el  tal  lugar  del  hierro ,  el  cual  ter- 
nán  los  diputados,  y  ha  de  ser  muy  conocido  y  por  lo  mé^ 
nos  de  tamaño  de  un  real  de  á  ocho.  Porque  en  el  Brasil  á 
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hs  fugUivos  negros  que  no  lo  merecen  tanto  los  hierran 
los  portugueses  en  los  pechos,  donde  hay  n>énos  carne 
(porque  andun  lodos  desnudos)  con  hierros  mayores  que 
herraduras  de  caballos,  tanto  que  les  sude  durar  muchos 
meses  fresca  ta  fealdad  de  la  ulcerada  quemadura ,  antes 
que  se  cure  y  cicatrice. 

Que  las  mujeres  esclavas  se  hierren  con  el  mismo  hier- 
ro en  el  molledo  del  brazo  derecho  en  la  mitad  de  entre  el 
codo  y  la  mano,  á  la  parte  de  fuera,  lugar  que  á  su  usan- 
za tan  poco  ño  le  cubren  con  manga ,  y  si  lo  hicieren  in- 
curran en  la  pena  "de  los  esclavos,  y  si  pareciere»  se  podrán 
Iterrar  también  los  esclavos  en  el  mismo  brazo,  porque 
aunque  esclavos  y  esclavas  se  pudieran  herrar  en  el  ros- 
tro, como  se  hierran  en  España  los  esclavos  blancos,  es 
liierro  pequeño  que  con  facilidad  se  puede  falsiftcar  con 
otro  de  algún  particular,  y  conviene  que  sea  como  se  ha 
dicho,  para  que  se  conozca  por  hierro  real,  y  con  ello  se 
excusarán  los  fraudes  que  podrá  haber,  como  adelante  so 
dirá* 

Que  las  personas  del  reino  qae  quisieren  comprar  es- 
clavos, lo  puedan  hacer  solamente  délos  diputados,  y  ha* 
biendo  de  ser  para  quedar  sirviendo  en  aquella  tierra ,  que 
sea  desgarronándole  de  un  pié,  aunque  sea  mujer  ó  mu^ 
chacho,  porque  los  muchachos  se  hacen  hombres,  y  aun 
de  muchachos  se  huyen,  y  las  mujeres  de  muchas  leguas, 
y  no  vayan  á  parir  mas  enemigos  á  su  tierra.  Y  tal  man- 
quera (oomo  allá  dicen  á  la  de  desgarronar,  que  es  la  ma- 
nera que  adelante  se  declara)  es  para  impedir  la  fuga,  y 
no  para  estorbar  el  común  trabajo  de  casa,  ni  el  de  la  la- 
bor del  campo,  y  que  todos  se  vendan  con  el  dicho  hier- 
ro r^al,  DO  embargante  qtie  el  que  le  comprare ,  lo  pueda 
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herrar  después  ¿  su  volualad  en  el  rostro »  como  á  esclava 
ya  suyo  y  venderlo  ya  desgarroaado  i  otro.  Porque  ha- 
berlos de  castrar  como  alguoos  han  propuesto ,  demás  de 
que  no  los  asegura  de  las  fugas ,  por  ser  daño  solo  para 
impedir  la  sucesión,  es  también  inhumano  y  i)eligroso 
para  la  vida. 

Que  todos  los  que  en  aquel  reino  tuvieren  esclavos  ó 
esclavas  de  los  antiguos  de  antes  de  la  publicación  desios 
apuntamientos,  se  les  requiera  con  pena  que  dentro  del 
plazo  que  se  les  se&alare ,  prueben  como  son  esclavos  pre- 
sos en  la  guerra,  para  deshacer  injusticias,  y  los  presen* 
ten  para  qne  sean  señalados  en  la  pierna  siniestra ,  y  á  las 
esclavas  en  el  brazo  también  siniestro ,  eontrarios  á  donde 
se  dijo  se  han  de  herrar  los  cautivados  de  nuevo,  lo  cual 
se  hará  con  el  mismo  dicho  real  hierro,  porque  se  eooozca 
en  el  tenerlo  en  las  tales  partes  siniestras,  que  no  son  de  los 
cautivados  después  de  la  publicación  destos  apuntamien- 
tos, para  que  no  los  acusen,  por  no  estar  desgarronados, 
como  lo  han  de  estar  los  cautivados  de  nuevo  que  quisie* 
ren  comprar  los  españoles,  solo  para  que  queden  en  aque- 
lla tierra  como  ya  se  dijo,  por  ser  cosa  que  importa  para 
que  sea  precisa  y  clara  esta  distinción.  Y  porque  lambie» 
no  haya  en  el  i*eino  esclavo  que  no  quede  señalado  con  el 
tal  hierro ,  y  de  tal  manera  sean  conocidos  en  todas  partes 
los  que  fueren  esclavos,  y  se  conozcan  también  los  que  son 
indios  de  paz,  encomendados  y  libres,  pues  no  tcroán 
hierro,  y  para  que  por  tal  señal  los  puedan  vender  sus 
dueños,  ó  trocarlos  por  negros  de  la  manera  que  diré  ade« 
lante,  serviendo  de  fé  el  tal  hierro  como  son  esdavos, 
para  evitar  que  algún  desalmado  no  venda  al  que  no  lo 
fuere  á  los  mercaderes  que  vcrn&n  de  fuera  del  reino. 
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Oui^  el  que  fuere  osado  ^de  falsar  el  tai  hierro  rieal  de 
ios  esclavos,  ¡acurra  en  pena  de  la  vida. 

.  Que  se  compela  á  lodos  los  que  tuviesen  esclavos  de 
los  antiguos,  que  serán  los  que  estarán  por  desgarronar,  ó 
qoe  se  vayan  vendiendo  ó  trocando  por  negros  (de  la  ma^ 
ñera  que  se  dirá)  todos  los  que  tuvieren  de  diez  y  seis  años 
arriba  dentro  de  un  afio,  y  de  allí  adelante  los  de  la  dicha 
menor  edad.>  porque  sean  ios  roas  peligrosos  los  primeros 
que  se  sacaren  del  reino. 

Que  ios  dipntadi»  tengan  en  sus  libros  la  razón  de  la 
compra  y  venta  de  los  esclavos,  y  declarado  en  la  compra 
de  cada  uno  lo  que  costó,  y  sos  sefias,  y  edad  y  de  que 
tierra  es,  para  a\^erígnar  diferencias  que  se  pueden  ofre- 
cer,  y  el  nombre  del  español  ó  indio  amigo  que  lo  ven- 
dió, y  de  que  tierra  ó  población  es  el  amigo,  para  que  tam- 
bién cuando  quisieren ,  puedan  averiguar  los  españoles  los 
esclavos  que  han  cautivado,  para  que  siendo  número  de 
consideración,  puedan  representarlo  por  servicio,  y  los 
amigos  pretender  premio  de  celada,  como  arriba  se  dijo, 
habiendo  llegado  á  número  de  cincuenta,  los  que  hubieren 
cautivado  y  vendido. 

Que  cada  seis  meses  den  cuenta  los  diputados  á  la  Real 
Audiencia  de  los  esclavos  que  hnbieren  comprado  y  ven- 
dido, porque  también  se  averigüe  que  número  de  enemi- 
gos se  saca  cada  año  de  las  tierras  de  los  rebelados,  con 
el  nuevo  estilo  de  guerra ,  y  se  vaya  haciendo  relación  al 
virey,  y  él  la  pueda  hacer  á  Su  Majestad. 

Que  los  diputados  de  los  esclavos  los  vendan  en  dobla- 
do precio  de  como  los  hubieren  comprado ,  'conforme  á  la 
dicha  tasa,  que  en  aquella  tierra  no  serán  caros,  según  es 
costumbre  venderse. 
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Que  del  dinero  que  en  la  veota  de  los  lale$  esclavos  se 
granjeare  por  la  raion  diofaa  »  se  paguen  los  sueldos  de  los 
diputados  de  ios  esclavos  y  carcelero ,  y  cosías  que  los  lAis- 
¡nos  esclavos  hubieren  hecho  en  su  sustento  de  la  prisión 
hasta  haberse  vendido»  y  lo  demás  se  aplique  para  remedio 
de  míseras  viudas  y  pobres  huérfanas  que  lo  están  por  cau* 
sa  de  los  mismos  indios,  pues  será  esta  la  mas  justificada 
y  pía  obra»  que  se  puede  hacer  en  aquel  reino ,  con  lo  cual 
rogarán  á  Dios  por  los  buenos  sucesos  de  aquella  guerra. 

Jgslos  apuntamientos  que  he  procurado  declarar  con  la 
distinción  que  me  ha  sido  posible»  podrá  mandar  Su  Majes* 
iad  se  publiquen  y  guarden  en  aquel  reino»  si  parecieren 
tan  útiles  á  su  real  servicio»  cuanto  yo  roe  persuado. 
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EJECUCIÓN  aUINTA 


4X>M0  SE  HA  DE  LmPIAR  DE  INDIOS    ESCLAVOS  EL  REINO  DE  CHI< 
LE,  Y  QUE  CAMNOS  SEAN  LOS  MAS  ACÉflTADOS. 


CAPÍTULO  I. 

En  euanio  extremo  aborrecen  nuestros  españdes  el  ser^ 
vicio  de  los  indios  ^  y  que  por  necesidad  se  sirven  delios. 

Para  que  se  conozca  cuanto  aborrecen  ya  los  españoles 
en  Chile  el  servicio  de  los  indios^  por  lo  que  está  en  razón 
que  les  han  de  ser  aceptos  los  negros ,  diré  cómo  acostum* 
brabau  muchos  encomenderos  basta  muy  pocos  años  b¿,  una 
cosa  que  no  era  de  pequeño  inconveniente  ¿  los  efectos  6 
faciónos  de  aquella  conquista.  Lo  cual  era  que  cuando  sa- 
bían que  nuestra  gente  de  guerra  se  apercibía,  para  ir  A 
dar  alguna  trasnochada  á  los  rebelados ,  enviaban  de  se«» 
cretó  á  avisar  á  sus  indios  (que  en  tiempo  de  paz  les  ha-* 
bian  dado  por  encomienda ,  y  se  hallaban  á  la  sazón  rebe» 
lados)  ¿  amonestalles  que  se  pusiesen  en  cobro;* y  aunque 
con  esto  impedían  los  efectos  de  aquella  conquista ,  hacían*- 
lo  con  esperanza  que  tenían  de  que  sus  dichos  indios 're«- 
belados  podria  ser  volviesen  algún  dia  á  reducirse  dando 
la  paz»  y  que  temían  algún  provecho  delios,  la  cual  espe« 
ranza  perdían  si  se  los  mataban  nuestros  soldados,  tenten« 
do  mas  cuenta  de  su  particular  necesidad  que  del  bien 
pübKco.  Pero  como  el  tiempo  les  fué  dando  ocasión  para 
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mudar  de  intento,  fuélos  desengañando  de  la  poca  esperan- 
za que  habia  ya  de  paces  de  los  indios,  pues  eran  tan  poco 
estables  las  que  daban»  cnanto  ordenadas  para  nuestro  daSo« 
Y  conociendo  por  otra  parte  lo  mucho  que  iban  prevale- 
cieodo  en  fuerzas  coq  sus  muchas  victorias»  y  que  ya  de  m 
particular  comodidad  que  buscabao ,  se  les  iba  ordenando 
un  total  dafiOi  pues  al^n  de  fuerza  habian  de  ser  compren- 
didos en  la  general  pérdida  que  se  temia  de  lo  que  habia 
quedado  por  nuestro  en  aquel  reino,  por  lo  cual  mudaron 
de  parecer  menospreciando  el  accesorio  interés  del  prove- 
cha  que  es^raban  de  sus  indios,  por  el  principal  <|oe  im- 
portábala seguridad  de  sus  vidas;  y  asi  no  solo  dejaron  de 
allí  adelante  de  avisarles  que  se  pusiesen  en  salvo  como 
solian,  pero  deseaban  con  grande  estremo  que  oo  dejase 
fiuestra  gente  de  guerra  ninguno  dellos  ¿  vida»  A  lo  coal 
iban  muchos  enoomcAderos  y  quisieran  ir  ios  que  no  podian 
¿  dar  cabo  de  todos  ellos  por  poder  vivir  fuera  de  tal  cui« 
dado,  segunos  de  tan  peligroso  y  caro  servicio ,  teoien* 
da  en  tal  caso  por  mas  descanso  gozar  y  pisar  sus  tier^i* 
ras  (aunque  nunca  tuvieran  iudios  que  se  las  cultivaran) 
libres  de  los  reiíatos  y  sobresaltos  que  (an  desasosegados 
k»  traía.  Estas  razones  que  digo  soy  testigo  que  se  lasoi 
decir  muchas  veces  en  aquella  tierra  en  conversaoioDes  á 
muchos  de:  ios  que  tenian  sus  haciendas  en  indios  rebela^ 
dos»  y  en  esté  último  parecer  los  dejéá  todos  en  aquel  reino, 
que  por  nó  haber  mejoría  en  su  estado ,  es  de  creer  que 
aun  pennaneoerán  ai.  presente  en  su  desee.  Lo  cual  será 
cosa  bien  ereible  á  quien  conooe  ios  indios,  por  ser  gente 
de^uien  se  puede  temer  mas  que  del  fuego^  el  cual  se  pue- 
de poner  en  partes  que  no  dé  cuidado ,  pero  los  indios  en 
loda  parle  lo  dan ,  pues  en  la  guerra  lee  son  enemigos  de* 
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clarados,  en  la  paz  disimulados,  en  el  campo  les  dan  sos- 
pecha y  en  casa  son  peligrosos.  De  manera  que  aunque  los 
nuestros  han  siempre  conocido  estos  enemigos  no  escusa- 
dos,  hánse  valido  de  su  servicio  ¿  falta  de  otro  mas  segu* 
ro.  Y  pues  estamos  todavía  en  tiempo  que  tanto  desean  los 
nuestros  no  ver  indios  en  aquella  tierra »  aunque  (como 
también  los  he  oido  decir)  ellos  y  sus  hijos  aren  y  siembren» 
digo  que  será  ocasión  oportuna  esta  para  que  huelguen  do 
recibir  otros  esclavos  en  lugar  de  los  indios  tan  buenos» 
como  muchos  tienen  sabido  ppr  esperiencia ,  y  queda  ave- 
riguado que  son  tos  negros». según  tengo  ya  dicho.  Délos 
cuates  negros  dicen  mas»  que  por  pocos  que  tuviesen  se  los 
prestarían  de  muy  buena  gana  unos  á  otros  para  sus  labran* 
atas»  á  trueco  de  verse  libres  de  indios  de  quienes  son  mu* 
cbo  mas  esclavos ,  que  los  indios  lo  son  dellos. 


CAPÍTULO  II. 

Que  para  que  ¡os  indios  tomen  sin  estorba  ó  impedimen^ 
to  las  cosas  de  la  fé »  es  el  mas  cierto  y  seguro  medio  el 

desnaturalizarlos  de  su  tierra. 

Para  que  de  nuestra  frontera  á  dentro  no  queden  ene^ 
migos  que  puedan  perturbar  con  rebeliones  nuestras  tier« 
ras  de  paz»  y  se  limpian  de  tan  mal  género  de  esclavos»  por 
ser  en  su  número  conocidamente  peligrosos ,  se  podrán  ir 
sacando  del  reino  con  la  ocasión  y  suplemento  del  socorro 
de  los  negros.  Y  esto  converná  que  se  haga  toroáiidose  para 
ello  la  tan  necesaria  resolución»  que  por  el  mismo  respeto 
de  asegurar  á  España  tomó  Su  Mojestad  en  mandar  echar 
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los  moriscos  della,  cuya  loable  obra  digna  de  eterna  reoof' 
dación,  se  comenzó  por  el  roes  'de  setiembre  del  año  de  mil 
y  seiscientos  y  nueve ,  la  cual  con  el  felice  suceso  que  tuvo 
quedó  limpia  de  tan  sospechosos  é  indignos  vasallos,  cono^ 
ciéndose  dellos  no  ménps  mal  intento  de  que  tienen  en  aquel 
reino  los  esclavos  indios*  Pues  para  tal  efecto  se  puede  ad* 
vertir,  que  demás  del  evadirse  los  nuestros  de  tan  eonoei- 
dos  enemigos ,  el  agravio  que  se  puede  pensar  que  en  sa^ 
Carlos  de  sus  tierras  se  les  har& ,  considérese  que  no  ha  de 
ser  sino  mucho  mayor  beneficio,  del -que  se  les  pueda  hacer 
en  dejarlos  en  su  naturaleza.  Porque  si  se  aguarda  expe<- 
riencia,  ¿qué  mas  larga  que  la  de  sesenta  años?  Pues  tan- 
to tiempo  han  sido  en  ellos  tan  desaprovechadas  las  conti- 
nuas cristianas  enseñanzas  y  amonestaciones,  y  el  inútil 
gasto  de  sus  amos  en  sustentarles  religiosos  doctrineros  en 
sus  pueblos,  cuanto  tengo  mostrado  lo  poco  que  luce  en 
ellos  lo  que  han  tomado  de  nuestra  religión ,  por  lo  que  solo 
se  debe  poner  la  mira  en  la  principal  obligación  que  redunda 
en  servicio  de  Dios ,  puesto  que  será  obra  no  poco  meritoria 
en  sacar  tos  indios  de  Chile ,  considerando  que  si  por  la 
misma  razón  de  asegurar  á  £spa&a  se  halió  ser  justo  el 
haberse  mandado  llevar  tantos  moriscos  á  Berbería  entre 
los  de  su  seta,  ocasión  para  poderse  confirmar  mas  en  ella 
que  á  ellos  no  los  han  de  llevar  á  tierras  de  otros  bárbaros 
do  sigan  su  perdición ,  puesto  que  no  han  de  ir  á  parta  que 
no  sea  á  donde  vivan  entre  españoles  (según  mostraré). 
De  manera  que  divididos  y  apartados  de  la  comunicación  de 
los  suyos,  es  evidente  que  tomarán  mejor  que  en  su  tier^ 
ra  las  cosas  de  la  fé ,  do  no  teman  quien  se  las  contradiga, 
y  mas  los  que  se  hallaren  de  poca  edad,  pues  estarán  a|)ar« 
tados  de  los  malos  ejemplos ,  hasta  de  sus  mismos  padres, 
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y  de  los  muchos  que  hay  entre  ellos  envejecidos  en  vicios^ 
por  lo  que  valdr¿\  mas  que  vivan  en  otras  partes  esclavos 
de  cristianos,  que  en  su  tierra  cautivos  del  demonio.  El 
cual  aprovechamiento  y  fruto  de  sus  almas ,  afirmo  que  ha 
de  ser  mayor  y  mas  seguro,  que  ninguno  de  cuantos  les 
procura  el  cristianó  celo  de  Su  Majestad  en  sus  mismas 
tierras  con  las  predicaciones  que  dije »  y  largas  rentas  que 
para  tal  fin  da  con  sancta  liberalidad  á  los  prelados  de  aque^ 
lias  partes,  donde  hallándose  juntos  los  indios  en  el  uso  de 
sus  tan  arraigadas  cuanto  detestables  costumbres  converti- 
das ya  en  naturaleza  (según  largamente  tengo  mostrado 
en  el  segundo  capitulo  de  la  Ejecución  primera)  no  ha  de 
hacer  en  ellos  tal  cuidado  mas  efecto  que  el  que  en  tan- 
tos  años  se  ha  visto.  Para  lo  cual' torno  ¿  decir,  que  nin^ 
gun  remedio  hay  mas  eficaz  que  el  apartarlos  de  la  oca* 
sien,  que  es  de  aquel  recet&culo  de  la  multitud  de  sus  lor^ 
pes  deleitas.  Porque  cuando  no  se  sacaran  los  esclavos  para 
asegurar  de  su  mal  intento  á  aquel  reino  y  a  nuestros  es- 
pañoles,  tengo  por  cierto  que  hiciera  Su  Majestad  una  muy 
cristiana  obra  en  ello ,  y  á  Dios  un  muy  grato  servicio.^ 
Todas  las  cuales  razones  presumo  dejan  de  saber  los  teólo- 
gos por  mal  informados,  cuando  hacen  escrúpulo  en  dar 
parecer,  para  que  se  desnaturalicen  los  indios  de  Chile, 
porque  los  miden  con  la  medida  que  á  los  domésticos  y  dó- 
ciles del  Pirú,  cuyos  ánimos  son  tan  de  cera  para  impri- 
mir en  ellos  cualquiera  cosa  de  virtud  >  cuanto  los  de  Chi- 
le los  tienen  de  diamante  para  resistir  todo  género  della. 
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'    CAPÍTULO  III. 

Que  se  podrán  sacar  con  facilidad  las  esclavos  de  Chile^ 
sin  que  haya  para  ello  impedimento  que  la  contradiga. 

Volviendo  pues  4  la  orden  que  se  ba  de  tener  en  saear 
los  esclavos  de  aquel  reino  digo»  que  en  los  que  tavieren 
comprados  los  comisarios  porouenta  de  Su  Majestad,  se  ha 
de  ganar  mucho  en  la  saca  que  dellos  se  hiciere  de  la  tast- 
ñera  que  diré.  Y  los  duefios  que  poseyeren,  esclavos  de  los 
antiguos,  de  antes  de  la  publicaciOn.de  los  referidos  apuo* 
tamientos,  no  perderán:  nada  en  deshacerse  dellos,  pues  les 
estará  tan  bien  que  eUos'mismos  lo  procurarán  por  su  inte- 
rés, aunqqe  no  se  les  apremie  á  ello.  Con  lo  cuál  conseguid 
rán  lo  que  tanto  lea  conviene  y  importa  á  la  seguridad  de 
sus  vidas  y  conservación  de  aquel  reino,  sin  que  en  lo 
general  ni  particular  haya  agravio  ni  pérdida  en  ninguno 
que  poseyere  esclavos ,  lo  cual  se  hará  de  la  manera  que 
se  sigue* 

Es  tan  sobrado  d  número  de  indios  escbvos  que  hay 
repartidos  entre  los, nuestros  en  aquel  reino,  como  muchas 
veces  tengo  dicho ,  que  si  se  quedan  en  él ,  sin  duda  no 
dejará  de  verse  alguna  novedad  perturbando  el  sosiego  y 
quietud  que  se  pretende , -siguiéndose  dello  la  pérdida  de 
aquel  reino ,  pues  en  los  nuestros  siempre  tienen  cierto  el 
aparejo  del  descuido,  y  por  ello  sazones  acomodadas  para 
poner  por  obra  el  deseo  de  su  libertad,  levantando  para  ello 
los  indios  de  paz  encomendados.  Porque  es  de  creer,  que 
no  hay  esclavo  que  aun  dormiendo,  no  suefie  siempre  en 
su  libertad,  cuanto  mas  cuidar  dclla  velando  hasta  poner- 
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la  eD  ejecución,  represenlándosele  siempre  á  la  memork 
aquella  vida  larga  y  holgazana  de  sus  tierras  y  borrache- 
ras, y  demás  vicios  sensuales  que  se  pierden ,  donde  no 
hay  preceto  que  los  vede,  ni  ponga  lifarke  en  eosa  que  ape« 
tezcao,  ni  quien  en  cosa  alguna  Íes  vaya  á  la  ipano,  ni  se 
la  afee.  Demás »  que  cuando  supuesto  que  no  se  rebelasen 
tan  presto»  cierto  es  que  raullipticaría  esta  mala  •semi- 
lla entre  los  nuestros  (mas  de  lo  que  cunde  en  aquella  tier- 
ra  la  yerbabuena ,  trébol  y  mostaza,  que  tanto  destruyen 
muchos  fértiles  campos  y  pose^ones)  por  no  ponerse  de 
nuestra  parte  remedio  en  este  antevisto  daño  de  los  escla* 
yos,  considerando  que  la  total  pérdida  de  aquel  reino  no 
eonpijste.en  mas  que  en  una  rebelión  general  en  tiem(io  que 
tan  Qaoo  se  halla  el  cuerpo  de  nuestra  genle  con  tas  pér«* 
di^as  pasadas  9  cuanto,  el  del  enemigo. pujante  y  Yíetorioso. 
Asi  que ,  el  quitar  la  ocasión  ^con  tiempo  de  males  tan  gran* 
des,  es  siempre  el  consejo  mas  sano  ^  porque  aunque  no 
dudo  sino  que  la  quitarán  los  fuertes  que  dije  se  deben  ha<* 
cer  en  Sanctiago ,  Concepción  y  Chillan ,  fundados  para 
tal.  efecto,  con  todo  ello  no  es  bien>qüé  dure  toda  k  vida 
el  cuidado  de  tener  fuertes  en 'aquel  reino,  pues  el  fin  á 
que  se  endereza  la  guerra  es  para  qué  por  su  medio  se  es« 
tablezca,  consiga  y  confirme  la  paz ;  pues  para  lo  que  ten- 
go  dicho  se  hagan  los  fuertes,  no  es  mas  de  para  que  acá* 
bados  de  fundar ,  se  haga  la  evacuación  de  los  esclavos 
con  la  seguridad  de  tales  resguardos ,  puesto  que  si  en  lu- 
gar del  destierro  de  los  esclavos ,  se  trata  del  desgarronar 
los  antiguos  de  antes  desta  nueva  guerra,  (que  como  ya 
dije  en  los  apuntamientos  pasados  que  lo  declararla)  digo, 
que  es  cortarles  un  nervio  del  juego  de  la  parte  delantera 
de  la  garganta  del  pié ,  como  se  suele  hacer  en  aquella 


tierra  á  los  fugitivos,  falla  que  les  impide  el  caminar  largo 
camino  (1),  y  especialmenle  el  acidar  por  sus  montes.  El 
cual  remedio  digo ,  que  si  se  tomase  para  asegurar  los 
nuestros  á  sus  esclavos  antiguos ,  téngolo  por  cosa  muy 
peligrosa ,  porque  demás  de  no  quedar  los  nuestros  del  todo 
seguros  dellos,  no  pudiendo  esto  hacerse  generalmente  en 
undia,  y  aunque  se  hiciese»  seria  rebelarlos  luego  nosotros 
mismos  ¿  ellos,  y  aun  á  los  indios  amigos  soldados  de  núes* 
tra  frontera ,  y  á  los  demás  de  paz  encomendados ,  porque 
como  sospechosos  y  gente  que  se  halla  en  poder  de  sus  ene-* 
migos,  entenderían  que  era  este  principio  para  hacer  luego 
lo  mismo  de  todos  ellos.  Por  manera  que  por  todos  caminos 
ningún  medio  hay  mas  cierto  para  asegurarnos  de  tan  mal 
intendonada  gente,  como  es  el  de  irla  enviando  fuera  del 
reino  como  á  los  dichos  moriscos,  pues  será  camino  sin  pe- 
ligro y  mas  cierto,  haciéndose  poco  á  poco  con  suavidad , 
sin  que  casi  se  sienta,  hasta  que  se  acaben  especialmente  de 
noche. 

(I)  At  margen  se  Ue:  Caminan  los  de  tal  manera  desgarrooadoi, 
zapateando  á  cada  paso  oon  el  pie  estropeado^  como  suelto  dd  nerTÍo 
cortado  que  antes  lo  sostenía. 
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CAPÍTULO  IV. 

Primer  camino  para  sacar  los  esclavos  de  Chile. 

Que  lodos  los  navios  de  Su^  Majestad  y  de  particulares, 
que  fueren  de  los  puertos  de  Chile  al  Pirú,  lleven  por 
cuenta  de  Su  Majestad  la  cantidad  de  los  esclavos  que  se 
les  ordenare,  de  los  nuevamente  tomados  en  la  guerra»  y 
comprados  por  los  diputados,  para  que  se  vendan  allá  se« 
gun  los  precips  que  se  les  impusiere ,  que  será  en  aquella 
tierra  mucho  mas  que  el  doble  de  aquello  en  que  se  hubie- 
ren comprado,  conforme  á  la  tasa  dicha,  los  cuales  se 
enviarán  herrados  con  el  real  hierro  que  se  dijo  en  su  lu- 
gar. Y  asimismo  puedan  ir  enviando  á  vender  las  personas 
particulares  los  esclavos  antiguos  que  tuvieren  ó  parte 
dellos,  reservando  los  que  quisieren,  para  trocarlos  por 
negros  en  cumplimiento  de  lo  que  en  el  siguiente  capitulo 
se  declara.  Y  esto  verná  á  ser  en  muy  oportuno  tiempo 
por  razón  de  las  parles  á  donde  se  ha  prohibido  en  el  Pirú 
el  servicio  personal ,  cuya  falta  obligará  á  los  encomende- 
ros de  aquella  tierra,  á  que  compren  de  buena  gana  mu- 
chos de  los  esclavos  diclios ,  y  aun  vendrán  á  comprarlos 
á  Chile  muchos  mercaderes  por  mar  y  tierra.  También  se 
podrán  en  el  Pira  aplicar  á  las  minas,  cuyo  trabajo  será 
empleado  en  ellos  en  remuneración  de  sus  delicies,  harto 
mas  bien  que  en  los  mansos,  humildes  y  obedientes  indios 
del  Pirú.  Dícese  que  los  de  Chile  se  tornan  desde  el  Pirú  á 
su  tierra  por  aquella  larga  costa;  pero  es  tan  dificultoso, 
que  se  puede  tener  por  imposible,  pues  no  es  creíble  que 


534 

por  lal  camino  se  les  vuelva  en  libertad  la  esclavitud  que 
dellos  se  pretende ;  y  asi  tengo  por  cosa  incierta  el  em- 
prender vuelta  de  tan  gran  rodeo  y  estéril  de  manteni- 
mientos» y  tan  larga  que  no  tiene  menos  de  dos  mil  le- 
guas» con  otros  mil  inconvenientes  que  hay  eo  sus  casi 
inmensos  despoblados.  Demás  de  que  hasta  ahora  no  se 
ha  averiguado ,  que:  se  haya  vuelto  del  Pirú  algún  indio 
de  Chile  de  tantos  esclavos,  como  de  aquel  reino  se  han 
acostumbrado  á  enviar  á  menudo  pi*esentados ,  y  ¿  vender 
á  la  ciixkd  de  los  Reyes. 


CAPÍTULO  V. 

Segundo  camino  para  sacar  los  esclavos  de  Chile »  y  en 
,    su  lugar  proveerse  los  nuestros  de  negros. 

.  Los  negi'os  que  se  fueren  metiendo  en  Chile  por  cuenta 
de  Su  Majestad ,  que  se  podrán  llevar  con  mucha  comodi- 
dad por  el  Rio  de  la  Plata  y  Buenos  Aires  hasta  aquel 
reino ,  de  la  manera  que  declaré  en  el  capítulo  último  de 
la  Ejecución  segunda ,  se  podrá  hacer  con  orden  que  los 
primeros  se  den  á  trueco  de  los  esclavos  antiguos  de  las 
personas  particulares  que  los  tuvieran ,  porque  serán  de 
mas  edad  que  los  que  se  cautivaren  de  nuevo,  pues,  según 
tengo  dicho,  han  de  ser  de  diez  y  seis  años  para  abajo ,  y 
I>ara  ello  serán  los  antiguos  como  mas  hombres,  mas  áos- 
pechcsos  y  marcados,  porque  juntamente  con  el  conse- 
guirse tan  principal  y  importante  intento»  ganará  la  Real 
hacienda  en  ello;  puesto  que  los  mismos  comisarios  que 
hubieren  conducido  los  negros  á  Chile ,  podrán  sacar  los 
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indios  y  llevarlos  en  colleras   hasta  el  embarcadero  de 
Buenos  Aires,  y  de  allí  en  navios  por  el  Rio  de  la  Piala  á 
vender  al  Brasil ,  donde  tantos  esclavos  se  compran  para 
los  ya  dichos  ingenios  de  azúcar;  pues  no  hay  duda  de 
que  en  aquella  y  otra  cualquiera  tierra»  aunque  sea  en 
España , .  especialmente  para  mozos  de  caballos  y  lacayos, 
harán  de  si  famosa  prueba,  así  como  en  otro  cualquier 
trabajo,  como  sefin  mandados  sacar  de  su  tierra;  y  en  el 
Brasil,  asi  por  la  difereacia  de  lengua ,  como  porque  no  se 
los  coman  como  tan  cebados  á  carne  humana  los  indios 
naturales  de  aquel  Estado,   estarán  seguros  de  huirse  al 
monte ,  y  será  la  parte  mas  cómoda  para  deshacerse  des- 
-tos  esclavos  de  Chile»  á  causa  de  ser  donde  se  han  de 
comprar  ó  trocar  por  los  negros,  que  se  han  de  llevará 
Chile,  por  traerse  allí  muy  á  menudo  á  vender  navios 
cargados  de  negros  de  Angola  y  otras  partes  de  aquella 
costa  de  Guinea,  á  do  se  podrá  también  desde  el  Brasil  ir 
á  comprarlos;  travesía  que  se  hace  al  Este  fácil  y  no  cos- 
tosa. 

El  trueco  que  en  Chile  se  hiciere  durante  el  limpiar 
aquella  tierra  de  esclavos,  podría  hacerse  dando  dos  ó  tres 
indios  por  un  negro,  con  que  se  satisfaciese  su  precio;  y 
acabados  los  esclavos  indios,  se  podrán  fiar  y  vender  en 
Chile  los  demás  negros  qu6  se  llevaren,  según  dije  en  su 
lugar,  donde  mostré  de  la  manera  que  se  han  de  llevar. 
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CAPÍTULO  VI. 

Contra  los  fraudes  que  pueda  haber  en  el  conducir  los 

negros  y  indios  esclavos. 

Porque  en  lodo  el  mundo  reina  tanto  la  codicia  que  mu* 
chos  hombres  aplican  sus  ingenios  á  ordenar  trazas  y  fraude, 
usando  aun  en  las  cosas  que  se  les  confla  de  engaños,  pa- 
ra reparo  de  los  que  podría  haber  en  la  conducta  de  ios 
negros  á  Chile  y  de  los  indios  á  Buenos  Aires,  como  sería 
que  los  comisarios  que  han  de  conducir  los  negros,  diesen 
por  muertos  á  los  que  les  pareciere  enviarlos  á  vender  al 
Pirú,  desde  el  mismo  camino  de  aquellos   despoblados  an- 
tes de  llegar  á  Chile,  lo  cual  podrían  hacer  por  valer  en  el 
Pirú  los  negros  mas  caros  que  en  Chile  (como  ya  dije),  di- 
go, que  se  podrá  estorbar  este  engaño,  con  que  se  regis- 
tren los  negros  que  se  desembarcaren  en  el  Rio  de  la  Plata 
y  Buenos  Aires  ante  los  oficiales  reales  de  aquella  ciudad, 
y  llevándolos  desde  alli  por  tierra  con  el  testimonio  del  re* 
gislro  hasta  Chile,  si  alguno  se  muriere  por  j^\  camino,  se 
les  ordene  que  puedan  cumplir  con  llevar  la  mano  dere- 
cha  de  cada  negro  muerto,  pues  no  habiendo  pueblos  |X)r 
tan  grandes  despoblados,  no  podrán  llevar  otro  mas  cierto 
tcslimonio,  haciendo  también  lo  mismo  en  e)  llevar  ios 
indios  de  Chile  á  Buenos  Aires.  Y  aunque  en  lo  que  toca  á 
las  manos  de  los  esclavos  indios  que  murieren ,  podría  ba« 
ber  fraude  acertando  á  morirse  por  el  camino  algún  otro 
indio  libre  y  de  servicio  de  los  conductores  de  (os  esclavos, 
ú  algún  mestizo  o  español  con  cuyas  manos  pudiesen  lia- 
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ccr  engaño,  digo  que  para  haber  de  suceder  eslo  úlümo» 
lúa  de  ser  por  maravilla,  y  asi  no  puede  ser  mucho  el 
engaño. 

Y  porque  también  ayudará  á  la  evacuación  que  se  pre- 
tende de  los  tales  esclavos,  se  dará  entrada  en  aquel  reino 
á  todos  los  españoles,  que  de  cualquiera  parte  vinieren  á  él 
por  mar  ó  por  tierra;  pues  vendrán  mercaderes  á  comprar 
esclavos  entre  los  que  vernán  como  ^  aventureros  á  obligar 
á  Su  Majestad  con  sus  servicios  en  la  nueva  guerra  de  la 
frontera.  Entre  los  cuales  aventureros  vendrán  también 
muchos  á  quien  traerá  la  codicia  de  llevar  esclavos,  y  es- 
tos postreros  servirán  sin  sueldo  con  solas  las  raciones  del 
sustento  ,  si  pretendieren  llevar  loa  que  ganaren.  Por  lo 
cual  se  les  permitirá  que  puedan  sacar  del  reino  solamente 
los  esclavos,  que  probaren  haber  cautivado  por  sus  .perso- 
nas, dándoselos  por  premio  de  sus  servicios,,  digo,  á  los 
que  pasaren  á  aquella  guerra  con  tal  intento,  asi  como  los 
mamelucos  del  Brasil  que  ya  dije.  Y  también  podrán  llevar 
los  demás  eselavos  que  quisieren»  como  sean  comprados  de 
los  diputados,  ó  de  los  demás  esclavos  antiguos,  que  tuvie- 
ren personas  particulares  con  testimonio  ó  pasaporte  de^ 
Io9^  que  de  una  y  otra  manera  llevaren  con  sus  señas,  para 
que  se  los  dejen  embarcar  ó  sacar  por  tierra  del  reino,  y  no 
lleven  otros  mal  llevados*  Esta  libertad  y  ejecución  servirá 
para  que  por  ella  vengan  otros  al  tal  cebo,  porque  como 
sea  á  limpiar  aquel  reino  de  tan  perversos  naturales,  que 
será  como>el  libertario,  se  dará  franca  entrada  á  todos  para 
ello^  trayendo  caballos  de  los  muchos  de  su  tierra,  los  que 
vernán  por  ella  para  trocar  por  indios* 

Porque  tengo  la  gente  española  de  Chile  por  tan  varia- 
ble  y  poco  constante,  que  aunque  reclama  y  pide  con  gran 
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vehemencia  remedio ,  como  quien  est&  ya  del  agua  á  la 
boca,  para  verse  libre  de  sus  tan  temidos  enemigos  ,  y  go- 
zar  su  tierra  en  paz;  con  todo  ello,  imagino  que  por  el  mis* 
mo  caso  que  vieren  se  le  va  entablando  lo  referido,  que  al 
presente  es  su  singular  y  mayor  deseo,  se  han  de  ir  enti- 
biando de  suerte,  que  han  de  venir  ¿  estimar  en  poco  cuan- 
to en  tanto  beneficio  suyo  vieren  encaminado ,  para  no  cu- 
rar con  las  veras  que  seria  razón  de  dar  fin  á  tan  impor- 
tante reparo.  Por  tanto  converná^  que  se  interponga  rigu* 
rosa  orden  de  Su  Majestad,  para  que  se  prosiga  basta  el 
fin  el  irse  deshaciendo  de  los  esclavos  antiguos  gozando  de 
la  ocasión  que  tanto  se  les  facilitará,  con  el  llevarles  el  re* 
medio  á  sus  casas,  que  es  los  negros,  pues  tanto  interesa 
¿  Su  Majestad  en  asegurar    aquel  reino  para  siempre. 

Lo  que  hasta  aqúi  queda  dicho  locante  á  la  orden  qu  e 
se  ha  de  tener  en  el  evadirse  los  nuestros  en  Chile  de  los 
esclavos,  se  ha  de  ir  poniendo  en  efecto,  primeramente  en 
la  ciudad  de  Sancliago ,  y  después  en  los  mas  principales 
pueblos  de  aquel  reino  por  orden  de  su  Real  Audiencia»  en 
tanto  que  se  hace  la  guerra  á  los  rebelados  desde  la  fronte- 
ra ,  que  será  hacerla  por  todas  partes,  habiéndose  hecho 
primero  los  fuertes  en  las  ciudades  que  tengo  dicho,  con  lo 
cual  se  irá  acabando  a|)risa  aquella  conquista  medíanle  lo 
que  promete  todo  lo  hasta  aqui  referido;  considerando  que 
en  el  inter  se  ha  de  ir  ganando  siempre,  quitadas  las  oca* 
sienes  de  perder,  pues  no  se  podrá  negar  que  con  la  nue- 
va frontera,  estará  toda  la  gente  della  á  buen  recaudo ,  y 
lo  de  paz  á  sus  espaldas  amparado,  que  es  lo  que  no  tie- 
ne al  presente  alguna  seguridad,  por  estar  sujeto  cada  dia 
á  mas  peligro,  á  causa  del  estilo  con  que  se  hace  aquella 
guerra.  Por  lo  cual,  cuando  «o  prometiera  esta  nueva  ma- 
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ñera  de  proseguirla,  la  plenitud  de  cuanto  se  procura,  ha- 
brá sido  de  singular  beneficio  este  tan  importante  remedio 
que  ofrece  la  frontera,  si  se  advierte  cuanto  tengo  referido 
de  aquel  reino  y  su  presente  estado.  El  cual  confio  en  Dios 
se  verá  tan  en  breve,  como  tengo  dicho,  convertido  en  el 
felice  que  se  desea. 

Con  la  distinción  y  claridad  que  me  ha  sido  posible  ho 
escrito  este  tratado;  mas  por  haber  en  él  tanta  variedad  de 
cosas  particulares  á  que  mirar  (si  bien  se  enderezan  á  un 
solo  ñn),  no  dudo  que  se  hallarán  algunas  inadvertencias. 
Podrálas  enmendar  el  advertido  que  las  notare,  y  recibir- 
se mi  buen  deseo  que  en  lo  que  todos  desean  acertar,  es 
bien  de  creer,  que  habrá  sido  mi  intento  de  no  dejar  mi 
trabajo  sujeto  á  ajena  enmienda. 
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Que  medio  se  podrá  tener  para  que  nuestros  es- 
pañoles puedan  ser  cómodamente  proveídos  de 
esclavos  negros 481 
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EJECUCIÓN  TERCERA. 

EN  QUE  COSAS  HAN  DE  bER  MAS  AMPARADOS  LOS  INDIOS  ENCO* 

MBNDADOS9  Y  LA  ORDEN  QUE  SE  HA  DE  TENER  CON  LOS  AMIGOS 

SOLDADOS,  Y  CUAN  IMPORTANTES  SON  A   NUESTROS  ESPAÑOLES 

LOS  UNOS  KN  LA  PAZ  T  LOS  OTROS  EN  LA  GUERRA. 

CAPÍTULO  I. 

Cuan  grande  beneficio  será  para  el  amparo  y  con- 
servación de  los  indios  encomendados,  el  darles 
un  solo  juezi  y  de  que  manera  lo  podrán  tener*     485 

CAPÍTULO  IL 

Que  solo  el  protector  del)e  ser  supremo  juez  de 
los  naturales,  y  qué  partes  y  autoridad  debe 
tener  para  serlo 487 


CAPÍTULO  IlL 

Que  es  imposible  acabarse  la  guerra  contra  los  re- 
belados, sin  ayuda  de  aquella  parte  de  indios 
que  son  nuestros  amigos,  y  que  np  deben  ser 
en  demasía. 489 
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CAPÍTULO  IV. 

En  cuantas  cosas  son  útiles  y  provechosos  ¿  ios 
nuestros  en  la  guerra  los  indios  amigos.  .  .  .     491 


EJECUCIÓN  CUARTA. 


APU^^FAMIENTOS  MILITARES    CON  LAS    RAZONES  DE  LO  QUE  HAN 
DE  IMPORTAR,  POR  CUYO  M^blO  PODRA   QUEDAR  EL  REINO  DE 

CHILE  GENERALMENTE  PACIFICO. 


ARTÍCULO  I. 


Que  solos  los  indios  amigos  que  han  de  hacer  oQ« 
cío  de  soldados ,  han  de  estar  á  orden  del  go- 
nador  y  distribución  del  maestre  de  campo ,  y 
como  los  ha  de  disponer  para  aplicarlos  al  mi* 
nisterio  de  la  guerra ,  y  lo  mucho  que  convie- 
ne hacerlos  francos  y  libres  de  tributo 499 

ARTÍCULO  IL 
Milicia  de  los  indios  amigos 502 

.  ARTÍCULO  .111. 

*  • 

Si  será  acertado  en  el  discurso  de  aquella  guerra 
el  rccebir  á  muchos  indios  la  paz 505 
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ARTÍCULO  IV. 

Paces  particulares  de  indios,  con  qué  condicio- 
nes se  deben  reoebir *. 507 


ARTICULO  V. 


Lo  que  se  les  debe  conceder  á  los  indios  amigos.     509 


ARTICULO  VL 

Que  será  acertado  el  señalar  algunos  premios, 
que  serán  al  rey  de  poquísima  costa  y  de 
estima  grande  para  aquellos  indios  amigos»  que 
bicieren  en  la  guerra  servicios  señalados.  ...     5i2 

ARTÍCULO  VIL 
Contra  los  agravios  de  los  indios  amigos 514 

ARTÍCULO  VIII. 
Lo  locante  á  los  rescates.  .  .  , 51G 

ARTÍCULO  IX. 

Lo  locante  á  los  indios  que  solamente  ban  de  lo- 
mar á  vida 517 
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ARTÍCULO  X. 
Lo  tocante  á  los  diputados  que  ha  de  haber  para 

«  

la  cuenta  y  razoü  de  los  esclavos. 517 

ARTÍCULO  XL 

Lo  tocante  á  la  tasa  y  cuenta  de  los  esclavos.  .  .     518 

ARTÍCULO  XIL 
Que  se  han  de  herrar  los  esclavos 520 


EJECUCIÓN  QUINTA. 

COMO  SE  HA  DE  .LIMPIAR    DE    INDIOS   ESCLAVOS  EL    REI- 
NO DE  CHILE,  Y  QUE  CAMINOS   SEAN  LOS  MAS  ACERTADOS 

PARA  ELLOS. 

CAPÍTULO  IL 

En  cuanto  estrcmo  aborrecen  nuestros  españoles 
el  servicio  de  los  indios,  y  que  por  necesidad 
se  ¿irvcn  dellos 525 

CAPÍTULO  I. 

Que  para  que  los  indios  tomen  sin  estorbo  ó  Im- 
pcdimenlo  las  cosas  de  la  fé ,  es  el  mas  cierto 
7  seguro  medio  el  desnaturalizarlos  de  su  tierra.     527 
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CAPÍTULO  III. 

Que  se  podrán  sacar  con  facilidad  los  esclavos  de 
Cinle,  sin  que  haya  para  ello  inopedimenlo  que 
lo  contradiga 530 

CAPÍTULO  IV. 
Primer  camino  para  sacar  los  esclavos  de  Chile.    533    ' 

■ 

CAPÍTULO  V. 

Segundo  camino  para  sacar  los  esclavos  de  Chi- 
le, y  en  su  lugar  proveerse  los  nuestros  de  ne- 
gros      534 

CAPÍTULO  VI. 

Contra  los  fraudes  que  puede  haber  en  el  condu- 
cir los  negros  y  indios  esclavos 536 


FIN. 

Después  se  lee  : 

No  se  pone  la  tabla  lie  las  cosas  señaladas  prome- 
tida  en  el  titulo  deste  libro,  por  cierto  inconveniente. 
Péndrase  cuando  se  estampe. 


f  ■    * 


